Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



I 

ti ■■ 

J )■ 



\ 




J 



\ 



INFORME FINAL 



it PlRLilMEM'l) lillITillCO 



REAL COMISIÓN 



TRADUCCIÓN DEI. OBIOIKAL INGLES 



T^TC. D. MANUEL DUBLAK 






ADVERTENCIA. 



El texto original del Informe, coya tradacción contiene este Folleto, se halla precedí- 
do por tres Reales órdenes, promulgadas por el Gobierno de la Gran Bretafla, con relación 
al nombramiento é Instrucciones de la Comisión encardada del estudio á que so rcñcre ; 
j para el objeto de esta traducción y publicación, que no es otro que tener al corriente al 
país sobre un asunto de su inmediato interés, como es el de las condiciones económicas que 
guarda la plata en el mundo comercial, no se ba croído necesaria la inserción del texto do 
dichas órdenes, que además se halla reproducido gradualmente en el cuerpb del informo 
mismo. 
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INFORME FINAL. 



Á Sü MAJESTAD LA BE1I7A. 



1. Los infrascritos^ comisionados^ designados para practi- 
car iHia investígacióu respecto de los cambios ocurridos en 
época reciente en los valores correlativos de los metales [>re- 
ciosos, tenemos la bonra de someter á Y. Majestad nuestro 
informe final sobre las diversas materias que se nos fijaron 
como objeto de dicha investigiición. 

2. Los expresados cambios de fecha reciente^ han sido 
caracterizados ; 

1? Por mt^u^íiñ fluctuaciones en el valor relativo del oro 
y la plata, y 

2? Por una fuerte laja del precio de la plata computada 
eo oro. 

3. Se nos ha ordenado investigar si los referidos cambios 
han sido causados (a) por la depreciación de laplata^ (l>) 6 por 
la apreciación del orOy ó en fin^ (c) por la acción combinada de 
ambas causas. 



A^y Ademiis, se nos ha prescrito que deteriuinenios si las re- 
; ^. ./ feridas depreciación y apreciación, lian sido ocasionadas por 
• ' ' (a) un aumento de la oferta 6 diminución de la demanda de la 
plaiaj 6 por (h) una diminución de la oferta ó aumento de lu de- 
manda d^l orOj ó por (c) la acción combinada de dos ó más de di- 
citas causas. 

4. En seguida nuestras instrucciones, determinan la in- 
vestigación de los efectos de ios referidos cambios sobre los 
intereses generales del lleino Unido y la In<lia Británica; 
y ñnalniente, que en el caso de bailarnos convencidos de que 
tales cambios se han efectuado con perjuicio de los expre- 
sados intereses, propongamos los medios convenientes i)ara 
nulificar ó moditícar los males producidos y existentes, siu 
perjuicio de otros intereses, y sin causar otros males de igual 
cuantía. 

5. Desde que dimos principio á nuestras investigaciones, 
uos persuadimos de la extremada complexidad de las diver- 
sas cuestiones sometidas á nuestro estudio. Los informes es- 
tadísticos existentes sobre la materia, sou de suyo muy in- 
completos, y apenas si encontramos uno sólo de los hechos 
con ella relacionados, que no haya sido ó sea actualmente, 
objeto de una considerable diversidad de apreciaciones ; lo 
cual se acentúa y es más notable, cuando de los hechos te- 
nemos que proceder á hacer deducciones. Aún en el caso de 
la aceptación de los hechos mismos, siempre subsiste un ele- 
mento de duda por la incertidumbre en que nos encontra- 
mos, respecto de la posesión del conjunto de factores nece- 
sarios, para llegar á una conclusión determinada. Además, 
las influencias que obran sobre los precios, y el valor corre- 
lativo de los metales preciosos, son tan variados y sutiles, 
que hacen muy difícil si no imposible, la designación de la 
importancia res[>ectiva de cada una de ellas. 

6. En consecuencia, teniendo en vista las diflcultades in- 
herentes á un trabajo de investigación semejante, creemos 



qae el modo de obtener su tuiis útil resaltado, es hacer des- 
de luego una exposición más ó menos detallada de los hechos 
sobre los cuales ha sido llamada nuestra atención, y acom- 
pañarla de los argumentos y opiniones expuestos respecto 
de ambas fases de la cuestión, dejando para la postrimera 
part« de nuestro informe la exposición de nuestras propias 
conclusiones. 

Comprendemos que nuestro informe podrá alcanzar ma- 
yor grado de utili<lad i>ráctica si logramos exponer en él, de 
un mo<lo concreto, la naturaleza de los diversos problemas 
á que se contrae, así como sus influencias ó efectos recípro- 
cos y las de los argumentos de ambos lados, á fin de poner 
á los interesados en aptitud de formar sus propios juicios; 
tal procedimiento creemos será más eficaz para el objeto, quo 
el de limit-arnos á la simple exposición de los resultados de 
nuestras investigaciones. 

Juzgamos este el lugar y ocasión oportunos para expre- 
sar nuestro reconocimiento á los diversos testigos llamados 
á declarar ante nuesta Comisión, así como también á las per- 
sonas que desde países extranjeros se han servido dirigirnos 
por escrito sus contestaciones á bis diversas preguntas que 
sobre la materia les hemos dirigido. Esas contestaciones se 
cucnentran publicadas como anexos á nuestro segundo in- 
forme, y en nuestra opinión contienen muchos y muy inte- 
resantes datos, con relación al objeto de nuestros trabajos. 

7. Hemos indicado ya la naturaleza de los cambios á que 
se refieren, según lo entendemos, los términos de las órdenes 
de V. Majestad ; es a saber : 

(a) Las fluctuaciones que en los últimos años han ocurrido en 
el valor relativo del oro y la ptata^ y {b)la tendencia general de 
las mismas^ en el sentido de la baja del precio de la plata compu- 
tado en oro. 

Pero antes de entrar á efectuar el estudio de dichos cam- 
biosy creemos será útil hacer una breve exposición de loa he- 



chos relacionaílos con el valor proporcional, y la produc- 
ción (le los metales preciosos, en épocas anteriores á la que 
nos fijan nuestras instrucciones. 

En la historia de la producción de ambos metales, los dos 
acontecimientos más notables que encontramos, son los im- 
portantes descubrimientos de minas de plata, que ocurrieron 
á mediados del siglo XVI en México y Sud- América, y los 
no menos considerables de oro que en Galifornia y Austra- 
lia tuvieron lugar á mediados del presente siglo. 

Antes del año de 1545 el promedio anual de la produc- 
ción de oro, parece que sólo ascendía {en peso) á más ó me- 
nos, la décima parte del de la de plata. Desde la época en 
que tuvo lugar el descubrimiento de las minas de Potosí, 
(Bolivia) comenzó á vérifícarse un rápido aumento de la pro- 
ducción de plata, á tal grado, que las proporciones relativas 
de ambas producciones á principios del siglo XVII, eran de 
98 por 100 en la de plata, y 2 por 100 en la de oro. Esta pro- 
porción sufrió una modificación gradual^ durante el curso 
de dicho sriglo y en principio del XVIII, hasta que en 1750 
llegó á ser de 95* jior 100 en la producción de plata, y 4* por 
100 en la de oro. En los 50 anos sul>siguientes, la producción 
de oro disminuyó, respecto de la de plata y en los primeros 
años del presente siglo, la proporción relativa de ambas pro- 
ducciones, volvió á ser de 98 á 2 por 100 respectivamente. 
Algunos años des[)nés, la del oro comenzó á aumentar pri- 
mero con lentitud, y desde 1848 muy rápidamente, hasta que 
en los años de 1850 á 1855, la proporción relativa de las pro- 
ducciones, llegó á las cifras de 81* por 100 en la de plata, 
y 18* por 100 en la del oro. En la actualidad, debido á nue- 
vas alteraciones en la producción de dichos metales, su pro- 
I>orción relativa es, poco más ó menos de 95* en la de plata, 
y 4* en el oro. 

A pesar de las expresadas variaciones ocurridas en la 
producción de ambos metales, el valor relativo de éstos, re- 



presentado por el precio en oro de la plata durante los últi- 
mos 200 años, ha pasado por fluctuaciones de mucha menos 
intensidad. 

Eo principios del siglo XYI, el valor proporcional de la 
plata al oro, era de 11 á 1: durante su curso, la plata sufrió 
una lenta depreciación, y en el de la primera mitad del 
XVII otra más rápida, hasta que en el año de 1670 la rela- 
ción de apreciación de ambos metales, se fijó en 15 á 1 
aproximadamente, y permaneció estacionaria poco más ó 
menos en esa proporcióu, hasta poco tiempo después de la 
primera mitad del siglo XVIII. Por eso tiempo ocurvió un 
descubrimiento de minas de oro de alguna consideración en 
el Brasil, y por tal motivo el valor {>roporcionaI llegó á ser 
como de 14 i á 1. Después de esto, la i>lata volvió á experi- 
mentar nueva depreciación, y desde el principio del siglo 
presente basta el año de 1873, la relación proporcional entre 
ambos valores apenas si varió algunas veces de la razón de 
15iál. 

Se ve pues que desde media^dos del siglo XVII, el valor 
relativo del oro y la plata, nunca sufrió una fluctuación de 
más de nn 3 por 100, sea bajando ó subiendo, hasta que la 
actual fuerte desproporción comenzó á efectuarse en el cita- 
do año de 1873. 

8. Según nna tabla presentada por uno de los primeros tes- 
tigos examinados, el Sr. Pixley, se ve que el promedio anual 
del precio de la plata en barra en el mercado de Londres 
desde 1833 á 1872, nunca bajó de 59 ¿ peniques la onza, ni 
tampoco subió de 62^ lo que da un margen de fluctuaciones 
de 2 J peniques por onza en los 40 años indicados. 

El mismo Sr. Pixley tuvo la bondad de proporcionamos 
la continuación de aquella tabla, comprendiendo el movi- 
miento de dichos valores hasta flnes de 1887, y de ella apa- 
rece que en los años 1873 á 1887 (ambos inclusives) el máxi- 
mum promedio anual del precio de la plata, fué de 59 ^ peni- 
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qnes (en el primer año de dicho período), y el mínimum, el de 
44¿ (en el último ano), lo que da un margen de fiuctuacióii 
de 14$ peniques. ^ 

La cotización más alta del propio metal en el período com- 
prendido entre 1833 y 1873, fué la de 62 f peniques por onza- 
que ocurrió en Julio de 1859, y la más baja acaecida en los 
meses de Febrero y Marzo de 1833, fué de 58 f, mediando 
por consiguiente entre ellas, un margen de fluctuación de 4 
peniques. 

En el período de 1873 á 1887 (inclusives) la cotización 
máxima que fué de 59{S peniques, tuvo lugar en Febrero de 
1873, y la más baja de 42 peniques que ocurrió en los meses 
de Julio y Agosto de 1886; estas cifras dan un margen de 
17 n entre máximum y mínimum, en dicho período. 

En el curso del presente año, el precio de la plata ha su- 
frido otra mayor declinación, que data desde fines del mes 
de Febrero próximo pasado. En 19 de Mayo último, la coti- 
zación fué de 41 f peniques que es la más baja hasta hoy 
ocurrida, y, que algunas semanas más tarde, «ubió apenas 
á42. 

Como se ve pues por las fechas y cotizaciones que deja- 
mos expresadas, la tendencia general y constante del mer- 
cado de la plata desde 1873, ha sido á la baja de su pi^cio, 
contándose en este período de 15 años, solamente 3 (1887, 
1884 y 1880), en los que el promedio anual del precio, fuera 
más alto que el del año inmediato anterior. 

1 El yaior par de un penique en moneda mexicana, es de 2.08 centavos de peso, y 
•a Talor actnal, al tipo de cambio comente en este momento (Diciembre de 1888), es en 
relación de 85 1 peniques por nn peso mexicano, sea el de 8^ centavos de peso. (N. del T. ) 

2 La onza legal (Standard) para metales en Inglaterra, equivale á 31^ gramos. 



Causas de fluctuaciones y de la b^ya del precio 

en oro de la platn. 

9. De los hechos expresados, resulta la cuestión de cuáles 
seau las causas á que deben atribuirse las intensas fluctUca- 
cioiies en el último período, y de la baja del precio de la pía- 
ta, entre las siguientes: 

(I). La de algún cambio, cuyos efectos hayan influido es- 
pecialmente sobre las condiciones de la plata. 

(Ll). La de alguno que haya obrado directamente sobre 
las del oro; 6 en fin 

(III). La de alguno ó algunos cambios que hayan hecho 
sus efectos sobre las de ambos metales á la vez. 

Procedemos á expresar en seguida, los argumentos que 
se han hecho valer respecto de cada una de las causas enun- 
ciadas. 



L Causas de los cambios en las condiciones 
comerciales de la plata. 

10. El hecho que en primer lugar resalta á la vista, es 
el incremento de la producción de plata en las diversas re- 
giones minerales, especialmente las de los Estados-Unidos. 

11. Pero antes de entrar al examen de los datos estadís- 
ticos relativos á la producción de los metales preciosos, de- 
bemos expresar nuestro reconocimiento de gratitud al Dr. 
Soetbeer * por la obra que recientemente ha publicado, y que 
contiene tan preciosos informes sobre todo lo que concier- 
ne á las cuestiones monetarias. 

En el curso de este informe respecto de toda cuestión de 
estadística, frecuentemente nos referii*emos á Jas cifras com- 
piladas por el I>r« Soetbeer, puesto que en todos los casos 

1 Materíalien itir Erlaütereng nnd Beurtheiluog der wirtschafttiicbcn. Edelmctallyer- 
fcáltiiine Aiid^er Wahmngsfrage. Berlin, 188C. / 

2 
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pone de manifiesto el origen de sus datos y el método que 
ha seguido para verificar su compilación, y que hasta hoy, 
no hemos conocido otros que merezcan más fe. Abrigamos 
tal convicción respecto del mérito de la expresada obra, que 
hemos reproducido su tra<lucción y la hemos agregado á es- 
te informe como uno de sus apéndices. 

Nos reconocemos igualmente agradecidos á los Sres. Héc- 
tor Hay y Pixley, por ios datos que han obtenido sobre va- 
rios ramos de la materia que nos ocupa, mediante sus inves- 
tigaciones desinteresadas. 

12. A continuación reproducimos un cuadro del Dr. So- 
etbeer, en que se manifiesta el total de la producción de pla- 
ta, desde el año de 1851. 



1851-1855 

1856-1860 

1861-1865 

1866-1870 ,.., 

1871-1875 

1876-1880 

1881-1886 



Prodacci<fn total 
(rrumedlo auiial.) 



PoMen 

kil'ígranioc 



886,115 
904,990 
1.101,150 
1.339,085 
1.969,425 
2.450,252 
2.861,700 



Valor en 
moneda eiturlina. 



8.019,350 
8.235,450 
9.965,400 
11.984,800 
17.282,450 
19.103,100 
21.438,000 



Pruducción en loe Ectadoi-Unidoa. 
(PruinedioanoaL) 



Peto en 

kilogramo*. 



8,300 
6,200 
174,000 
801,000 
561,000 
980,000 
1.137.478 



Valor en 

libraa ««ferlinos. 



75,100 
56,400 
1.574,700 
2.693,950 
4.942,000 
7.617,000 
8.521,450 



El peso de la plata extraída anualmente de las minas, 
puede afirmarse que monta en la actualidad á mucho más dei 
doble de lo que era 20 anos ha, y que ha aumentado cerca 
de un 50 poi 100 en los dos últimos quinquenios. Debemos 
también agregar que el valor de la plata producida, se en- 
cuentra computado en el cuadro anterior, con arreglo al pro- 
medio de las cotizaciones de la plata en oro, en los varios 
quinquenios especificados. 

13. Además del contingente de la producción minera, para 
computar el total monto de la plata ofrecida en el mercado 
debe tomarse en cuenta la porción de la plata demonetiza- 
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cía en el Imperio Alemáu, que fué puesta en venta en varios 
años posteriores. El total pues, de la [)Iata vendida en Alema- 
uia, ha sido fijado en la cifra de 1.552,000 kilogramos, cuyo 
valor montó á la suma de £ 28.000,000. 

Las cifras que insertamos en seguida, maniCestan los pro- 
ductos de las ventas de la plata en Alemania en cada uno de 
\08 anos comprendidos entre 1873 y 1879 (ambos inclusives). 



AflOS. 


riDd«cto de TentM 
•aUbraa. 


Promedio del precio en 
penique* por onta. 


1873 

1874 

1875 

1876 

1877 

1878 

1879 


£ 464,834 

3.056,783 

910,422 

4.696,824 

11.521,211 
6.310,192 
1.390,720 


59, 'i 

58f 
67 i 
52 1 
54,^ 
52' 
50 


Total 


£ 28.356,980 





Los efectos de esa excepcional fuente de oferta, debieron 
sin embargo, haber sido de un carácter transitorio; pues muy 
pocas veces, si es que algunn, ha hecho el Gobierno Alemán, 
veo tas de plata después de 1879. 

14. Coincidiendo con ese aumento de la oferta del metal, 
M afirma, que se ha efectuado una diminución de su deman- 
da, como efecto de las causas siguientes: 

(a) La suspensión de la Ubre acuñación de plata en Alema- 
fna, los países de la Unión Latina y Holanda; y 

{]}) La diminución de la demanda de plata para remesas á 
ks Indias Orientales. 

15. La estadlsticii de la acuñación, ministra muy exiguos 
datos respecto <Ie la importancia real de la demanda de nue- 
vos contingentes Úel metal; sin embargo, insertamos los que 
liemos podido procurarnos, respecto del total monto de la 
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íicnfiiició!! (le plata en h>s principales países del globo 
de el afio de 1851. ^ 

Conviene observar quo antes del quinquenio de 185 
la acuñación de plata, excedía con mucho al monto <le 1; 
duccióu minera corriente; pero esto se orijj^inaba de la 
cantidad de moneda de plata destinada á la rencuñaci 
que por consiguiente figuraba repetida en los esrados 
acuñación general. En la mayor parte de las Casas dt 
neda del Conüneute, no se efectúa un registro de la ] 
dencia del metal que se acuña, y por tal motivo es i 
sible determinar las proporciones que de plata ])roveri 
de la explotación minera y de la de moneda vieja co 
nen el total de la acuñación efectuada en dichos esta 
mientos. 

16. La diminución de la demanda de plata para la I 
es atribuida, en primer lugar al aumento de los giros 
tuados por el Secretario de Estado en el Departament 
pectivo, á cargo del Gobierno de aquellas-colonias. 



X TADIiA que amnifieatn el totnl monto de acnünci^áu d« plntn 


en loa quinquenios contprendlidloa entre 1851 71885 (nnabou inciuN; 


QUINQUENIOS. 


VALOR NOMINAL DE LA ACUÑACIÓN DE PLAT; 


Europa y EstmdM Unldoi. 


Indi* Britátilr». 


TOTAL. 




£ 


£ 


£. 


1851-1855 


22.879,000 


22.400,000 


45.288, 


1856-1860 


46.114,500 


48.593,000 


94.707, 


1861 - 1865 


35.371,500 


44.591,000 


79.902, 


1866-1870 


58.609,000 


36.987,000 


95.5í)Ü, 


1871 - 1876 


69.395,400 


14.803,000 


84.198, 


1876-1880 


86.925,000 


42.766,000 


129.691, 


1881-1885 


56.015,600 


24.843,000 


80.858, 
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El cuailro qne insertamos a coutiniiacíóii, manifiesta el 
monto neto <lo la importación de jílata (en decenas de ru- 
pias) * en nuestras posesiones de la Indiíi, y el valor recilúdo 
porimestro Gobierno, por el pro<lucto de sus giros (en mo- 
neda esterlina) á cargo dol de nquellas, en cada aSo desde el 
(le 1831. 



• 


Monto neto du iiu- 
porUcionea 

dcpIotaenUIudln 
Kupltu. 


Cuntldttdc» iTcIbl- 

dM por el OiibierBO 

por g\ron 

•obre la India. 


AJoa PiarALKf. 

f 


Monto ni-to Cantidadim recibi- 
da ImponarlDiM» dM por elOobkriM 
de plata por glroa 
en k India. sobre la India. 


law-issi 

1851-1852 
1852 -ia53 
1853 -ia54 
1854- 1855 

Promedio.. 

1855-1856 
1856-1857 
1857-1858 
1858-1859 
1859-1860 

Promedio.. 

1860-1861 
1861-1862 
1862-1863 
1863-1864 
1864-1865 

Promedio.. 

1865-1866 
1866-1867 
1867-1868 
1868-1869 
1869-1870 

Promedio.. 


(♦)Rx. 

2.117.225 
2.805.357 
4.605.024 
2.305,744 
29,606 


£ 

3.236,458 
2.777,523 
3.317,122 
3.850,565 
3.669,678 


1870-1871 
1871-1872 
1872-1873 
1873-1874 
1874-1875 

Promedio . . 

1875-1876 
1876-1877 
1877-1878 
1878-1879 
1879-1880 

Promedio.. 

1880-1881 

1881-1882 
1882-1883 
1883-1884 
1884-1885 

Promedio . . 

188.') -1886 
1886-1887 
1887-1888 


Rx. 

941.924 
6.520.316 

715.144 
2.495,824 
4.642,202 


£ 

8.443.509 
10.310,339 
13.939,095 
13.L'85,678 
10.841,615 


2.384.590 


3.370.269 


3.003,082 


11.364,047 


8.194,375 
11.073,247 
12.218,948 

7.728,342 
11.147,563 


1.484.040 

2.819.711 

628,499 

25.901 

4.094 


1.555.355 
7.198.872 
14.676,335 
3.970.694 
7.869,742 


12.389.613 
12.695,799 
10.134,455 
13 948.565 
15.261,810 


10.072,495 


992.569 


7.054,109 


12.886,048 


5.328,009 

9.080.456 
12.550.157 
12.796,719 
10.078,798 


797 
1.193,729 
6.641,576 
8.979,521 
6.789,473 


3.892.574 
5.379,050 
7.480,227 
6.405.151 
7.245,6ál 


15.239,677 
18.412,429 
15.120.521 
17.599,805 
13.758,909 


9.968,028 


4.721,019 


6.080,527 


16.026,208 


18.668,673 
6.963,103 
5.593,962 
8.601,022 
7.318,144 


6.998,899 
5.613.746 
4.137,285 
8.705.741 
6.980,122 


11.600,629 
7.155.7.38 
9.218,751 


10 292.092 
12.136.279 

15.358,57 


9.423,981 


5.487,159 



1 La mpia (ni pee) es nna moneda de plata de la India equivalente (d la par) á dos 
dialiDet, moneda esterlina. En el aotual estado de depresión del cambio sobre Inglaterra, 
•e ootím U rapia á menos de 1^ chelines. (N. del T). 

{*) Bx. es el signo de indicación de decenas de rupias, usual en la contabilidad de 
hliúia, Británica. (N. del T). 
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Las cifras anteriores, se pretende, que demuestran que 
mientras que las remesas en moneda esterlina, del Gobierno 
de la India ban aumentado, las exportaciones de plata para 
ese país ban disminuido; y que tal coincidencia ba tenido 
lugar por las razones siguientes: 

( I ). Los giros del Gobierno de la Metrói>oli representan 
un valor exportado de la India, por cuya mayor parte no se 
recibe un equivalente en artículos de comercio, y que natu- 
ralmente debilita en tal proporción la potencia compradora 
de aquel país. 

( II ). Los giros becbos á cargo de la India, constituyen re- 
mesas en competencia con las de plata, y como según la ur- 
gencia de los varios casos, las letras de cambio se ofrecen en 
venta, al precio que se obtenga, y jamás se reservan para 
meiores condiciones, sino dentro de ciertos límites, resulta 
que la demanda de plata para remesas, disminuye proporcio* 
nalmente, y con ella el tipo de su precio de venta. 

(in). Esas letras de cambio, no se ofrecen de venta en el 
curso ordinario del tranco resultante de los saldos recíprocos 
internacionales por transacciones comerciales entre ambos 
países. Frecuentemente sucede que se ponen do venta en 
circunstancias en que no son necesarias para efectuar reme- 
sas de fondos, lo cual da por resultado, que baja su precio 
afectando consiguientemente al de la plata, según lo acre- 
dita la expeiiencia. Cuando el precio de los giros baja, baja 
también en el acto el de la plata. 

17. La demanda de plata para la India, ha sido alterada 
además por otras circunstancias independientes de la del me- 
ro incremento del monto de los giros del Gobierno de la 
Metrópoli a cargo del de aquel país. 

Durante algunos anos antes del comienzo de la deprecia- 
ción déla plata, babían mediado razones especiales para de* 
terminar una corriente de dicho metal hacia la India. Esta 
corriente obedecía entonces á las causas siguientes: (I). La 
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época de escasez extremada de algodón de América, que di6 
lugar & la exportación del mismo artículo de Ta Iridia. (11). La 
construcción de vías férreas y otras obras públicas en aque^ 
Has posesiones, que originaron el gasto de grandes sumas; y. 
(III). La rebelión que obligó al Gobierno de la Metrópoli á li- 
mitar y aun suspender sus giros, así como Tas remesas de 
plata. Hay que agregar á esto, que los descubrimientos de oro 
de California y Australia, abrieron el camino de la exporta- 
ción á ingentes sumas do moneda de plata, anteriormente 
requeridas, para la circulación monetaria en Europa. Todas 
estas cansas obraron de consuno para determinar un incre- 
mento de exportación de plata para la India, y la diminución 
de remesas de este país para Inglaterra. Sus efectos consi- 
guientes, y aun los de la disminuida demanda de giros del 
Gobierno Inglés, apenas si fueron ostensibles basta cerca 
del año de 1871 á 1872; pero desde dicba fecha, segiin se ve 
por las cifras del cuadro precedente, asumieron un incre* 
mentó considerable. 

Se ha dicho también, que debido á ia instabilidad del va- 
lor de la plata, en los últimos años, y la tendencia á la al- 
za del oro, este metal ha sustituido en cierta medida á la pla- 
ta en la India, especialmente para la acumulación ó reservas 
de tesoros. Las cifras que ponen de manifiesto el incremen- 
to sucesivo de la demanda de oro, so hallan expuestas en el 
párrafo 37 de este informe. 

18. Bazonamientos do diverso carácter que el de los an- 
teriores, atribuyen ta baja y fluctuaciones del precio de la 
plata en oro, á la cesación de ciertas influencias, que en otro 
tiempo, contribuían á sostener estable el valor de aquella. 
con relación al oro, en esfera distinta de la que trazan nues- 
tras anteriores consideraciones. 

Desde 1865, hasta 1873, las casas de moneda de los paí- 
ses que forman la Union Latina, es á saber, Francia, Bélgi- 
ca, Italia, Suiza y Grecia, se encontraban siempre dispues* 



tfiLB á efectuar la acuñación de toda la plata que «e les presen- 
taba, pues que la moneda de este metal, era en dichos países, 
la legal corriente sin límite de cantidad, y á un tipo lijo de 
relación de precio con el oro. 

En Francia, ese sistema se hallaba autorizado por la ley, 
desde el aíío de 1803; y aun desde época muy anterior pre- 
valecía en ese país el principio del tipo íijo de la relación de 
valor entre ambos metales. 

La vigencia do la ley que establecía una circulación bi' 
metálica, se ha argüido, que bastaba por sí sola para estable- 
cer y mantener una relación inalterable de valor entre el oro 
y la plata, enteramente independiente del monto que de 
uno y otro metal fuese introducido á la acuñación, y asimis- 
mo del de la extracción minera. En consecuencia, toda per- 
sona en posesión de alguna cantidad de plata, sabiendo que 
presentándola en las casas de moneda de cualquiera de los 
países mencionados, obtenía desde luego en cambio, su valor 
en numerario, con el cual podía efectuar sus pagos en la pro- 
porción de 15} de plata, á 1 de oro, no quería deshacerse 
de dichas cantidades de plata, por ningún motivo, excepto á 
precios aproximados al tipo de aquella proporción. En otros 
términos, la relación proporcional del valor de ambos meta- 
les, establecida por la ley, era en la práctica reguladora del 
precio de ellos en el mercado. 

19. En apoyo de tal argumento, se hace presente que aun 
cuando en los primeros 70 años del presento si^Ió ocurrieron 
cuantiosos cambios en el monto relativo de la producción de 
ambos metales, el máximum de la fluctuación desús precios 
de plaza, apenas si alguna vez excedió del 3 por 100, sea en 
la alza ó en la baja, como dejamos establecido en el párrafo 
7 de este informe, y que si se computa el promedio de dichos 
precios en una serie dada de dichos años, el monto de su fluc- 
tuación, es apenas perceptible. ' 

Estos hechos han sido expuestos con mayor claridad aún, 
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por el Dr. Soetbeer, en el siguiente cnadro, en que haoe el 
oómpato de la producción de ambos metala: 



TABLA ^ae «¡eaiBestrB el rator relatir* diel aiaato 4e la pradaeeiéa. 


r 4c los precia* die plaaa del ara r ■* pl***, ea lac daceaiac «ae ca 


«lia •• ••pecifleaa. 




PQIODOS. 


Valor de 1» prodoccidn 
(promedio aaaaL ) 


ProporcUtn 

del» 
piaUel oro. 


Promedio 

del 

precio de 1* 

púteeatarra. 


Pioporclón entre 

loeprerloe 

deplAta 


PLATA. 


ORO. 


PLATA. ORO. 




£. 


£ 




Penlqnee 
poronok 






1801-1810 


8.002,600 


2.580,000 


3«á 1 

• 


60'/« 


15" á 




1810-1820 


4.866,900 


1.506,600 


3-„ 1 


60 7« 


15" „ 


• 


1821-1830 


4.075,900 


1.983,100 


2»„ 1 


59"/,. 


15",, 




1831-1840 


5.278,600 


2.830,300 


1««„ 1 


59'/. 


15",, 




1841-1850 


6.867,600 


7.638,800 


0«„ 1 


59 V.. , 


15°,, 




1851-1855 


8.019,300 


27.815,400 


O"»,, 1 


61 V.. 


15« „ 




1856-1860 


8.235,400 


28.144,900 


0^„ 1 


61 V. 


15»,, 




1861-1B65 


0.965,400 


25.816,300 


0«„ 1 


61 V« 


15-,, 




1866-1870 


11.984,800 


27.206,900 


0«« „ 1 


60 7. 


15»,, 





20. Sin embargo, en 1873 grandes cantidades de la pla- 
ta que había sido retirada y vendida en consecuencia de los 
cambios monetarios en Alemania fueron introducidas á las 
Casas de Moneda de Francia y Bélgica: sobre £ 6.000,000 de 
plata en Francia y $ 4.000,000 en Bélgica fueron acuñados 
en aquel año, causando en ambos pafses serios temores. Be- 
sultado de ello fué la Oonvención de Enero de 1874 entre los 
varioa Estados comprendidos en la Unión Latina, que limi- 

3 
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tó la acuñación de las oíonedas de á 5 francos en dicho año, 
á los montos siguientes: 

60.000,000 francos en Francia. 
40.000,000 ,, en Italia. 
12.000,000 „ en Bélgica, y 
8.000,000 „ en Suiza; 

y tal limitación fué sostenida (salvo muy ligeras alteracio- 
nes en la cifra de aquellos montos), hasta que los expresa- 
dos Estados de la Unión suspendieron la acuñación de la mo- 
neda de plata del patrón legal. ^ 

Fué, según se asegura, el efecto de todas esas medidas, 
no solamente una depreciación de la plata por la limitacióa 
de su uso, sino también la debilitación de la fuerza conser- 
vadora de la relación proporcional del valor de ambos meta- 
les, establecida por la Ley; y como quiera que tales efectos 
y los cambios que fueron consiguientes coincidieron, con el 
gran desarrollo de la minoría argentífera en los Estados Uui- 
^dos, y como realmente la producción de la plata ha aumen- 
tado coniúderablemente, respecto de la del oro, y por ende la 
demanda de aquel metal, ha disminuido relativamente á la 
del último, la consecuencia natural ba sido la baja del pre- 
cio de la plata computado en oro. 

21. El efecto del cambio á que acabamos de aludir se pone 
plenamente de manifiesto, mediante los'datos que arroja la 
tabla siguiente: 

1 Rl Tilor nominal de la moneda fraccionaría acnfiada 7 emitida por.laa Caiaa de 
Moneda de loe paises de la Unión Latina en loe afios de 1878 á 1887, inclüsire, montó á 
jff8.610,828 ; pero la mayor parte de este yalor estaba representado per moneda reacnfta- 
da. la JjBj de fincr de dieha moneda íraoeionaria, «ra de 0,885, en tanto que la de lai 
piens de á 5 íranooi, era de 0,900, 7 que aquella adle^era lefabneate admisible en el p^- 
go de sumas, no majores de 50 francos. 
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FKRIOOOS. 


Valor de 1« prodocdÓB 
(promedio anual). 


Proporddn 

doto 
plata al orou 


Promedio de 

preeloedela 

plata en barra. 


BalMióa 

el valor de «mboa 
metakik 


PLATA. 


ORO. 


187H875 
187&-1880 
1881-1885 


£ 

17.232,450 
19.103,100 
21.438,000 


£ 
24.260,300 
24.052,200 
20.804,900 


, 710ál 

794ál 

1.030 ál 


Penique! por 
onaa. 

59'/,. 

52% 
50»/. 


rinfea. Oto. 
IS^' á 1 

17« á 1 

• 

18" á 1 



Por la anterior tabla se ve qne el anmento de]45 por cien- 
to, en la relación proporcional de la producción de plata á 
la de oroy coincide con una diminnción de 16 por ciento en 
el precio de plaza del primero de dichos metales, en tanto 
qne según la anterior, la diminnción de un 86 por ciento en 
la relación proporcional de la producción entre 1801 ^ 1810, 
7 1866 á 1870, coincidió con una baja de precios apenas per- 
ceptible. 

22. Por otra part«, se pretende también, que la baja de la 
plata no se ba debido á causas que hayan obrado exclusiva 
é principalmente sobre sus condiciones econóqiicas. 

Se ha indicado que el aumento ocurrido en la producción 
minera de la plata no es de magnitud suficiente [para justi- 
ficar la baja de un 25 á 30 por ciento en su precio,'en oro,[so- 
bre todo si se tiene presente que el monto anual^de] la pro- 
dncción de los metales preciosos no es consumido en un tiem- 
po dado, como sucede con la mayor parte de los efectos de 
comercio, sino que pasa á acumularse al monto ^defjas exis- 
tencias anteriores, el cual es muchas veces mayor que el de 
la producción anual. 

El valor de la producción' universal^de la plata desde^fl- 
nes del siglo XV, según el cómputo dellDr. Soetbeer, ha sido 
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de £ 1^61^000^000 ( $ 9,755^000^000). Si hacemos ana deáoc- 
qíód de una cuarta parte de esta soma, por pérdidas y de- 
gastaciÓD, tendremos que el máximum del mouto de la pro- 
dacción anual, apenas si representará una de IJ por ciento 
del monto de la existencia. 

23. Gomo réplica al anterior cálculo, se agrega que por 
eajQsa de los cambios de orden legislativo á que aludimos en 
el párrafo 20, el mercado de metales preciosos, desde i873^ 
se ha hecho mucho más sensible á his fluctuaciones del mon- 
to de su oferta; y que en tal virtud, una adición de sólo un 
1 por ciento al de la existencia es susceptible de producir 
resultados intensamente desproporcionados á su valor in- 
trínseco. 

24. Bespecto á la pretendida diminución de la demanda 
de la plata, se hace presente que el empleo constante de di- 
cho metal, aún el especial de acuuación, no ha disminuido 
desde la época en que comenzó á verificarse la baja de su 
precio. Oualquiera diminución ocurrida en £uropa tespecto 
de la cantidad requerida de plata, b^ sido compensada con 
creces, por la demanda de fecha comparativamente reciente 
que ha surgido en los Bstados -Unidos. 

^n ese país, hasta el año de 1873, había prevalecido la 
libre acuuación de ambos metales, y su patrón legal mone- 
tario era bimetálico, en la relación proporcional de 16 á 1. 
Pero durante la guerra de seccesión, y en algunos años poste- 
riores á ella, el monto de la acuñación de plata, fué excesi- 
vamente pequeño; y el valor promedio anual de dicha acuña- 
ción eii los diez años que terminaron en 30 de Junio de 1874, 
no alcanzó á $ 2.000,000. 

Por la ley de acuñación de los Estados -Unidos, del año 
1873, quedó suspendida la libre amonedación de plata, y 
constituido el patrón monetario legal único de oro, para su- 
mas excedentes de cinco pesos. 

La ley del mismo país, de fecha 28 de Febrero de 1887| 



( gaoeía^Qwsntid Müocidii ccmi el QombM «le laj BlMt4, .4 más 
tfmectameñtef ley Alliton ) ñj/^ el monto de la aouSacite 
man3ul4a plata entre el mínimnm de 1 2.000,000 á 4.000,000, 
y declaró la moneda de plata patrón legal monetario en caalr 
qnier monto, en toda transacción que no se estipule expre^ 
sámente lo contrario. 

El monto total de la acuñación con arreglo á dicha ley 
Bland, en los diez años trascurridos, desde su expedición, ha 
sido de m^ de $ 300.000,000, y sin duda dicho monto cons- 
tituye un signo de una nueva demanda de moneda de plata. 
Según pna tabla presentada por Mr. Giffln, aparece que 
la Obina, que en otro tiempo exportaba plata, en la actua- 
lidad es importadora de este metal. 

Por Ip que respecta á la pretendida diminución de la de* 
manda de pl^ta para la India, se ha indicado que tal dimi*» 
nación en los últimos años, sólo es apreciable, estableciendo 
oomparacióu con la demanda que prevaleció en los 15 años 
de 1856 á 1870, período, que en opinión general, se caracta^ 
tizó por pedidos anormales. 

En los 20 años anteriores al de 1856, el promedio del 
monto neto anual de las importaciones de plata en la In- 
dia, apenas si excedió de la suma de 1.750,000 Bx.: en los 15 
años comprendidos entre 1881 y 1885 dicho [>romedio fué de 
5.400,000 Bx., en tanto que el año fiscal 1885 y 1886 al de 
1887 á 88 subió hasta 9.327,000 Bx. 

Las cifras que hemos dado en el párrafo 1 6, demuestran 
qne en el periodo de 1885 á 1870 el neto monto de las impor- 
tadones de plata en la India excedió muy poco del total de la 
producción universal, y en tal virtud la demanda de plata 
para ese país, debió ser en su mayor parte satisfecha median- 
te remesas de numerario de plata de los países de patrón 
monetario bimetálico. 

La suspensión de tales remesas desde 1873, se ha dicho, 
que corresponde y que ha sido sustituida por el aumento 
material de la producción minera, desde entonces. 
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25. Los argnmentos relativos á la influencia de los giros 
del Departamento de la India del Oobiemo de la Metrópo- 
li sobre el mercado de plata, han sido puestos á discnsUhi; 
pues que si es cierto que tales giros pueden impedir de un 
modo inmediato y temporal la exportación ó remesas de pla- 
ta á la India, y por ende limitar en cierto modo su demanda 
de metal, también lo es que en definitiva el valor de éste 
en el mercado es el que regula el de aquellos giros, y que rf 
la demanda es de cierta cuantía, las remesas de plata serán 
efectuadas, sin consideración alguna respecto del monto de 
las letras de cambio que emita el Gobierno : que éstas no 
pueden limitar el monto de las remesas, sino en el modo y 
extensión con que puedan limitar la exportación de otros 
efectos, y que en suma, como las importaciones generales de 
efectos de la India, han aumentado considerablemente, ooD 
todo y el aumento del monto de los giros, las de plata no 
pueden tampoco haber sido limitadas en medida de grande 
importancia. 

26. En tanto, pues, que los sostenedores de tales opinio^ 
nes con relación á la demanda de plata, no niegan que á no 
haber mediado los cambios adoptados por la unión Latina 
y la Alemania, dicha demanda habría sido mucho mayor 
que lo que es en la actualidad, se afirma que después de todo 
no existe prueba alguna, de una diminución positiva en las 
aplicaciones ó usos del metal, al menos en grado suficiente, 
para explicar de un modo satisfactorio su depreciación hasta 
un 30 por ciento, respecto del que guardaba en época ante- 
rior á la del advenimiento de tales cambios. 

27. Se hacen además las siguientes observaciones : 

(a) Que si la baja de la plata hubiera sido originada por 
alguna causa, que hubiese obrado directa y exclusivamente 
sobre sus condiciones económicas, y que en consecuencia, 
su depreciación no sería sólo con relación al oro, sino también 
respecto de toda otra cíase de efectos, se habría entonces 



i 



y 
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efectaado nn aumento de la exportación de plata para los 
países, cuyo patrón monetario es de este metal sin limitación 
alguna de cantidad, y en ellos babifa tenido lugar una alza 
general de precios, así como también de los salarios del tra- 
bajo. 

Empero, no existe prueba alguna de que tal evolución 
económica haya tenido verificativo ; y al contrario, según se 
demuestra con las cifras presentadas en los párrafos 15 y 16, 
Bila importación, ni la acuñación de plata en la India, han 
señalado tendencia á un incremento, que venga en apoyo de 
la teoría que esta observación envuelve. 

(h) Que la demanda de un metal usado en el patrón 
monetario legal de un país, es en él necesariamente ilimita- 
da en punto á cantidad ; que la cuantía de esa demanda se 
mide por la de los efectos comerciales, que se cambian por 
QD peso determinado de dicho metal ; y que como con pla(a 
se compra en la actualidad en la India tantos efectos ó pro- 
ductos como antes, debe sacarse por consecuencia que el ar- 
gumento de la diminución de la demanda de plata para ese 
país, es insostenible. 

(c) Que la corriente de plata para la India no ha sido 
mayor, por la razón de que no existe del metal sobrante al- 
guno de consideración, y del cual pueda disponerse para tal 
Hit 

El monto adicional de plata introducida al mercado, ex- 
etuaiva de la procedente de los Estados-Unidos, consta de 
las siguientes cifras que hemos extractado de las tablas del 
Br. Soetbeer. 



Si 



AÑOS. 


Frraiedio4el» 

prodacción anoal^de potoM 

qae no mmi 

km Bitadot-UaldcM. 


, EctMlot-CTiiidoi. 
(Promedio aniuL ) 


TOTAL. 




KUdgninoa. 


KildffninoiL 


Kllógmnoa. 


1866 á 70 


1.038,085 


329,888 


1.367,973 


1871 á 75 


1.404,625 


519,000 


1.923,625 


1876 á 80 


1.469,560 


221,444 


1.691,024 


1881 á 85 


1.724,231 
1.596,906 


248,111 
234,777 


1.972,342 


18764 85 


1.831,683 


1871 á 85 


1.532,812 


329,518 


1.862,330 



De tales cifras se deduce, que el promedio anual de p 
ta de nueva extracción, para el consumo entre los años 
1876 á 1885, fué realmente menor que el de 1871 á 1875 
que el monto del exceso entregado al consumo, én el per 
do de 1871 á 1885, comparado con el promedio de 1866 
1870, fué solamente de 494,387 kilogramos, sea menos 
cuatro y medio millonóisí de libras esterlinas, en la antig 
proporción de 15^ á 1. 

(d) Que cualesquiera que hayan sido los efectos del a 
mentó de giros sobre la India, y de la falta de demanda i 
pecial, como la referida en el párrafo 17, sobre el valor de 
plata, debe haber sobrevenido en los últimos años una ni 
va demanda por causa del desarrollo de aquel país, el b 
mentó de su población, la construccióo en él de vías férre; 
la apertura del Oanal de Suez, la baja en los costos y pi 
cios de trasporte, y demás causas análogas. 

28. Según otra opinión, la corriente de plata para la I 
dia^ consiguiente de la b^ja de su precio en Europa, ha si 
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mitada ó impedida por la inerte depreciación (precio en 
ro) de muchas mercancías esportadas para aquel pafs, la 
ne ha dado por resultado el incremento del volumen de ta- 
sa exportacioueSi en sustitución de las remesas de plata. La 
lya de precios de las mercancías generales ha sido mayor 
ne la de la plata. 

La tabla que á continuación insertamos, en apoyo del 
rgnmento anterior, manifiesta el total de las importaciones 
le mercancías y tesoros (valor neto), las importaciones de 
nercancías solas ( exclusive del oro ) y el importe neto de las 
te plata en la ludia: 



PBBlOSOS. 


Total de 

importadooes, 

mercancías y 

tesoros. 

( Promedio anualO 


Importactones de 

mercancias. 
(Promedio anual) 


Importación 

de plata. 

(Promedio anual.) 


1866-1870 


Blz. 

47.067,000 


Kix. 

32.652,200 


Bix. 

9.429,200 


1871-1876 


39.078,700 


488-698,700 


3.065,500 


1876-1880 


47.020,900 


39.352,600 


7.054,200 


1881-1885 


63.856,100 


63.061,600 


6.080,500 



29. En contestación á dicho argumento, se ha argüido 
%W ninguna diminución del costp de las mercancías expor- 
todas de Europa á la, India, pudo haber afectado la demaEi- 
da da plata pava el propio país, puesto que con pl^ta podía 
oomprarie allila misma cantidad de productos que^tntes. 

30. Lo que es el hecho de la estabilidad de la relación 
pEoporciooal del valor de ambos metales, durante el predo- 
DEdnio dal sistema bipietálico en Francia, se ha considerado 
ioáé bien como accidento, que como efecto directo de dicho 
dstoma. En la época en que los grandes descubrimientos de 

4 
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oro pndieFOD haber nulificado la influencia de la relación le 
gal, la Francia se hallaba en posesión de una enorme exis 
tencia de plata, para la cual, debido á excepcionales circuns 
tancias, pudo encontrar mercado fuera del país; y cuando t 
su yez, vino el aumento de la producción universal de la pía 
ta, había en Francia una fuerte existencia de oro. 

Exponer el origen de la estabilidad de la proporción le 
gal de valor entre la plata y el oro, y determinar hasta qu< 
punto tal estabilidad se debía al predominio del doble pá 
trón monetario en Francia, serán materia de plena diluci 
dación en otra parte de nuestro Informe; y por consiguient< 
no creemos del caso extendernos ahora más sobre el partí 
cu lar. 



EL Cansas que afectan directamente al oro. 

31. La opinión que atribuye la disparidad de valores en 
tre ambos metales, á influencias directas y exclusivas sobrt 
el metal de plata, es la que obtuvo más apoyo en la époci 
en que por primera vez se hizo ostensible p^ra el público h 
baja del precio en oro, de dicho met^l. 

Sin embargo, tan luego como con la aplicación de las in 
dicaciones de la experiencia, las teorías fueron modificadas 
se hizo presente, que tal explicación del fenómeno, no podí) 
ser concillada con ciertos hechos conocidos ; y entonces y te 
davfa se pretende, aun por aquellos que no reconocieron^cc 
mo reales los efectos atribuidos á la disolución de la re 
lación proporcional bimetálica de la unión Latina, ó no acep 
taron la teoría de la baja de la plata como efecto del exce» 
de su oferta sobre su demanda, que esa explicación debía foi 
mularse sobre la hipótesis de que el cambió, se ha debiA 
á circunstancias que han afectado únicamente al oro y no i 
la plata. 
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33. Lfi teoría qne establece qae el oro es aotaalmente más 
efioaso, tanto en lo absoluto como relativamente á las ópera- 
doDes á que se destina, y que por tal razón tiene un precio 
más alto con relación no solamente respecto de la plata (en 
sa condición de mercancía), sino á toda clase de efectos, es 
defendida por sus sostenedores, á la vez que con argumen- 
tas a priorif con exposición de bechos. 

33. Afirman, en primer lugar, que ha babido diminución 
en la producción minera del oro. 

La tabla siguiente del Dr. Soetbeer, contiene un cómpu- 
to de dicba producción, desde el año de 1851. 



PERIODOS. 


Producción total. (Promedio anual.) 


Pcao en ktolfraoMM. 


Valor on llbrM «tterllnaa. 


1851 - 1855 
1856 - 1860 
1861-1865 
1866 - 1870 
1871 - 1875 
1876 - 1880 
1881 - 1885 


190,388 
201,750 
185,057 
195,026 
173,904 
172,414 
149,137 


27.815,400 
28.144,900 
25.816,300 
27.206,900 
24.260,300 

• 

24.052,200 
20.804,900 



Bstaseiíras, cuya exactitud no se pretende queseaabsolu- 
ia^ se aproximan mucho á las compiladas sobre la propia pro- 
doeeión por otros autores. En las declaraciones de los Sres. 
Heeter Hay y Pixley, se encuentran los resultados de sus 
espontáneas investigaciones sobre la materia. Las cantida- 
des señaladas para cada período por los diferentes autores. 
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no fion materialmente iguales; pero respecto de la dimii 
ción de la prddneción, establecen la misma proporción p 
todos los casos. 

34. Se arguye también que ha coincidido con la exprc 
da diminución deia producción del oro, un incremento d( 
demanda de pacte de los Estados Unidos, Alemania, Ita 
Holanda y los tres reinos Escandinavos. 

35. Entre los pafses anteriores, indudablemente la 
manda de los Estados unidos es la más importante, cg 
podrá verse por las cifras insertas á continuación : 



oonsüMO me obo Eir los estídos unidos. 


PERIODOS. 


Promedia aaual da nlor de 


Consumo re 


tnimtMntMfk. 


NttotteexpDttecidn. 


Koto de importeeida. 


1886 - 1870 
1871 - 1875 
1876 - 1880 
1881 - 1886 


£ 
10.602,000 

8.300,200 

8.916,840 

6.708,080 


£ 
8.069,000 

8.594,000 


£ 

2.468,000 
4.425,000 


£ 

2.533,0 

293,8 
11.384,8 
11.133,0 



De estas cifras se deduce que durante los diez años c 
prendidos en 1866 y 1875, los Estados unidos absorbieron 
total de oro por valor de 11.196,000 1. (f ), y en el períodc 
1876 á 1885 un total por valor de $112.689,600. 

La derivación de oro de Europa para los Estados Uni( 
comenzó en 1878, y desde este año las importaciones de 
cho metal en ese país, üan excedido á la exportación, ei: 
dos los años, oon excepeión de uno solo. 
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Tal demanda ftaé originada con anticipación al restable** 
cimiento del pago en metálico que debía regir desde 1 ? de 
Enero de 1879; y sa persistencia se debe á la vez que al rá- 
pido aumento del comercio y de la población en los últimos 
años, al creciente pedido del metal para los fines de la in- 
dnstria y de la acuñación. Además, debe tomarse en cuen- 
ta la cuantiosa acumulación, que debida al sobrante de in- 
gresos fiscales y al sistema proteccionista de impuestos, so 
ha efectuado en las arcas del Tesoro de aquel país, á donde 
ahora tiene que enviarse oro en vez de mercancías para ve* 
rificar los retornos comerciales. 

Ésa enorme acumulación es una condición peculiar de los 
Estados Unidos. En otros países la existencia de ese metal 
constituye el fondo de reserva de los Bancos principales, y 
la base sobre la cual funda sus operaciones el comercio. Bn 
los Estados Unidos, «in embargo, el monto existente en el 
Tesoro, con excepción de la porción representada por bille- 
tes y certificados de oro, se encuentra prácticamente ateso- 
rado, es decir, totalmente retraído del uso comercial. 

36. La importancia de la demanda de oro en los Estados 
Unidos, en sus efectos sobre la provisión del propio metal para 
otros países, se demuestra en la tabla siguiente en que se 
manifiesta el 
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HHto ü U indietiíB i» en itiaklt yin d akiitMiii(itD de otros piltei. 


PERIODOS. 


PROMEDIO ANUAL DEL VALOR DE 


Tnáacdóm. mial de 

offo 6xcliuÍT« de la de 

keSrtadoaUnldM. 


Neto de la exportap 

ddn de oro de loe Ee- 

tedoe Unidor 


Keto de la Importa- 
ción de oro en loa Ee- 
tadfla Unidoe. 


Total de prodocc 
ntiUxable pera ol 
paieee. 


1866-1870 
1871-1876 
1876-1880 
1881-1885 


£ 
16.604,900 

15.960,100 

15.136,360 

14.096,820 


£ 
8.069,000 

8.594,000 


£ 

• 

2.468,000 
4.425,000 


£ 
24.673.90 

24.554,10 

12.667,36 

9.671,82 



37. También ocurrió un ligero aumento en la demai 
de oro para la India, en el período de 1880 á 1885, pero d 
de esa fecha no se ha sostenido á la misma altura. 



Neto de importaciones de oro en la India. 

Pbbíodo. Valor promedio anuaL 

1866-1870 Ex. 4.985,528 

1871-1875 „ 2.338,080 

1876-1880 „ 614,988 

1881-1885 „ 4.712,899 

1886-1888 „ 2.643,057 

Ahora, si de la prodacción total hacemos deducción de 
cantidades absorbidas por la ludia y los Estados unidos, b 
dremos los resaltados siguientes: 
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PERÍODOS. 


^oul producción 
universal. 


Absorbida por la IncUa 
y los Estados Unidos. 


Sobrante. 


1866 - 1875 
1876 - 1885 


£ 
267.336,000 

• 

224.285,000 


£ 

47.771,000 

139.229,000 


£ 
209.565,000 
85.056,000 



. 



38. La demanda para Alemania provino de la sustitución 
del patrón legal de plata i)oreI de oro simultáneamente con 
el retiro de la circulación de una considerable cantidad de 
billetes del Tesoro^ de menor cuantía, gne bicierojí necesario 
QQ aumento correspondiente en la circulación metálica. 

La acuñación de oro fué por primera vez autorizada por 
una ley de Diciembre de 1871, pero el patrón monometáli- 
co de oro sólo fué introducido en Julio de 1873 por una ley 
qne á la vez prohibía al Banco Imperial de Aiemauia la emi- 
sión de billetes de menos valor que cien marcos. 

El monto de ero acuñado por Alemania desde 1871, pa- 
sado £98.000,000, y de dicha suma se calcula en £80.000,000 
el de la nueva demanda. 

La mayor parte de esa acuñación (más de £ 50.000,000), 
tuvo verificativo en los años de 1872 y 1873, y la cantidad 
del metal requerido para ella, fué sacado directa ó indirec- 
tamente de Francia. Las cifras siguientes darán idea de la 
corriente de metal de oro para Alemania, acaecida durante 
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▼al«r d«l mtm ea p«at«» 7 ■§•■•4» «zp«rui4a para AlemaMia, «m 

«■« «M ••«■Ma M «xpreaaa. 


▲9o. 


GraaBNUbu 


Framda. 


Bélgica. 


To: 


1871 
1872 
1873 


£ 
8.488,000 

8.152,000 

7.263,000 


£ 
4.585,000 

353,000 

7,040,000 


£ 

1.776,000 

414,000 

'41.323,000 


• 

14.8r 

8.9] 
55.6J 


23.903,000 


11.978,000 


43.513,000 


79.3Í 



Estas cifras han sido tomadas de los estados del 
miento de los tres países mencionados ; pero los dat< 
I tivos á la Alemania, s^n, á no dudarlo, incompletos 
de todos modos, tenerse presente que la estadística c 
vimiento de importación y exportación de metales pr 
en todas partes, está más snjeta á inexactitudes qu^ 
los demás efectos de comercio, y que por consiguen 
nuestra parte, no creemos que las anteriores cifras ] 
ser de rigurosa exactitud. 

39. Otro incremento de la demanda de oro, tuve 
cuando Italia, en 1881 á 1883, restableció el pago fon 

metálico, para lo cual contrajo un empréstito de 

£ 16.000,000, del cual, la suma de £ 12.000,000 fué p 
por otros países; pero la acuñación de oro realmente ei 
da en Italia, desde 1881, parece que no ha pasado en 
de £ 6.500,000. 

En los Países B^jos prevaleció hasta 1847, el siste 
metálico de patrón monetario; pero desde entonces 
gido el de plata. La acuñación de este metal estuvo, s 
bargo, suspendida en dicho país, en varias ocasiones. 



1 Bito loinA oomU en Im eetadot respeetÍToi, como "en tramito de Fraru 
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te los años de 1872 á 1875; y por nna ley promulgada en 6 
de Judío de 1875, qnedó autorizada la acuñación de oro, y 
snspeodida de uua manera permanente la de plata, conser- 
rando sin embargo, la moneda existente de este metal, el 
carácter de patrón legal, por su valor nominal. La acuñación 
de oro en los Países Bajos, desde 1875, ha sido de más ó me- 
nos, un total de £ 6.000,000. 

Mediante un convenio celebrado primitivamente en el 
año de 1872, aunque no ratificado definitivamente hiista 
1876, los tres Estados Escandinavos, Noruega, Suecia y Di- 
namarca, adoptaron un sistema de numerario común, sobre 
la base de un patrón legal de oro, en sustitución del antiguo 
que era de plata. El total de la acuñación de oro, desde 1872, 

en dichos tres países, representa un valor de cerca de 

£7.000,000. 

40. Debe sin embargo, tomarse en consideración, la cir- 
onngtancia de que todas esas diversas demandas de oro, pa- 
ra los diversos países de Europa, en los períodos menciona- 
dos, habiendo sido servidas mediante la extracción temporal 
del metal, de los unos para los otros, no deben ser compu- 
tadas como un total acumulativo; y bajo tal punto de vista, 
dichos países no han guardado la posición de los Estados- 
Unidos y la India, que constantemente durante los diez úl- 
timos años, han absorbido cantidades de oro, por saldo de sus 
balauzas de comercio. 

41. Pero se alega además, que á todas esas diversas de- 
mandas de oro, principalmente originadas por las exigencias 
deladrcolación monetaria en los varios países, hay que aña- 
dir la del monto que de dicho metal se ha requerido en cre- 
ciente proporción, para los usos industriales ; pero realmente 
üohay evidencia práctica, en justificación de tal argumen- 
to. Los datos estadísticos, relativos á las aplicaciones in- 
dustriales del oro, de suyo tienen que ser de dudosa exacti- 
tud, puesto que no hay medios prácticos de precisar ni las 
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cantidades de tales aplicaciones, ni las proporciones en c 
tal demanda ha sido satisfecha, ó por metal de reciente 
tracción, ó por el ya existente en uso, ó Analmente, poi 
que ya existente, ha sido refundido para reacuñación. 

El cálculo del Dr. Soetbeer respecto de la total cantit 
de oro que en la actualidad se requiere para las aplica 
nes de la industria (deducción hecha del existente en n 

es 90,000 kilogramos, con un valor aproximado de 

JC 12.000,000; pero dicho cálculo, está considerado comoe 
gerado por algunos autores. 

El de Sir Héctor Hay sobre la cantidad de oro usads 

este país para tal objeto, la hace subir sólo á unas 

je 2.300,000, en cuya suma entra por £ 1.750,000 el monte 
oro de nueva extracción minera. 

El único país en que se han dedicado esfuerzos para 
terminar de un modo regular y sistemático la cantidad de 
aplicada á la industria, en una serie de años, es el de los Ei 
dos Unidos. Las investigaciones hechas á este respecto po 
Director de la Gasa de Moneda de dicho país, han dado 
resultados numéricos siguientes: 



Takir Itl oro iplinio á obletiis áa la lilutiia ei in Míos nnidot, 

(D los alos (lis SB Especilcu. 


Altos. 


Omuramo total 


Proyeniente de mo- 

nedM y otroa ol^etos 

yaenmo. 


Prorenleate de oro 
enbem. 




X 


X 


X 

'.♦ 


1880 


1.799,000 


651,000 


1.148,000 


1881 


2.101,000 


816,000 


1.285,000 


1883 


3.012,000 


1.525,000 


1.487,000. 


1885 


2.323,000 


1.024,000 


1.299,000 
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mD^no de \0B cálenlos conocidcm hechos respecto de las 
aplicaciones industriales del oro, arrojan datos fehacientes 
respecto del aumento ó diminución del valor de dichas apli- 
cacioDcs, en los últimos años. 

42. Se asegura también que la instabilidad de la relación 
de valor que desde 1878, ha prevalecido entre ambos meta- 
les, ha dado origen á la propensión tanto de los Oobiemos 
como de los iiarticulares, á hacer sus reservas ó atesoramien- 
tos de preferencia en oro. 

Los hechos relativos á este punto en India ya fueron adu- 
cidos en el párrafo 37 de este Informe. Es sabido también 
qne el Gk)bierno Alemán, tiene una suma de £ 6.000,000, de 
oro, atesorada en la fortaleza de Spandau, y que por tanto 
debe ser considerada como eliminada de su uso para la indus* 
tria y el comercio.^ 

En el cómputo hecho por el Dr. Soetbeer respecto del va- 
lor de la existencia de oro en los varios Tesoros nacionales 
y principales Bancos del mundo, representado por las cifras 
que producimos á continuación, se encuentran nuevos testi- 
monios en apoyo de los anteriores datos. 

1877 £ 144.600,000 

1878 : ,...„ 142.690,000 

1879 „ 175.000,000 

1880 „ 189.600,000 

1881 „ 195.000,000 

1882 „ 203.000,000 

1883 „ 230.000,000 

1884 „ 234.000,000 

1985 „ 252.000,000 

Se aduce también la circunstancia de que los Bancos na- 
cionales en el Gontiuente, generalmente fomentan la impor- 

!• Debe •bterrane ain embargo qu* el G^obierno Imperial tiene emitidaa "Reichs- 
^i>Noiobeine" (Billetes del Tesoro) por la cantidad de 140.000,000 márooi, qne en 
^i*to nodo ae hallan garantida! per dicha reaerra. ^ 
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tación de orO| pero ponen difloultades para sn exportación. 
8e ha notado, por ejemplo, que el Banco Imperial de Alema- 
nia, ha favorecido dicha importación mediante préstamos á 
cortos plazos, á condiciones excepcionales, y á reembolso fo^ 
zoso en oro; y qne por otro lado ejerce cierta presión respec- 
to de los banqueros particulares y los comerciantes, dirigida 
á impedir la exportación de oro del pafs. 

El Banco de Francia, además de resistirse á la extracción 
de su oro, excepto en pequeñas sumas para la circulación en 
el interior del país, carga premio sobre el oro en barra, qae 
entrega para la exportación. 

43. Quedan ya expuestos todos los argumentos que he- 
mos juzgado de importancia, entre los que se aducen en apo- 
yo de la supuesta apreciación del oro, por causa de los he- 
chos relativos á la oferta y demanda de dicho metal. 

44 Pero, en la otra faz de la cuestión, se alega: 

(a) Que en tanto que la extracción minera del oro, h^ 
disminuido inoontestablemente, el efecto de tal dimlnucióo 
ha sido inapreciable, debido (lo mismo que en la plata segúo 
se indicó en el ^^22) á \a magnitud de la existencia ant^^ 
rior del metal. El cómputo de la producción de oro desde ft ^ 
nes del siglo XV, hecho por D. Soetbeer, da un total acumu^ 
lado, de & 1,553.415,000; y en tal concepto, una producciócB 
anual de £ 20.000,000, sólo representaría el 1 y i por cientcr 
de dicha existencia, en tanto que la diminución en la pro^ 
ducción anual del metal, sólo mentó á \ por ciento como pro^ 
medio en un período de 15 años (los últimos). 

(b) Que la insigniñcaucia de dicha diminución, está pro-- 
bada por el hecho de que el oro, se encuentra como siempre en 
abundancia suficiente para todos sus varios usos; y en apo- 
yo de este argumento se aducen las cifras expuestas en el 
% 42 de este Informe. También se indica que si el argumento 
de que se trató en el ^^ 41, con relación al aumento del con- 
sumo de oro para objetos industriales, fuese exactO| serviría 
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kiüUén para demostrar qne la demanda del metal para la 
mfiaciÓD ha sido proporcionalmente satisfecha. 

(o) Que el tipo del descuento del papel de crédito á la 
)z qne más bajo, se ha risto menos snjeto á variaciones que 
I épocas anteriores. Se añrma pues que dicho tipo es un sig- 
> evidente de la magnitud de la provisión de oro destinada 
la acuñación, puesto que no es otra cosa que el predo que 
I paga por la posesión temporal del metal, ó en otros térmi- 
>s, por la posesión ó uso de algo cuyas variaciones comer- 
ales dependen directamente de su suplido^ y debe (el tipo 
9 descuento) servir do indicio correcto, en un momento da- 
D, de la relación existente entre la demanda y oferta del oro. 

A mayor abundamiento, en apoyo de la anterior teoría 
3 indica que toda diminución en el monto de- las reservas 
lancarias, más allá de su límite normal es invariablemente 
precursora de una alza en el tipo del descuento, él qne á su 
rez tiende á restablecer el monto de aquellas; y que vioever- 
A todo aumento positivo de la masa de dichas reservascau- 
ia, la baja de aquel tipo, y que ambos resultados se reprodu- 
cen con tal regularidad, que establecen una relación de causa- 
lidad recíproca entre las fluctuaciones de la oferta del oro y 
el tipo del descuento. 

El promedio de est<e tipo en los Bancos de Inglaterra, 
Francia y Alemania con expresión del numera de las fluctúa- 
ciones acaecidas en cada uno de los quinquenios comprendi- 
doaentre 1861 y 1885, fué el que indican las cifras siguientes: 

1. Esta palabra, sin aer académica, «s de un nao constante 7 general en las plasaa oo- 
nsrcialM de otros países latino •americanos, en el sentido de la proTisión consigaiente de 
litfata de cualquier objeto de cambio mercantil (N. del T. ) 
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De estas cifras se dednce, que las operaciooM de la coa* 
servación y restablecimiento del monto de las existencias de 
oro, en los Bancos expresados, se han efectuado con nreno0 
dificultad en estos últimos años, que en los anteriores; y que 
solamente de las condiciones cuantitativas de dichas existen^ 
cias, dependen los efectos que la oferta de oro produce sobre 
las transacciones comerciales. 

(c.) Que aun admitiendo que realmente ha habido aumen- 
to en la demanda de oro en algunos países, y diminución eim 
su producción minera, su total monto utilizable para las ope^ 
raciones comerciales (lo que segán lo asentado en el incis(^ 
anterior (a), es de la mayor importancia) no ha disminuido, 
y si ha aumentado. Todo lo más que puede haber resultado 
del aumento de la demanda de oro, es la práctica de una di* 
ferente distribución de sus existencias acumuladas respecto 
de la que se efectuaba en años anteriores; pero la distribución 
que de tales existencias se verifique entre los diversos países 
del globo, no afecta en modo alguno la cuestión. Oada pafs, 
al menos en cuanto lo permiten sus circunstancias fiuancie- 
raSy se apodera de la porción que requiere del monto de esas 



existoDcias, para Henar sns necesidades partícolares. Y sin 
embargo, onalqoiera que sea la diferencia que baya entre la 
poiei6n de nno á otro país, el nivel general de los precios en 
el conjanto de todos ellos, y á la larga, tiene que ser uni- 
forme. 

(e.) Que como efecto de una variedad de causas, entre 
las cuales, unas cuya acción es de reciente fecba, y otras cu- 
ya actividad ba venido acreciendo desde 1873, la cantidad 
de oro exigida por las transacciones comerciales del mundo 
entero, ba disminuido, y la que actualmente se necesita, des- 
empeña sus funciones comerciales con mayor rapidez y eco- 
nomía. No puede, en consecuencia, afirmarse que para unes 
prácticos, la oferta de oro disponible baya disminuido. 

Entre lias causas que se señalan como babieudo contri- 
buido á esa mayor economía en el uso del oro, pueden men- 
cionarse el aumento del número de las sucursales del Banco 
(| en este país, el mayor uso de cbeques, ó vales al portador, 
¿rdenes postales y otros instrumentos de crédito, la creación 
délos endosos telegráficos, y el incrementa de las facilida* 
desbancarias y del sistema de liquidación de cuentas en las 
grandes plazas del Continente Europeo. 

(f.) Que el efecto de las nuevas demandas á que bemos 
aludido en los ^«^ 34 á 39, sobre la existencia de oro dispo- 
nible, ba sido muy exagerado. La demanda efectiva ba sido 
mucho menos que la aparente, pues que los consumos en mu- 
chos casos, ban sido registrados dos veces. £1 oro acuñado 
en un país, y exportado para otro, figura en los estados ofi- 
ciales de ambos países. Se afirma además, que una porción 
ooosiderable, requerida para satisfacer nuevos pedidos, ba 
lído tomada de las reservas (especialmente en Francia), ó de 
•tros depósitos en que se encontraba prácticamente retirada 
de la circulación. 

46. Del otro lado de la cuestión, se ba replicado: 

(a.) Qoe ni la aparente abundancia de oro, ni el inoremen- 
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to de su aplicaoiÓQ á otros usos que el de la acuñacióu, po 
deu por 8Í solos ser indicaciÓD de que dicho metal oo ha] 
subido de valor, pues que los precios de los efectos de come 
cío, tienen siempre que arreglarse á la mayor ó menor efe 
ta del oro. Es una peculiaridad esencial de todo patróu m 
notario metálico, la absorción de toda porción que del met 
de que está hecho, no baya sido consumida para otros u» 
La demanda del metal de que un patrón monetario legal esl 
formado, es por consiguiente ilimitada: la magnitud de dicl 
demanda, ó en otros términos, el valor del metal del patrói 
en un momento dado, se halla representado por el nivel geiK 
ral de los precios de los efectos de comercio; y cualquiera qo 
sea la cantidad del expresado metal c]ue se requiera ajusta 
do á dicho valor, para otros usos que no sean el de la aci 
nación, es absorbida, y todo sobrante consumido por ésU 
Cualquiera fluctuación en la demanda del metal del patró 
monetario, se manifiesta en el aumento ó diminución de a 
poder comprador, y como el del oro ha aumentado en los ú 
timos años, es claro que su demanda para la acuñación d 
se halla satisfecha en su totalidad. 

. El aumento del consumo de oro para otras aplicaciones qt 
no sea la de acuñación, no prueba que no haya aumentado & 
apreciación, por cuanto que en dicho consumo influyen el ii 
crementodepoblación,deriqneza,especialmenteeldelosah 
rros, y que su aumento de valor con relación al de la plat 
contribuye al de las cantidades que de dicho metal se at 
soran. 

(b.) Que la oferta y suplido de oro en los Bancos ó 1; 
Tesorerías nacionales, no es signo de su escasez. Las resc 
vas en loa Bancos están afectas á muchas otras condicione 
que aquellas que dependen directamente de la oferta del m 
tal. Un aumento de las reservas puede ser simplemente ii 
dicio de una tendencia á atesorar, que naturalmente prodi 
06 aumento de la demauda y por cousiguieute del valor d 
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pro; ^ puede también ser ocasionada por el inoremento de los 
negoeioa eomercuales ó efecto de cualquier cambio en la ma- 
nera de efectuarlos. 

No es posible suponer que los Bancos retengan mayor 
cantidad de oro que \^ que necesitan ; y como quiera que di- 
' ehos establecimientos siempre manifiestan propensión á aca- 
; malar oro, y renuencia para deshacerse de él, el hecho del 
aumento del monto de sus reservas no puede ser aducido co- 
mo prueba de la supuesta abundancia del metal. Unu gran 
parte del monto de las existencias de oro que se manifies- 
tan en la tabla del ^ 42, es originada también por la ten- 
dencia á sustituir el numerario metálico con papel mone- 
da. jEiU consecuenciai mientras mayor es el monto de las 
existencias metálicas en poder de los Bancos^ menor será el 
de las que se hallen en manos de los particulares. 

La tabla que insertamos en seguida, por ejemplo, y en la 
oaal se demaestra el promedio de la circulación fiduciaria y 
el de la cantidad de la existencia en metálico en garantía de 
aquella en el Banco de Francia, manifiesta que desde 18G0 á 
1S64 ha habido un aumento de más de £ 81.000,000 en la cir- 
culación y de más de £ 80.000,000 en la reserva metálica. 
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(c.) La relación entre el tipo del descnento y la ofertare 
oro, de que se ba hecho ya mención, es cuestionable. BL 
tipo del descuento, se dice, depende de muchas otras oan- 
sas independientes de esa oferta. Las fluctuaciones en el 
monto de las reservas de oro en los Bancos, pueden afectar 
ocasionalmente á dicho tipo; pero el nivel permanente de^ 
te, ó en otros términos, el promedio de su nivel en una s^ 
de años, es determinado por otros motivos. Los que sestil 
nen esta opinión alegan que el tipo del descuento represMh 
ta, no el precio pagado por el uso del oro, sino el de un e^it 
tal notante; y como uno de los efectos de la escasez del oío^ 
es mediante la depresión de los efectos de comercio, el limi* 
tar el espíritu de e«npresa y especulación, la demanda decir 
pítales disminuye naturalmente y con esto el tipo del des- 
cuento baja también. En realidad este tipo depende mnj 
principalmente de la mayor ó menor actividad que prevalei- 
ca en los negocios. En tal concepto, lejos de que el tipo bft* 
jo ó poco variable del descuento Bea una prueba de una mh 
ficiente existencia de oro, no sólo es la lógica, que tambiéi 
la inevitable coincidencia de la escasez de dicho metal. 

Además, la experiencia demuestra que en épocas de aban- 
dante producción y fuertes existencias del metal, han ooo- 
rrido las más altas cuotas del tipo de descuento. 

(d.) Que en los últimos años la demanda más activa de 
oro ha provenido de los Estados Unidos, y que los efectosdé 
un suplido limitado, lelativamente á las necesidades del pá* 
blico, de ordinario es en dicho país en donde primero se hi- 
ce sensible. 

Guando una activa demanda de metal prodi^era en loi 
Estados Unidos una b%ja general de precios, esta se trasmi* 
tiría á todos aquellos países que con ellos mantienen relado* 
nes comerciales. 

(e) Que es infundada la creencia de que el aumento de 
la demanda de oro, simplemente altera el orden de su diataei- 
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iiQai6By 7 no afecta su valor. Si la distribución de este me- 
tal ODtoe loe diversos países del mundo, careciera de toda im- 
portancia práctica, 4 cómo podrían entonces explicarse los es- 
íbenos que en todos ellos se hacen para impedir su expor- 
taidónt Lcffos de eso, la distribución proporcional de los mé- 
teles preciosos entre los diversos países, es esencialmente 
necesaria para la eficacia de sus funciones económicas; y en 
tal rirtnd, si se atesora ó reserva una cantidad de oro mayor 
que la conveniente, respecto del curso ordinario de las tran- 
ttoeiones comerciales, y el equilibrio del crédito (cosa que 
aparentemente sucede en este momento en muchos países), 
dieba cantidad se halla prácticamente sustraída de su debi- 
da drcnlaoióii. 

(f ) Que el efecto de los métodos para economizar el uso 
dd nnmerario de oro, á que se hizo referencia en el ^ 44, por 
lo que atañe á cualquiera período de tiempo desde el año 
1873 á esta fecha, ha sido muy exagerado. M. Bagehox, pre- 
eiaamente en ese año, decía: que la época en que ocurrió el 
más maravilloso desarrollo de las operaciones bancarias, filé 
el periodo que comenzó en 1844, y que después de él no 
eoDsta que haya habido en esa línea progreso notable algu- 
no. Las razones aducidas respecto del incremento del uso de 
Io6 billetes postales ai portador, y de los checks de pequeñas 
Bamas, no bastan para precisar la importancia de la econo- 
mía que por tales medios se haya efectuado en el uso del 
numerario de oro, y á la vez nada se ha hecho para demos- 
trar hasta qué punto dicha economía (concediendo que haya 
habido alguna) viene á ser contrapesada por otras circuns- 
tancias, como, el aumento de la demanda del metal resul- 
tante del de la población, ó del de la tendencia general en 
IsB transacciones á pagar al contado de preferencia al otor- 
gamiento de obligaciones ó vales. 

Indudable es que se ha efectuado anualmente un muy 
grande aumento de la emisión de billetes postales; pero la 
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economía qné en él nsó del nnáieMrio de óro^ pueda tétttf 
lugar mediante esté'átbittío, no debe eótaiptitarBe por el moft- 
to colectivo de la emisión anual de dichos' billetes, sino per 
el promedió del número que de ellos sé encuentren en cinm* 
lación en un ttfoftientó dado. Este número se caléula que 
monta á £ 270,000, y de este monto, la suma aproximada de 
£ 70,000, consiste de cantidades fraccionarias, qne no puedmi 
ser pagadas en oro: la diferencia, pues, de £ 20,000, es la qoe 
representa el máximum posible de la economía en el uso del 
numerario de oro qué con dichos billetes puede ser efecto»* 
da; y todavía la real y positiva economía por tal causa, es 
menor, si se atiende á que los billetes postales, en su mayor 
parte, no son más que sustitutos de los giros postales, ú otros 
medios análogos de hacer remesas de dinero. 

(g) Que el carácter Indeciso de las pruebas que se han 
aducido en pro de la pretendida economía que se verifica en 
el uso del numerario de oro, basadas sobre el desarrollo del 
crédito y el aumento de las operacioües bancarias, se hace 
patente en el hecho de que el país que ha absorbido mayor 
Cantidad de oro, en los últimos años, ha sido el- de los Bstar 
dos Unidos de América, en tanto que en él es donde el des- 
arrollo áe^ crédito y del movimiento bancario, se ha efectúa* 
do en mayor escala. 

(h) Que no existen datos fehacientes, respecto del moD' 
to de oro sacado de las reservas, con él objeto de satisface^ 
las recientes demandas; que no es verosímil que el hábito d^ 
acumular reservas del metal, fuese abandonado en 1873, S 
que las cantidades que en ese año se retiraron de la circula'' 
ción, hayan sido ya reemplazadas. 

46. Los que opinan que el oro ha escaseado en la protMir^ 
ción de la multiplicación de sus aplicaciones ó de la tnaybr ejc^ 
tensión de sus funciones económicas, aducen también otro^ 
argumentos, ya no basados sobre las condiciones de la oferta 
y demanda del metal, sino sdbtef lai^ del voluttien y eond^ 
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Loé piMk)tf de tales efectos, se dice, son expuesedosAoom^ 
pntados en oro, y representan la relación existente en un 
tíempo dfeklo, entre dicho metal, por nna parte j los efectos 
por la otra; y qne tal relación tiene que ser de tiempo en 
t!emx>o determinada por la mayor ó menor cantidad qne de 
dichos efectoA se ofrezca en el Mercado á cambio de oro, y 
por la qne de este metal se ofrezca á cambio de aquellas. Bn 
tal conoef^to, una baja de los precios en oro de los efectos co- 
merciales, es sinónima de nna escasez de oro; y tomando co- 
mo pnnto^de partida tales proposiciones, se afirma qne se ha' 
verificado nna baja general de los precios en oro de los efec- 
tos comerciales^ á la vez que en los países en qne rige el pa- 
trón monetario de plata, no han subido y sí en muchos ca^ 
806, bajado. 

47. Las pruebas aducidas en apoyo de tal opinión son de- 
riYSdasidel sistema de los números-^ín dice del curso de los pre- 
dos. El método para establecer comparaciones relativas al 
nirel general de éstos, en distintos períodos de tiempo, es 
efectuado de la manera siguiente: 

Se escogen determinados artículos para el objeto de la 
comparación; se representa el precio de cada uno de dichos 
artfcnlos en una fecha dada por una ciíVa normal, por ejem«> 
pío, 100; se anotan las variaciones de dicho precio en cada 
afio subsiguiente, y entonces se practica la adición ó sus- 
tra^ión correspondiente respecto de la ciñ'a normal. Me- 
diante la adición de las cifras resultantes de tales operado^ 
Des se obtiene una idea general de la alza ó baja de los pre- 
eios. 

48. En los últimos años han sido compiladas varias ta- 
blas del curso de los precios, formadas con arreglo al ante- 
rior sistema; y entre las conocidas hasta hoy las mejores son: 

(I). La tabla que anualmente publica The Economista pe- 
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riódico que ám los precios al por mayor de 22 de loa prinei^ 
pales artículos del Mercado de Londres, sirviendo de base de 
comparación el promedio de los de dichos artículos en el pe- 
ríodo de cinco años, de 1845 á 1850. 

( II ). Una tabla formada por Mr. A. Sauerbeck, en la que 
se exponen los precios por mayor en Londres de 45 artícu- 
loSy siendo el período escogido para base de comparación ei 
de los diez años comprendidos entre 1867 y 1877, y exten- 
diéndose el registro de dichos precios hasta el de 1887. 

(III). Las tablas formadas por Mr. luglis Palgrave, pa- 
ra la Oomisióq dictaminadora sobre la depresión comercial, 
tomando para base de comparación el período de 1865 á 1869. 
En dichas tablas no sólo se trata de los precios en Inglate- 
rra, sino también de los de Francia y la India; y para su for- 
mación se tomó en cuenta la importancia comercial relativa 
de los varios artículos en ella especiflcados. 

(lY ). Las tablas del Dr. Soetbeer, que abrazan el perío- 
do de 1847 á 1850 como base de comparación y comprendéis 
los precios de 100 artículos en el Mercado de Hamburgo, 3 
de 14 de los principales artículos de exportación del Bein^ 
Unido. 

(Y). Las tablas'formadas por Mr. Giffen con arreglo á loi 
estados del movimiento cipmercial del Beiiio Unido, compren- 
diendo retrospectivamente hasta 1840 el de la exportación, y 
hasta 1854 el de la importación. 

49. El estado siguiente manifiesta de un modo conciso los 
resultados obtenidos mediante los diversos métodos que se 
han mencionado: 
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Adjuntamos á este estado un diagrama con el que se < 
tablece una comparación de los resaltados que quedan c 
mostrados en sus columnas Náms. 1, 2, 3, 4. 

60. Al anterior estado conviene agregar el siguiente 
que se manifiesta un nuevo arreglo de las cifras, por mee 
de las cuales Mr. Sauerbeck demuestra el promedio de pi 
clos de cada período de 10 años á contar desde 1837, p 
cuyo método se bace más ostensible la tendencia general ( 
movimiento de los precios, haciendo abstracción del etec 
de sus fluctuaciones pasiyeras. 



índices mimérieos áet promedio de los precios, por décadaa 



1837-1846 93 

1838-1847... 93 

1839-1848 91 

1840-1849 88 

1841-1850 86 

1842-1851 83 

1843-1852 82 

1844r.l853 83 

1845-1854 : 85 

1846-1855 86 

1847-1856 88 

1848-1857 , 89 

1849-1858 90 

1860-1859 92 

1861-1860 94 



4d 

-1861 96 

-1862 99 

^1863 100 

-1864 100 

-1865 100 

-1866 100 

-1867 99 

-1868 100 

-1869 lUl 

-1870 100 

-1871 100 

-1872 101 

-1873 102 

-1874 102 

-1875 101 

-1876 101 

-1877 100 

-1878 99 

-1879 97 

-1880 96 

-1881 95 

-1882 93 

-1883 90 

-1884 97 

-1885 - 86 

-1886 82 

-1887 79 

1 resultado general que se deduce de la compara- 
98 anteriores datos, se alega, que pone de manifies- 

Iza de los precios, desde la fecha de los descnbri- 
le oro en América y Australia, hasta el año de 1873^ 
ja continua desde esta áltini% que h» llagado á de- 

7 



50 

primir los precios á an mínimum sin precedente en ningÚD 
otre período de tiempo en el presente siglo. 

52. Al mismo tiempo, se indica, que en ninguno de loe 
países en que predomina el patrón monetario de plata, ha te- 
nido lugar tal desnivelación de los precios comerciales. Por 
lo que atañe á la India solamente, los datos estadísticos sobre 
este punto, son necesariamente incompleto!^. 

Se nos ha comunicado el resultado de las investigacio- 
nes practicadas por Mr. O' Oonor, Subsecretario del Gobier- 
no de la India en el departamento de Hacienda y Comercio, 
respecto de los precios de las principales semillas alimenti- 
cias, en diversas partes de ese país, así como también, de los 
principales artículos de su exportación ; pero, es difícil dedu- 
cir de las cifras aducidas en tales investigaciones conclusio- 
nes útiles ó fidedignas. Las condiciones de aquel país, losJiá- 
bitos de sus pueblos, el aislamiento, en que por falta de vías 
de comunicación se hallan sus varias plazas comerciales, 
las incesantes variaciones en éstas debidas á la influencia 
de las estaciones; y en suma, otras muchas causas, no permi- 
ten acordar á los registros de los precios comerciales en la 
India, el mismo gnido <lc fe que á los que se refieren los pá- 
rrafos anteriores de este Informe. Puede, siu embargo, afir- 
marse que no hay constancia alguna de que en la India se 
haya efectuado una alza general de precios, y al contrario, 
las declaraciones de los testigos, que sobre este pun(o hemos 
examinado, están conformes en establecer, que la ropia, lo 
que es en el país, nada ha perdido de su poder cuantitativo 
para la compra de productos. ^ 



1 Bn 1m cootizacionM del cambio á$ Us principaloB plau» oomereialeí del monda ao- 
bre Londres en 8 de Diciembre corriente, el de Calcuta se encuentra fijado en 1 chelin» i 
peniques y '^/32 de penique, moneda esterlina por rupia, lo que importa una depreoÍMÍte 
de esta moneda, respeolo de su ralor par, de T'V» peniques, sea un 81 '/lo por 100. &a 
la misiQa ftcha se eiotinba en esta tapital. el cambio sobre Londres i 85| pemqoMr por 
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53. En tal concepto, 86 alega que tales resultados, es de- 
cir, la baja gcDeral, sigDo uniforme de los precios en oro, y la 
no-coincidencia de una alza correspondiente de los precios 
en plata, vienen en apoyo de la teoría de que los cambios en 
relación de apreciación entre ambos metales, se deben á la 
escasez del oro, con relación á todos los efectos comerciales, 
la plata inclusive. 

54. En la declaración del profesor Nicholson encontra- 
mos otro método para determinar en épocas sucesivas el po- 
der de compra de un patrón monetario. Las investigaciones 
que este señor ha practicado con arreglo á dicho método lo 
inducen á dudar que fuese tan intensa como generalmente 
se ha creído la depreciación del oro, en el período de tiempo 
subsiguiente al de los grandes descubrimientos de Oalifor- 
nia y Australia; pero encuentra que respecto del período de 
1875 á 1885 hay constan(*.ia de una alza del valor del oro, 
muy semejante en la forma, aunque ligeramente distinta en 
intensidad, de la que se determina mediante el sistema de 
los índices numéricos (ó números índices). Por nuestra par- 
te no podemos expresar opinión alguna respecto del mérito 
de los testimonios concluyen tea que sobre la materia, se. dice, 
arrojan dichas investigaciones. 

65. También, en este punto, se ha llamado la atención 
sobre el carácter estacionario de los productos del impuesto 
sobre la renta (iucome tax) desde el año 1873. 

El producto colectivo de cada penique de la cuota de di- 
cho impuesto, respecto del monto bruto del valor de la pro- 
peso, €t deeir, una depreciación de 26" por 100 reepeoto de sv yalor par de 48 peniqnes. 
Be casi •eguro qae respecto del moTimiento de loa precios comerciales de México, tampoco 
eziatan datos estadísticos relativos á periodo ^algono, ni anterior ni posterior al afio de 
1873, época inicial de la depreciación de la plata en relación con el oro; pero puede, sin 
temor de snfrir equivocación, afirmarse que, como en la India, lo que es el peso, tampoco 
ha perdido en general j haciendo abstracción de pasajeras fiuctnacioues de precios, so po- 
der de compra respeoto de ky prodaetoe nádonales. (N. del T. Móxioo, IHciembre 27 de 
1888. 



piedad gravada, pw cada iodividno de la población, fné t 
qae á contÍDuación bo expresa, en los años que se esped 
floan: 



a 1* d> Abril át 


-sirríir- 


«nndMP«a 


r— 


1880.... 
:861.... 
1862.... 
1863.... 
1864.... 

1865.... 

1866 

1867. . . . 
1868.... 
1869 

1870.... 
1871.... 

1872 

1673.... 
1874.... 

1875 

1876.... 


1.119,470 


£ 
11 


8. 
6 


1.123,453 


U 

12 

12. 


6 


1.162,027 


.... 1 


1.193,783 . .. 


2 




12 


...6 


Promedio aonal del pe- 
riodo 1860-1864.. 

1.312,725 




JE 12 


....0 


13 

13..... 


4 


1.380,362 


...9 






1.428,215 


14 


3 


1.438,887 

Promedio aonal del pe- 
riodo 1866-1869. . 

1.476,507 


14 


...3 


Í14 


....0 


14. 

14 

16 

16 

17 




1.692,030 


....9 


1.654,276 


... 3 


1.741,088 


1 


1.854,644 . 


1 


Promedio anoal del pe- 
riodo 1870-1874.. 

1.945,260 




£16 


...6 






1.978,084 


17 


7 
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« 1* dt Abrtl de 


Pradocto colectiTo de cede un peniqae 
deJ Impoeito eobre le reute. 


Monto broto del velor de propwdfld 

6 aoi bcnefldoe 

greredoi, por eede haUtMita' 


1877 » . . 
1878. . . . 
1879. . . . 

1880. . . . 
1881. . . . 

1882 

1883. . . . 
1884. . . . 

1885. . . . 
1883. . . . 
1887. . . . 


1.904,770 


£ S. 
17 2 


1.909,005 


17 3 

17 1 


1.879,073 .• 


Promedio annal del pe- 
ríodo 1875- 1879.. 

1.846,664 '... 




£17 4 


16 9 


1.866,636 


17 

17 2 

17 4 

17 6 


1.915,683 


1.962,871 

2.016,785 


Promedio anual del pe- 
ríodo 1880-1884. . 

2.002,222 


£17 2 


17 6 

17 3 

17 1 


1.980,395 


1.970,000 







Pues que la producción general ha aumentado en rápi- 
da proporción en el período reseñado en este cuadro, se ar- 
guye, que la renta imponible por cada habitante debe haber 
anmentádo en igual proporción. 

56. La tasa del interés en imposiciones permanentes de 
capital también declina, se afirma, por las mismas causas 



1 Antes dol afio fiscal de 1876 7 1877 las rentas menores de £ 100 estaban exentas 
(Isl Impnesto, y en las de valor de £ 100 á 300 se concedía una rebaja de £ 80. Desde él 
ifio de 1876 al 1877 inclusive, el límite de la exención del impnesto fué extendido á las 
rentas de £ 150, y en las de £ 150 á 400 se concedía nna rebaja de £ 120 del monto im- 
ponible. Bl resultado de ambas concesiones se estimaba en una pérdida de £50,000 4 
10,000 por cada peaiqve del tipo del penique. « 
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qne inflayen, wgdn qaeda manifestado, sobre el tipo del des- 
cuento. Onando el oro escasea y l'a actividad comercial es li- 
mitada por la consiguiente baja de precios, la demanda de 
imposiciones permanentes de capital crece y con ella los pre- 
cios de los títulos que las representan legalmente. Debido 
pues, sea á una real ó supuesta escasez de oro, la tendencia 
geperal es á la inversión de fondos en títulos de imposición 
que tengan adscrito un interés fijo pagadero en oro, el cual 
hace naturalmente subir los precios de aquellos, pero á la vez 
reduce proporcionalmente la renta adscrita, producto de la 
imposición. 

57. También se aducen otras pruebas deducidas de la ba- 
ja de los salarios en muchos ramos del trabajo humano. 

Se asegura que ha ocurrido una baja general y fuerte de 
Jos jornales en los trabajos de agricultura; y que la de los 
salarios de operarios especiales en la industria manufacture- 
ra ha sido menos intensa: que aun en aquellos lugares en que 
se ha sostenido el tipo del salario, el trabajo ha escaseado y 
su demanda se ha hecho muy irregular; y que las huelgas 
promovidas en contra de la reducción de salarios se han he- 
cho más frecuentes, poniendo de manifiesto un aumento de 
las dificultades en el mercado de trabajo: que aun tomando 
en consideración la imperfección de los datos estadísticos so- 
bre salarios, y también las causas especiales que han afecta- 
do sus precios en determinados ramos, existen pruebas sufi- 
cientes en apoyo de la conclusión, de que está teniendo ve- 
rificativo una baja general de sus tipos, la que aun no ha lle- 
gado á su término y en contra ó como preventivo de la cual, 
no se percibe actualmente arbitrio alguno. 

58. Tanto respecto del hecho de una baja general de sa- 
larios, como tocante á sus causas indicadas, se ha suscitado 
activa controversia; pero antes de tratar de estas cuestiones, 
debemos aducir una objeción preliminar, en contra de la su- 
posición de que existe una relación necesaria entre el nivel 
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general de los precios comerciales y la escasez ó abundaocia 
del oro. Eq razón de que los precios de los efectos^ son ex- 
presados en cantidad de oro se ha creído qne una transacción 
de compra venta no es en sustancia más que nn cambio de 
efectos por oro; y se dice, que tal creencia confirma necesa* 
riamente todos los argumentos que con relación á la oferta de 
dicho metal, se deducen de las circunstancias que afectan á 
los precios de los efectos de comercio. 

Empero, se han hecho las indicaciones siguientes: 

(I). Que dentro de una extensión territorial dada, el va- 
lor nominal de las transacciones es siem¡)re enormemente ma- 
jor que el de la cantidad de oro disponible, y que por consi- 
guiente sería materialmente imposible que todas las trausac- 
ciones.pendientesen un momento determinado, pudieran ser 
realizadas en la especie en que han sido propaladas ó con- 
venidas; 

(II). Que, en tal virtud, el oro no figura realmente si- 
no en una porción infinitesimal del monto de las transac- 
dones. 

(III). Que en la mayor parte de estas la compensación 
qne el comprador otorga al vendedor, no es precisamente en 
oro, sino más bien en promesa de pago en dicho metal. 

(lY). Que en consecuencia los precios de los efectos no se 
ajustan por cantidad de oro, sino por la de promesas de pa 
go qae se reciben como un equivalente de oro, en descargo 
de una deuda contraída. 

(V). Que la cantidad de tales promesas ó en otros térmi- 
nos el monto del crédito, indudablemente guarda relación 
con la cantidad de oro; pero que ésta es muy compleja é inde- 
terminada, y varía en los diversos países y aun en las diferen- 
tes condiciones sociales, y no se sujeta á una regla fija. 

(VI). Que la relación existente entre la cantidad de oro 
y los precios comerciales, es por consecuencia indirecta, pues 
que sólo se hace efectiva por mediación del crédito; y qtie 
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una alza ó baja del nivel general de dichos precios, pnede no 
ser indicio seguro respecto del monto de la oferta del metal, 
desde que puede ser originada por la diminución ó expansión 
de la entidad del crédito, sin que medie una alteración co- 
rrespondiente en la oferta de oro, 

59. A los argumentos que preceden, se replica: 

(I). Que debe establecerse una distinción entre aquella 
porción de la existencia de oro, que se encuentra realmente 
en la circulación monetaria, y se utiliza ó emplea en las tran- 
sacciones comerciales de menor cuantía, y la que yace en re- 
serva en los bancos y demás instituciones análogas, como 
base del crédito que utilizan. 

(U). Que entre la porción de oro en reservas y el mon- 
to de crédito en acción existe una relación aritmética direc- 
ta^ que puede variar según los países y la diversidad de con- 
diciones sociales, que en un mismo país y un mismo estado so- 
cial dados, es siempre bastante uniforme. 

(III). Que cualquiera que sea la proporción que exista 
entre los montos respectivos del crédito y del oro sobre el 
cual está basado su valor, debe á la larga ajustarse al del oro: 

(IV ). Que la cantidad de oro en oferta afecta directamen- 
te los precios comerciales, mediante su efecto sobre el tipo 
del descuento. 

Proponiéndonos discutir todos los anteriores argumentos 
en la última parte de este Informe, por ahora nos limitare- 
mos á la concisa exposición que de ellos queda hecha. 

60. Oontrayéndonos entretanto á las conclusiones dedu- 
cidas del sistema de números- índices, encontramos que se 
aducen los argumentos siguientes: 

(a). Que para probar el hecho de una baja general de pre- 
cios comerciales, es necerario que las investigaciones se re- 
fieran á un campo más amplio de observaciones que el que 
ae comprende en las Tablas de los números-índices. Estas se 
bap Uii^tado casi enteramente, á dar los precios al por mar 



1852-1861 96 

186S-1862 99 

1854-1863 100 

1856-1864... 100 

1856-1865 100 

1867-1866 100 

1858-1867.., 99 

1859-1868 ion 

1860-1869 luí 

1861-1870 100 

1802-1871 100 

1863-187Í 101 

1864-1873 102 

1865-1874 103 

1860-1875 101 

18fi7 1876 101 

1868-1877 100 

1869-1878.. 99 

1870-1879 97 

1871-1880 96 

1872-1881 !. 95 

1873-1882 93 

1814-1883 90 

1856-1884 97 

1876-1885 86 

1877-1886 82 

1878-1887 79 



61. El resoltado general que se deduce de la compara- 
eiÓD de los anteriores datos, se alega, que pone de manifles- 
to ona alza de los precios, desde la fecha de los descnbrl- 
Hiientos de oro en América y Australia, liasta ei año de 1873, 
j ana b^jaiwatiiuia deede eataúUijiu> qoo ba llegado 6 de- 
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prímir los precios á un mínimum sin precedente en ningún 
otre período de tiempo en el presente siglo. 

52. Al mismo tiempo, se indica, que en ninguno de los 
países en que predomina el patrón monetario de plata, ha te- 
nido lugar tal desnivelación de los precios comerciales. Por 
lo que atañe á la India solamente, los datos estadísticos sobre 
este punto, son necesariamente incomplelíos. 

Se nos ba comunicado el resultado de las investigacio- 
nes practicadas por Mr. O' Oonor, Subsecretario del Gobier- 
no de la India en el departamento de Hacienda y Oomercio, 
respecto de los precios de las principales semillas alimenti- 
cias, en diversas partes de ese país, así como también, de los 
principales artículos de su exportación; pero, es difícil dedu- 
cir de las cifras aducidas en tales investigaciones conclusio- 
nes útiles ó fidedignas. Las condiciones de aquel país, los há- 
bitos de sus pueblos, el aislamiento, en que por falta de vías 
de comunicación se hallan sus varias plazas comerciales, 
las incesantes variaciones en éstas debidas á la influencia 
de las estaciones; y en suma, otras muchas causas, no permi- 
ten acordar á. los registros de los precios comerciales en la 
India, el mismo grado de fe que á los que se refieren los pá- 
rrafos anteriores de este Informe. Puede, sin embargo, afir- 
marse que no hay constancia alguna de que en la ludía se 
haya efectuado una alza general de precios, y al contrario, 
las declaraciones de los testigos, que sobre este punto hemos 
examinado, están conformes en establecer, que la rupia, lo 
que es en el país, nada ha perdido de su poder cuantitativo 
para la compra de productos. ^ 



1 Sn las onotiiaeiontB del cambio de laa prineipalM jfimu oomeroiales del mondo so- 
bre Loadres en 8 de Diciembre corriente, el de Calente ae encuentra fijado en 1 chelín, 4 
peniques j ^ Vas de penique, moneda esterlina por rupia, lo que importa una depreciación 
de esta moneda» respecto de suTalor par, de 7*^/» peniques, sea un 81 Vio por 100. Bu 
ia misma feeha ae ctfttiaba en. esta eapítal, ü cambio aobw landres á 3g j peniques por 



/ 
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03. Bd tal concepto, ae alega que tales resoltados, e» de- 
cir, la baja generali signo uniforme de los precios en oro, y la 
no-coincidencia de una alza correspondiente de los precios 
«n plata, vienen en apoyo de la teoría de que los cambios en 
relación de apreciación entre ambos metales, se deben á la 
escasez del oro, con relación á todos los efectos comerciales, 
la plata inclusive. 

54. En la declaración del profesor Nicholson encontra- 
mos otro método para determinar en épocas sucesivas el po- 
der de compra de un patrón monetario. Las investigaciones 
qne este señor ba practicado con arreglo á dicbo método lo 
inducen á dudar que fuese tan intensa como generalmente 
se ha creído la depreciación del oro, en el período de tiempo 
subsiguiente al de los grandes descubrimientos de Oalifor- 
uia y Australia; pero encuentra que respecto del período de 
1875 á 1885 hay constancia de una alza del valor del oro, 
muy semejante en la forma, aunque ligeramente distinta en 
intensidad, de lá que se determina mediante el sistema de 
los índices numéricos (ó números índices). Por nuestra par- 
te no podemos expresar opinión alguna respecto del mérito 
de los testimonios concluyen tes que sobre la materia, se dice, 
arrojan dicbas investigaciones. 

55. Tambiéb, en este punto, se ha llamado la atención 
8obre el carácter estacionario de los productos del impuesto 
sobre la renta (íncome tax) desde el año 1873. 

El producto colectivo de cada penique de la cuota de di- 
cho impuesto, respecto del monto bruto del valor de la pro- 

peto, c« deeir, nna depreeiacidn de 26 > por 100 reipeeto de mi ralor par de 48 peniqnes. 
Si can Mgoro qae respecto del moyimiento de los precios comerciales de México, tampoco 
existan datos estadísticos relativos á período alguno, ni anterior ni posterior al afio de 
1878, ^M>ca inicial de la depreciación de la plata en relación con el oto ; pero puede, sin 
temor de sofrir eqnlTocación, afirmarse qne, como en la India, lo qne es el peso, tampoco 
ka perdido en general y haciendo abstracción de pasajeras flnctnaciones de precios, sn po^ 
der de eompsa respecto de loe prodoetoe nacienales. (K. del T. Kézioo, Diciembre 27 de 
1188. 
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piedad graTada, poi' cada individao de la población, fué e 
qne á oontiiiQación se expresa, en los años que se especi 
fiean: 



ABo ^[BB ttnáioó 
«n 1* d» AMl d» 



1860.. 
1861.. 
1862. . 
1863. . 
1864.. 



1866.. 
1866.. 
1867. . 
1868. . 
1869. . 



1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 



1875. 
1876. 



PvDd«elo oolMÜTo d« etM un ptnigM 
d«l impoflito wbr* U rmta. 



1.119,470 

1.123,453 

1.162,027 

1.193,783 

1.218,863 

Promedio annal del pe- 
riodo 1860-1864. . 

1.312,725 

1.380,362... 

1.415,709 

1.428,215 

1.436,887 

Promedio annal del pe- 
ríodo 1866-1869.. 

1.476,297 

1.692,030 

1.654,276 

1.741,088 

1.864,644 

Promedio anual del pe- 
ríodo 1870-1874.. 

1.945,260.. 

1.978,084 



Monto Imito del miar de propledAd 

ó RM b«ncflcio« 

pnvadoi^ por cadft hftbitaaU. 



£ S. 

11 6 

11 6 

12 1 

12 2 

12 5 

£12.. o 

18 4 

13 9 

14 1 

14 3 

14 3 

£14 O 

14. 4 

14 9 

15 3 

16 1 

17 1 

£15 5 

17 6 

17 7 
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Alo4a*tennl]i4 
co 1« da Abril de 


Prodoeto eoitctlTo d» cada «n p«iiq«e 
del Impaeito «obre la rautas 


Uonto bnito del valor de propMdad 

6 tfnf benefldoe 

graTadoi, for cada habitante 


1877 » . . 
1878. . . . 
1879. . . . 

1880.... 

1881 

1882. . . . 
1883. . . . 
1884. . . . 

1885. - . . 

1883 

1887. . . . 


1.904,770 


£ S. 

17 2 

17 3 

17 1 


1.909,(K)5 


1.879,073 


Promedio annal del pe- 
ríodo 1876-1879.. 

1.846,664 




£17 ..4 


16 9 


1.866,636 


17.. 

17 2 

17 4 

17 6 


1.915,683.. 


1.962,871 


2.016,785 


Promedio anua] del pe- 
ríodo 1880-1884. . 

2.002,222 


£17 :..2 


17 5 

17 3 

17 1 

• 


1.980,395 


1.970,000 





Pnes que la producción general ha aumentado en rápi- 
da proporción en el período reseñado en este cuadro, se ar- 
Pye, que la renta imponible por cada habitante debe haber 
aumentndo en igual proporción. 

56. La tasa del interés en imposiciones permanentes de 
capital también declina, se afirma, por las mismas causas 



1 Antes del afio fiscal do 1876 y 1877 1m rentas menores de £ 100 estaban exentas 
(fel Impoesto, y en las de valor de £ 100 á 300 se concedía nna rebaja de £ 80. Desde el 
^ode 1876 al 1877 inclosive, el limite de la exención del impuesto fué extendido á las 
renUs de £ 150, y en las de £ 150 á 4Ó0 se concedía nna rebaja de £ 120 del monto im- 
poúble. El resultado de, ambas concesiones se estimaba en una pérdida de £60,000 á 
10,000 por oada peaique del tipo del penique. 
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qne inflayen, según qaeda manifestado, sobre el tipo del des-- 
cnento. Onando el oro escasea y la actividad comercial es li- 
mitada por la consiguiente baja de precios, la demanda d9 
imposiciones permanentes de capital qrece y con ella los pre- 
cios de los títulos que las representan legalmente. Debid(^ 
pues, sea á una real ó supuesta escasez de oro, la tendencia, 
general es á la inversión de fondos en títulos de imposición 
que tengan adscrito un interés fijo pagadero en oro, el cuaL 
hace naturalmente subir los precios de aquellos, pero á la ves 
reduce proporcionalmente la renta adscrita, producto de Is^ 
imposición. 

57. También se aducen otras pruebas deducidas de la ba- 
ja de los salarios en muchos ramos del trabajo humano. 

Se asegura que ha ocurrido una baja general y fuerte de 
Jos jornales en los trabajos de agricultura; y que la de los 
salarios de operarios especiales en la industria manufacture- 
ra ha sido menos intensa: que aun en aquellos lugares en que 
se ha sostenido el tipo del salario, el trabajo ha escaseado y 
su demanda se ha hecho muy irregular; y que las huelgas 
promovidas en contra de la reducción de salarios se han he- 
cho más frecuentes, poniendo de manifiesto un aumento de 
las dificultades en el mercado de trabajo: que aun tomando 
en consideración la imperfección de los datos estadísticos so- 
bre salarios, y también las causas especiales que han afecta- 
do sus precios en determinados ramos, existen pruebas sufi- 
cientes en apoyo de la conclusión, de que está teniendo ve- 
rificativo una baja general de sus tipos, la que aun no ha lle- 
gado á su término y en contra ó como preventivo de la cual, 
no se percibe actualmente arbitrio alguno. 

58. Tanto respecto del hecho de una baja general de sa* 
larios, como tocante á sus cansas indicadas, se ha suscitado 
activa controversia; pero antes de tratar de estas cuestiones, 
debemos aducir una objeción preliminar, en contra de la su^ 
posición de que existe una relación necesaria entre el nivet 
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general de los precios comeroiales y la escasez ó abundancia 
del oro. £q razón de que los precros de los efectos, son ex- 
presados en cantidad de oro se ba creído que una transacción 
de compra venta no es en sustancia más que un cambio de 
efectos por oro; y se dice, que tal creencia confirma necesa- 
riamente todos los argumentos que con relación á la oferta de 
dicho metal, se deducen de las circunstancias que afectan á 
lofi precios de los efectos de comercio. 

Empero, se ban becbo las indicaciones siguientes: 

(I). Que dentro de una extensión territorial dada, el va- 
lor nominal de las transacciones es siempre enormemente ma- 
yor que el de la cantidad de oro disponible, y que por consi- 
^ente sería materialmente imposible que todas las transac- 
ciones pendientes en un momento determinado, pudieran ser 
realizadas en la especie en que ban sido propaladas ó con- 
venidas. 

(U). Que, en tal virtud, el oro no figura realmente si- 
no en una porción infinitesimal del monto de las transac- 
ciones. 

(III). Que en la mayor parte <le estas la compensación 
qneel comprador otorga al vendedor, no es precisamente en 
oro, sino más bien en promesa de pago en dicho metal. 

(lY). Que en consecuencia los precios de los efectos no se 
ajustan por cantidad de oro, sino por la de promesas de pa- 
go que se reciben como un equivalente de oro, en descargo 
de una deuda contraída. 

(V). Que la cantidad de tales promesas ó en otros térmi- 
nos el monto del crédito, indudablemente guarda relación 
con la cantidad de oro ; pero que ésta es muy compleja é inde- 
tominada, y varía en los diversos países y aun en las diferen- 
tefi condiciones sociales, y no se sujeta á una regla fija. 

(VI). Que la relación existente entre la cantidad de oro 
1 los precios comerciales, es por consecuencia indirecta, pues 
406 sólo se hace efectiva por mediación del crédito; y que 
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^«^ «iIm ó bi^a del nivel general de dichos preeios, paede n< 
«^ indicio seguro respecto del monto de la oferta del metal 
«|«k«di!^que puede ser origiuada por la dimiuucíóu ó expansió 
d«^ la entidad del crédito, sin que medie una alteración e 
ntMipondiente en la oferta de oro. 

50. A los argumentos que preceden, se replica: 

(I). Que debe establecerse una distinción entre aqnell 
porción de la existencia de oro, que se encuentra realment 
en la circulación monetaria, y se utiliza ó emplea en las tran 
saccioues comerciales de menor cuantía, y la que yace en re 
serva en los bancos y demás instituciones análogas, com 
base del crédito que utilizan. 

(II). Que entre la porción de oro en reservas y el raon— 
to de crédito en acción existe una relación aritmética direc- 
ta, que puede variar según los paíse>s y la diversidad de con- 
diciones sociales, que en un mismo país y un mismo estado so- 
cial dados, es siempre bastante uniforme. 

(III). Que cualquiera que sea la proporción que exista 
entre los montos respectivos del crédito y del oro sobre el 
eaal está basado su valor, debe á la larga ajust^irse al del oro: 

(lY). Que la cantidad de oro en oferta afecta directamen- 
te los precios comerciales, mediante su efecto sobre el tipo 
del descuento. 

Proponiéndonos disentir todos los anteriores argumentos 
en la última parte de este Informe, por ahora nos limitare- 
mos á la concisa exposición que de ellos queda hecha. 

60. Ooutrayéndonos entretanto á las conclusiones dedn- 
ddas del sistema de números-índices, encontramos que se 
adoeen los argumentos siguientes: 

(a). Que para probar ^el hecho de una baja general de pre- 
cios comerciales, es necérario que las investigaciones se re* 
Aeran á un campo más amplio de observaciones que el que 
se comprende en las Tablas de los números-índices. Estas se 
han limitado casi enteramente, á dar los precios al por m^ 




yor de materias primas, y oo toman en cuenta los precios de 
manufacturas, ni tampoco los del menudeo. Además, para 
nada hacen mención de los importantes datos relativos á pre- 
cios de terrenos, casas, y demás ramos de la propiedad raíz, 
en este y otros países, ni á los de salarios y jornales, ú otros 
estipendios deservicios personales. Se alega, pues, que para 
que dichas tablas fuesen completas, sería necesario que se 
xefíriesen á los precios de todo objeto 6 caso susceptible de 
compraventa adinero. El número de los artículos escogidos, 
qne se computan en las tablas del ^^Economist" y de Mr. 
Palgrave son solamente 22; ha sido ampliado por Mr. Sauer- 
beck á 45 y por el Dr. Soetbeer á 114; pero aún este último, 
se pretende que es excesivameute reducido, para servir de 
base eficiente de deducciones generales correctas. 

(b). Que en tanto que la elección de los varios artículos 
que en dichas tablas figuran, no aparece que sea basada so- 
bre un principio determinado, la omisión ó adición de uno 
sólo de ellos, bastaría para alterar en gran medida los resul- 
tados obtenidos mediante sus cálculos. 

(c). Que aunque el curso general de los precios, aparece 
en todas esas tablas muy semejante, en sus detalles demues* 
tra ostensibles diferencias, suficientes para inspirar serias du- 
das respecto de la exactitud de las conclusiones á que se pre- 
tende llegar, mediante las cifras con que se designa. 

(d). Que las conclusiones que se derivan de cálculos ba- 
sados sobre promedios cuantitativos, son siempre suscepti- 
bles de inexactitud, porque el mismo promedio resultante de 
un conjunto de casos dado, puede ser producido por cual- 
quiera de ellos, en tanto que las conclusiones que de cada 
uno aisladamente puedan deducirse, son muy diferentes en- 
tre sL 

( e )• Que cuando, como en la presente materia, puede 
obrar una causa general, tal como la escasez de oro afectan- 
do todoB los precios y á la vez cierto número de causas ei^ 

8 
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tHioUliMi, tal como el mayor ó menor costo de producción, qu^ 
Afecta & aquellos de mny diversos modos, toda conclnsióit 
MOada de los promedios relativos á la operación de la caasab-^ 
miieral, resultará falaz, á menos qne se suponga que las di- 
n^rentes causas especiales producen entre sí efectos contra- 
rios que recíprocamente se nulifican. Inconcusamente que -^ 
eato no es lo que sucede, pues que entre las diversas causas 
especiales que inñuyen sobre las condiciones comerciales de ^ 
los varios artículos, todas ó la mayor parte de ellas obran - 
siempre en el sentido de la baja de sus precios. 

(f)* Que las tablas de los námeros-índices, resultan ser in- 
completas, desde que no toman en cuenta la importancia co- 
mercial relativa de los diferentes artículos comprendidos en 
su cómputo. Una baja de un 20 por ciento en el precio de un 
artículo, producirá la misma diferencia en el resultado final 
del cálculo, como la misma baja de 20 por ciento en el de otro 
artículo de los comprendidos; pero la importancia de una 6 
otra baja será mayor ó menor según la de cualquiera de di- 
clios artículos, con relación á la de los demás, en el estadio 
del consumo general. 

( g ). Que las calidades y clases de los efectos comerciales 
varían tanto de año en año, ó en otros períodos de tiempo, 
que hace muy difícil el <leterminar si el precio fijado es siem- 
pre el de un mismo artícnlo, ó de una misma calidad, duran- 
te todo el período cuyo movimiento se ha computado. 

61. Las observaciones anteriores se dirigen muy partiou- 
iarmente á combatir el método adoptado en las tablas dé nú- 
meros-índices. 

Además, se hacen en contra de las eonclusioiMs deducidas 
dé loB expresados números, las objeciones siguientes : 

(a). Que no hay constancia de la ocurrencia de una baj» 
general de precios, que sirva de apoyo á la conclusión da 
que dicha baja ha sido originada por una alteración en el va- 
lor del oro; pues que ésta debeiia producir un efecto unifor- 
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ae fiohre loa precios de todos los efectos de la lista compn- 
tada, eo tanto, que es au becbo constante, que mientras que 
los de algunos bau bajado, los de otros ban subido, ^ perma- 
necido estacien,arios. 

Por ejemplo: en las tablas del Dr. Soetbeer han sido com- 
putados cien artículos, y éstos divididos en siete clases: 

(1) Productos de la agricultura. 

(2) ídem animales, alimenticios. 

(3) Frutas, aceites y vinos. 

(4) Productos coloniales. 

(5) ídem minerales. 

(6) Materias textiles. 

(7) Miscelánea. 

Si se compara el promedio de los números-índices para 
cada una de las anteriores clases eu el período de 1881 á 1885, 
^^n el correspondiente al de 1851 á 1855, cuando la produc- 
ción de oro se encontraba en su apogeo, se encuentra que se 
efectuó una alza en las números 2, 3 y 4 y una baja en las 
Cy 6 y 7, en tanto que la número I permaneció estacionaria. 
Abora^ si también se compara el período de 1881 á 1885 con 
el de 1866 á 1870, que precedió al del. principio de la supues- 
ta escasez del oro, se llega á un resultado análogo: las clases 
2 y 3 subieron ; las 1, 6, 6 y 7 bsjaron y la 4 permaneció es* 
tacionaria. 

(b). Que independientemente de toda influencia sobre el 
valor del oro, pueden darse explicaciones suficientes respec- 
to del movimiento de precios de cada artículo, sea en el sen- 
tido de la alza ó en el de La baja; y que tocante á los de aque- 
llos que han permanecido estacionarios ó ban subido, co- 
rresponde á los sostenedores del hecho de una depreciación 
general, demostrar la razón por la que dichos artículos han 
údQ ecccepciones de la regla general. 
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\o). Que además de las circanstanoias qne afectan á cada 
iU'tioulii separadamente, bao obrado también otras varias 
imuMUH ile las qne debían esperarse efectos en el sentido de 
U\ \n\jn\ del precio de dicho articulo, sin referencia al patrón 
Uigiil n)onetario. 

(I). La creciente actividad de la competencia en la pro- 
ducclón, cuyos efectos se bau hecho más intensos, desde la fe- 
cha en que se pretende que comenzó la baja general de pre- 
cios. 

(II). El inmenso incremento del monto de los efectos pro- 
ducidos, coetáneo (en gran parte resultado) de la diminución 
del costo de producción. 

(III). El aumento de las facilidades y diminución de los 
gastos en los medios de trasporte y vías de comunicación, 
que obra en el mismo sentido que la diminución de los cos- 
tos de producción. 

(lY). El aumento de la fuerza productora universal, de- 
bido á la paz europea, cuya incesante interrupción, antes del 
año de 1873, en un período de 20 afios, dio lugar á la des- 
trucción de inmensos capitales; y esto, juntamente con el pro- 
digioso desarrollo de los Estados Unidos de América, desde 
que comenzaron á restablecerse de los efectos perturbadores 
de la Ouerra de Seccesión. 

(Y). La creciente fuerza económica del capital, resultado 
de la progresiva organización del crédito. 

(VI). La -depreciación de la plata, que tiende á hacer ba- 
jar el precio en oro, de los efectos comerciales en los países 
de patrón monetario de plata, cuya baja se hace extensiva á 
los precios de otros efectos sobre los cuales el valor de dicho 
metal no influye de un modo directo. 

Los países en que predomina el patrón monetario de pla- 
ta, gozan de la ventaja de recibir á cambio de sus produc- 
tos, el mismo precio en plata, que antes de la baja, en otros 
términos, un precio más bajo en oro; y en consecuencia, no 
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pueden dar nayov cantidad de plata qne antee ¿ cambio de 
lo6 prodncloe eacopees qae importan. En tal concepto, loe 
predos en orade ambas claeee de prodactoe bajan, y con ellos 
todos los precios computados en oro. Este argumento, que 
también se hace valer por los sostenedores del hecho de la es^ 
casez creciente de este metal, será tomado en más lata con- 
sideración en otra parte de este Informe^ y aducido como otra 
distinta explicación de la baja de precios. 

(d). Qae la baja de los precios que se demuestra por los 
oámeros-fndices, atrajo la atención muy principalmente á 
cansa de haber acaecido inmediatamente tras de un periodo 
de precios excepcionalmente elevados. En el año de 1873, 
los precios comerciales llegaron al punto más culminante del 
movimiento de alza qne se estaba verificando progresiva- 
mente desde algunos años antes; y también en ese mismo 
año, sobrevinieron los grandes cambios en el sistema mone- 
tario de la Alemania y de la Unión Latina. Nada pues más 
natural, que consúlerar la baja general de precios, como un 
efecto inmediato de dichos cambios; pero sobre este punto, 
se indica también qne las circunstancias de los años anterio- 
res al año de 1873, fueron tan peculiares, que debieron nece- 
sariamente causar una perturbación económica, enteramen- 
te independiente de toda cuestión sobre la oferta ó consumo 
del oro. Grandes acumulaciones de capitales, originadas por 
la depresión comercial que prevaleció en el periodo de 1865 
á 1869, nna serie de abundantes cosechas, y una guerra con- 
tinental que dio en seguida lugar á una fuerte demanda de 
efectos manufacturados, fueron circunstancias que contribu- 
yeron al advenimiento de un período de excitación y de es- 
peculación extraordinarias. Se alega en consecuencia, que las 
anormales circunstancias que prevalecieron en los años de 
1871 á 1873, son causa de que los datos relativos á este pe- 
ríodo, no puedan Servir de base segura para correctas apre- 
ciaciones comparativas. 
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(c)- Q'' d*ny natnral qne á nna époea de inoremento 

artfouU» :- **"[ rWiMüios como la de 71 á 73, siguiera otra de 
cansa.') '^ ^ t««iice tlepreciación ; y que la excesiva duración de 
la bflí' ' ' ,K'i>i'^^'*i<^^^ comercial, se debe á la rapidez é intenú- 
\f..^w, ■ '^^,j^,^>|jules que caracterizaron á dicho incremento de 
" a»** ^ negocios en el período mencionado. 
1 1>. ^M^ '^ ^^J^ ^^ precios, hasta donde haya sido real y 
,ioiiivii, hu tenido lugar en el comercio poí mayor, en ca- 
va:* transacciones poco ó ninguno es el oro que se emplea; 
poiH» no en el del menudeo, en que más se hace sentir el efeo- 
U> do cualquiera escasez del medio circulante. 

( g ). Que los precios han pasado por fluctuaciones de igual 
entidad en períodos de tiempo anteriores, en los cuales nun- 
ca se suscitara cuestión alguna respecto de la abundancia ó 
de la escasez del oro. 

63. Encontestacióná lasanterioresobservacionessealega: 
(a). Que si los resultados que se obtienen por los núme- 
ros-índices, no son absolutamente exactos en cada detalle, co- 
mo no lo es ningún cálculo basado sobre promedios, son sin 
embargo, suficientes para demostrar la tendencia general del 
movimiento de precios. 

(b). Qne la lista de artículos comprendidos en las varias 
tablas de números-índices es suficientemente extensa para el 
objeto práctico á que se contraen, pues que entre ellas, la del 
Dr. Soetbeer abraza 114 distintos artículos, y la de Mr. Sauer- 
beck especifica todos los que en el Beino Unido sea, de pro- 
ducción nacional, ó importados, en su expendio anual exce- 
dían de la suma de £ 1.000,000. 

(c). Que en las tablas, tanto de Palgrave como de Sauer- 
beck, ha sido tomada en cuenta la importancia comercial re- 
lativa de los varios artículos comprendidos, y que sin embar- 
go, las modificaciones que tal consideración implica, no des- 
truyen el resultado de la comparación de los datos de las va- 
rias tablas entre sí. 
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(d). Que el procedimiento del profesor Nioholson para 
medir el poder comprador del oro, aunque totalmente distin- 
to, que el que implican las tablas, da casi el mismo resulta- 
do que ente. 

(e). Que los námeros-fndices del promedio de precios co*» 
rrespondientes á los últimos años, determinan conclusiva- 
mente el hecho de un incremento del poder comprador del oro, 
cuando menos al respecto de un gran número de los más im- 
portantes efectos comerciales. La circunstancia de haber di- 
ferencia de detalles en las diversas tablas, no altera los tér- 
minos de la conclusión general á que conducen todas ellas; 
pues en el precio de cada artículo en determinado tiempo, 
sólo sería posible una absoluta confdrmidad, bajo el punto 
de vista de la apreciación ó depreciación del medio circulan- 
te, ó el de la uniformidad de fuerza y tendencia de las de- 
más influencias que obran sobre el movimiento del precio de 
cada efecto. 

(f). Que el argumento de que la baja del promedio de los 
precios de los diversos artículos comprendidos en las tablas, 
está completamente comprobada por la más barata produc- 
ción de uno ó de la mayor parte de ellos, carece de funda- 
mento, por las razones siguientes: 

(I). De la diminuctón del costo de producción, aun de un 
gran número de efectos, no se deduce necesariamente una 
baja del promedio de sus precios, pues que el ahorro que por 
aquella diminuciÓD se obtendría, produciría una demanda de 
otros artículos, y por consiguiente la alza de sus precios. 

(II). Una diminución del costo del trasporte puede con- 
tribuir é' la del precio de los artículos, de mucho volumen re- 
latlvatoiente á sa valor, en los países para donde son expor- 
tados, p^o á la vez debe producir el alza del precio de los 
mismos en el de «u procedencia, y su efecto sobre el nivel 
getunU de los precios sería por consiguiente remoto. 

(III). No ae ha probado que haya tenido logar un au- 
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mentó proporcional de la cantidad de efectos en el período 
desde 1873 á la fecha, mayor que en otro período igual de 
tiempo anterior á dicho año. 

(g). Que el carácter universal de la baja de los precios 
comerciales al menos en los últimos años, constituye un ar- 
gumento poderoso en apoyo de la opinión, que atribuye aque- 
lla á la causa general que queda indicada. 

Entre los 45 principales artículos de la tabla de Mr. Sauer- 
beck, no hay uno sólo en que sea maiiiQesta una subida de 
precio, ni en 1885 ni en 1886, por comparación con su pro- 
medio en el período de 1867 á 1877, aunque las cifras corres- 
pondientes de 1887, en uno que otro caso, dan un resultado 
diferente. Guando el profesor Jevous estudió el movimiento 
de los precios, después del período de los descubrimientos de 
oro, el número de artículos que encontró hallarse en contra- 
dicción con las conclusiones generales á que entonces llegó, 
fué el de 7 entre los 36 computados. 

(h). Que para demostrar que se ha efectuado un aumen- 
to en la apreciación del oro, no es necesario probar que la 
baja se ha extendido á todos los precios computados en dicho 
metal. Si el oro no ha aumentado su precio, porque no todos 
los precios que en oro se expresan han bajado, podría igual- 
mente argüirse que como no todos los precios computados en 
plata han bajado, este metal tampoco ha sufrido deprecia- 
ción, y que en consecuencia, la relación de valor entre am- 
bos metales existente antes de 1873 no ha sufrido canibio al- 
guno. 

(k). Que la cuestión no se reduce simplemente á deter- 
minar si el oro ha aumentado ó no de valor, sino que debe 
decidirse, si la modificación que se ha efectuado «n la lela- 
ción de valor entre ambos metales ha sido causada especial- 
mente, ó por la alza del oro, ó por la depreciación de la pla- 
ta, y que á los que sostienen que la alteración ocurrida eci 
dicha relación bimetálica no se ha originado en el alza áe¡k 
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oro, 8ÍDO en la depreciación de la plata, incumbe el demos- 
trar qne en los países en que predomina el patrón monetario 
argentífero, se ba efectuado una alza general de los precios 
comerciales (independiente de las fluctuaciones de oferta y 
demanda), proporcional al monto de la depreciación de la 
plata, así como también dar las razones que bayan mediado 
para que en los expresados países, tantos artículos de comer- 
cio no bayan subido ó al contrario bayan sufrido baja de su 
precio en plata. . 

(1 ). Que aun suponiendo que los precios al menudeo no 
lian bajado tanto como los del por mayor, y que cabe mayor 
nso de oro relativamente en aquellas que en estas transac- 
ciones, no se deduce que una escasez del medio circulante de 
dicbo metal, no afecte thn inmediatamente á los precios al 
por mayor como á los del menudeo, y que cualquiera que sea 
la causa atribuible á la baja general de precios, ella afecta 
más inmediata é intensamente á los primeros que á los úl- 
timos. 

(m). Que es indudable que las calidades y clases de los 
efectos comerciales son susceptibles de periódicas variacio- 
nes, pero que los que han formado las tablas de los námeros- 
fndices, se han esmerado en cerciorarse de que el precio en 
ellas fijado para determinado artículo, se refiere á un tipo 
uniforme de calidad: de que los errores posibles provenien- 
tes de variaciones relativas á la calidad de un artículo de co- 
mercio, se contrapesan unos con otros en el promedio gene- 

« 

ral de los precios; y que, como tomados en conjunto los va- 
rios artículos se nota en ellos una tendencia general á la 
mejora de calidad, las modificaciones que en ésta acaecen son 
cansa más bien de una débil, que de una exagerada aprecia- 
ción del monto de la baja general de precios. 

(n). Qne las cifras aducidas en el ^ 35 de este Informe, 

demuestran que se ha efectuado un considerable incremen- 

'fco en la demanda de oro para los Estados Unidos, en donde 

9 






•\* 
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,i: s\« v^ Umkh> artículo cuya producción Dacional ha 
^ 4'v^v% > ^^^^ ^ hubiese tenido lugar un aumento en el 
«u^ «viv' viv vN\\S «utlolonte para satisfacer la demanda para 
Aovvv 1 v^4»-^ ^^\ oomo para Alemania y las naciones escaiidi- 
u.^v^v^ U*^ pivolos comerciales en otros países^ serían proba- 
Wv4UvuU^ Miuy diversos de los que en la actualidad preva- 

(vO« (jluo de ordinario existe cierta correspondencia pro- 
lukvolonul entre los períodos de apreciación y los de depre- 
utóii oomercialy y que tal correspondencia parece no haberse 
iironeutado en la actualidad. 



III, Causas que afectan á ambos metales. 

03. Hemos hecho ya la exposición de los principales ar- 
gumentos, mediante los cuales se atribuye el hecho de la di- 
vergencia ocurrida en el valor relativo del oro y la plata, á 
causas que obran separada y especialmente sobre las condi- 
ciones económicas del uno ó del otro metal. Nos correspon- 
de, por tanto, hacer ahora la de aquellos que asignan á la 
perturbación de valor que nos ocupa, una combinación de 
causas que obran á la vez sobre las condiciones de ambos 
metales : 

Dichos argumentos pueden ser de dos clases: 

(I). Los que atribuyen el cambio ocurrido á la acción de 
las leyes que regulan la oferta y demanda de los dos metales: 

(II). Los que fijándose en los efectos del sistema moneta- 
rio de la Unión Latina, hasta el ano de 1874, atribuyen el 
cambio acaecido desde entonces, á la derogación de la rela- 
ción legal de valor existente entre dichos metales. 

64. De estas dos clases de argumentos, la primera ha si- 
do extensamente tratada en los primeros párrafos de este lo- 



formei y en tal concepto, creemos que sólo nos resta indicar 
el efecto concreto de una combinación de los que en los pá- 
rrafos 12 á 17, se refieren á la oferta y demanda del metal de 
plata, con los que en los del 31 á 42, se contraen al movi- 
miento análogo del oro. 

Los hechos aducidos relativamente al incremento de la 
producción y á la diminución de la demanda de la plata, * 
anidos á los que se han i)resentHdo con relación á las mismas 
condiciones del oro, se pretende, que bastan por sí solos para 
3xi)licar los hechos que caracterizan la situación actual. 

65. Por otra parte se alega, que en épocas anteriores hán- 
$e verificado cambios igualmente importantes, en la produc- 
ñón y consumo de metales preciosos, sin que hayan produ- 
cido los resultados que en la actualidad se notan; y que en 
K)nsecuencia, algún elemento totalmente nuevo, faa predo- 
DÍnado desde 1873, determinante de la destrucción del equi- 
ibrio que existía entre los patrones monetarios de uno y otro 
cietal. Se agrega, que hasta ese año, había siempre uno ó 
tiás países en que ambos metales fungían unidos como pa- 
rón monetario legal, y que con el uno, ó con el otro, me- 
llando entré ellos una relación proporcional fija, indistinta- 
aente y á opción del deudor, podían efectuarse todos los pa- 
;os. En tal concepto, el uso independiente ó exclusivo de 
ino y otro metal, para la unidad legal monetaria, resulta 
cr una práctica enteramente nueva. 

El efecto del predominio del lazo de unión de ambos pa- 
rones monetarios, era como se indicó en el ^ 18 el ajuste de 
a relación proporcional entre los precios de mercado de uno 
f otro metal, al tipo de su relación legal; y que su valor re- 
lativo, se conservaba inalterable, en despecho de las varia- 
ciones en el montea relativo de su producción, muy más no- 
tables las de entonces, que las acaecidas después del ano de 
1873. En tanto pues que los dos metales fungían ppr el mi- 
iiisterio de la ley como patrones monetarios sin límite y en 



relaoión proporcional y flja de valor, el precio de la plata com- 
putado en cantidad de oro, no podía variar ni variaba jamás, 
de un modo notable, al respecto de la expresada relación. 

Desde el momento, sin embargo, en que se suspendió la 
lll>re acuñación de plata, cesaron los efectos de ese sistema 
bimetálico, y el valor relativo de los metales, quedó sujeto 
á la acción independiente y exclusiva de las leyes de oferta 
y demanda. 

Los que sostienen pues las anteriores opiniones, atribu- 
yen la divergencia acaecida en el valor relativo del oro y la 
plata en primer lugar, á la derogación de las leyes que ta* 
vieron circunscrita dicha divergencia, hasta el año de 187^9 
á los estrechos límites, á que hicimos referencia en el ^ 8 á0 
este Informe. 

66. Se hace además presente, que las fluctuaciones del sa^ 
plido y demanda de los metales preciosos desde 1873, nC^ 
componían la teoría que atribuye la alteración de su valo^ 
relativo, de un modo exclusivo, á la depreciación de la pl 
ta. En los últimos años, los Estados Unidos de América ha 
absorbido cantidades considerables tanto del uno como de 
otro metal, y las cifras producidas, en el ^ 36 demuestran qu 
el suplido anual de oro de nueva extracción para otros paí — 
ses, ha disminuido en esos mismos años, respecto del de los^ 
de 1866 á 1870, en la cantidad de £ 15.000,000, á la vez qua^ 
en las cifras expuestas en el párrafo 27 (c), se observa qi^e el - 
suplido de plata para esos mismos países ha aumentado so- 
lamente en £ 4.500,000 anuales, computando el metal al pre- 
cio fijado por la antigua relación legal de 15 í, y en mucho 
menor cantidad, si se computa la plata á los precios corrien- 
tes del mercado; y que el monto de dicho suplido, ha sido 
muy poco mayor que en el período de 1871 á 1875. Por lo 
que atañe á la cuestión relativa á la demanda de plata para 
dichos países, se indica, que en donde quiera que se ha efec- 
tuado la demonetización de este metal, ha sido sustituido 
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por el orO| y que en tal virtud, el aumento de la demanda de 
nno de los dos metales, equivalía á la diminución de la del 
otro. 

67. También se ha agregado á lo anterior, que la plata 
continúa siendo el metal del patrón monetario de la mayor 
parte de las naciones de la tierra, pero que el aumento en el 
monto del suplido para dichas naciones, no ha sido suficien- 
te para producir en ellas una alza de precios comerciales, en 
la proporción del cambio que se ha efectuado en el valor rela- 
tivo de ambos metales: que no se percibe en dichos países ten- 
dencia alguna ostensiile á una alza extraordinaria en el precio 
de losjornalesy ni tampoco alteración alguna en los precios apla- 
ta de los efectosj con relación al costo de su produodónj que jus- 
tifique la creencia de que el alza de sus precios fuese debida á la 
acción de causas que afectan primor dialmente al patrón mone- 
tario en que se computan sus valores: ^ que son insostenibles, 
tanto la teoría de una baja de los precios á oro hasta un 28 
por 100, causada por una proporcional diminución del costo 
de producción de los efectos, como la de que el aumento en 
el suplido del metal de plata, ha coartado esa tendencia, al 
respecto de los precios á plata de los efectos comerciales, 
porque una y otra teoría implican la suposición de que se 
lia efectuado un suplido de plata, capaz de producir una alza 
de precios de 72 á 100, es decir, cerca de un 30 por 100, y que 
ni la estadística de la producción disponible y la demanda 
de dicho metal, ni de los precios comerciales y de los jorna- 
les en los países de patrón monetario argentífero arrojan da- 
tos, que puedan servir de apoyo á tan aventurada hipótesis. 

1. Se ba creído conTeniente llamar especialmente la atención sobre este argumento, 
iniertándolo coa letra bastardiUa, por su referencia á hechos respecto de cuya exactitud 
FKdi México máa que otros países emitir un voto más ó menos decisiro. (N. del T.) 
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Efectos de la alteración de la relación de Talor 

entre ambos metales. 

68. Quedan pues, expuestos los principales argumentos 
enunciados con relacióu á los cambios acaecidos en la rela- 
ción de valor entre los dos preciosos metales; incilmbenos 
ahora, con arreglo á nuestras instrucciouesy proceder á estu- 
diar el efecto de dichos cambios sobre los elementos de ne- 
gocios prácticos, que concieruen á los intereses respectivos 
de la India y del Beino Unido. 

Según ya indicamos en el ^ 2 de este Informe, los refe- 
ridos cambios, han tenido tm doble car<4cter: el uno ha con- 
ststido en las fluctuaciones del valor relativo de ambos me- 
tales, y otros en la baja del precio de la plata, computado 
en oro; y como los efectos respectivos de cada uno de estos^ 
dos caracteres de tales cambios^ son en cierto modo distin^ 
tos, será conveniente que tratemos sobre cada uno de ellos^ 
separadamente. 



Efectos de las fluctuaciones. 

69. La importancia de las fluctuaciones consiste princi- 
palmente en el efecto que producen sobre el tipo del cam- 
bio entre países de patrón monetario de oro, y los que usan 
el de plata. Una transacción entre dos países, en que el me- 
dio circulante sea de un mismo metal, es naturalmente de 
fácil arreglo en los térmicos de dicho medio, cuyo valor pue- 
de diferir en tales países tan solamente en una cantidad 
no mayor que la suficiente para cubrir el monto del traspor- 
te del numerario ó del metal del uno al otro, y el de la acu- 
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nación de éste en el país á que se ba trasportado; pero en 
el caso de una transacción de cambio entre dos países que 
tengan distinto patrón monetario, el arreglóse hace más com- 
plicado. No existe entre ellos una medida de valor común á 
ambos : el metal de que está hecho el patrón monetario de uno 
de ellos, es considerado casi solamente como una mercancía 
cualquiera en el otro; y por ende, muchas de las ventajas pe- 
culiares del numerario metálico, como agente intermediario 
en las transacciones comerciales, quedan nulificadaB en gran 
medida. 

70. Este inconveniente podría ser reducido á su mínima 
expresión, y acaso desaparecer enteramente, si el valor de 
los dos metalas fuese estable; pero se alega, que si á la di- 
terenciá de patrones monetarios se añade la incertidumbre 
soncegrniente á las variaciones en el valor relativo de aque- 
I los, indudablemente que debe resultar una remora seria pa- 
ra el tráfico comercial. En toda transacción de cambio se 
3orre el riesgo de una alteración en el valor del numerario me- 
t^álico en que tenga que efectuarse el pago del monto del giro 
^ue la representa. El comerciante tiene, ó que asumirlo des- 
:le luego, ó que tomar me<Iidas para asegurarse en contra de 
su adverso efecto; y en uno y otro caso, tarde ó temprano 
tiene que incurrir en algún mayor ó menor gravamen, por 
sil causa. 

Las transacciones comerciales, se agrega, son en conse^ 
cnencia de tal instabilidad del cambio menos beneficiosas, 
toman un carácter más aventurado é irregular, se desvían 
de sa curso normal, y su extensión ó importancia colectiva^ 
^afectada por la alza ó baja del valor de los metales pre- 
<áoso8. 

71. Por lo que respecta al riesgo inherente á tales fluc- 
taadones del cambio, se dice, que los comerciantes en ge- 
neral, encuentran en el mecanismo de las operaciones de los 
Bañóos, el arbitrio para precaverse de las pérdidas posibles. 
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Antes ó al mismo tiempo que verifican nna transacción co- 
mercial por regla general, ocnrren al Banco y con él arreglan 
la venta 6 compra, segñn el caso, de la remesa de su importe; 
pero este servicio tiene naturalmente su precio, que induda- 
blemente, constituye un gravamen y un consiguiente entor- 
pecimiento de las operaciones comerciales en general. 

Además, se dice, que este gravamen es comparativamen- 
te más oneroso para el comerciante en pequeño, quien no 
tiene igual posibilidad de precaverse de aquel riesgo^ y pa- 
ra quien cualquiera pérdida por causa de una fluctuación en 
el cambio, es relativamente más perjudicial que para un ne- 
gociante en grande escala; que en tal virtud, disminuye 13^ 
competencia comercial y los grandes capitalinas tienen ca-^ 
da vez mayor facilidad de monopolizar todos los negocio»-- 

También, se asegura, que ha habido momentos en qu^i 
la incertidumbre de las operaciones de cambio, ha llegado 
tal grado, que los Bancos han rehusado ajustar operacione 
á precio alguno, ó se han prestado á afectuarlo con tántalo 
restricciones, y que de uno á otro modo, se ha producidor 
siempre una positiva paralización de los negocios. 

72. El comercio con la China y el Japón, háse dich(^ 
también, que sufre más intensamente los perjuicios de la^ 
incertidumbre del cambio que el de la India. La corriente 
natural de tráfico comercial entre ese país y Europa es tal, 
que hace más fácil y útil á su respecto el método que para 
evitar el riesgo inherente á las operaciones de cambio que- 
da indicado, que en las transacciones con otros pafses r)e pa- 
trón monetario de plata. El monto tan considerable de le- 
tras de cambio, giradas por el departamento de la India, y 
la ventaja que ofrece este periódico arbitrio de remesa de 
fondos, proporciona al comerciante oportunidad de operacio- 
nes de cambio más ó menos ventajosas; pero, respecto de 
otros países de Oriente, éstas son susceptibles de fluctuacio- 
nes más intensas, en razón de ser menos uniforme la corrien- 



te del, ^!;áJ9^ comercial con ellos, y como es más limitada la 
eouQqnrpQCJa de uegociaotes eii cambio para dichos pafsesi 
snoedQ.qpe las operacipiies se hacen difíciles y ocasionalmen- 
te tienen qne ajustarse al elevado tipo, que aquellos imponen. 
Esta observación e3 aplicable á los países de Sud América, en 
que rige el patrón de plata. 

73. Por otra pacte, se alega, que los males que acaban de 
indicarse, han sido muy exagerados, y que el gravamen y 
diflcultades que origiüan las fluctuaciones del cambio, son 
realmente de poca monta. Se indica que en todas las tran- 
sacciones, sea entre países de igual medio circulante, sea ei^ 
tre los de diferente patrón monetario, el precio del cambio 
es un factor indispensable que el comerciante debe siempre 
tomar en cuenta: que las mismas dificultades surgen en el 
tt*áfico comercial con países que usan el papel moneda incon- 
vertible y de circulación forzosa, en donde, más que en los 
que rige el patrón de plata, tales fluctuaciones, tienen que 
ser de mayor intensidad: que aunque las dificultades in- 
herentes á las operaciones de cambio pueden ser de mayor 
entidad tratándose del tráfico con países de numerario de 
plata, que con los de patrón único de oro, en su género son 
de igual tenor; y finalmente, que el arbitrio óremedio, que 
prestan los arreglos bancarios en la práctica, debe á reducir- 
las á su mínima expresión. 

74. Al argumento de que cualquiera que sea el efecto 
atenuante de los arreglos bancarios respecto del riesgo in- 
lierente á las fluctuaciones del cambio, el hecho es que éste 
^xuste y que alguien tiene que correrlo y lastarlo, se contes- 
^a^ que en la masa total de transacciones mercantiles entre 
clos países dadoS| no existe riesgo positivo alguno, pues que 
1 a pérdida en que en alguna de ellas se incurre, es compen- 
«a^ por la ganancia que en otra tiene lugar. Si en alguna 
cjperaoión (le exportación de este país para alguno de Orlen- 
t^^ ocurre uoa flaotuadón del cambiO| que cause pérdidaí de- 

10 
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be originar simnitáneamento la ganancia correspondiente á 
alguna operación comercia! de exportación de allá parft acá. 
En consecuencia, para el comerciante que opera en'transac- 
ciones tanto de importación como de exportación, toda pérdi- 
da originada por el cambio, está compensada por nna ^nan- 
cia correspondiente; y por lo que respecta á las demás, es del 
interés de los negociantes de cambio balancear tales i>érdi- 
das y ganancias, y el estipendio de sos servicios eu tales 
operaciones, mediante la competencia entre ellos, viene á re- 
ducirse á la cuota más baja posible, cuyo gravamen es prác- 
ticamente inapreciable. 

Otro método para evitar cualquiera pérdida f^osible por 
incertidumbro del cambio, es el ajustar á la vez todas las 
condiciones complementarias de la transacción que se va á 
efectuar, lo cual en nuestra época puede ejecutarse por medio 
del telégrafo. Por ejemplo, un comerciante puede comprar 
nn cargamento en la India, y venderlo en Europa casi en el 
mismo instante, fijando á la vez el tipo del cambio y el precio 
de su flote. La operación totul, so ve pues, que se basa sobre 
la del cambio á un tipo fijo, sin tomar en cuenta la diferen- 
cia de los respectivos patrones monetarios. 

7G. Además flél estorbo ó impedimentos que de las inoer- 
tidumbres del cambio se originan para las transacciones en- 
tre países de diferente patrón monetario, se asegura, que 
de ellos ba nacido el incremento del tráfico comercial entre 
los países que usan el de plata, con tendencia á la exjclusión 
de los que tienen el de oro. En una transacción comercial en- 
tre dos países de igual patrón monetario, desaparece el ele- 
mento de incertidumbro que nace del uso délos dos metales 
les con las consiguientes fluctuaciones de su valorcorrelativo; 
y el tráfico entre dichos países, puede operarse con menos 
riesgo é inconvenientes que entre dos, que tengan diktlnto 
patrón monetario, porque en estos, aquella incertidumbre 
inherente á toda transacción, y por tanto se prodnce un aH 
mentó de los gastos requeridos para su realización. ' 
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En tales condicioues, es lóffica la tendencia de los países 
que usan numerario de plata, á efectuar operaciones comer- 
cíales entre sL 

76. En apoyo de tal concepto, se llama la atención sobre 
el hecho del aumento del número de fábricas de algodón en 
la India, así como en el de la exportación de hilados y teji- 
dos del propio textil de dicho país, casi exclusivamente pa- 
ra aquellos en donde rige el patrón monetario de plata. 

La tabla que insertamos en seguida manifiesta el número 
de fábricas, husos y telares de algodón, con expresión de las 
cantidades de hilados y tejidos que se han exportado de la 
India, en los años que en ella se expresan: 



AÑOS. 


« 


Ntimero 


de 


Cxportaoióxi de! 


FákHa» 


JIOMM. 


■Talun. 


HltedM 


TiJMoi. 


• 
1 








imicna «• Ukni. 


IUIIacw<l«jn 


1876-1877. . 


47 


11.00,112 


9,139 


7,927 


15,544 


1877-1878.. 


53 


1.289,706 


10.533 


15,600 


17,545 


1878-1879.. 


58 


1.436,464 


12,982 


21,432 


22,517 


1879-1880.. 


58 


1.470,830 


13,307 


25,862 


25,800 


1880-1881.. 


58 


1.471,730 


13,283 


26,901 


30,424 


1881-1882.. 


62 


1.550,944 


14,386 


30,786 


29,911 


1882-1883.. 


62 


1.654,108 


15,116 


• 45,387 


41,583 


188a-1884.. 


74 


1.895,284 


16,251 


49,876 


55,613 


1884-1885.. 


81 


2.037,055 


16,455 


65,897 


47,968 


1885-1886.. 


86 


2.110,847 


16,455 


72,241 


51,577 


1886-1887.. 

AvmcDto por dentó 


94 


2.261,561 


17,455 


91,804 


93,405 


100% 


105% 


91% 


1,058 % 


243% 
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77. Por la otra parte, se o1)serva, qué la elportación de 
efectos similares del Beiao Unido, para países de numerario 
de plata en Oriente, no ban aumentado, ni con niucho, en 
semejante proporción y de ello se deduce, que gran {iorción 
de ese comercio ha sido desviado de esté país y absorbido 
por la India. 

La tabla que sigue demuestra las cantidades de hilados 
y tejidos de algodón exportados del Beino Unido para Chi- 
na, Hong Koñg * y el Japón en los años de 1877 á 1887 (am- 
bos inclusives): 



AÑOS. 


Hilados. 


Tejidos. 




Mlllareí de Ubnn 


MlUareí de Ubrai. . 


1877 


33,086 


394,489 


1878 


36,467 


382,330 


1879 


38,951 


623,921 


1880 


46,426 


¿09,099 


1881 


47,479 


687,177 


1882 


34,370 


454,948 


1883 


33,499 


416,956 


1884 


38,856 


439,937 


1885 


33,061 


569,339 


1886 


26,924 


490,451 


1887 


35,354 


618,146 
^ 



1 C&pital de la ColonU britániea de Victoria, que se baila en una isla al frente de la 
deaemboeadara del Bio Cantón (China). (N. del T). 
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78. Bn contestación 4 tales argumentos, se dioe que el 
cremento del tráfico der^qjbrtaclóti de la Indi» en hilados 
tejidos de álgódóh, 'és deUdo ¿ eírcnnstanciaa totalnieate 
trañas á las dificultades inherentes á las operadoties de 
tnbio; y que tal aumentd era esperado desde mncbó antes 
le tales diñcaltades hubiesen asumido lUs proporciones que 
)y tienen. 

Las ventajas naturales que posee aquel país para ta ma- 
jfacturá de ciertas clases de artefactos de algodón'i se afir- 
a, que han debido dar por resultado más ó menbs inme- 
ato, un oon«iderabl^ desarrollo de su comercio en tnanufac- 
iras de ese textil. 

Eu el tráfico comercial, con los vecinos países de Prientiei 

fabricante indiano tiene respecto de sus CQxqpetidores 
iropeosi ventajas naturales, como son el menor ep^to del 
asporte de la materia prima, de la mano de obr% y t^au^biéu 
ú trasporte de la materí^ manufacturada 6, su mercado de 
)uta. 

Como demostración de las ventajas con que cuenta un 
tablecimiento industrial cuando se encuentra situado en 
1 Ingar cercano á la localidad prodnctora de las materias 
imas que elabora, ó del mercado de sus productos, se adu- 
n las cifras de. la tabla siguiente, en que se manifiesta el 
imeuto.que ha tenido lugar en lifi industria algodonera de 
I Estados meridionales de la Unióu Americana: 



Afros. 



879-1880 
S86-1887 



cncat» porlOO*» 
«Bo y otare periodo. 



£;8TA1>09 AimtlCAKOS DKL büD. 



HUSOS. 



459,320 
1.231,340 



TELABE9. 



12,829 
27,96.3 



117 pbr 100 127 por 109 



ISDIA. 



BDSOS. 



1.461,590 
2^21,200 



P 



5* por 100 



TEULBU. 



13,502 
18,556 



37» poí 100 



n 

Y en la tabla que insertamos á continnaoíón, se msnifles* 
ta una comparaeión del monto denlos eonaamos de algodós- 
rama, en los Estados meridionales de la Unión Amerieaní, 
los septentrionales de la misma y la India. 

Algodón en rama entregado á las fábrieas de los 



1880 á 1881. 1888 41887. 

Estados Meridionales. 205,000 398,000 94 por 100 

ídem del Norte 379,000 726 000 91 por 100 

India 1.710,0QO 1.727,000 1 por 100 

79. La anterior opinión respecto de las ventajas que ve 
lativamente disfrutan la Inglaterra y la India, respeetodeli 
ezpresóida industria, es discutida, sin embar^^; y se nos bsi 
hecho Ver' cálculos que tienden á demostrar que el manufae 
tnrero indfado, si no fuese por la ayuda de las combldacia 
nes del cambio, tío podría competir con éxito en ningfin mer 
cado dé la tierra, con el fabricante inglés. 

El carácter técnico de las cuestiones que implican los an 
teriores cálculos, hacen que sea muy difícil formar opiniói 
sobre la materia á que se contraen; pero tenemos entendid 
que una comisión de la Cámara de Comercio de Manchestei 
ha hecho un detenido estudio del asunto, cuyos resultadc 
serán eñ lo conducente próximamente publicados. 

80. Se agrega por esta parte, que el pretendido inen 
mentó del tráfico comercial entre la India y algunos paisc 

' de patrón monetario de plata, es verdadero únicamente e 
lo que se refiere á los dos artículos de algodón, hilados y U 
jidos. 

Si pues, se examina el total monto del expresado tráfloc 
entre la India y países de oro y la misma y los países de no 
merario de plata, respectivamente, no se encuentra dato al 
guno que confirme ta opinión de que su comercio con paíso 
europeos se halle sujeto á alguna desventaja especial. 

La tabla siguiente demuestra el valor de la exportado 
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dmercancfas de la Indiai para pafses de patrón de oro.y pa^ 
\ los que usan el de plata, desde el año 1872 á 1878. 



1 

AÑOS. 


EjipofiMioB pttnpftlm 
de patrin de oro. 


Bspenadte pUB palief 
de patrín-pbtt. 


íimmmuax.ií) 


UUIaowteBi. 


1872 - 1873 

1873 - 1874 

1874 - 1876 

1875 - 1876 
1876-1877 
1877 -'1»7« 
1878 - 1879 
1879-1880 
1880-1881 
1881 - 1882 
1882-1883 
1883-1884 

1884 - 1885 

1885 - 1886 

1886 - 1887 


35.456,000 
35.786,000 
36.314,000 
37.983,000 
39.186,000 
42.363,000 
36.082,000 
40.972,000 
47.980,000 
56.895,000 
58.191,000 
63.274,000 
68.339,000 
58.539,000 
60.698,000 


' 19.780,000 
19.176,000 
19.998,000 
20.062,000 
21.775,000 
22.823,000 
24.811,000 
26.201,000 
26.561,000 
26.507,000 
25.210,000 
24.847,000 
24.862,000 
25.289,000 
27.731,000 



Comparando el promedio de los primeros y últímps quin« 
oenios de tina y otra columna de exportación, se encontra* 
i qne ésta aumentó en un 62 por ciento respecto de los paí- 
»s de. patrón de oro y. sólo A» 27 por ciento respecto de los 
e plata en eí; periodo transcurrido entre uno y otro quin-. 
nenio. **, . ■ r 

81. Además, tampoco aparece que el comercio entre el 
teino Unido y la India haya sufrido grande variación'en ese 
entido. 

Npestro tráfico con dicho país ha aumentado tanto en lo 
•bsoluto, como con relación al que tenemos con otros países 

l lOlIonfi de deoenu de rapÍM ; de modo que eiU rama debe leene 864.466,000 de 
tipiM. (N. delT). 



ccnüo ptifidd verse ifor liA cifiras'sotnétidus á la Oomisidí 
Mr. Waterfldd: 






AfiOS. 



1874^1675 
187&-1876 
1876-1877 
1877-1878 
1878^187» 
1870-1880 
1880-1881 
1881-1882 
1882-1883 
1883-1384 
1884r-1885 
1885-1886 
1886-1887 



dfru repreaentatlvu éél total tráfico cvmvtíai 

c&tn la India j el Aelao Unido. 



■ 



Importación en la India. 



100 
96 
110 
132 
93 
108 
132 
127 
135 
145 
147 
146 
154 



Exportación de la India. 



100 
101 
105 
110 
101 
99 
111 
125 
117 
132 
121 
124 
125 



Proporción del tráftco < 

la India, en el comerci 
exterior del Betno Uni 



8*^ por 100 

8^ 
8' 
8» 

8^ 

78 

8« 
9^ 
9« 
9« 
9^ 
9' 
10^ 



9J 



91 

7> 



82. Se hace además esta otra observacióa : que si el 
fleo oomeiteiat del Beine -Unido con los principales paíse 
patróh de plata, desde 1873, es comparado con el total 
fleo universal del reino, se encontrará que el aumento • 
rrldo en aqnel, es proporcional mente mayor que el ace 
en el segundo, lo cual puede comprobare con los datos c 
pilados en la tabla siguiente: 



• 'i 
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Comereto con loe ]>rindiNÜci ptlMs de 




Totol comevdo exterior 


ptttrdn monetario de plata, ea A tabir: 


J^ÜOS. 


d«l 


India, China, Japón. Ceylán. IcUbla- 




Ueluo unida 


dmientoa de loa fiítrecboi, 1 México, 
Mauricio, 3 üantro América. 




MUUyHM de Ubnu ceterUiiM. 


Millonet de libras ettrrUnai. 


1873 


682 


93 


1874 


668 


94 


1875 


656 


98 


1876 


632 


94 


1877 


647 


102 


'romedio anual . . 


657 


96 


1878 


614 


90 


1879 


612 


85 


1880 


698 


104 


1881 


694 


104 


1882 


720 


109 


'romedio anual.. 


667 


98 


!om parado con el 






anterior quinque- 






nio.. 


+1«% 


+2'% 




1883 


732 


110 


1884 


686 


104 


1885 


642 


99 


1886 


649 


98 


1887 


643 


99 


*romedio anual . . 


664 


102 


iomparado con el 






anterior qninque- 






DÍO 


_o«% 


+4''% 



1 Se comprendan en esta denominación loa puertos comercialet de las Islas de Bor- 
, Samatra, Península de Malaca, etc., entre los cuales uno de los principales es el de 
Sapore (K. del T). 

2. Isla de Kauxicio, antiguamente denominada de Francia, en el Océano Indico, su 
rto prineipál San Loia (N. del T). 

11 
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83. Del lado opuesto, 8e replica qae el aumento de trá- 
fico comercial entre la India y los países de numerario de 
oro, ha sido estimulado por circunstancias, que no obraron 
con igual intensidad respecto del comercio con los países pla- 
teros, entre cuyas circunstancias se menciona la apertura del 
Oanal de Suez; y también se alega, que el aumento del trá- 
fico entre Inglaterra y la India, era de esperarse que fuese 
proporcionalméute niayoi: que el del comercio con otros paí- 
ses en que rigen fuertes derechos aduanales sobré la impor- 
tación y la exportación. 

Se añade, que si del total de las exportaciones de la In- 
dia para países de numerario de plata se hace exclusión de! 
opio, cuyo comercio está sujeto á condiciones especiales, 
se verá que dichas exportaciones han aumentado tan rápi- 
damente como las efectuadas para países de patrón de oro. 

Exportación do la India para países do patrín monetario de plata (con eiclnsión del opio). 

ANOS FISCALES. Rx. 

— — (DaetoM d* ruplaa). 

1872-1873 8.362,000 

1873-1874 7.844,000 

1874-1876 8.064,000 

1875-1876 8.922,000 

1876-1877 9.386,000 

1877-1878 10.461,000 

1878-1879 11.818,000 

1879-1880 11.877,000 

1880-1881 12.956,000 

1881-1882 13.076,000 

1882-1883 13.729,000 

1883-1884 -. '. 13.663,000 

1884-1886 13.979,000 

1886-1886 14.554,000 

1886-1887 16.663,000 
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84. También 86 asegara que las incertidarobres inheren- 
tes á las fluctuaciones del cambio, tienden á disminuir en 
los países de la plata las inversiones de capitales, por cu- 
ya causa adolecen de lentitud en su desarrollo y prosperidad. 
Por lo general, los países en que rige el numerario de este 
metal, son muy pobres, y los capitales que su desarrollo re- 
quiere, son de preferencia atraídos por los países de patrón de 
oro; pero los capitalistas en estos últimos se abstienen de in- 
vertir en títulos ó imposiciones, cuyo rédito sea pagadero en 
plata, á causa de la incertidumbre que respecto de su impor- 
te originan las fluctuaciones del éambio. '' 

La corriente de capital es, en consecuencia, desviada de 
8u cauce natural y de su colocación más provechosa, y el 
desarrollo de los países que más la necesitan se encuentra 
prácticamente paralizado. 

85. A tales observaciones, por la otra parte, se objeta, 
que la creciente competencia entre los fabricantes dealgodón 
de la India, á la que hemos hecho alusión en el ^ 76, parece 
demostrar queel capital está siempre dispuesto á acudirá don- 
de se le ofrece buena acogida: que las veleidades del cambio 
afectan únicamente al capital cuyo rédito es pagadero en 
plata; y que en los países de patrón de este metal, el crecien- 
te estímulo para las empresas industríales y la consiguiente 
demanda de capital, originados en la baja del cambio, cons- 
tituyen cierto grado de compensación. 

Gomo prneba de lo anterior se aduce el hecho de que los 
bancos ingleses no conservan sino el menor monto posible 
de su capital en la India, con lo cual prácticamente disminu- 
yen la latitud de su servicio de auxilio pecuniario en aquel 
país. 

86. Además, prevalece en los países de patrón -plata una 
tendencia creciente á efectuar todas las transacciones al con- 
tado, debido á las inconveniencias que resultan de tener- 
las pendientes por mucho tiempo ; y esto necesariamente res- 
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tringe los límites del crédito y disminuye el tráfico comercial 
en que tal tendencia obra sus efectos. 



II.— üfeetos de la b^a de preeio en oro de la plata. 

87. Pasando desde luego á tomar en consideración los 
efectos de la baja de la plata, encontramos que uno de los más 
resaltantes es la baja de precios á que se ha aludido en el ^ 46 
de este Informe. ^ 

La baja de los precios en oro, está relacionada por los dis- 
tintos grupos de argumentos con la divergencia existente eu 
e¡ valor relativo de los metales preciosos, y las perturbacio- 
nes monetarias á que tal divergencia es atribuida. 

Se dice que: 

(a.) La baja acaecida en el precio en oro de la plata, ha 
producido el directo efecto de deprimir los precios de otros 
objetos computados también en el propio metal. 

(b.) El aumento de la demanda del oro, y la expansión 
de las funciones que le son cometidas en los diversos siste- 
nfas monetarios de la tierra, han sido causa de una contrac- 
ción general de numerario en los países de patrón de oro, que 
ha contribuido al aumento de su poder de culquisicián, 6 en 
otros términos, á la baja general de los precios comerciales, 
computados eu unidades de dicho metal. 

Algunas personas atribuyen mayor importancia á la ac- 
ción de la primera de esas dos causas: los argumentos adu- 
cidos en tal sentido, fueron expuestos en el <^61 (c), pero tal 
vez es conveniente reproducirlos ahora más detalladamente. 

88. La proporción entre el nivel de los precios* en oro y 
el de los precios en plata, debe, se dice, ajustarse en último 
resorte, á la relación proporcional de valor de ambos meta- 

l Precias en oro de los efectos comerciales (N. del T.) 
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es, si es que el cambio qu^ ha ocurrido eu tal relación, ha 
obedecido á causas que afectan primordialmeute á uno de 
líos. Eu otros térmiuosi los precios eu oro y los precios eu 
lata varían más ó menos eu la proporción que varía el va- 
)r relativo de dichos metales. 

Si en este valor ocurre algún cambio que no sea en sí una 
lera consecuencia de una previa alteración en los niveles 
enerales de los precios computados en uno y otro metal, tal 
ambio debe hacerse más ó menos inmediatamente ostensi- 
le en los precios en oro y plata respectivamente de los efec- 
)s comerciales. 

En el caso que nos ocupa ha ocurrido una baja en el pre- 
io en oro de la plata, determinada por una ó varias causas 
e las expuestixs en parte anterior de este Informe: tiene en 
üiisecuencia, que venir el restablecimiento del equilibrio 
ntre los precios computados en uno y otro metal, y será 
fectnado, ó mediante el aumento de las exportaciones de 
fectos de los países de patrón monetario de plata para los 
ne usan el de oro, lo que causará la bnja de los precios en oro, 
por el de la exportación de plata para aquellos, lo cual pro- 
ucirá el alza de los precios computados eu dicho metal. 

Se ebserva además, que para producir la depresión délos 
recios en oro, que queda indicada, no es necesario que los 
fectos sean realmente exportados de los países de patrón de 
lata. Tal depresión podrá tener lugar simplemente median - 
e la noticia de que, un considerable suplido de efectos va á 
erintroducido al mercado, al primer síntoma que se presen- 
e de una alza de los precios en oro. 

« 

89. Guando por primera vez comenzó á llamar la aten- 
ióu pública la divergencia que se ha verificado en el valor 
elativo de los metales preciosos, fué teoría generalmente 
i>ceptada la de que el restablecimiento de su equilibrio po- 
Ma ser alcanzado mediante la exportación de plata para los 
Plises de Oriente, hasta que el valor de dicho metal en los del 



OestOi y los precios comeroiales en aquellos fuesen tales, que 
hiciesen ya improductiva tal exportación ; pero ahora, se adih 
oe la observación de que en vez del alza de los precios compth 
tados en plata, ó la del' precio en oro de la plata, la bajadd 
valor de ésta ha producido una depresión correspondiente es 
los precios en oro, en tanto que el nivel de los precios co- 
mercialefif en los países de Oriente, ha permanecido inalte- 
rable respecto de la plata. Los precios pagaderos en esto 
metal, se dice, están menos expuestos á alteración, por can- 
sas que afectan las condiciones del numerario, que los precioi 
en oro. La enorme cantidad de plata acumulada en aque- 
llos países, los hábitos arraigados de sus pueblos, la careDdi 
de establecimientos de crédito y otras condiciones comer- 
ciales que les son peculiares, todo contribuye á tal resultada 
En consecuencia, el restablecimiento de dicho equilibrio, to- 
ma la dirección en que encuentra menores resistencias y re- 
sultados por causa de una baja de los precios en oro en los 
mercados occidentales, como consecuencia de la alteracidn 
del precio en oro de la plata. 

En la India el costo de la mano de obra, la renta predial i 
y demás gastos análogos de la producción, han permanecido i 
sin alteración. El productor de aquel país, en oonsecnenda, ''i 
en tanto que obtenga por sus productos el mismo precio eo ' 
plaita que antes, permanece en la misma situación, y median- ' 
te la competencia, se baila forzado á aceptar el mismo pre- ' 
cío pagadero en plata, que antes de la depresión del precio 
en oro de este metal, aunque después del acaecimiento dees- 1 
ta, pueda obtenerse la misma cantidad de plata por úname- i 
nór cantidad de oro; así es que, la estabilidad del precio pa- i 
gadero en metal blanco, es equivalente á una baja del pie- \ 
ció pagadero en oro. La consecuepcia de esto, es la baja del *! 
precio en oro de todos los efectos comerciales exportables de ^^ 
países de patrón de plata, para los del patrón monetario del 
otro metal. 
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Por otra parte, como el productor de la India obtiene ^1 
lamo precio en plata que antes de la depreciación, ó en otros 
rnoiiDos, menor precio en oro, se signe, que tampoco puede 
ur mayor cantidad de plata que antes, por los productos eu* 
peos; y en consecuencia, el productor europeo, para reali- 
ir los suyos, tiene que aceptar el mismo precio en plata, es 
icir, menor precio en oro, de cuya circunstancia resulta la 
ija del precio de todos los productos exportables de los pal- 
m de patrón de oro para los del patrón de plata, y los pre* 
os en oro de todos los efectos comprendidos en el tráfico 
^mercial entre dichos países, r^ultan directamente altera- 
os por la perturbación del valor relativo de ambos metales. 

90. La divergencia, pues, acaecida én dicho valor relati- 
0, afecta también, aunque indiiectamente, los precios en oro 
elos efectos que se cambian entre sí ó consumen los países 
fi patrón de oro. En tanto que tales efectos sean los mismos 
» sirvan para el mismo objeto, que los que hayan sido direc- 
amenté afectados por la expresada divergencia, sas precios, 
Hedíante la concurrencia productora tienen forzosamenteque 
er deprimidos; y sobre todos los demás, ó una gran parte 
e ellos, influirá la diminución de los costos de producción, 
Multante de la biy^ ^^ i<>® precios de otros artículos, mu- 
hos de los cuales son los de primera necesidad, de cuyos 
ledoa directamente depende en gran medida el monto de 
des costos. 

91. Se alega también generalmente, que los precios co- 
«lativoa de los efectos de comercio deben ajustarse de tal 
lanera, que mantengan la estabilidad de la relación de sus 
alares respectivos, y que de este modo, una baja ocasiona*' 
a por causas variaa de los precios de un grupo dado de eSofh 
08, será medíante la concurrencia industrial, trasmitida lúe* 
;o.á otros grupos. XTna b%ja, por ejemplo, de los precios de 
o« proclactos agrícolas (permaneciendo inalterables el siste* 
ma y demás factorea de ra producción, etc.), produce una di- 
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minnción de la renta pecnniaria de los propietarios, arren- 
datarios, labradores y demás personas que dependan del be- 
neficio de la tierra, y por consiguiente éstas no podrán yt^ 
pagar tanto corno antes por otros artículos de sus necesida- 
des y consumo, y entonces la mano de obra y también el 
capital tenderán á buscar su empleo en otras industrias, cu* 
yos productos conserven precios relativamente remunerati* 
vos, lo cual al fin y á la postre viene á determinar la h^ 
de los precios de los productos, tanto de unas como de otras 
empresas industriales. 

92. En contestación á los argumentos anteriores se ex* 
pone: 

(a). Que el nivel de los precios comerciales en los países | 
de patrón monetario de oro, tan sólo puede ser alterado por 
los cambios que tengan lugar en la relación existente eotie 
el monto colectivo de su numerario en circulación y el de las 
operaciones, que por medio de dicha circulación tieuen qae^ 
ser efectuadas, y no por causa del cambio que tenga logar 
en el valor del metal del patrón monetario de otros países. 

(b). Que de las causas que directamente influyen en eh 
aumento ó diminución del monto colectivo del numerario' 
metálico en circulación en los países de patrón de oro, y da^ 
la naturaleza y extensión de las transaeciones á qne didM^ 
monto de circulación se aplica, puede ser deducida la raáiH 
satisfactoria explicación de la depresión de los precios co- { 
merciales computados en oro. * ' 

(c.) Que la suposición de que hay mayor ^tabilidad ea' 
los precios comerciales de la India que en los de Europa, «•' 
inadmisible. Los datos estadísticos que sobre esta materia 
existen, detnuestran que han ocurrido tantas variaciones ea' 
los precios de India como en los de Europa, y que las floe 
tuadones ocurridas en el precio de un mismo ariíoulo, en loa-: 
mismos lugai^es, en diferentes épocas, ó en diversos logarea'-^ 
en los mismos años, han sido mucho más intensas en lalfH' 
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dia qne las que han observado hasta ahora en Europa. Se 
alega, en consecttencia, que tales datos no ministran base al- 
gana para sostener la teoría de qne los precios en oro tienden 
& ajustarse á los dé plata, más bien que éstos á aquellos. 

(d). Que las fluctuaciones del precio en oro del metal de 
plata forzosamente tienen que seguir el movimiento de la 
relación existente entre los niveles respectivos de los precios 
pagaderos en uno ú otro metal, y que un aumento en el su- 
plido ú oferta de la plata en los países de patrón de oro, pro- 
duciría una corriente de aquel metal para los países do pa- 
trón monetario del mismo, hasta el restablecimiento del equi- 
librio. 

(e). Que además, no ha ocurrido en la exportación de 
efectos de los países del patrón de oro para los del de plata 
diminución alguna originada por la divergencia en el valor 
relativo de los dos metales, sino que ha sucedido lo contrario. 

(f). Que no habiendo ocurrido cambio alguno en el' mon- 
to colectivo del numerario en circulación ni en su aplicación 
ó uso en las transacciones, una baja de precio en los efectos 
qne forman el tráfico comercial de Oriente, tendería más bien 
á hacer subir que á deprimir el de otros no comprendidos en 
dicho tráfico, por la sencilla razón de que dejaría una mayor 
cantidad de diaero en libertad de aplicación á los negocios 
relativos á estos últimos. Por ejemplo, durante la época en ' 
que el trigo constituía el gasto principal de las clases traba- 
jadoras, una baja en el precio del pan inconcusamente oca- 
sionaba el aumentado la demanda de dinero para otros efec- 
tos, y el alza consiguiente de los precios de estos mismos. 

(g). Que por lo que respecta á la estadística comercial, 
sos datos no se avienen con los argumentos, mediante los 
cuales se pretende que la baja de los precios comerciales en 
oro es consiguiente de la del precio en oro de la plata, y del 
efecto de los precios en plata sobre los pagaderos en el otro 
metal El efecto inmediato de un cambió en el monto y apli- 
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caciÓQ del numerario eu ciroulacióa, sería el de la b%|a del 
precio eu oro de los efectos de exportaoión para los países de 
patrón de plata, y también la diminución del volumen de di- 
cha exportación; pero en los cuadros del movimieuto comer- 
cial del Beino Unido, no se encuentran datos que confirmen 
tal efecto, y al contrario las exportaciones de este país para 
aquellos han aumentado más rápidamente que las destina- 
das á otros. 

93. En el ^ 46 de este Informe se hizo ya alusión al ar- 
gumento relativo á la baja general de los precios ea oro de 
los efectos comerciales, considerada como resultado de una 
escasez creciente de este metal ; pero á fin de examinar la in- 
fluencia que dicha baja general de precios (concediendo que 
sea ya un hecho definitivamente demostrado), haya ejerci- 
do sobüie los varios intereses, que con arreglo á nuestras ins- 
truccienes debemos tomar en consideración^ se hace necesa- 
rio que volvamos á ocuparnos de dicho argumento. 

Es de advertir, sin embargo, que este punto sólo puede 
ser comprendido dentro de los limites fijados á nuestra inves- 
tigación, en cuanto se refíeraá la depresión general considera- 
da como un efecto directo de los cambios ocurridos eii el va- 
lor relativo de los metales preciosos. Eu tal concepto^ al ve- 
rificar el estudio de los efectos del una biya del nivel gene- 
ral de los precios comerciales, para los fi:nes del expresado 
argumento, presupondremos la validez de las razones que 
para atribuir dicha baja á las circunstancias que han afec- 
tado á los metales preciosos, y su correlación de valov^ fue- 
ron aflucidas eu parte anterior de este Infovme. 

94. Los que fijan su especial atención sobre loa adversos 
efectos de una baja de precios, alegan: 

(a). Que un patrón monetario, regulador de valores, de 
apreciación ascendente, en realidad no puede desempcuar 
con eficacia sus más importantes funciones. El metal que sir* 
ve de patrón monetario tiene que funcionar: 
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(I)¿ Oomo medio de catebio. 
(II). Gomo medida de valor. 

(III). Oomo medio de aenmnlaeión de valores; y 

(IV). Ck)mo patrón par^ el pago de deadás diferidas, ó 
de contratos á largaos plazos. 

En las dos primeras de tales funciones, las variaciones 
son de menor importancia comparativa. Las transacciones 
raei'cantiles ordinarias rara vez se ajustan á plazos que exce- 
dan en cada caso de unos cuantos meses: fácilmente pues, 
poede arbitrarse la compensación de la alteración que pue- 
da ocnrrir en el valor del numerario en que la transacción 
jFaé ajustada, además de que tal alteración rara vez será tan 
intensa ó repentina que ocasione una pérdida ó ganancia po- 
sitiva para cualquiera de las partes tratantes. La segunda de 
las funciones expresadas del patrón monetario, es peculiar- 
mente importante por su conexión con las investigaciones de 
la estadística y demás de análogo carácter. Pero, en la terce- 
ra y con mayor latitud en la cuarta de dichas funciones, los 
inconvenientes de una alteración ocurridia en el patrón de 
valores, son espedalmente graves y trascendentalmente ad- 
versos. 

( b). Que al respecto de estas dos últimas funciones el pa- 
trón monetario de apreciación ascendente, producé más in- 
emivenientes y pcDuria, que el que se baila en vía de depre- 
ciación, porque impone un creciente monto de gravamen so- 
bre las clases deudoras, de cuyas condiciones más ó menos 
propicias^ en opinión general, depende en primer lugar el 
progreso ó retroceso de los intereses industriales del país. 

(e). Que todo movimiento de apreciación de un patrón mo- 
netario, origina incertidumbre respecto de los beneficios es- 
perados en las transacciones comerciales^ coarta el espíritu 
de empresa, y por consecuencia limita el poder universal de 
producción. 

La depresión óoasioújEidá por los precios descendentes^ es 



debida en parte á cansas de un orden material, y en parte á 
otras que consisten en determinado modo de apreciación de 
los hechos. Dada la estabilidad de otras drcunstanciaSi los 
precios descendentes implican una diminución de beneficios 
y consiguiente desanimación para continuar la producdón; 
pero tales efectos son únicamente aparentes^ hasta cierto 
punto. Por lo que atañe á los beneficios de una trausacciÓD 
ó empresa industrial, por pequeños que sean, ellos conservan 
el mismo poder de adquisición que antes tenían, pues que la 
persona benefi ciada i ndudablemeute también conserva la mis- 
ma situación; pero también sucede que impresiona más al pro- 
ductor la diminución nominal del monto de sus beneficios, 
que la conservación de su poder d^ adquisición, y en este 
sentido, el efecto de depresión originada por los precios des- 
cendentes, tiende á la diminución general de las transaccio- 
nes y del espíritu i¡ie empresa. 

Además, cuando la producción se lleva á cabo con capi- 
tal prestado á determinado tipo de interés, ó mediante reco- 
nocimiento y práctica de alguna servidumbre de carácter per- 
manente de que no puede liberársele desde luego, se iocune 
en una pérdida positiva; porque mientras los desembolsos 
permanecen siendo nominalmente los mismos y en realidad 
más onerosos, el producto de la realización de aquella (de la 
producción) disminuye en razón de la baja de su precio de 
venta. Sobre todo, es un hecho que los jornales que indis- 
pensablemente forman el factor más importante de los cos- 
tos de producción, no bajan en la proporción de los preoios. 

Por todas estas razones el ajuste necesario de los diver* 
sos elementos del costo de producción, que para mantener 
la proporción normal de los beneficios positivos, debe guar* 
dar compás (pari passu) con la baja de precios, se verifica 
lentamente y á veces al grado de que antes de realizarse por 
completo, la producción cesa de ser remunerativa. 

95. A las anteriores observaciones se contesta: 



( a). Qae si ]a ooestión aólo es entre precios asoendentea y 
precios descendentes, éstos últimos son el menor mal, pue»* 
to que tienden 4 una distribución más equitativa de la rique- 
za y al beneficio del consumidor como tal, y muy especial- 
mente al de las clases trabajadoras, cuyos salarios positivos, 
aumentan bajo el punto de vista de aquella hipótesis. 

(b). Que cuando los precios son descendentes, las tran- 
sacciones comerciales se efectúan cou mayor circunspección 
y ¿guardan más compás con las necesidades reales de la so- 
ciedad que en las épocas de elevados precios y excitación es- 
peculativa» 

En prueba de este aserto, se indica, que las grandes per^ 
turbaciones y crisis comerciales, rara vez tienen verifica- 
tivo en épocas de depreciación, y generalmente son el re- 
sultado de un estímulo extraordinario que la alza general 
de precios, imparte á la producción y al espíritu de especu- 
lación. 

(c). Que las épocas de precios descendentes son general- 
mente más fecundas en nuevas invenciones y demás medios 
análogos propios para disminuir el costo de la produedóu, ó 
economizar empleo de capital ; y que el estímulo para las me- 
joras produce de ese modo resultados materialmente benefi- 
ciosos para la sociedad y la compensación de cualquier cer- 
cenamiento de la producción motivad^ por diminución de 
utilidades. 

(d). Que la traslación de valores de una á otra clase de 
ia sociedad, no puede ser considerada como una pérdida na- 
cional; y que en lo que al país en general atañe, se puede 
demostrar el hecho de positivas ganancias á que da lugar la 
extensa inversión de capitales ingleses, en países extranje- 
ros, en épocas de elevados precios comerciales: pues que en 
toda biya que en estos ocurre aum^ita el producto de dicha 
inversión y el país gana en consecuencia. 

* (e). Que éí cercenamiento de los beneficios es en cierto 
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ttiodo compensado por la baja del tipo de interés del capital 
tomado á préstamo; y qae tal compensación es extensiva á 
todo prodbctor, excepto á los mny pocos qne nó necesiten 
-aprovecharse desde laego de las ventajas de dicho elemento. 

96. A los argumentos precedentes, so hace la si^niente 
réplica: 

(a). Qne por lo qne toca á la tnano de obra, la ventaja 
aparente de nn tipo más elevado del salario es: 

(I). Solamente temporal, pues qne tiene qne cesar tan 
Inego como se efectúe nn arreglo definitivo de los elemen- 
tos del costo de prodncción, y que convertirse en pérdida 
coalido el curso de los precios tome dirección contearia y; 

(II). Que dicha ventaja se halla neutralizada por la fn- 
certidumbre é irregularidad de las colocaciones y empleos, 
que siempre coincide con la depresión comercial, y que con 
frecuencia, da por resultado una pérdida real y trascenden- 
tal en el monto de los salarios. 

(b). Que una baja de precios, beneficia á los capitalistas 
que han prestado su dinero á tdaeofijo y á determinado tipo 
de interés, en cuyo caso, una parte aunque pequeña del pro- 
dueto del trabajo, viene á ser distribuida entre el productor 
y las clases trabajadoras á jornal: no es de suponerse que és- 
tas puedan durante mucho tiempo recibir mayor salario, por 
razón de la parte del producto total de su trabajo, que ten- 
ga que ser distribuida entre ellos y el productor. 

(c). Que los arbitrios para economizar mano de obra, qne 
como antes se ha indicado son más f&óilmente sugeridos en 
épocas de depresión general, no pueden menos de ocasionar 
inconvenientes y penuria siquiera sean temporales entre las 
clases obreras, deMdos á la dificultad que encuentran par^ 
acomodarse bajo las nuevas condiciones de la industria. 

(d). Que si las épocas en qne prevalecen preoioe desceEa--" 
dentes son más fecundas en nuevas invenciones *y arbitri€P*^ 
pan disminuir el coeto de ^rodooción, esto sólo puede ser 
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saltado de la penuria causada por la biga de los precios^ que 
compele al productor á expender mayores esfuerzos, y que no 
dídere eu esencia de la ocasionada por la imposición de cual- 
quier gravamen adicional| tal, por ejemplo, como un aumen- 
to de impuestos sobre las clases productoras. , 

(e). Que los eonflietos que en el mercado de trabajo ori- 
gina la perpetua tendencia á disminuir los salarios en pro- 
pordÓD de la baja de precios, es causa copstante de mucho 
malestaffi y pwturbadón sociales. 

(f ). Que rara vez cabe á las clases trabajadoras el pleno 
goee del beneficio de una baja de precios, que pudiera ser- 
virles de compensación de las desventajas que quedan men- 
cionadosi pues que gran parte de tal beneficio, es antes que 
llegue á su alcance absorbida por otras clases sociales dis-» 
tintas. 

(g). Que si se admite la proposición de que una bs^a de 
preiáos ibiplioa necesariamente la limitación de la produo* 
ción, el monta actual de la riqueza universal debe haber dis- 
minuídoi y que cualquiera que sea su distribución ella no 
puede destruir el hecho de tal diminución. 

( 11)4. Que es preferible un comerció activo, aunque sea so- 
bre la base de un elevado tipo de inteiéii y con el acompa- 
ñamiento 4e crisis ocasionales, que el estado de depresión de 
negocios^ consiguiente de los precias descendentes. 

(k). Quo uua pérdida ocasionada por una traslación de 
valor de una á otra clase de la sociedad, puede ser conside- 
sada de carácter nacional, y que las pretendidas ganancias 
del país en general, obtenidas mediante la inversión de oapi« 
tales en el extranjMo en épocas de elevados precios, han sido 
moy exageradas. En ocasiones, se ha supuesto que tales ga- 
nancias han sido realieadas mediante los pagos hechos por 
países extra^|á»s á éste, por otra cuenta que le de compra 
de efectos; pero esta supoirición no es exacto* Ko existen 
poi €¡iemplO| diflhas gananáas en lea pagos heohoa al pafa 
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por cuenta de fletes gao ados por bnqnes ingleses, ni de la inver- 
sión de capital en empresas indastriales en el extranjero^pnes 
que los pagos por cuenta de tal inversión son también snséep- 
tibles de diminncióny por causa de la baja de precios qne afec- 
ta el monto de los beneficios. La sola ganancia que el pais en 
general alcanza es la relativa á los empréstitos heohoa á di- 
chos países en oro y á un típo fijo de interés; pero que de la 
ganancia colectiva proveniente de esas inversiones hay ttash 
bien que deducir el monto de las pérdidas que se originan en 
otras análogas, ajustadas á precios en plata ú otra especie de 
numerario que haya sufrido depreciación por eomparacióa 
con el oro. Grande porción de dicha ganancia (si tiene lugar) 
es realizada á expensas de colonias y dependencias británi- 
cas, tales como la India, y no redunda en beneficios del país 
de un modo general, sino en escala muy limitada. 

97. En el párrafo 88 tratamos respecto de uno de los efec- 
tos de la baja del precio en oro de la plata, sobre el tráfico 
comercial entre los países de distinto patrón metálico, y del 
procedimiento mediante el cual se lleva á efecto el ajuste en- 
tre los niveles de los precios, en esos países. 

Según aparece de casi todas las declaraciones ^compulsa- 
das por esta Comisión, cuando el expresado ¿yuste ha sido 
completamente determinado, las condiciones del tráfico hi- 
ternacional, son las mismas que antes del acaecimiento de 
la disparidad de valor entre los patrones tnonetarios de uno 
y otro metal. 

Ouando el tipo del cambio entre dos países se ha fijado 
en un punto dado, y el nivel de los precios comerciales ea 
cada uno de ellos se halla ajustado al nuevo orden de cosas^ 
no ocurrirá ya perturbación alguna en aquellos, mientras se 
conserve el equilibrio establecido en el cambio. 

98. Sin embargo, hay quien diga que el tráfico comercial 
podrá entretanto ser considerablemente desviado de su cur- 
so normal; y que el procedimiento del i^uste arriba indicado 
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endrá (¡né proloDgarso por un largo perfodo de tiempo, has- 
a qne el cambio á la par de los distintos numerarios, llegue 
k ser comparativamente estable. Eu la situación actual, la 
nstabilidad del cambio ha durado sobre 14 afios, y aun no 
e perciben signos de un restablecimiento permanente de su 
iqnilibrio. 

El ajuste completo de los precios comerciales á cada al- 
oración del valor del numerario, ha sido continuamente tar- 
Ifo, y se alega, que á esta circunstancia se debe el estimulo 
lam el aumento de lá exportación de los países de patrón 
Qonetario de plata, y cierto grado de paralización correspon- 
liente en la de los países del otro patrón. 

99. En parte anterior de este Informe, se han indicado 
a las razones que se aducen en apoyo de la teoría que es- 
ablece que es mfts fácil la baja que el alza de los precios, y 
ue en consecuencia el equilibrio de éstos, puede alcanzarse, 
las bieti mediante la baja de los precios en oro, que por el 
Iza de los computados en plata. 

Si los precios comerciales en los países de patrón de pía- 
a no han subido, permaneciendo los mismos el costo de pro- 
acción y demás gastos, el productor podrá realizar el mismo 
ionio de beneficios, obteniendo en la venta de su producto 
1 mismo precio en plata que antes. El hecho de que el pre- 
iode venta sea pagadero en plata y que esto sea equivalen- 
e á un precio más bajo en oro, no afecta al productor. 

Por otra parte, el productor en los países de patrón de 
»ro que exporta sus productos pai^a los del de plata, recibe 
amblen por ellos el mismo precio en plata que antes, pero 
il convertirlo én oro se le disminuye. En consecuencia, á 
menos que el costo de la producción disminuya en la pro- 
porción de la baja del valor en oro de la plata, que ha toma- 
do en cambio, dicho proc^uctor tiene que sufrir una pérdida 
podtiva. 

Emperoi se alega, que el costo de producción no se ajus* 

18 
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ta desde luego^ y mucho menos simaltáneameote oou la ba- 
ja del precio de venta del efecto; pnes que loa gastos f^w 
previos de toda clase y los salarios de los operarios sólo ba- 
jan paulatinamente, y en tal concepto la meneionada pérdi* 
da continuará teniendo lugar hasta que se realice aquel i^oa- , 
te por completo. 

Se ha indicado, sin embargo, que este procedimiento de 
ajuste tratándose de la situación actual, ha estado verificáD- 
dose desde la época en que se hizo man^esta la depreciaciÓD 
de la plata, pero que como quiera que ésta ha sido incesante^ 
y no presenta síntomas de que haya llegado á su término de- 
finitivo, aquel procedimiento no ha podido tampoco ser te^ 
minado por completo, y en tal concepto la pérdida para el 
productor es entretanto irremediable. 

Las ventajas que en tal situación alcanza el productor en 
país de patrón de plata, se dice, son extensivas no solamen- 
te al que exporta su producto para países de patrón de oro, 
sino también al que lo reserva para realizarlo en su propio 
mercado, en competencia con los productos similares de di- 
chos países; y que del mismo modo las desventajas que acom- 
pañen ala producción en los países de patrón de oro, se ex- 
tienden no solamente á los exportadores para los países del 
otro patrón, sino también á los productores de efectos que tie- 
nen que competir con los similares de los países del patrón 
de plata. 

La prueba que más comunmente se aduce en apoyo 4els 
exactitud de estos argumentos, es la exportación de trigo de 
la India, que, se asegura, compite con éxito en este pa(s oou 
el de cosecha inglesa, ó con el importado de los Estados Uni' 
dos y otros países. 

Pues que los precios en plata permanecen siendo los mift- 
mos, el costo ostensible de la producción del trigo en la la* 
dia, no debe ser mayor que antes de la baja de la plata. Bn 
la actualidad no se paga en ese país, mayor cantidad dcj nx* 
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pias por cuenta de rentas prediales/eoutribiiciones, salarios 
5 acarreos; y tampoco el productor recibe menor cantidad 
[le ese numerario por su prodacto, cuya realización le pro- 
porciona, en la misma proporción que antes, el medio de sa- 
tisfacer todas sus necesidades. 

Si cuando el precio en oro del cuarterón ^ de trigo es de 
10 chelines, la rupia valiera en oro dos chelines, el agricul- 
tor indiano recibiría veinte chelines por esa medida; y si el 
precio en oro de dicho grano, baja un 26 por ciento, ó sea á 
ireinta chelines por cuarterón, y el valor en oro de la rupia 
^yera también un 25 por ciento, es decir, al precio de un 
chelín y medio, el expresado agricultor siempre realizaría los ' 
nismos veinte chelines por su trigo, á la vez que pagara el 
nismo monto que antes por renta y jornales. 

En cambio, el agricultor en el país de patrón de oro, con 
a baja del precio de su trigo, de cuarenta á treinta chelines, 
■eal mente recibe diez chelines menos por cada cuarterón; 
>ero el costo de su producción no habrá disminuido en la 
nisma proporción, y la diminución en los gastos de rentas 
f salarios, sólo habrá sido muy pequeña, en tanto que las 
K>ntribucíones y demás gastos ^os, permaneciendo los mis- 
nos, pesarán sobre la producción en más fuerte proporción. . 

Guando el agricultor inglés es á la vez dueño de la tierra 
ine cultiva y en consecuencia, ni el gasto de renta ni el 
le salarios entra en sus cálculos, se dice, que las desventa- 
as anteriormente indicadas, son todavía más ostensibles. El 
iosto de producción en el caso de uno y otro agricultor (el in- 
liano y el inglés) se conserva siendo prácticamente el mis- 
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no ; pero la diferencia en el resultado de la venta de uno y 
)tro producto es realmente enorme. Gomo se ha visto, el 
igricnltor de la India obtiene siempre por su trigo á razón 

1 Eita medida inglota, pan tri^, contiene ocho hutJidi de á eetenta libras de peso, 
cada háhd^ y et equiraleate i 2.!Ü? hectólitroe, ó sea i 687.' eoartillos, iguales á 6.^ 
eirgiB de i 96 curtiUos. (K. del T.) 
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de veinte rapios por caarterón, lo que quiere decir que con 
diclia cautidad de rupias puede comprar actualmente tanto 
como antes de su depredación en relación con el oro, porqpe 
los precios en plata han permanecido estacionarios en dicho 
país; pero el productor inglés recibe por la misma cantidad 
de trigo, en vez de cuarenta chelines (L. 2) toeUite, sea £ H 
y ciertamente no podrá alegarse que el poder de adquisición 
de j£ 1^ es igual al de £ 2 que antes recibía como precio de 
su productOi excepto en la hipótesis de que los precios de to- 
dos los efectos comerciales han bajado en idéntica propor* 
cióui lo cual ciertamente no ha sido aún satisfactoriamente 
demostrado. 

Kingán arreglo respecto de renta ó salarios podría en el 
caso anterior, restablecer ^I equilibrio^ pues que no hay que 
erogar ninguno de dichos gastos; y la diferencia entre el po- 
der de adquisición de la suma de 30 chelines que hoy recibe 
el productor inglés y la de 40 que recibía antes, representa 
exactamente el monto de la pérdida que tiene que sufrir por 
comparación con el resultado de la misma operación efec- 
tuada por su competidor, el ag^ricultor de la India. Si pues 
la competencia entre dichos agricultores antes de la baja de 
los precios se verificaba en términos de igualdad de sus ele- 
mentes respectivos de producción, resulta que después de di- 
cha baja, el de la India se encuentra en las mismas condicio- 
nes que antes, en tanto que el inglés ve disminuidos los be- 
neficios de la realización de sus productos. 

100. Tales circunstancias, se dice, explican en gran me- 
dida el aumento de la exportación de trigo de la India, que 
aparece haber contribuido, simultáneamente con la baja de 
la plata, á determinar la actual intensa depreciación del tri^ 
. go, y consiguiente depresión de los intereses agrícolas de es- 
te país. 

La India exporta ya trigo en cantidad suficiente para afec- 
tar el mercado de este grano en Inglaterra, en el sentido de 



na depreoiadÓQ cuyos efectos se hacpo ostensibles, se Me* 
ura, en: 

(a). La diminución de los beneficios del propietario y el 
rrendatario. 

(b). La porción territorial retirada ya de la labranssa y 
onsiguiente cercenamiento de la riqueza públicaí por la di* 
liuución de los productos anuales de la agricultura; y 

(c ). En los perjuicios sufridos por la clase labradora en 
Iguuos casos, mediante la carencia absoluta de ocupación, 
en otros por una considerable reducción del precio de su 
iilarioi 

La tabla que se halla en seguida, demuestra el valor y 
antidades de trigo exportado de la India durante los últi- 
Qos diez años, juntamente con el promedio de la cuota del 
»imbio. 
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1 B promedio aniud de eete exportación en él periodo resellado, faé ocmo de 16. 000,000 
^ q^üniíleí in^eiei, ea deeir, aproximadamente 71.700,000 arrobas, lea 4.481,250 oar* 
Ctt de 4 16 acebal. (N. delT). 
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101. Otra demostración «n apoyo de los argumentos adu- 
cidos en el párrafo 99 puede, se dicei que se halla en el cul- 

r 

tivo del algodón en la ludia^ tanto para los oonsumoa locales, 
como para su exportación para países de numerario de pla- 
ta, en Oriente. El estímulo y las desventajas que en ese ttáfl- 
eo encuentran los fabricantes indianos é ingleses respectiva- 
mente^ son de Iff misma naturaleza que los que quedan indi- 
cados respecto de la producción del trigo. Si el precio de 
venta en la India de los tejidos de Manchester no ha sufri- 
do alteración, ol fabricante indiano guarda, tanto respecto 
del costo de la producción, como de los beneficios de su ma- 
nufactura, exactamente las mismas condiciones que antes; 
pero como para el manufacturero inglés el precio en oro de 
sus efectos ha bajado, y no le ha sido posible alcanzar nos 
diminución proporcional en el costo de producción, es claro 
que se encuentra actualmente en peores condiciones. 

En el párrafo 76, fueron expuestas las cifras relativas al 
desarrollo del comercio algodonero de la India, y por tanto 
no es necesario reproducirlas aquí. 

102. Por la otra parte se arguye: 
(a). Que en realidad el comercio internacional no esotra 

cosa que un cambio recíproco de mercancías, y que sus condi- 
ciones no pueden, sino en muy limitadla escala ser afectadas, 
por las fluctuaciones del valor de las especies metálicas, en 
que se propalan ó ajustan las transacciones. Si el valor de 
dichas especies baja, será mayor la cantidad de ellas que se 
requiera para un cambio dado por mercancías; y si dicho va- 
lor s(;be, la cantidad requerida será menor. Sin embargo, el 
valor relativo de las mercancías entre sí, permanecerá sien- 
do el mismo, ó dependerá de circunstancias ajenas á las fluc- 
tuaciones do valor de aquellas especies. 

(b). Que por consecuencia, el nivel de los precios en dos 
países de distinto numerario metálico debe ajustarse al valor 
correlativo de los dos metales, y que de cualquier modo nio* 



¿1 



103 

gana diferencia sensible de aquel nivel podrá continuar sien- 
do la niisraa, de un modo permanente. 

(c)« Que hasta que no se halle establecido entre dichos 
dos países un nivel relativamente uniforme de precios habrá 
lugar á determinada ventaja en favor del uno ó del otro, la 
cual siempre será de mucho menor entidad que la que ge- 
neralmente se supone, y de efectos muy transitorios. 

(d). Que si la perturbación de tráfico entre Inglaterra y 
la India hubiese sido de la naturaleza que se ha indicado, 
habría dado por resultado una considerable diminución de 
la exportación de efectos para el último de dichos países, y 
eu isustitucióu de éstos, un iucremepto de la de plata: de 
la realidad de tales movimientos, no existe constancia al- 
guna de un carácter fehaciente. 

(e). Que los argumentos aducidos respecto del efecto dé 
un cambio en el valor de dos numerarios metálicos son tan 
aplicables al caso del metal -moneda, como al de papel-mo- 
neda inconvertible, cuyas fluctuaciones de valor son por lo 
comün mucho más intensas; y que en consecuencia, si tales 
razonamientos fuesen correctos, el comercio de exportación 
de ciertos países sería siempre favorecido por las emisiones 
excesivas de dicho papel. 

(f). Que ninguna prima originada por uua^bajaen el cam- 
bio, puede nunca ser de un caráctei; permanente, pues que tan 
luego como los precios comerciales se ajustan á una nueva 
condiciÓQ del numerario, cualquier beneficio que pudiera rea- 
Uzarse en determinada dirección será contrapesada por una 
pérdida correspondiente en la contraria. 

(g). Que aunque la baja de los precios en oro, aumente 
el gravamen de los gastos flojos de una producción para el 
capitalista productor inglés, y le impida alcanzar el mismo 
monto de utilidades en ella, tal efecto es, sin embargo, aje- 
iu) ala competencia que haya de sostener con productos si- 
ngares de países de patrón monetario de plata, y subsistiría 
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aan cuando la Inglaterra no tuviese comercie exterior al- 
guno. 

(h). Que tomando en consideración, la pequeña ventaja 
que deriva el productor de la India en primer lugar, de la 
bi^a continua del tipo de cambio, y después, del hecho de 
la inalterabilidad del impuestq, juntamente con la seria des- 
ventaja con que por no poder disminuir el costo de produc- 
ción en proporción de la baja del precio de su producto, el 
productor inglés tiene que luchar, el aumento de la exporta- 
ción de trigo de la India, queda satisfactoriamente explica- 
do por el hecho de la diminución del costo del trasporte ma- 
rítimo y d» tierra, por la mayor extensión territorial utiliza- 
da para el cultivo á causa del aumento de las vtas férreas de 
comunicación, y por las medidas recientemente adoptadas 
en aquel país para mejorar la calidad del trigo, y hacerlo mis 
aceptable eí los mercados ingleses. 

En el párrafo 78, se trató extensamente del desarrollo del 
comercio de algodón de la India. 

(k). Que, si como se pretende, el productor indiano en 
tanto qué sigue obteniendo el precio de 20 rupias por su tri- 
go, puede comprar otros efectos en la misma cantidad que 
antes, el precio de aquellos do dichos efectos que son expor- 
tables para este país, debe haber bajado en la proporción de 
la bi^a del precio en oro de la plata. 

(1). Que el productor ó el jornalero inglés, solo es perja- 
dieado por la bfya del precio de su producto, en taiito qae 
otros efbetos no hayan bajado en la misma proporción, y 
que euando se efectúa en éstos una baja general, se halla en 
las mismals condiciones que el produei^r de li^ India. 

(m). Que si la bi^a del precio en oro de la plata se deb^ 
á una causa que haya afectado espíecialménte al oro, entoH' 
cea la b^Ja de los precios comerciales computados en este ú\' 
timo metal debe atribuirse á la misma causa, y no á lá di' 
véigenda éli el valor correlativo de ambos metales. 
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Empero, que si la baja del precio en oro de la plata, es 
debida á causas que afectan directamente á este último me- 
tal, entonces su efecto debe ser el alsá de los precios com- 
putados en plata. En consecuencia, si no hubiese tenido lu- 
gar la depreciación de la plata, el valor de ésta en los países 
de patrón monetario del propio metal, habría aumentado, y los 
precios comerciales computados en plata habrían sido toda- 
vía más bajos que lo que son en la actualidad; así coma á la 
vez, ios precios en oro de los efectos que forman el tráfico co- 
mercial con países de numerario de plata habrían sido afec- 
tados por los computados en plata, tanto como lo han sido, 
con la sola diferencia de que su fluctuación se habría hecho 
ostensible, más que en la baja del tipo del cambio, en la <te 
los precios en plata. 

(n ). Que tanto los datos esta<lísticos relativos á la expor- 
tación de trigo de la India, como á la de efectos munufao- 
turados de algodón de Inglaterra, no obran en apoyo de la 
teorfa de que el valor de dichos tráficos, es afectado natural- 
mente por la baja del precio en oro de la plata. 

El aumento de la exportación de trigo de la India, du-* 
rante el período designado, puede en apariencia servir de 
apoyo á esa teoría; pero las variaciones que en su monto han 
teaido lugar de año en afio son tan grandes y guardan tan 
poca proporción con* las del tipo del cambio, que deben ser 
con más raeón atribuidas á otras causas' diferentes, tal por 
ejemplo, la irregularidad de las estaciones. 

(e). Que el trigo de la India sólo entra en pequeña pro- 
poidén en el monto total del suplido que de este grano re • 
quieten los países- de patrón monetario de oro, y por consi- 
{üiente, no tiene' por sí sólo la importancia de cantidad sufi- 
^rate para fijar loa precio! del artículo en dichos mercados. 
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in. Efectos de la depreeiadén de la plata en la India. 

103. Del examen de los argumentos de apIicaciÓQ gene- 
ral á todos los países que usan diverso patrón monetario, pa- 
saremos ahora al estudio de las circunstaueias especiales de 
la India. La posición excepcional de ese país, da logar á que 
los efectos de la depreciación de la plata en él hayan sido de 
un carácter peculiar, y por tanto, vamos á ocnpaonos de ellos 
por separado. 

En tanto que el patrón monetario de la India es de pla- 
ta, sus relaciones políticas y comerciales son casi exclusiva- 
mente con un país monoraetálíco de oro; y á la ves que los 
impuestos se cobran allí en plata, todos los pagos iucliisive 
los que se hacen para este país, tienen que ser veriQcados 
en oro. 

1 04. De las circunstancias que acaban de mencionarse, es 
la más importante la de que el Gobierno de la India tiene 
todos los años que convertir sus ingresos de plata en oro, pa- 
ra cubrir sus compromisos en Inglaterra. 

En la práctica esta última operación se efectúa mediante 
la venta en Londres, en oro, de letras de cambio pagaderas 
en la liidia, en rupias. Gomo en su mayor parte tales pagos en 
oro son por un monto fijo, á cada biga que ocurre en el valor 
de la plata, se ve el Gobierno obligado á vender una mayor 
cantidad de dichas letras, ó en otros términos, á pagar uua 
mayor cantidad de plata: lo cual le crea una positiva difical- 
tad, porque (a) siempre es incierta la cantidad de rupias en 
que tiene que aumentar cada año ol montei de sosgiros, y por 
consecuencia, todos sus cáloakA sobrp^ ingresos y egresos 
se hallan sujetos á trascendentales modificaciones, entre Ia 
fecha en que se hacen y la época en que vienen á realizar- 
se: (b) es extremadamente difícil, por razones de un orden 
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político anmentarlos impaestos vigentes; y (c) el aumento 
del monto de plata reqoerido en la actualidad para cubrir las 
obligaciones pagaderas en oro, impone sobre los contribu- 
yentes en la India un gravamen, al respecto de una gran por* 
ción de dichos pagos. 

105. Bl conjunto de los pagos en oro que el Gobierno de 
^ la India tiene obMgación de efectuar, es aplicable á alguno 

de los ramos siguientes de sus egresos: 

(1). Intereses de la Deuda. 

(2). ídem sobre el monto de las obligaciones de las com- 
paiíías de ferrocarriles^ que disfrutan do garantía estipulada. 

(3). Gasto del mantenimiento de fuerzas británicas de 
guarnición en el país. 

(4). Pensiones y sueldos pagaderos en Inglaterra. 

(5). Gastos del Departamento de la India en el Gobierno 
de la Metrópoli. 

(6). Y el valor de pertrechos y útiles comprados en In- 
glaterra para su uso y consumo en la India. 

Gon la mira de poner de manifiesto el efecto de la baja 
del cambio en el total monto de las remesas de esos valores, 
Mr. Waterfiel ha dividido éstas en dos clases: 

(I). Pagos concernientes á contratos antiguos ó perma- 
nentes; y 

(II). Pagos por cuenta de contratos recientes, ó corrientes. 

106. Por lo que respecta á los primeros su monto efectivo 
en moneda esterlina en el año de 1874 á 1876, último año en 
que el promedio del tipo del cambio fué de más de £ l.^'o por 
rupia, subió á £ 11.704,953 y la cantidad que en rupias fué 
necesaria para cubrirlos fué de 12, 67, 88, 727 rupias; y en 
1885 á 1886, dicho monto en esterlinas fué de 11, 321 979, y 
en rupias de 14, 88, 58, 141.^ Al tipo corriente del cambio 

1 Esta cantidad le leo: H, 885, 814 ^ Rx., es decir, decena de rupias; en otros tér- 
minos, 118, 858, 141 mpias, sea 1,488^^*^ lagos do rupias: cada lago oqtiiTalente á.... 

10A OAA vnmMi 
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•n el año de 1874 á 187S, el monto expresado de obligaeio- 
ues pugaderaa en oro, en 1885 á 1886, pudo haberse efeotoa- 
do con la cantidad de 12.364,330 rupiaSf pero^por causa de 
la baja ocurrida en dicho tipo, sehiao necesaria^ana suma 
adicional de 2, 62, 17, 811 rupias. 

Por cuenta de contratos nuevos ó corrientes, los pagos 
(inonto neto) en esterlinas, en el mismo año de 1874 á 187i 
montaron á £ 3.339,968 equivalentes al tipo del cambio co- ' 
rriente entonces á 3, 61, 78, 726 rupias; y debido á las cre> 
cidas sumas recibidas en pago de las compañías ferrocarri- 
leras, en 1885 á 1886, el monto de los gastos en el ramo ex- 
presado fué menor que el de los Ingresos por la suma de. . . 
£311,996. Pero independienteiliénte de tales ingresos, se 
hicieron en dicho ano pagos en oro, montantes á £ 4.831,074 
que al tipo corriente on 1874 á 1876, habrían requerido la su- 
ma de 4, 69, 14, 443 mpias, en tanto que en 1885 á 1880 re- 
quirieron la de 5, 69, 43, 722 rupias; es decir, que la baja del 
cambio causó un gasto adicional de 1, 00, 29, 270 rupias. 

En resumen, por causa de la baja del tipo de cambio en- 
tre 1874-1875 á 1885-1886, importaron los pagos que en esr 
te último año tuvieron que hacerse en Inglaterra por cuenta 
del Gobierno de la ludia (por comparación con lo que hu- 
bieran costado en 1874-1875) un gasto adicional de 2, 54, 
95, 337 rupias. 

El efecto de tales fluctuaciones del cambio sobre el teso- 
ro público del Gobierno de la India, se comprenderá con más 
claridad si se considera que una baja en el valor en oro déla 
rupia, de un chelin seis peniques á un chelín cinco peniques, 
habría en 1886 á 1837 hecho necesario para dicho Gobierno 
el proveer una cantidad adicional de 11.000.000 rupias, una 
baja de 1', 6*, á 1*, 4*, habría producido aun mayor efecto, en 
tanto que el de una de 1*, 7^á 1*,6^, habría sido mucho menor. ^ 

1 Se ha^tradacido este párrafo literalmente ; pero en aostancia lo qae tales oom* 
paraciones significan es que una baja del cambio de 1* 5 d 1' 4 peniques, que imporU 
una diferencia del yalor par, de 2 chelines 8 peniques, en cada 24, es con mucho, mil 
perjuiciosa que la de 1' 7^ á 1* 6 ^^ que sólo importa una diferencia do seis en'yeinticns- 
tro (N. del T). 



embargo, en cdntefitaoiÓD á loa aotertoreí argu- 
líce: 

el gravameu efectivo por el aamentodegasto qae 
cambio ha impuesto al Teaoro d^ la lodia, se cir- 
la porción do pagos que tienen que hacerse por 
nitratos celebrados antes que la depreciación co- 
ener lugar, ó cuando aUn no había tomado sus 
•porciones. 

) en consecuencia, puede decirse que nq se sufre 
ma en los pagos que se hacen porcuenta.de ^^con- 
t y corrientes. " Si para cubrir una cantidad de oro 
uiere una mayor cantidad de rupias, con ésta 
én comprarse en la India una mayor cantidad 
ue antes. Bespecto de muchos efectos de los que 
obierno de aquel país, el precio en oro ha bajado 
que el de la plata; y naturalmente con la mis- 
I de rupias se puede comprar mayor número de 
; que antes. 

aun respecto de los pagos debidos por cuenta de 
permanentes contratos^^^ las condiciones del Oo- 
India, no son más desfavorables, que las que 
quiera otro país que tenga contraída una deuda 
ruianentemente en oro. La baja de los precios 
iginada por la escasez del metal, ha aumeptado 
I en todos los contratos en que se ha estipulado 
eterminada cantidad en oro; y en tal concepto, 
a que dicha cantidad en oro haya de ser com- 
Linte una cantidad mayor de efectos, ó Una ma- 
I de plata. 

por lo que toca á la India, no cabe duda, de que 
lyo peso da lugar ¿i tantas quejas, fué contraída 
:ilitarios, que han acrecentado el poder produc- 
eza del país, dejándolo en* la misma aptitud que 
le la depreciación de la plata para el pago de los 
(iblicos. 
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108. Sin embargo, las diflonltades oon que tiefie qae lu- 
char el Gobierno de la India por cansa de las flucfeuaoioDes 
del cambio, consisten no solamente en la cantidad adicional 
que de año en año tiene que snplir para cubrir sas obligado- 
nes pagaderas en oro, sino en la imposibilidad que para com- 
putar previamente el monto de sus gastos futuros, le crea la 
incertidumbre inherente á dichas fluctuaciones. 

En la tabla que se inserta á continuación se manifleston: 
el tipo de cambio calculado en el Presupuesto de Egresos, el 
que realmente tuvo verificativo, y el gasto adicional ó aho- 
rro á que dio lugar la divergencia entre tipo calculado y ti- 
po efectivo, desde él ano 1874-1875: 



AÑOS. 



1874-1875 
1875-1876 
1876-1877 
1877-1878 
1878-1879 
1879-1880 
1880-1881 
1831-1882 
1882-1883 
1883-1884 
1884-1885 
1885-1886 
1886-1887 
1887-1888 
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Tipo del cambio 

calculado 

en el Presupuesta 



t 

a 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
I 



.. 



;! 

a 
o* 

"5 



a 

Ü 

u 

s 

1M 



10 

9 

8 
9 
8 
7 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
6 
5 



375 
875 

5 
23 

4 

yt 
ff 

V 

5 
5 

11 
11 



Tipo de cambio que 
se efectuó. 



i 

a 

a 



i 

g 
er 

%> 



10 
9 

8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
5 
4 






156 
626 
508 
791 
791 
961 
956 
895 
525 
536 
308 
254 
441 
898 



DIFERENCIA. 



Exceso pagnda 



RnplM. 



15,91,764 
19,57,917 

38,43,050 
56,87,129 

'4,'24*722 
10,17,482 
37,46,890 

• ••••••• 

18.97,307 
56,82,638 
65,17,721 
71,90,097 



Abonada 



BnplM. 



76,736 



84,40,737 



3,62,902 



Se observará qne dnrante el período de tiempo compreD' 
dido en la tabla qne precede, el tipo de cambio efectuado so- 
lamente en tres años, excedió al tipo calculado, y que el ef«e- 



lU 
> de las fluctuaciones fué en último resultado un considera- 
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le aumeuto del gasto que tuvo que erogarse respecto del que 
d había calculado, cuando se hicierou los presupuestos de 
[acienda de cada año. 

109. Eu uuo de los párrafos anteriores^ se hizo alusión á 
i dificultad de atraer capitales para los países de numerario 
e plata, debido á la renuencia de los capitalistas para inver- 
r eu valores ó títulos de productos variables é inciertos. Tal 
ificultad es notablemente mayor tratándose del Gobierno 
e la India, que es á quien corresponde necesariamente la 
liciatíva de cualquier proyecto de obras públicas en "bene- 
cio del desarrollo del país. La inversión que para el capi- 
il local se ha adoptado comunmente allí desde antaño, es la 
si atesoramiento, y aunque no ha faltado disposición para 
ivertirlo eu obligaciones del Gobierno, ésta no ha tpmado 
*eces, y desde que se hizo manifiesta la divergencia en el 
ulor relativo de los metales preciosos, la propensión al ate- 
rramiento del oro, indudablemente ha aumentado. 

• 

Eu otra época, cuando el valor correlativo de los metales 
*a más estable, el Gobierno tenía posibilidad de levantar 
npréstitos, cuyo capital y réditos eran pagaderos en i>lata; 
las demás condiciones á que dichos empréstitos se contra- 
,bauy eran en Calcuta idénticas á las de Londres. El precio 
que se cuotizaba en 1873 el papel del empréstito del 4 por 
ento pagadero eu rupias, fluctuaba eu Oalcuta entre 101 
105^, á la vez que eu Londres el precio del empréstito del 
por ciento pagadero en moneda esterlina, variaba entre 
Ot y 106; pero después, eu 1887, los títulos del primero se 
uotizaban entre 95^ y 99i, y los del empréstito del 3i pa- 
gadero en esterlinas, se negociaba eu la Bolsa, á precios que 
^actuaban entre 100^ y 104; es decir, muy poco menos que los 
ptedos que hace 14 a&ps obtenían los del 4^ por ciento pa- 
gad^^o en esterlinas. 

UO. De lo» tres órdenes de difícoltades con que aegúu. he- 
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mos indicado, tiene que luchar el Oobieroo de la India por can- 
sa de las fluctuaciones del cambio, ninguna más grave proba- 
blemente que la incertidumbre que de ellas resulta para los 
cálculos, sobre que tienen que basarse sus presupuestos de 
hacienda. Aun bttciendo abstracción de la cuestión del cam- 
bio por causas varias, tanto los ingresos como los gastos de 
Gobierno, son más susceptibles de variación é incertidum- 
bre en la India, que en cualquier otro pafs europeo; y en 
tal virtud, si á estas condiciones haceudarias ¡peculiares de 
aquel país se agrega la circunstancia de una baja inespera- 
da del precio de la plata, tiene que efectuarse una pérdida 
ó diminución positiva de ingresos, que no ha podido ser pre- 
vista en el momento de formarse los prei^upuestos del año, 
cuyo inconveniente, tratándose de arreglos en que se com- 
prenden operaciones para varios años, toma enormes propor- 
ciones. La magnitud de éstas puede ser medida, mediante la 
aplicación de las cifras contenidas en la tabla del párraíb 
108. Aun pudiéndose precisar con anticipación los limites de 
las referidas fluctuaciones, ni los ingresos, ni los gastos, po- 
drán nivelarse entre sí, mediando variaciones incalculables 
y de tal magnitud; pues por lo que al ingreso atañe, seria 
muy difícil recurrir á aumentos ó diminuciones incesantes 
de los impuestos, que tales variaciones requirieran para cu- 
brir los gastos, sin causar un grave descontento en un pue- 
blo, no acostumbrado á cambios en su sistema fiscal, cuya 
razón de ser, no sería fácil hacerle comprender. 

111. Muy graves son también las objeciones que se adn- 
cen en contra de cualquier incremento progresivodel impues- 
to para cubrir el deficiente creado por las fluctuaciones ó Is 
baja continua del cambio. Una gran parte de los ramos de 
Ingresos fiscales en la India no es susceptible de alt^a- 
ción en la base legal de sus producidos y por consiguiente 
de ellos no hay que esperar aumento rentístico de alguna 
consideración. El pago de la contribución predial, que oons* 



118 

itaye casi la mitad del monto neto de }os ingresos del Qo- 
)¡erno de la ludia, es pagadero, en plata, segán arreglos ó 
id perpetuam ó que se extienden á muchos años 

El impuesta sobre la sai, ba sufrido un aumento, desde 
ine dimos principio al desempeño de nuestra comisión, y se 
nos ha informado, que de él no puede derivarse un incremen- 
to de Ingresos de alguna importancia* Los ingresos por de^ 
rechos al. opio son de carácter precario, y en los últimos auo^ 
lian Tenido tendiendo á disminuir considerablemente, y por 
stlgunos se afirma que sería difícil obtener el menor aumen- 
to de los Ingresos, por ramo alguno de las rentas fiscales del 
Gobierno de la India. 

112. Otro punto de interés á que ba sido llamada nues- 
tra atención, es la condición que guardan los empleados eu- 
ropeos del expresado Gobierne. Beciben éstos sus sueldos en 
moneda de plata, y en cierto modo arreglados al costo de la 
subsistencia en la India, y á la necesidad en que se hallan de 
remitir á Inglaterra cierta porción de los mismos. Por lo que 
respecta á sus gastos en la India misma, ó á la parte de sus 
sueldos que emplean en compra de efectos cuyos precios en 
oro han bajado tanto como el de la plata, no incurren en pér- 
dida alguna; pero respecto de la parte que remesan á Euro- 
pa, la baja de los precios en oro, en poco ó nada les favore- 
ce, pues que tal baja se verifica en los precios por mayor más 
que en los del menudeo, y casi nada en los de la mayor par- 
te de los efectos que especialmente interesan á dichos em- 
pleados* 

Eq contestación . á esas observaciones, se contesta, que 
las pérdidas que pueden sufrir los empleados del Gobierno 
en la ludia por cansa de sus remesas á Europa, son punto 
discutible y susceptible de arreglo entre ellos y sus superio- 
res. Ademáa^: si Jos sueldos óeniolnmentos de los empleados 
de la India no son en la actualidad tan remunerativos oo- 

mo antesi el (Gobierno se verá al fin en la necesidad de an- 
ís 
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mentarlos, cediendo en ello, á las mismas fuerzas qne deter- 
minan el valor de todki otra clase de efectos negociables en el 
mercado. 

113. Los argumentos anteriores se refieren á cuestiones 
que afectan tínicamente al Gobierno de la India, como tal, 
y á sus empleados. El país en sus relaciones comerciales con 
otros, se halla sujeto á las mismas desventajas é influencias 
perturbadoras, que afectan el tráfico internacional de los paí- 
ses de numerario de plata en general, con los del otro patrón, 
y que ya han sido descritas en es^ Informe. 

Por la otra parte se alega: 

(a). Que excepción hecha de los empleados del Gobier- 
no, ninguna otra clase de la sociedad indiana, parece haber 
sufrido por causa de la baja del cambio, y que al contrario, 
los que tienen negocio de exportación han debido alcan- 
sar algunas ventajas mediante el impulso recibido por las 
diversas clases de sus varias industrias, y los que los tienen 
de importación han disfnitado también del beneficia de la 
baja de los precios en oro, acaecida en Europa. 

(b). Que en consecuencia, el pueblo de la India, se baila 
actualmente en mejor a.ptitud que antes par'a soportar el ao- 
mento de impuestos, qiie la depreciación de su numerario ha- 
ce necesario. 

(c). Que si el precio de la plata há bajado, los precios co- 
merciales pagaderos en dicho metal, son actualmente más 
elevados que los que habrían prevalecido, si aquella baja 
no hubiese acaecido; y en tal concepto, la depreciación déla 
plata, si por una parte debe aumentar la cantidad, que me- 
diante ios impuestos tiene que proveerse para¡el pago de sns 
obligaciones europeas en oro, por la otra, debe aligerar el 
gravamen, que á no ser por dicha depreciación, tendría qoe 
pesar en mayor proporción^ sobre los contribuyentes en la 
Inidlia. 
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ArMtrlos propuestos para remediar los males que quedan 

desf ritos. 

114. Heraos becfao ya nna exposición de Ids arg^amentos 
de más importancia aducidos para particularizar los perjui- 
cios é inconvenientes originados por la perturbación acaeci- 
da en la relación proporcional de valor entre los dos metales 
preciosos. 

115. A reserva de manifestar en la última parte de este 
Informe nuestra propia Opinión, respecto de la magnitud é 
importanda de tales perjnidos é inconvenientes, procedere- 
mos desde luego, á exponer los varios arbitrios que han sido 
propuestos para remediarlos, presuponiendo con tal fin, que 
aquellos ban tenido un carácter de gravedad suficiente, pa- 
ra requerir un pronto y efíéaz remedio. 

El examen retrospectivo de las diversas partes de este 
Informe, demuestra que el elemento de perturbación econó^ 
mica, en que más ba sido fijada la atención, según los diver- 
sos argumentos que quedan ya expnestosr, es la falta de es- 
tabilidad en la relación de valor entro ambos metales. 

El remedio que como más eficaz para destruir los males 
producidos por dicha perturbación, se ha sometido en prime- 
ra línea á nuestra consideración, es el conocido con el nom- 
bre de 
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BIMETALISMO. 



99 



116. ün sistema de numerario bimetálico, para que sur- 
ta todogfius benéficos efectos, en opinión de sus sostenedo- 
res y adeptos, debe reunir dos condiciones esenciales: 

(a). La existencia de una fábrica (casa) de moneda, lista 
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para acuñar cualquiera cantidad del uno y del otro metal, 
que con tal objeto le sea presentada. 

(b). El derecho del deudor^ d^ i\a¿^r sus obligadQpes, á 
su arbitrio en numerario .de|imo ódel otro metal indistinta- 
mente, á un tipo fijo de valor correlativo entre ambos, pre- 
viamente fijado. por la Ley. 

A tal respectQ) se observa, de que aun cuando el expre- 
sado sistemi^ pudiera ser esttablecido en ciertas condiciones, 
en uno ó mas países aisladameutCy sus definitivas ventajas 
no serían plenamente obtenidas, hasta que su establecimien- 
to fuese verificado mediante una convención internacional 
entre las principales nacipnes comerciales de la, tierra. 

117. Nos proponemos hacer el ^tudio de esta materia, en 
las tres fases siguientes: 

I. De los efectos que el establecimiento del sistema Ih- 
metálico produciría. 

II. De la posibilidad de llevar á debido efecto dicho es- 
tablecimiento. 

III. De las consecuencias que podrían resultar de la abs- 
tención de toda medida conducente al logro de la estabili- 
dad de la relación de valor entre ambos metales. 
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118. Se asegura por algunos, que si una gran parte délas 
naciones comerciales, se decidieran á celebrar el arreglo in- 
ternacional iudicado, se obtendría una estable relación de va- 
lor entre los dos metales, ó cuando menos, que las variacio- 
nes posibles en ella sólo pudieran tener verificativo dentro 
de muy estrechos límites. 

Si el poseedor de una cantidad de plata pudiese lleván- 
dola á la Casa de Moneda, hacerla convertir de^e luego eo^ 
numerario legal á un tipo fijo de valor en oro, jamás se d»- 
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rrenderfa de^Ila^ excepto á un precio muy aproximado á di- 
ho tipo fijo de valor; y las variaciones en el precio en oro 
e la plata^ serian entonces apenas perceptibles. 

119. En contra de las anteriores observaciones, se alega, 
ne en tanto qne las existencias de cada metal, sn demanda 
ara nsos no-.raouetarios, y el costo de sn producción varíen 
e vez en cuando y el valor correlativo de los dos metales 
ependa principalmente de la acción y reacción de esos fac- 
>re», ningún arreglo convencional del género qne se ha pro- 

• 

uesto podría impedir los efectos de las variaciones de los 
xpresados elementos. Que la exi>eriencia demuestra que si 
^D dos metales, ó más bien dicho, dos numerarios de distin- 
i materia puede efectuarse Indistintamente el pago de nna 
euda, el de metal más barato será siempre el preferido pa* 
i la operación, y el más caro relativamente, tendrá á la lar» 
a qne desaparecer de la circulación. 

Si, i)or ejemplo, en un país dado, el valor relativo á que 
) verifica el cambio de uno por otro de los dos metales, fuese 
& 20 á 1 en el mercado, y el tipo legal de la relación fuese de 
>^ á 1, no se efectuaría en él acuñación de oro alguna; pues 
1 tal caso, los tenedores de este metal preferirían venderlo 
or plata y llevar ésta á la Moneda para su acuñación, y to- 
o el oro amonedado sería refundido para su aplicación á 
broa nsos, y el numerario del país en cuestión vendría á re- 
acirse únicamente á moneda de plata. 

Que si en algunas de las naciones comerciales más im- 
ortantes se adoptase simultáneamente un misn\o tipo fijo 
3gal de relación de valor entre el oro y la plata, el efecto se- 
ia, aunque en menor escala, el mismo que acaba de descri- 
3irse; y que tal efecto, únicamente dejaría de tener verifica- 
tivo cuando todas las naciones comerciales á la vez adopta- 
sen el bimetalismo por completo. 

120. A tales argumentos se replica: que aun suponiendo 
que tuviera lagar un convenio internacional entre las prin- 
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cipales naciones comerciales del mando, los efeotos del sis- 
tema bimetálico establecido por ese medio, serían de un oa* 
rácter imiversal, y en tal concepto, no podría tener logar 
divergencia apreciable alguna entre el valorrelativo del mer- 
cado y el tipo fijo legal de la relación de valor entre ambos 
metales. Que partiendo de esta hipótesis, la demanda de oro 
para numerario de otros países no podría ser muy ingente; 
y en consecuencia los únicos objetos para que se requeriría 
este metal, en cantidades de gran consideración, aerían loa 
usos industriales, ó la aciimulación de reservas ó tesoroa, cu- 
ya demanda colectiva comparada con el monto de la produc- 
ción anual y el de las existencias acumuladas, no bastaríapa- 
ra determinar su desaparición de la circulación. 

121. Se alega también por esta misma parte, que la pro- 
porción entre las existencias acumuladas de los dos metales 
y las condiciones probables de su producción en el porvenir, 
son tales que hacen muy poco probable que el oro Uegne á 
ser eliminado de la circulación monetaria, ó que llegue á ocu- 
rrir una perturbación del equilibrio establecido por el tipo fijo 
de valor relativo que hubiese de ser adoptado para loa dos 
metales. 

122. Se confiesa también que no sería fácil llevar á cabo 
un arreglo internacional que comprendiese todas las nacio- 
nes de la tierra; pero se indica á la vez, que en la hipótesis 
de que sólo tomasen parte en él algunas de las más in[lpo^ 
tantes, aquellos países que no se incorporasen á la Unión, 
sólo podrían sacar oro de los comprendidos en ella, mediante 
el envío de efectos para su cambio por dicho metal, y que el 
tráfico comercial con tales países, no podría ser de importan- 
cia suficiente para afectar una diminución de la existenoia de 
oro, dentro de la comprensión territorial del sistema bime- 
tálico. 

123. En apoyo de la opinión que establece que nn tipo 
fijo legal dé valorrelativo, puede ser conservado, dmrante un 
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largo período de tieinl)o, se aduce el hecho de la estabilidad 
de dicho valor entre ambos metales, desde principios del si- 
glo hasta 1874, en que la Unión latina resolvió suspender la 
acuñación de plata, y que en c/imbio desde ese año, el precio 
de este metal ha bajado e^iormemente, y ha estado sujeto á 
incesantes fluctuaciones. 

En los párrafos 19 y 21, se presentaron cifras que demues- 
tran el valor relativo del oro y la plata, en el curso de un gran 
número de anos anteriores al de 1874, juntamente con su va- 
lor relativo en el mercado; y también se produjo en los mis- 
mos párrafos una noticia análoga, respecto á los anos pos- 
teriores á esa fecha. Tales cifras, pues, se asegura que prue 
ban que la vigencia del tipo legal de valor relativo en Francia 
durante más de 70 años del presente siglo, fué suficiente para 
mantener la misma relación en el mercado, á pesar de las 
ingentes variaciones que durante ese período ocurrieron en 
el raonto de la producción y suplido de uno y otro metal; pe- 
ro que tan luego como fué derogado el tipo legal de la rela- 
ción de valor entre ellos, el valor relativo en el morcado, en- 
tró rápidamente en la vía de incesantes fluctuaciones. 

124. Por otra parte se alega que la estabilidad sostenida 
durante dichos 70 años del siglo, fué debida á cansas mera- 
mente accidentales, que contribuyeron á su vez al sosteni- 
miento del sistema bimetálico; y que aun cuando éste no 
hubiera existido, el resultado al fin y al cabo habría siempre 
sido el que hoy prevalece. 

Se dice pues que: 

(a). Hasta la época en que tuvieron lugar los descubri- 
mientos de grandes minerales de oro, la oferta y demanda 
de ambos metales, guardaban condiciones que contribuían 
á mantener cierta uniformidad en su valor correlativo. 

Si en los primeros años del presente siglo hubiese ocurrí- 
do nna gran producción de plata, el tipo legal de dicho va- 
lor correlativo, no habría obstado en contra ole su deprecia- 
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ciÓDy pues que no había entonces suficiente existencia de oro 
que bubiera dejado su lugar al creciente suplido del otro me- 
tal. La acción del tipo legal fijo de valor correlativo, sólo 
puede contribuiral nianteniínieutodelos precios proporciona- 
les de los dos metales, cuando dentro de los limites de uua 
comprensión bimetálica, hay suficiente provisión del uno j 
del otro. En tal concepto, el tipo del valor relativo, se sos- 
tuvo hasta el ano de 184G, mediante causas independientes 
del sistema de circulación bimetálica. 

(b). En la época en que por los descubrimientos do oro 
comenzaron á introducirse en el mercado crecientes cantida- 
des de este metal, la circulación monetaria en Francia había 
ya cesado de ser bimetálica, y en la práctica consistía sola- 
mente en numerario de plata. El crecido suplido de oro alte- 
ró los precios relativos de los metales: el oro subió de valor 
en la relación proporcional y la plata bajó. En consecuencia, 
este último metal fué extraído de Francia para su exporta- 
ción á Oriente y otros países y la deficiencia en la circula- 
ción monetaria de la Nación francesa, fué subsanada por el 
uso de la moneda de oro que se encontraba en condiciones 
de creciente apreciación. En este sentido, fué que el siste- 
ma bimetálico pudo impedir en ese país una baja trascen- 
dental en el valor del oro, que de otro modo no habría sido 
posible eludir. Pero en este punto se asevera también que 
tal resultado, fué debido principalmente al hecho de que la 
circulación monetaria en Francia, en la época de esa inmi- 
nente perturbación de la relación proporcional de valor da 
los dos metales, no fungía sobre la base del bimetalismo. Di- 
cho país, en vez de matener una existencia de numerario de 
ambos metales en circulación al tipo fijo legal de valor rela- 
tivo, sólo tuvo la del metal depreciado, y entonces se intro- 
dujeron grandes cantidades del más apreciado para sustituir 
á aquel. Si hubiera ya habido de antemano una grande exis- 
tencia de oro en Francia, no habría producido efecto algún 
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tcciÓQ del sistema bimetálico de circalación. A sa vez, 
ndo el suplido de plata comenzó á aumentar, la circula- 
1 monetaria francesa, consistía casi exclusivamente en 
aerario de oro, del que el Gobierno de dicha nación pudo 
)oner, p<ira satisfacer la demanda para Alemania y otras 
iones, reponiéndolo con moneda de plata que era ya el 
^al relativamente más barato. 

De este modo, el sistema de la circulación monetaria de 
Francia, en vez de ser bimetálico, en el momento en que 
más necesaria la acción niveladora del tipo fljo legal de 
3r relativo, sucedió que consistflo. casi por completo en mo- 
a del metal, que en tales circunstancias era el más barato 
itivamente. 

Las cifras que se exhiben en la tabla siguiente son adu- 
is en apoyo de los conceptos anteriores: 

AcQflaeióQ de oro j plata en fraaeia doraote los m de 1816 i 1880 (ambos ioelosires). 



^fion. 


Oro. 

£ • 


Plata. 

£ 


1816- 


-182Ó 


9.756,000 


4.970,000 


1821- 


■ 1825 


2.329,000 


17.632,000 


1826- 


-1830 


1 .470,000 


25.160,000 


1831- 


-1835 


4.131,000 


32.881,000 


1836- 


- 1840 


2.949,000 


15.241,000 


1841- 


-1845 


797,000 


15.166,000 


1846- 


-1850 


6.472,000 


21.556,000 


1851- 


-1855 


63.346,000 


7.159,000 


1856- 


-1860 


108.027,000 


3.333,000 


1861- 


-1865 


38.337,000 


875,000 


1866- 


■1870 


47.733,000 


17.010,000 


1871- 


-1875 


12.376,000 


13.704,000 


1876- 


-1880 


25.819,000 


2.838,000 



Por esta tabla se ve que desde 1816 á 1820 la acuñación 

oro excedió á la de plata: que desde 1821-1850, la de pia- 
le 
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ta excedió á la otra, y que desde esfce último periodo la amo- 
nedación de oro fué la de mayor entidad en la Oasa de Mo- 
neda de Francia. 

(c). La estabilidad de la relación proporcional de valor 
era nominal solamente, puesto que uno de los dos metales en 
la práctica generalmente se cuotizaba á premio. 

Desde 1820 á 1847, el oro disfrutó constantemente de nn 
premio, que fué por término medio en dicbo periodo, de uno 
por ciento, babiendo en ocasiones subido hasta 2 por ciento. 
Cualquier incremento qne hubiese entonces tenido lugar en 
el suplido de plata habría contribuido al aumento de dicho 
premio. 

125. A lo que precede se contesta que el expresado pre- 
mio nunca pasó de una pequeña proporción, y sólo tenia apli- 
Ciición en limitado número de transacciones, como aquellas 
en que se necesitaba el oro para operaciones especiales, tal 
como la de exportación; que para las transacciones diarias 
en el país siempre había suficiente existencia de uno y otro 
metal: que como operación común y corriente en todos los 
años de que se ha hecho mención, se introdujo tanto oro co- 
mo plata para acuñación á la Moneda de Francia ^ excepto 
en el año de 1872, en que no se acuñó oro; que durante to- 
do ese periodo, en la práctica de los negocios, se recibían tan- 
to las monedas de oro como las de plata, al tii>o de valor re- 
lativo fijado por la ley; y que el hecho de que un inmenso 
incremento del suplido de oro, no causara perturbación algu- 
na de importancia en dicho valor relativo, prueba la eficacia 
de la relación proporcional en que so basa el sistema bime- 
tálico. 

126. También se hace notar que en la actualidad en los 
Estados Unidos, más de £55.000,000 en pesos de plata ó cer- 
tificados de valores en el propio metal, circulan lado á lado 

1 Bn el afio de 1860 no se acañaron en Franoia monedas de plata de á 5 francoi, ti 
no de otras birlas denominaciones, con nn valor total de £321,000. 
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con el numerario de oro y son recibidos en todo pago como 
equivalentes de este último, aboque el valor intrínseco del 
peso de plata no sea más que un 70 por ciento del valor de 
un peso de oro. 

De un modo semejante en Holanda, en donde prevalece 
en la actualidad el patrón monetario de oro, y la acuñación 
de la plata se baila suspendida, una circulación monetaria de 
este metal más 6 menos j£ 30.000,000, mantiene su valor en 
oro, simultáneamente con uua,circulación monetaria del pro- 
pio metal. 

Los dos casos que acaban de ser citados, se alega, que son 
prueba de la posibilidad de mantener un tipo legal de rela- 
ción proporcional entre los dos numerarios metálicos, aun- 
que divergente de la que rija en el mercado, sin que por tal 
divergencia desapareeoa de la circulación monetaria el nu- 
merario del metal más caro, ó requiera éste el pago de un 
premio. 

127. Por la otra parte se arguye, que en uno y otro ca- 
so, la demostración que se pretende deducir del becho de la 
circulación del numerario del metal depreciado en concu- 
rrencia con la del más apreciado, es ineficaz, en razón de la 
limitación puesta á la acuñación de plata. £n los Estados 
Unidos no puede acuñarse de este metal anualmente, mayor 
cantidad que la de $ 48.000,000, y en realidad dicba acuña- 
ción nunca ba excedido de $ 30.000,000 anuales, durante la 
última década; á la vez que en Holanda no se ba verificado 
acuñación de plata, desde el año 1875, 

La moneda de plata en circulación en ambos países, es 
por consiguiente para todo objeto práctico un simple signo 
de valor. Si en ellos la acuñación de la plata fuese ilimita- 
da, no dejaría de producirse la eliminación del numerario del 
otro metal, que pronto seríaextraído para otros países extran- 
jeros. 

Se agrega que la condición actual que guarda la circula- 
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ciÓD monetaria de los Bstados Unidos, solamente tiene la- 
gar en razón de qne las evol aciones comerciales hao creado 
hacia dicho país nna corriente de oro, que tomando otro car- 
so, determinaría desde luego en él, la cuotización á premio 
del metal amarillo. 

128. A este argumento se replica, que en la hipótesis de 
que se veriñcase un convenio internacional para el estable- 
cimiento del sistema bimetálico, la plata sería igaalmente 
útil para la exportación, y que en este concepto, no hay ra- 
zón para que se establezca la extracción del oro más bien qae 
la de plata de aquel país. 

129. Se alega, qne como la producción de plata ha aa- 
meutado en los últimos años y la del oro ha disminuido al 
mismo tiempo, no obstante el aumento de su valor respecto 
del primero, y que siendo lo probable que continúen en la 
misma proporción, llegará á ser más y más difícil el conser- 
var el tipo legal de valor relativo, aunque para fijar éste se 
adoptara el actual precio corriente del mercado, puesto que 
el efecto inmediato de ello sería estimular más la prodncción 
de la plata, y desconceptuar la del oro. 

En corto espacio de tiempo el resultado sería la elimina- 
ción del oro de la circulación monetaria, dejando á la plata 
sola como el único metal adaptable á ella, en todo el mundo; 
mientras que si se adoptase el tipo de valor relativo del 15} 
ó 16, á 1, el estímulo para la producción de plata sería aun 
más intenso, y más difícil el mantenimiento de la relación 
proporcional de valor; con lo cual se aproximaría más rá- 
pidamente la época en que sólo circulase el numerario de 
plata. 

130. A lo que precede se replica: 

(a). Que no hay motivo para suponer que en cualquier 
período de tiempo, siquiera sea muy remoto, el valor corre- 
lativo de ambos metales en el mercado, comparado con el ti- 
po legal del mismo, pudiera llegar á tal grado de divergeu- 
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cia qae eliminase por eompleto de la oirculación todo el oro 
ó monecla de oro existente en la actualidad. Tal hipótesis 
implicaría la absorción de las existencias de este metal, que 
según cálculos aproximativos se estiman en un valor de. . . 
£ 900.000,000, para otros fines que la circulación monetaria, 
y también la del contingente de la producción anual que se 
Calcula en más ó menos £ 20.000,000. Por otra parte, que los 
que juzgan que el oro podría, en tales condiciones de exis- , 
teucias y producción anual, cesar de ser utilizado para la cir- 
culación, no tienen presente que aunque fuera demonetizado* 
tendría, sin embargo, que continuar siendo absorbido por los 
Gobiernos y los Bancos, para sus fondos de reserva y pre- 
visión. 

(b). De que si la enunciada hipótesis fuera admisible, re- 
sultaríaque si los metales continuaran siendo usados para for- 
mar los patrones monetarios, cada uno separadamente, ocu- 
rriría un aumentt) de la divergencia en el valor relativo de 
ambos patrones; que una mayor divergencia causaría males 
aun más trascendentales que la desaparición de uno de los 
metales de la circulación monetaria en pleno régimen bi- 
metálico; y que tal desaparición de uno de los metales bajo 
tal régimen, por sí sola no causaría mnics de consecuencia 
alguna. 

(c). Que las leyes económicas que regulan la producción 
de otros efectos, no parecen ejercer influencias análogas al 
respecto de los metales preciosos. La producción de éstos es 
de un orden especialmente especulativo, y generalmente se 
emprende y se prosigue en ella, con muy pocas probabilida- 
des de éxito y de utilidades. La cantidad de la producción 
del uno y el otro metal, aparentemente depende en mayor 
escala del accidente de los descubrimientos de nuevas fuen- 
tes de extracción minera; pero debe tenerse presente que la 
producción del oro ha venido disminuyendo desde hace unos 
cuantos años, durante los cuales su poder de adquisición ha 
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estado creciendo rápidamcDte, en tanto que la piodac^n da 
la plata no ha cesado de. aumentar durante el mismo tiem- 
po, no obstante la baja incesante de su valor en relación con 
el del oro. 

131. Los adversarios del bimetalismo afirman, qne se de- 
bate en esta cuestión, bajo la creencia de que la sola demao- 
da de uno y otro metal es ¡a que se origina de su uso para la 
circulación monetaria, lo cual está muy lejos de ser exacto. 
La Estadística aunque declarada imperfecta, basta donde al- 
canza el auxilio que puede prestaren la materia^ demuestoa 
que la demanda de metales preciosos para aplicaciones in- 
dustriales, ó para la acumulación de reservas, absorbe yaca- 
si la mitad del monto de su producción anual, y que esta ab- 
sorción continúa en vía de incremento incesante. Dicen, ba- 
jo tal concepto, que las leyes de amonedación no pueden 
ejercer influencia alguna sobre ese género de demanda, qoe 
si fuese la única en acción, no habría quien creyese que fue- 
ra posible restringir sus efectos, mediante el establecimien- 
to de una correlación artificial entre los dos metales; y en el 
estado actual de las cosas, cualquier efecto que pudiera pro- 
ducir dicha correlación artificial, sería destruido por el de la 
demanda de los metales para otros fines diversos. 

132. Se contesta al anterior argumento, como sigue: 
(a). Que la demanda de los metales preciosos para apli- 
caciones industriales existía en años anteriores al de 1873, 
y que en dicha época no tuvo lugar ninguna perturbación 
sensible de su relación de valor. 

(b). Que el aumento de la demanda de uno de los dos me- 
tales para cualquiera otro objeto que no sea el de la amo- 
nedación, produciría el mismo efecto sobre el tipo legal del 
valor correlativo, que el de una diminución del monto déla 
producción minera de dicho metal, ó el' de un aumento de 
la del otro. 

(o). Que 1^ demftnda de los metales para su aplicación á 
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k circulación monetaria, es todavía mayor que cualquiera 
bra, y que es probable que coptinñe siendo así. 

(d). Que basto donde la experiencia ensena, se ba visto 
ue el aumento de la demanda para otras aplicaciones que 
i de la amonedación, durante los últimos anos, ba tenido 
igar respecto del oro más bien que de la plata, y que su efec- 
3 es el qne el sistema bimetálico, en las actuales circunstan- 
ias, tendería á destruir. 

133. Los adversarios de este sistema alegan también que 
ste da demasiada importancia á la ley que fija el patrón 
lonetario, y muy poca á los bábitos y opiniones del género 
umano: que la adopción del metal de oro, para único pa- 
ron del valor y como material el más adaptable para medio 
irculante, no es el resultado de una ley arbitraria, sino que 
bedece á la conveniencia natural, á actos de preferencia vo- 
antaria, á la fuerza del bábito, y que en tal virtud ha sido 
ancionada por las leyes. Alegan también dichos advérsa- 
los, qne en tales circunstancias es muy posible que los hom- 
ares de negocios exijan, no obstante la ley que establece 
ti patrón monetario de plata, el ajuste exclusivo en oro de 
US transacciones, y de tal modo establezcan un valor prác- 
ico en oro muy divergente del que se fija por el tipo legal 
le valor relativo. La manera con que, según Lord Liverpool, 
hé creado nuestro patrón monetario de oro, la historia de la 
kdopción del propio metal para los patrones monetarios de 
os Estados Unidos, Alemania, Francia é Italia, el ejemplo 
le California y de los contratos ajustados á precios en oro 
K>n países en que prevalece como medio circulante el papel- 
noneda, todo demuestra la tendencia general á la adopción 
leí patrón monetario del más valioso de los dos metales. 
Terminan diciendo que toda legislación adversa á las ten- 
ienciasostensiblesde las transacciones humanas, no es proba- 
ble que obtenga un éxito favorable. 

184. A lo anterior replican los bimetalistas que los tra** 
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tos humanos tiendeo todos á ajustarse á los intereses que en 
ellos se versan: que bajo un sistema legal bimetálico, no se- 
ría del interés ni del deudor ni del acreedor en cualquiera 
transacción dada, insistir en el pago ó recibo de los valores 
que se versen, en moneda de un metal más bien que en la del 
otro, excepto en circunstancias especiales que probablemen- 
te no son de frecuente ocurrencia: que los ejemplos do su- 
puestas preferencias naturales por el metal de oro, Lan sido 
indebidamente presentados, y erróneamente interpretados: 
que el mencionado Lord Liverpool no fué testigo de vista del 
cambio del patrón de plata al de oro, á que bace referencia, 
y que la exposición qqe bace de las causas que motivaron di- 
cho cambio, fué contradicha por el publicista Kicardo en 181G; 
que los modernos legisladores, que han forzado, en contra de 
los verdaderos intereses del pueblo, la introducción del pa- 
trón de oro con exclusión del de la plata, cometieron un gra- 
ve error, en donde bajo un sistema más adecuado y anterior- 
mente establecido, ambos metales habrían sido igualmente 
adaptables para la circulación monetaria. 

135. Hasta aquí hemos tratado de las opiniones diver- 
sas enunciadas respecto del efecto que produciría sobré la re- 
lación de valor entre ambos metales el establecimiento del 
sistema de doble patrón monetario: nos queda pues, por exa- 
minar la cuestión de si dicha medida sería el arbitrio para 
combatir los males de la actual situación, y hasta qué pun- 
to llegaría á ser completamente eficaz con tal objeto. 

Para esto es necesario admitir la suposición de que uno 
de los efectos de dicho sistema, seguu las aseveraciones de 
sus sostenedores, es el de mantener un tipo fijo de valor co- 
rrelativo de ambos metales, sino de un modo permanente, al 
menos por un largo período de tiempo, ó restringir los lími- 
tes de sus fluctuaciones, al grado de hacerlas apenas percep- 
tibles. 

136. Seria tal vez conveniente repetir aquí que los males 
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que, según se dic^, resultan del actual pié de la relación de 
valor entre el oro y ]a plata, son de doble efecto: que las va- 
riaciones en el tipo de valor relativo, producen grandes per- 
turbaciones, y que la baja del precio en oro de la plata es ex- 
cesivo é interminable. 

En cuanto á lo primero se alega que los perjuicios que 
dichas variaciones causan en la actualidad, serían subsana- 
dos por el establecimiento del sistema bimetálico: que el pre- 
cio par del cambio entre países de diferente patrón moneta- 
rio, volvería á tener la estabilidad de que disñutaba antes 
de 1873, y que los int^ouvenientes inevitables en el tráfico co- 
mercial entre dichos países, se reducirían á su mínima enti- 
dad: éste reasumiría una vez más su curso natural, y cesaría 
de estar sujeto á las influencias anormales, que hoy lo expo- 
nen á resultados perjudiciales. 

137. Por lo que respecta á la segunda faz del efecto de 
los males atribuidos á la actual posición relativa que guar- 
dan los metales preciosos, se asevera que el mantenimiento 
de un tipo fijo de su valor, contribuiría á impedir que con- 
tinuasen bajando indefinidamente los precios de los efectos 
comerciales: que de cualquier modo en que la sustitución 
del numerario de plata por el de oro, ó la diminución re- 
lativa de la producción de este metal, influyan en la baja 
de los precios comerciales, ésta sería contenida mediante el 
restablecimiento del patrón de plata en los países en que ha 
caído en desuso; y entonces aquellos precios tenderían á la 
alza, ó á lo menos á la cesación de su baja continua: que si 
el tipo legal del valor relativo de ambos patrones que se fija- 
se, fuese más elevado que el corriente en el mercado, enton- 
ces hasta donde mediante el cambio de sistema se efectuase 
una reacción en los precios comerciales, se verificaría tam- 
bién la del precio correlativo de los metales en el mercado, 
en más sensible proporción, y que el alza en este último ca- 
so seria más lata y segura. 

17 
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rigo de Softiai^ han reotbido podeiooo éstimufo, por la in- 
ueneia de AierMs análogas á las que han fomentado en épo* 
a reciente^ el nioylnitento oomereial de la India, respecto 
el propio producto, eá decir, de la depreciación telativadel 
amento del pafs, t[ueen Bosla consiste en papel -^moneda 
icoTivertible, y el Cnal én este momento se cuíetllsa como á 
5 por ciento menos qne sn valoír nominal. 

Se afirma, en tal concepto^ que si el precio en Oro del tri- 
o de la India es deprimido á causa de la depf^oiaoidn de su 
nmerario de plata, el del propio granó de Buslsldebe igual- 
mente sufrir las eonsecnencias de la baja del pMCio.dé su pa^ 
el -rublo; y que por consecnencia, la fijación denn>tipd de 
alor relativo para el oro y la plata, en nada podría influir 
n precios que dependen esclmivamente de las condiciones 
ae guarda el papel-raoned<i inconvertible, en que se ajds- 
Etn y expresan. 

Si el papel -rublo continuase bajando, contribuiría efeo* 
[varaente á disminuir el precio metálico del trigo exporta* 
o de Bnsia, y por consecuencia el del trigo de cualquiera 
tro país. 

Así también, si el precio en oro de los efectos de expor- 
ición del Gondado de Lancaster para \^ India ba sido de* 
rimido por la baja del precio de la plata, debido á la cir- 
unstoncia de que el comprador en aquel país se halla en ap» 
itnd de dar sólo el mismo piecio en plata que antes (menor 
recio en oro), por dichos efectos, entonces, como el precio 
n oro de los productos de la India no subiría á compás (pa- 
ijmssti) con la alza que resultara del establecimiento de un 
ipo fijo de valor, el precio en oro de Iqs efectos de exxmr- 
loión de la India tampoco seguiría ese movimiento aseen- 
ente. 

140. Si \A apreciación del oro ha sido en gran parte ori* 
:inada por la dia^i;nución del uso de la plata cerno medio cir- 
ulante, los males inherentes á la perturbación acaecida al 
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rMpecto de oontratos celebrados ntitM de l^'épom^nqaeeo* 
menzó á hacerse sentir la depreciacióni aerfan eooteapasadot 
mediaute el restablecimiento de la plata en sos antigaaa con* 
diciones como patrón monetario legal ; pero en caaibiOi todos 
loscontratos «justados de^ués queoomenaó el movüoienb^ 
de aprecincióa del oro, sufrirían una perturbación ea Ja pro- 
porción de las ventajas que-aquellos hubieran alcansado. 

Ko es probable que las variaciones en el monto, de la pro- 
ducción de uno y odre metali ocurran simultáneattiento en 
una misma dirección ; un incremento en la de un metol pueds 
frecuentemente coincidir con una diminución en la del otro^ 
de modo, que el volumen total de la ciiculación se manten- 
dría en cierto pié de equilibrio, 

141. Se indica también que el sistema bimetálico facili- 
taría mucho el restablecimiento de los pagos en metálico, en 
países como la Busia, el Austria y Obile, cuya ^roalación 
monetaria consisto en gran medida en papel- moneda incon- 
vertible. * 

142. En párrafos anteriores de esto Informe, manifestar 
mos cuál era, en opinión de los sostenedores del bimetalis- 
mo, el alcance de su sistema como arbitrio para combatir los 
males de la situación actual. Los que, por la parto contra- 
ría, se declaran en favor del statu quo en esto país, alegan 
que la adopción de dicho arbitrio causaría otros malea iooon- 
cusamente iguales, si no mayores, que los que se sufirea en 
la actualidad. 

Las objeciones de estos últimos en contra del sistema bi- 
metálico, son de dos clases: (I), las que en principio se re- 
fieren á su adopción y esteblecimiehto; y (II) las que se con- 
traen á rechassar cualquiera de los tipos fijos de relación devs- 

1 La B«pública do Chile, tan laego como tenninó la {«erra del pac^oo, /m deeiri 
desde haoe cuatro afios mái 6 menos, comcnió y ha continuado eíeotuando la amortisifii^ 
de su papel -moneda, cujo monto actual en su circulación nó ^^á&a de 9 1((. 000,000 ('• 
delT). 
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r entre los dos metales, deles qne se sugieren para eféotuar 
esiableoíniiento del sistema. 

143. Oon relación á la primera clase dé objeciones, se 
ega: 

(a). Qne el Beino Unido, y especial ménfle la Oludsid de 
ondres, es, y por mitchos afloe ha sido, el centro financiero 
3l mundo. Innumerables transacciones que no se relaeio- 
Ein en modo alguno con el comercio propio del pafs, tienen 
1 verificativo ó ajuste, mediante agentes establecidos en di- 
la metrópoli, los cuales realizan grandes 'l>enefici0s pecu- 
íarios á virtud de la posición qne guardan, fista suprema- 
a, que según se asegura, proviene en gran parte de la se^ 
iiridad de que toda deuda pagadera en Londres, debe ser 
ibierta mediante una cantidad determinada dederto metal 
le en todo momento está en disponibilidad para quien quie*' 
\ tenga título ó medio de obtenerla, correría riesgo de des- 
>arecer, por la adopción de una cii^Iación bimetálica, con 
da la incertidumbre inherente á un sistema en que el deu- 
>r tiene la elección del medio de pago de sus obligaciones; 
)ro por la otra parte, se niega la eventualidad de ese peligro 
)r cuanto que la posición que Inglaterra guarda como cen* 
o del mundo financiero, está sólidamente basada sobre la 
»iifianza ilimitada que inspiran sus condiciones peculiares, 
Jes como su situación insular, su consiguiente inmunidad^ 
^mparatíva en épocas de g^ierra, ó de otras perturbaciones 
ilítieas, la magnitud de su comercio, y la reputación uni* 
)rsal de que gozan sus comerciantes y banqueros. Se dice 
lemas, qne en tanto qué una obligación pagadera en Lon- 
íes, pueda ser cubierta con el numerario de un metal que 
xede ser reacuñado en cualquier pafs del mundo, la. posición 
3 este país como centro financiero universal, no podrá ser 
imás desvirtuada. 

(b). Que la incertidumbre qne debería realmente causar 
n la actualidad cualquier cambio de importancia en el sis- 



184 

tema monetarioi aería exacerbada por el temor de iiaevoi 
cambios en el porvenir; y que ninguna ventiga se pmwnta 
que pueda oompi^nsar los males resultantes de la falta de 
confianza que crearía el que ahora se propone. A esto se ha re- 
plicado, .que mediante oportunas precauciones^ y oontando 
eon la ^nvieción del pdblico respecto de la excelencia y veo* 
tajas del cambio, no hay raz<Sn para dichos temores; y que 
en todo caso la perturbación que pudiera tener lagw al efec- 
tuarse su establecimiento, seria de un carácter pastero. 

(c). Que la libertad del deudor para elei^ir cualquiera de 
los metales para efectuar sus pagos, obra necesarianÉente en 
mengua de los derechos del acreedor; pues aquel natural- 
mente habrá de elegir el que por el momento se bailara com- 
parativamente más depreciado, y con esto sólo adquiere una 
ventaja, que no pudo ser tomada en cuenta, ni exigida ni con- 
cedida en el momento que contrajo su obligación. Que en es- 
te sentido, la Inglaterra como nación acreedora, se encon- 
traría especialmente perjudicada con la adopción del cambio 
de sistema, y las otras naciones beneficiadas á sus expensas. 
A esto también se replica que el sistema bimet-álico, adopta- 
do mediante una convención internacional como- la que se 
propone, excluye la posibilidad de que ninguno de losdos me- 
tales sufra una depreciación relativa, excepto dentro de limi- 
tes tan estrechos que le quitarían toda importaooia material. 

(d). Que el metal de plata, por causa de su mayor vu- 
lumen y peso, relativamente á su valor comparado con él 
oro, presenta desventajas positivas no sólo como medio de 
cambio, sino también para la acumulación de reservas ó 
tesoros. Contra esta objeción se alega, que bajo el actual 
sistema monetario de los principales países comerciales de 
la tierra, solamente una muy pequeña proporción de los pa* 
gos se efectúa en numerario de uno ú otro metal; y que una 
vez establecido el bimetálico internacional, lais tiwnsaieeio- 
nea S6 llevarían á efecto como en la actualidiad mediante 
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becks, billetes de banco y demás sustitatos de te «Kme- 
a metálica» El nuiu^ ario de uno y otro metal, continua- 
ía siendo como ahora snstitaido por aquellos medios; y si 
egara á acontecer que se acumulase una excesiva cantidad 
el de plata, en comparación con la existente del de oro, 
e emitirían billetes de las más pequeñas denominaciones, 
»ara obviar las dificultades que tal evento prodi^era. Ade- 
das, en muchos países en la actualidad pueden ser efectúa- 
los los pagos indistintamente en numerario del uno y el otro 
aetal á opción del deudor, y de tal práctica, no se origina 
nal alguno. Los adversarios del doble patrón monetario res- 
ponden, que enlahipótesisdeunaintensadepreciación de uno 
lelos dos metales, el otro llegaría áser eliminado por comple- 
o de la circulación monetaria, y cesar de ser utilizable y dis- 
ponible para los usos para que hoy se requiere; y además 
observan, que en los países en que actualmente el deudor 
iene la opción de pagar sus obligaciones con uno ú otro nu- 
aerario, no existe sin eiQbargo un completo sistema bimetá- 
Lco, pues que en muchos de ellos no es libre la acuñación de 
tmbos metales á la vez. 

144. Finalmente, se alega que basándose toda la discu-^ 
ion relativa al sistema bimetálico sobre una variedad de hi- 
pótesis, que en el estado que actualmente guardan nuestros 
iODocimientos no han podido ser resueltas ó aparecen d» 
m posible resolución, las conclnsiones y resultados á que en 
al discusión tiene que llegarse, han de ser de suyo extrema- 
lamente inciertos; y que esta incertidumbre es por sí sola 
azóq suficiente para no introducir cambio alguno radical en 
ksanto tan delicado é importante, como es la circulación mo- 
letaria y el patrón legal del valor de una nación. A esto se 
la contestado por los bimetalistas, que aunque las condicio- 
les de la época actual no sean precisamente laa mismas, bas- 
;ante experiencia se ha adquirido ya mediante el estudio de 
os efectos del bimetalismo antes de 187S, para llegar A una 
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conclusión definitiva respecto de los que produciría ahora la 
adopción y establecimiento del sistema de doble patrón mo- 
netario; y se añade, que como no es posible evitar que.se io- 
troduzca un cambio de cualquier género que sea, lo conve- 
niente es que su adopción sea efectuada, mediante delibera- 
ción previa y un convenio entre las divertías nadonea. 

145. Contrayéndouos ahora á la segunda clase de obje- 
ciones, es decir, á las que se refieren al tipo que deba adop- 
tarse para fijar el valor relativo de los dos metalas, se alega^ 
que si se adoptase el que prevalece en la actualidad en el 
mercado dejos metales y de dinero, ú otro muy aproximado, 
casi todos los males que se atribuyen á la depreciación de la 
plata, se harían de un carácter perpetuo, y tratándose espe- 
cialmente de la India, tal medida, haciendo permanente el 
gravamen que reporta por su deuda pagadera en oro podría 
crear serios obstáculos á su desarrollo y prosperidad; y por 
la otra parte se contesta, que por lo que atañe á )os intere- 
ses genei:ales de ese país, las ventajas que se obtendrían me- 
diante la estabilidad y certidumbre con que su Gobierno po- 
dría entonces hacer sus arreglos financieros, compensarían 
plenamente los males que se originaran de la adopción del 
tipo fijo de valor relativo que en la actualidad rige en el mer- 
cado de dinero, ú otro aproximado. 

146. Otra objecióu de ese género es, que aun cuando 1« 
adopción del referido tipo actual no prodi\jese efecto alguno 
de carácter permanente sobre los precios comerciales, podría, 
mediante la creencia de que de ella debiera resultar una ma- 
yor abundancia de numeraiio, causar su alza pastera; y qo6 
si el establecimiento de aquel tipo de valor relativo en el 
mercado estimulara la producción de la plata, á menos de 
que á la vez desanimara la del oro, originaria una tenden- 
cia al alza permanente de los precios comerciales, con. posi- 
tivo perjuicio de los intereses del consumidor y del acreedor. 
A tú objeción cout^tan los bimetalistas, que la ^'adón de 
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a relación de valor entre el oro y la plata, como patrones 
DQonetarios, es de una importancia tal, que su adopción jus- 
tificaría cualquier sacrificio necesario; pues que si la pla- 
ta bajo el pie de su libre acuñación en todas las naciones á 
la vez, puede sufrir una depreciación de perjudicial trascen- 
[leucia, debe sufrirlo de mayor entidad si su uso para nume- 
rario se llalla circunscrito á un número limitado de países, 
cuyos esfuerzos probal/les para cambiar su plata por mone- 
da de oro, acrecerían los perjuicios y darían lugar á trastor- 
nos de mayor magnitud. 

147. Si se adoptara el tipo de valor relativo de 15^ á 1, 
:iue rige en la Unión Latina, ó el de 16 á 1, que está en vi- 
gor en los Estados Unidos, sería de temer que se efectuara 
una corriente de plata de los países en que actualmente bay 
grandes existencias do este metal, y que las Casas de mone- 
da de los que formaran la Unión bimetálica se verían ates- 
tadas con él, á su perjuicio y en beneficio de aquellos. Los 
bimetalistas por su parte, niegan la existencia de esas enor- 
mes acumulaciones de plata que pudieran dar lugar á tal 
movimiento de perturbación, pues que las existencias actua- 
les de dicho metal, se hallan en uso, en la circulación nece- 
saria de los países que las poseen. • 

148. Se objeta también que si á consecueticia de una di- 
minución del producido de oro, ó de un aumento de su deman- 
Ja, originado por las leyes de otras naciones, aumentase su 
%preciacióu y los precios comerciales se deprimiesen, la In- 
glaterra, como país acreedor de enormes cantidades pagade- 
ras en dicho metal, debería sacar gran partido de tal situa- 
ción, pues que tendría que recibir de otros países en pago de 
los intereses sobre sus deudas pagaderas en oro, mayor canti- 
dad de efectos ó de dinero con el cual pudiera comprar más 
efectos que antes, y que si en tales circunstancias se intro- 
dujera en este país un cambio de sistema monetario, que con- 
tribuyese á la depreciación del oro ó de los precios pagade* 

18 
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TOS en dicho metal, sus intereses generales tendrían que su- 
frir muy serios perjuicios. La réplica contra esta objeción se 
encuentra ya expuesta en el párrafo 96 (k) de este Informe. 

149. Otra objeción : las ventajas que en la actualidad^ al- 
gunas clases sociales derivan de la baja de los precios co- 
merciales^ serían nulifictidas mediante un cambio de sistema 
monetario. Cuando los precios de los efectos comerciales su- 
ben, si los salarios no asumen desde luego el mismo mon- 
miento, las clases trabajadoras tendrían que sufrir considera- 
ble malestar, segón se demostró ya en parte anterior de este 
Informe. El procedimiento de ajuste entre precios y salarios, 
desde que se iniciara la baja general de los primeros, princi- 
piaría á tomar la dirección opuesta, y se repetirían las mis- 
mas dificultades que han surgido durante el movimiento des- 
cendente. A tal objeción se contesta, que el ajuste de los sa- 
larios con los precios comerciales, se verifica con mayor ra- 
pidez en el movimiento de alza que en el de su bajOy y que, 
basta que no se obtenga la estabilidad del patrón monetario, 
el procedimiento del expresado ajuste con sus consiguientes 
dificultades para los diversos intereses que de él dependan, 
debe continuar incesantemente en una ú otra dirección, sea 
en la del alza ó de la baja; y que las ventajas de la estabi- 
lidad del patrón monetario, serían para el país una amplia 
compensación no solamente de esas dificultades que de si- 
yo sólo son pasajeras, si bien indispensables hasta el térmi- 
no del ajuste, sino también de la pérdida de los beneficios, 
que, según se dice, se derivan de las obligaciones que con él 
se tengan contraídas. 

150. Hasta qué punto determinaría una alza de los pre- 
cios de los efectos comerciales la «adopción de un tipo fijo de 
valor relativo de los dos patrones, que diese á la plata más 
valor que el que al presente tiene, es cuestión cuya resola- 
ción depende de la apreciación que se baga del efecto, qoe 
•1 mayor ó menor volumen de la circulación monetaria pro- 
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uzea sobre los precios» y de los argumentos que seexpusie* 
3n eu los párrafos 58 y 59 de esto Informe. Pero los soste- 
edores del bimetalismo dicen entonces, que aun cuando es- 
én equivocados los que opinan que los cambios monetarios 
au constituido el factor principal de la depreciación comer- 
ial de los últimos años, el hecho de que tal opinión está ya 
^uy generalizada, contribuiría á excitar el espíritu de espe- 
ulacíón, y con esto orillar á una subida de precios» posible- 
lente hasta un nivel muy elevado. 

151. Se arguye igualmente, que si el alza de los pre- 
ios se debiera en gran parte al restablecimiento de la mo- 
leda de plata en sus antiguas condiciones, el deudor se be- 
leñciaría entonces á expensas de su acreedor; y admitiendo 
ine la subida délos salarios se verificase más lentamente que 
a de los efectos de comercio, las clases trabajadoras tendrían 
Ducho que sufrir; pero á tal argumento se replica, que no es 
o probable que medie gran intervalo de tiempo entre uno y 
tro movimiento de alza. 

También se hace notar, que sería injusto imponer delibe- 
idamente, mediante una ley, un cambio ó modificación de 
tB condiciones de todos los contratos pendientes, pues tan- 
> valdría decretar el beneficio de una clase del país á ex- 
etisas de la otra. 

152. A esto se ha contestado: 

(a). Que las ganancias alcanzadas por algunos, median- 
3 los cambios de valor que han experimentado los metales 
redosos, han sido meramente accidentales, y no debidas á 
^ {)revisión ó cálculos de los gananciosos. 

(b). Que los perjuicios que pudiera causar el cambio de 
•istama serían solamente de un carácter transitorio, mientras 
inesns beneficios serían permanentes é intensos. 

(c). Que es indisputable el derecho del Estado para in- 
^oducir modificaciones en el sistema de circulación moneta- 
i^ia del país, y que en tal concepto todas las transacciones 
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consnmadas ó pendientes de realización han debido ser ajus- 
tadas, bajo previsión de la posibilidad de tales modifica- 
ciones. 

(d). Que si el cambio del sistema actnal es necesario pa- 
ra arreglar la circulación monetaria sobre bases convenien- 
tes, el Estado obraría con jusHflcación introduciéndolo, aun 
cuando causase algunos i)erjnicios incidentales respecto de 
los intereses de determinadas clases ó individuos, perjuicios 
que serían de menor importancia para la sociedad en gene- 
ral, que la adopción de un patrón monetario de valores, do- 
tado de condiciones calculadas en pro de su mayor grado de 
estabilidad posible. 

153. El restablecimiento del antiguo tipo de valor rela- 
tivo de los metales preciosos, sería de un efecto pecnliarmen- 
te adverso para nuestras posesiones de la India. 

Si bajo ese tipo, el sistema del doble patrón debe produ- 
cir una reapreciación del de plata y la baja de los precios co- 
merciales ajustados a dicho metal, ó si el precio eú oro de los 
productos de aquel país, no subieran á compás con aquel mo- 
vimiento de reapreciacióu, el productor indiano recibiiia me- 
nos plata que antes por una cantidad dada de productos, en 
tanto que mediante la rebaja que en los impuestos el Gobie^ 
no pudiera efectuar, supuestas las ventajas de que en la nue- 
va situación disfrutaría al respecto del pago de sus compro- 
misos arreglados á precios en oro, continuaría dicho produc- 
tor pagando sus alquileres y contribuciones al mismo tipo 
que hoy tienen. En tal concepto, la adopción del doble pa- 
trón vendría á ser realmente gravosa para el productor déla 
India; quien á la vez, perdería las ventajas de que en su com- 
petencia con los de otros países, se alega, disfruta mediante 
la continua baja del cambio. 

Se agrega á esto, que si es verdad que el precio en oro d^ 
los productos indianos ha bajado por causa de la deprecia- 
ción de la plata en relación con el oro, no es consecuencia 
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>rocisa, que con la introdncción del nuevo sistema tuviese 
eriScativo la evolución inversa. En donde quiera qué la pro- 
Liiccióh y consiguiente concurrencia de productos simila- 
es se encuentren en vía de incremento, es más fácil el des- 
te nso que el alza de sus precios de venta. Es muy posible 
ainbién, que en competencia con Busia^ ú otro pafs cual- 
luiera, cuyo numerario se encuentre depreciado, que el 
)ro(luctor de la India, á tín de asegurar la venta dé su pro- 
Uicto, se viera compelido á aceptar el mismo precio en oro 
lue obtiene actualmente; lo que equivaldrá á recibir menor 
!>recio en plata, con grave perjuicio del comercio general 
Jel país. 

154. Los sostenedores del cambio de sistema arguyen, en 
•ontestaclón, que no es probable que dejara de subir el pre- 
cio en oro de los efectos, cuando, mediante el restablecimien- 
o (Je la plata en su antiguo valor relativo, se efectuase el 
alimento consiguiente del volumen de la circulación moneta- 
ia; y que en la proporción de la baja del precio de los pro- 
Uctos en la India, las clases consumidoras y trabajadoras 
lli disfrutarían de ventajas, análogas á las que, según se 
Segura, las propias clases en Inglaterra han alcanzado con 
Motivo de la baja de los precios en oro de los efectos. 



II 



155. Vamos en seguida á ocupamos de las cuestiones pro- 
movidas al respecto de la practicabilidad (a) del ajuste, y 
b ) de la estabilidad de iin convenio, como el que se propone 
vie tenga lugar entre las principales naciones comerciales 
o la tierra. 

Por una parte, se ha dicho, que tanto la Francia como 
>s Estados Unidos, no estarían dispuestas á entrar en uu 
'^eglo basado sobi*e el tipo de la actual relación de valor en- 
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tre los dos metales, en razón de la enorme existencia de nu- 
merario de plata que nno y otro país poseen actaalmente, y 
que fué acuñado en la proporción de 151 á 1 en el primera 
y de 16 á 1, en el segundo. Si pues se adoptase una propor- 
ción muy diversa de estas, el numerario de plata de esos dos 
países, ó se convertiría en meros signos monetarios conyeu- 
cionales ó en su circulación tendría que someterse á un des- 
cuento considerable de su valor nominal. 

156. Pero, por la otra parte se alega que el interés que la 
Francia, así como los Estados Unidos tienen en el estableci- 
miento próximo de una relación fija de valor entre ambos 
metales es de tal magnitud, que lo probable es que entren 
en el arreglo propuesto, con tal de no continuar bajo las con- 
diciones actuales, tan expuestas al peligro de una mayor de- 
preciación posible de la plata. A este argumento se agrega, 
que los inconvenientes que para dichos dos países resultaran 
de la adopción de una proporción fija de valor relativo, por 
ejemplo de 20 á 1, no serían de mucha trascendencia. No hay 
razón para creer que la moneda de plata existente en ellos 
y que fué acuñada en la proporción de 15^ ó 16 á 1 de oro, 
no siguiese circulando lado á lado con una nueva acuñación 
basada sobre ese nuevo tipo de relación de valor, y que el 
páblico no contiuase recibiéndola con la misma buena dispo- 
sición con que actualmente lo hace. Se dirá, que surgiría 
entonces el peligro de la fabricación de imitaciones espurias 
de las antiguas monedas; pero este peligro es inminente tam- 
bién en la actualidad á pesar de la intensa divergencia que. 
existe entre el precio en oro de la plata en el mercado y la 
proporción legal de su valor relativo; y por lo que toQí\ á los 
certificados de plata que circulan tan en grande escala en 
los Estados Unidos, con una equivalencia representativa de 
la proporción de 16 á 1, si el 25 por ciento de su monto exis- 
tente, fuese convertido en papel fiduciario, lo que sin gran di' 
ficultad ó inconveniencia pública podría ser efectuado, la po-- 
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siciÓQ del Gobiemo de dicho país, no sufriría cambio alguno 
trascendental. 

157. Por vía de arreglo alternativo, se propone la adop- 
ción de la autigna relación proporcional dé 16^ ó 16 á 1; y 
se asevera que en caso de que Inglaterra diera este paso, los 
Estados Unidos, los países de la unión Latina, y en suma 
todas las demás naciones comerciales tonoarian parte en tal' 
arreglo; añadiendo, que aunque así no aconteciese, su efec- 
to no dejaría de ser el mantenimiento de dicha relación pro- 
porcional de valor. 

158. Sin embargo, la posición de la India, alrespecto de 
tal combinación, se asegura sería. extremadamente difícil: 
pues, si de un lado, el monto de sus deudas pagaderas en 
oro, hace que el establecimiento de una base fija de valor re- 
lativo de ambos metales, sea para ese país de grande impor- 
tancia, por el otro, cualquiera alza de alguna entidad en el 
precio de la plata, daría lugar á las perturbaciones perjudi- 
ciales que ya se han indicado. 

159. Por lo que respecta al mantenimiento del convenio 
bimetálico una vez establecido, se afirma, que el verdadero 
interés de las naciones oontratan tes, sería el de perseverar en 
él, pues que no lo tendrían de modo alguno para abandonar- 
lo, separándose del arreglo pactado. La nación que hiciese 
^to último, se observa, daría margen á inconvenientes más 
S^ves para sus propios nacionales que para los de los otros 
Países; y que además, no se percibe la eventualidad de un 
Motivo suficiente para provocar tal separación. 

160. Por la otra pártese alega, que no siempre los actos 
<l^ una nación, tienen por guía único la consideración de sus 
P^pios intereses: pueden á veces ser efecto de erróneas apre- 
^i^iod^ y en otras, inspirados por la.acción de otros inte- 
nses extraños. 

La adopción en Alemania de un patrón monetario únieo 
^^ oro, se aduce como ejemplo de un cambio efectuado sin 
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ventaja proporcionada á los sacrificios que costara; pero 
bimetalistas responden, que el expresado cambio en Alema- 
nia fué llevado á cabo cuando sus efectos posibles no podían 
ser conocidos ni previstos; pero que la experiencia adquiri- 
da desde 1873, excluye todo temor respecto del porvenir de 
un cambio análogo, si se lleva á efecto, mediante un delibe- 
rado arreglo entre las principales naciones comerciales del 
globo. 

161. Una de las causas que podrían originar el fracaso 
del convenio bimetálico, se dice, que podrá surgir de la n^ 
cesidad eventual de una suspensión de los pagos en metáli- 
co y de lanzar una fuerte emisión de papel-moneda iocon- 
vertible, de parte de alguna de las naciones conti*atantes; 
pero en contra de esta suposición, se observa, que tal sus- 
pensión y emisión en nada podría afectar la estabilidad de 
la base legal estipulada de valor relativo, en laa otras nacio- 
nes de la Unión. £1 único resultado posible del estableci- 
miento de un papel -moneda de forzosa circulación, en un 
país bimetálico, sería que su numerario de oro, ó el de pla- 
ta, ó ambos á la vez, emigraran para otros países, de lo cual 
resultaría un incremento del volumen de la circulación mo- 
netaria en ellos; mas el principio sobrevine se basa el siste- 
ma del doble patrón metálico- monetario permanecería in- 
alterable, aun cuando en el país en que aquella evoluoión tu- 
viera lugar cesase de ser efectivo. Mientras que subsistiera 
en vigor el convenio sobre el sistema bimetálico^ el efecto de 
la derivación indicada de metales preciosos del país que asu- 
miese la suspensión de pagos en metálico, sería respecto de 
los demás, el mismo que hoy, en tanto, que bajo diebo siste- 
ma la distribución del metal derivado podría ser modificada 
de tal modo, que produjera la menor perturbación posible* 

162. Los adversarios del cambio de sistema replicap, qu6 
Aun ouando la suspensión de los pagos en metálico eo uoo 
de loe países de la liga no llegase á nulificar la aocióa dek 
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convención bimetálica en los demás, bastaría para restringir 
os beneficios que se supone deben alcanzarse mediante el 
inevo sistema, sea limitando la extensión de su compren- 
sión territorial, sea quitando do un país para otro el dinero de 
;u circulación. , 

' 163. Los mismos agregan, que en todas las naciones co- 
nerciales prevalece una propensión creciente á usar de la 
moneda de oro preferentemente á la de plata para medio de 
cambio, y que el temor de acumular una exorbitante can- 
tidad del metal menos apreciado, debe inducir tanto á los Go- 
t>iernos como á los banqueros, á deshacerse de él, para acre- 
ser sus reservas de oro. En tal concepto, con el cambio del 
nstema se entablaría una lucha por la adciuisición de este úl- 
:imo metal, que pondría en peligro la subsistencia del con- 
irenio bimetálico. Además, que tal lucha sería exacerbada 
}or el convencimiento de lo precario de la estabilidad del con- 
renio, por el incesante temor de su abandono por las otras 
laciones contratantes, y por el natural deseo encada una de 
fstas de proteger, antes que otra cosa, sus propios intereses, 
m contra de las desastrosas consecuencias que pudieran re- 
iultar de la separación délas otras de la liga, dejándola con 
ma enorme existencia del numerario depreciado. Que si Ho- 
lgara á demostrarse que «ilguna de las naciones comerciales 
)or cualquiera de los motivos expuestos no debía adherirse 
d convenio, la posición de la Inglaterra, una vez habiendo 
ornado parte en él, sería gravemente comprometida. £1 es- 
ablecimiento definitivo del convenio internacional depende 
le la libre acción de los intereses comerciales, y en este res- 
>ectO| la Inglaterra, con seguridad, sería la nación que menos 
nterviniera en la libre distribución comercial de los metales 
)Tecio8os. 

164. En contestación á los anteriores argumentos los par- 
tidarios del cambio del sistema, aseguran que el sentimiento 
de preferencia del patrón monetario de oro, se basa única- 

10 
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mente, eu la mayor comodidad que presta su uso como me- 
dio circulante para ciertas operaciones, y que en materia 
de circulación la tendencia común á todas las naciones más 
adelantadas, es al empleo del papel fiduciario ú otros suft- 
titutos de la moneda metálica: que en tanto que las va- 
rias naciones conserven la libertad ilimitada de la acuñación 
de la plata y su condición de patrón monetario legal, laacn- 
mutación de oro eu reservas dejaría de ser beneficiosa y qui- 
zás llegaría á ser imposible; y que si la base legal del valor 
relativo de ambos metales que se adoptara, se aproximasB 
á la que rija en el niercíido de dinero y el convenio faese 
ajustado por un término indefinido y no fijo, habría menor 
motivo para abrigar los temores á qae se ba becbo refeteuda. 






III 

165. Como adición á los argumentos que acaban de ser 
expuestos, los partidarios del sistema bimetálico, en apoyen 
de sus proposiciones afirman, que las dificultades que seori'- 
ginaran con la pérdida de la esperanza de alcanzar el esta- 
blecimiento de una base fija de valor relativo entre los doa 
metales, serán de mucha mayor entidad por las razones si- 
guientes: 

(a). Que aun en el caso de que todas las naciones del Glo- 
bo se dividiesen de un modo permanente entre los dos sis- 
temas de patrón monetario metálico, el del oro y el de pla- 
ta, continuarían teniendo lugar frecuentes fluctuaciones en 
el valor correlativo de ellos, con su séquito de males inheren- 
tes á la situación que crearan; y como una situación seme- 
jante nunca fué conocida antes do 1873, es probable que ori- 
ginaría consecuencias aun más desagradables que las qn^ 
desde esa época hemos tenido ocasión de experimentar, 
(b). Que es imposible concebir y proponer algún princi' 
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ío sobro el cual pudiera racionalmente basarse una división 
ennanente de las naciones comerciales, en países de patrón 
louetario de oro y países de patrón de plata^ y que auH ha- 
ado dicbo principip, no sería posible darle aplicación prác- 
ica. 

(c). Que ningún arreglo racional y con elementos de es- 
abilidad respecto de la relación fija de valor entre los dos 
lumerarios metálicos, es probable ó posible, si no se apoya 
an el principio de la libre acuñación y función plenamente 
legal del uno y del otro, sobre base fija de valor relativo. 

(d). Que á falta de tal arreglo cada nación, sea del uno 
ó del otro sistema monetario, continuaría expuesta á sufrir 
perturbaciones ocasionales y más ó menos ocasionadas agra- 
ves consecuencias en su patrón legal de valores. 

(e). Que la situación actual, no presenta síntomas de lle- 
gar á un fin ni elementos sobre que basar una racional es- 
peranza de alcanzar una solución de las dificultades de que 
en el sentir de todo el mundo se halla rodeada. Antes al con- 
trario, una nueva depresión del precio en oro de la plata, 
siquiera fuera á la mitad de la entidad de la que se ba efec- 
tuado desde 1873, crearía una situación extremadamente pe- 
ligrosa para el Gobierno de la ludia, introduciría mayor des- 
arreglo en nuestras relaciones no sólo con este país, sino 
también con otros de los que usan el numerario de plata, y 
^nmentaría materialmente los perjuicios del estado de depre- 
sión á que han llegado tantos y tantos ramos del comercio 
' la industria nacionales. 



Otros arbitrios para remedio de la situación actual. 

166. El sistema de la circulación monetaria á cuyo estu- 
^o nos hemos contraído en los párrafos 116 al 166, es el ge- 
^ralmente conocido con la denominación de '^biqíetalismo.'' 
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Lo hemos examinado con toda detención, en parte, en razón 
del gran número de testimonios enunciados en sa apoyo, y 
en parte, porque si se admite el carácter trascendental de 
los males de la situación presente, descritos en los párrafos 
69 á 113 de esto Informe, ninguna otra de las proposiciones 
que se ban sometido á nuestra consideración, aparece más 
susceptible de una aplicación perfecta, como remedio prácti- 
co contra aquella. 

En efecto, dos ban sido los planes que se han propuesto 
para alcanzar el fin apetecido. 

Con arreglo á uno de ellos el patrón monetario legal de- 
bería ser acuñado' con ambos metales, en determinada pro- 
porción de cada uno de ellos. Tal operación podría ser efec- 
tuada, ó mediante una fusión de los dos metales para formar 
una moneda de amalgama, ó mediante la incrustación de un 
disco de oro en el centro de la moneda de plata. Las dificul- 
tades prácticas que tanto la acuñación como el uso de seme- 
jante clase de moneda presentarían, parecen ser de tal magni- 
tud, que omitimos el examen detenido de una y otra forma 
del expresado plan. 

167. El Profesor Marsball nos ha sometido otro que pa- 
rece presentar menos dificultades que el anterior. Consiste 
su -proposición en que el medio de circulación monetaria, se 
reduzca á papel fiduciario emitido en garantía de depósito 
de ambos metales, en cantidades que guarden entre sf uua 
proporción previa y legalmente determinada. Toda persona 
que presente en el Departamento de Emisión las requeridas 
cantidades respectivas de oro y plata, recibiría su equivalen- 
cia en el expresado papel. La ventaja principal que se atribu- 
ye á este plan, es que el numerario continuaría siendo realmen- 
te bimetálico, es decir, que consistiría necesariamente délos 
dos metales en las proporciones prescritas, y no únicamente 
de uno sólo, que naturalmente sería el que por el momento 
fuese de más fácil adquisición. El efecto de la realizador 
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e dicho plan sobre la producción de los metales preciosos, 
ería segíin se dice, benéfico también porque serviría de es- 
ímulo para la producción del más costoso, en vez de la del 
«ntrario. En cambio, si disminuyese materialmente la pro- 
lucción de uno de los dos metales, sería inevitable una con- 
racción en la circulación monetaria; y para alcanzarla efi- 
lacia de acción del plan en cuestión sería necesario que to- 
los los países de numerario de plata, y con especialidad la 
ndia, entrasen en un arreglo previo para su adopción. 

Tampoco juzgamos necesario tomar en detenida conside- 
ación el plan de Mr. Marshall. Todo proyecto de nuevo arre- 
glo que implique una alteración radical de nuestro actual 
istema de circulación monetaria, sería tan opuesto dios há- 
bitos tradicionales y preocupaciones de nuestro pueblo, que 
rearaos que tendría que pasar mucho tiempo antesde que ob- 
uviese aquel grado de favor público que requeriría para ser 
onsiderarlo como de aplicación práctica. 

1G8. Una tercera proposición ha sido la de que el sistema 
ctual mente en vigor en los países de la Unión Latina, en 
3s Estados Unidos y en Holanda, es decir, el uso de ambos 
Qetales como patrones monetarios, sin limitación, bajo el pie 
[e libre acuñación para el oro únicamente y limitada para 
% I>lata, fuese extendido á todos los países comerciales. 

Con arreglo á la experiencia adquirida en los mencióna- 
los países déla Unión, un monto considerable de plata, pue- 
le ser conservado en la circulación, simultáneamente con 
a de oro, en un pie de valor relativo muy mucho mayor que 
)1 corriente en el mercado de metales, y en tal concepto se 
isegura,que si tal práctica fuese generalmente adoptada, da- 
ia por resultado un considerable incremento de la demanda 
leí metal de plata, y su uso adquiriría tal expansión, que ha- 
ría fácil el mantenerla en condiciones más estables de apre- 
ciación relativa. 

169. Pasaremos ahora á referir ciertas proposiciones de 
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ua carácter análago al de las anteriores, que surgieron de 
los Procedimientos de la Oonferencia Internacional que so- 
bre la cuestión monetaria tuvo lugar en París en 1881. 

Se indicó en esa reunión que la depreciación de la plata, 
podría ser mitigada si el Banco de Inglaterra encontrase 
conveniente hacer uso de la facultad de que se halla inves- 
tido, con arreglo á las prescripciones contenidas en el Ca- 
pitulo 32 de las órdenes reales 7 y 8, para tener en plata la 
quinta parte de su reserva metálica; y que dicha medida fue^ 
se acompañada del compromiso entre los Gobiernos de los 
Estados Unidos y de los países que forman la Unión Latina, 
para restablecer en ellos la libre acuñación de la plata. 

Habiendo sido consultados los Directores del Banco res- 
pecto de tal proposición, contestaron, que con arreglo á la 
ley, tenían obligación de pagar en oro todos sus billetes, y 
que en consecuencia no se hallaban en el caso de adoptar me- 
dida alguna que pudiera ser calificada contradictoria á aquel 
precepto; pero que si las casas de moneda de otros países vol- 
vieran á adoptar reglas, que implicasen la certidumbre de po- 
der convertir el oro en numerario de plata y el de este metal, 
en oro, no veían inconveniente para hacer uso de la facultad 
de tener en plata, cierta porción de sus fondos de reserva, 
sin que tal uso fuese con perjuicio del deber que tenían por 
ley de recibir oro en cambio de sus billetes, y pagar éstos 
en el mismo metal. 

170, En los primeros meses del año 1882, el Gobierno Ita- 
liano hizo otra proposición, al efecto de que, á falta de una 
convención bimetálica, se celebrase un arreglo internacional 
cuyas bases fueran más ó menos las siguientes: 

Los Estados de la Unión Latina, se comprometerían á 
acuñar anualmente moneda de plata, durante un período d^ 
cinco años, en la proporción cuando menos, de medio franccF 
por habitante. 

Los Estados Unidos de América, se comprometerían posr 
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sn parte á aciiuar cuando menos la cantidad de $ 3.000,000 
cíe pesos; fuertes por mes. 

El Gobierno de la India conservaría la acuñación ilimi- 
tada de moneda de plata. 

El Gobierno del Eeino Unido á extender el límite del pa- 
trón legal de plata, de 40 chelines, á 20 £; á acunar mone- 
da de plata hasta cuando menos la suma de £ 500,000 al año; 
y el Banco de Inglaterra (í que la quinta parte de sn fondo 
de jeserva metálica fuese en lo sucesivo en plata. 

El de Alemania, se obligaría á no efectuar durante dicho 
período de cinco años venta alguna de plata y sustituir con 
monedas de dicho metnl las de oro del valor de cinco marcos 
y algunos de los billetes de menores denominaciones. 

Segón parece, nada definitivo se ha resuelto respecto de 
la anterior proposición, pues hasta la fecha no ha sido toma- 
da en consideración. 

171. Otra proposición ha sido también presentada, con el 
objeto de promover un mayor uso de la plata, á la vez que 
restringir ó economizar el del oro, y consiste en que los me- 
dio-soberanos en actual circulación en el país sean recogi- 
dos y sustituidos por billetes al portador del valor nominal 
de 10 6 20 chelines cada uno. 

172. También hay quejas en contra del impuesto de un 
chelin 6 peniques que pesa sobre los artefactos de plata, sean 
de producción nacional ó de importación extranjera, el cual 
naturalmente restringe mucho el consumo de dicho metal pa- 
ra fines industriales. Se alega, que tal impuesto, pesa con es- 
pecial gravamen sobre aquellos ramos de la industria india- 
na, dedicados á la fabricación de vajillas ú ornamentos de 
plata. 

El impuesto en cuestión (que en la actualidad monta á un 
40 por ciento del valor de la materia prima) no sólo restrin- 
ga la demanda de artefactos de plata, sino que también, de- 
bido á los reglamentos del Begistro de metales, sólo se per- 
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mita en este país la introducción de plata de cierta ley de 
fino, para los objetos comerciales, y no es permitida la de ba- 
ja ley sino para usos privados, por lo cual la rupia indiana 
cuya ley de fino es algo inferior á la requerida por aquellos 
reglamentos (es de 91G miligramos y el mínimum que aque- 
llos fijan es de 925) está excluida de la importación en el país. 

El Gobierno de la India, repetidas veces ha hecho ges- 
tiones por la abolición de ese impuesto, en interés de los in- 
dustriales del país; y el producido que de él actualmente se 
obtiene (de £50,000 á £60,000 anuales) es de tan poca im- 
portancia, que bien pudiera efectuarse su derogación sin efec- 
to trascendental alguno respecto del Tesoro público. 

La principal dificultad que parece obstar en contra de la 
derogación del impuesto, es la cuestión del reintegro que 
hay que hacer por el que se ha pagado al respecto de los ar- 
tefactos de plata existentes en poder de los fabricantes; pe- 
ro la concesión de tal reintegro podría limitarse mediante la 
fijación de un corto plazo, por ejemplo tres años, y entonces 
la dificultad no debería considerarse como obstáculo insupe- 
rable para llevar á efecto la derogación del impuesto. 

173. Objeto común á todas las varias proposiciones que 
quedan mencionadas, es el de obviar las dificultades é incoii- 
veuientes de la situación presente mediante el fomento de un 
mayor consumo de la plata. También se han hecho proposi- 
ciones dirigidas á eliminar la presión existente sobre la exis- 
tencia universal de oro, mediante un aumento de economía 
en sus usos; y la de un carácter más práctico entre ellas, es 
la de la introducción de una emisión fiduciaria de billetes al 
portador del valor nominal de £ 1 cada uno. 

Se asegura que esta medida daría por resultado dejar li- 
bre una suma de 8 á 20 millones de libras esterlinas en oro, 
de que podría disponerse para satisfacer los pedidos de ese 
metal para América ú otros países. Cualquiera que fuese^ sio 
embargO; el resultado que se alcanzase mediante la adopción 
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d tal medida, sería de efectos may transitorios, aun bajo la 
iposicióii de que debiese influir sobre el nivel de los precios 
e los efectos, ó sobre toda clase de intereses comerciales. 

Tomando en cuenta la multitud de cuestiones más ó me- 
os graves que al respecto de nuestro sistema hacendarlo y 
e otros asuntos que no guardan conexión inmediata con 
1 objeto de nuestra comisión, podría la expresada medida 
iiscl tar, y además el muy leve efecto que podría obrar sobre el 
alor relativo de los metales preciosos, no hemos creído ne- 
esario dedicar un dilatado examen á la proposición que ¿i 
lia se contrae, ni tamiioco el dar nuestra opinión deñnitiva 
su respecto. 

174. Se ha propuesto igualmente que las dificultades del 
robierno de la India, en cuanto dependan de la diferencia 
e i)atrón legal de valores que entre dicho país é Inglaterra 
xiste, podrían sereliminadasómodiQcadasmediante la adop- 
ion de nn patrón monetario de oro para la India, conservan- 

siempre su actual numerario de plata. El primer paso en 
al dirección sería el de hacer subir por medios artificiales el 
»recio en oro de la rupia, hasta un i)unto, quesería fijado, ó 
lediant^ la suspensión de la libre acuñación de la plata en 

1 país, ó por medio del establecimiento de un derecho sobre 
lia que aumentase el costo de la amonedación de la rupia, 
lasta el valor en oro que se le fijara, debiendo la moneda de 
iro, tanto la británica como la indiana, ser forjcosa para los 
»agos debidos al Gobierno, lo mismo que la rupia al tipo de 
alor fijo que se le asignara. 

175. El Gobierno de la ludia sometió en 1878 al de la Me- 
rópoli, una proposición con tal fin, la cual fué consignada 
lara su estudio á una Comisión departamental, que informó 
lue no podía recomendar su adopción. 

Las objeciones principales aduoidaa en su contra, fueron : 
(a). Que el autorizar un patrón de oro, sin existir el nu- 
merario del propio metal, equivaldría en la práctica al esta- 

ao 
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blecimieuto de un signo monetario inconvertible y fio gs^' 
rantido. 

(b). Qae la clausnra de la iinica casa de moneda, abiei^' 
ta á la libi*e acuñación de plata, podría producir un efectx) d^ 
tal gravedad sobre el precio corriente del metal, que h»' 
ría imposible conservar el tipo del cambio que á su respect^^ 
sé fijase. 

(c). Que la medida no vencería la dificultad real quec(w - 
racteriza la situación actual de la India, que consiste enque^ 
por causa de la baja de los precios en 01*0 de sus prodactoai^ 
tiene que exportar mayor cantidad de ellos para llenar sii^ 
obligaciones pagaderas en pro; y que en consecuencia la ven- — 
taja que con ella derivara el Qobierno, seria desvirtuada posr 
perjuicios correspondientes en los intereses del pueblo útM 
país. 

(d). El peligro do la fabricación ilegal de moneda, qo^ 
aumentaría en grande escala, si el valor de cambio de la ru — 
pia excediese al intrínseco; pero á esta objeción se replica^ 
que tal peligro existe no solamente en Inglaterra, siuo tam — 
bien en el Oontinente, y que no se cree generalmente qot^ 
dicba falsificación pudiera efectuarse en escala muy consi- 
derable. 

176. Otra proposición es también la de que se adopte eo la-^ 
India nn patrón monetario de oro, á un tipo de relaoióa d^ 
valor que el Gobierno fijara de tiempo en tiempo; y se alegí^ 
que con tal medida se lograría que se pusiera en circaladóa 
el oro délas grandes cantidades que es sabido existen ate* 
soradas en aquel país, y que el tipo fijado de valor relativo 
sería desde luego el más aproximado al actual precio corrieo — 
te en el mercado de ambos metales y tendería á nivelarse ga^- 
dualmente con el que existía antes de que comenzara la ac- 
tual divergencia de valores. 
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Conclusiones que se deducen 
de 1m TAiias causas atribuidas á la dirergencla en el Talor 

relativo de los metales pi*eciosos. 

* 

177. Vamos ahora á manifestar las couclusiones á que por 

'me^tra parte hemos llegado medíante el examen de los di- 
versos argumentos expuestos en las páginas anteriores de es- 
te Informe. 

178. Hemos indicado que los hechos principales á que se 
ha Uedioado nuestra investigación, fueron (a) las ingentes 
fluetuacioneSy y (b) la enorme baja del precio en oro de la 
plat^, que hau tenido verificativo, á comenzar desde el año 
1873. 

iDurante los 40 años que precedieron á éste, la diferencia 
que medió entre el niás alto y el más bajo límite del precio, 
(pi"o medio anual) de la plata en barra en Londres, sólo mon- 
tó ¿i 21 peniques; y entre 1873 y 1887, esa diferencia ha lle- 
garlo á la cifra de 14| peniques. * 

179. El hecho, que en primera linea fija la atención co- 
^^^ explicación de la depreciación intensa á que ha Ilegadp 
'^ £>lata en los últimos años, es el considerable aumento de la 
producción de este metal, ocurrido simultáneamente con cier- 
^ <^liminución de la del oro. 

^l promedio anual de la producción del primero, según 
los oálculos del Dr. Soetbeer, ha aumentado en unos 1.339,085 
kilogramos, valuados en £ 11.984,800, durante el período 
^«tt prendido entre 1886 y 1870; en 1.969,425 kilogramos, con 
^^ valor de £ 17.232,450, en los cinco años subsiguientes, 
187 X y 1876; y 2.861,709, kilogramos, valuados en £2l!438,000 
^^^ el quinquenio de 1881 á 1886, lo que arroja un aumento, 

1 Un anmento de dir^rgencia de 700 por ciento en 14 afioe, es decir, de 50 por cien- 
^'«i^íW. delT). 
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entre el primero y el último de los períodos mencionados, de 
más de un 100 por ciento en cantidad, y cercado un 80 poi 
ciento en valor. 

Por el otro lado, según el mismo publicista, la prpducoióa 
anual de oro, cuyo promedio fué de 195,026 kilogramos, coa 
un valor de £ Í27.206,900, en el período de 1866 á 1870, en el 
quinquenio siguiente bajó á 173,904 kilos, sea £ 24.260,3099 
y á 149,137 kilos con valor do £ 20.804,900 en el de 1881 á 
1885, una diminución entre el primero y último i>erfodo d^ 
cerca do un 25 por ciento. 

180. Además de esa diferencia, y los cambios que la ban 
motivado, en el monto relativo de la producción de ambos 
metales, parece que hay fundamento para asegurar que se 
ha verificado en lus 15 anos que hemos examinado, á la vez 
que un aumento en el uso y aplicaciones del oro una dimi- 
nución del de la plata como numerario, debida á los cambios 
introducidos en los sistemas monetarios de los diversos paí- 
ses, ó inmediatamente antes ó durante dicho período. 

181. La cantidad de oro realmente acuñada eú Alemania 
desde 1871, ha sido por valor de más de £ 98.000,000, de ca- 
yo monto, la suma de £ 80.000,000, se dice, representa la de- 
manda sucesiva de dicho metal; pero que una proporción bon- 
siderable de ésta parece haber ^ii\o satisfecha con anteriori- 
dad ó durante los anos de 1872 y 1873, pues que la acuñación 
alemana en esos dos años solamente subió á la suma de... 
£ 50.000,000; cuya porción, hay datos para creer, que en par- 
te procedió de las reservas de oro de Francia, que natural- 
mente no se hallaban en circulación antes de dicha época. 

Conviene también observar que mientras que en los años 
do 1866 á 1870, los Estados Unidos rétnvieron en el país por 
término medio anual la suma de £2.533,000 procedente do 
su propia producción del metal, en el siguiente período de 
1871 á 1875, exportaron cerca de £ 1.500,000 en exceso del 
monto de su propia producción. 
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La presión de la demanda de oro para los Estados Uni- 
dos no comenzó A hacerse sentir liasta mediados de 1877; pe- 
ro desde esa fecbn, el consnnio de oro en aquel país lia aumen- 
tado extraordinariamente, pnes que en la década de 1876 
ál88o, ha absorbido por valor de £112.589,600, en tanto 
que en los diez años anteriores, solamente la cantidad de. . 
£11.196,000. 

También ha tenido lu^ar cierta demanda aunque de mu- 
cbomenorimportancia, para Italia, los Países Bajos y los Tres 
.Reinos Escandinavos. 

182. Volviendo á la plata, es realmente difícil apreciar la 
magnitud de la diminución de su consumo para usos mone- 
tarios en Europa y América, debida á cambios en los sis- 
temas monetarios de sus varias naciones. Sin dudn, la adop- 
ción de un patrón monetario de oro en Alemania, disminuyó 
lademanda de plata pnra aquel país; pero, por otra parte, se 
lia verificado una muy considerable acuñación de este me- 
tal en los Estados Unidos durante los últimos diez años, en 
quj^ subió á la suma de $300.000,000, mientras que en los 
diez que precedieron al de 1873, casi toda la circulación mo- 
íietjuia del país consistía en papel y se acuñó una iusignifi- 
wintfe cantidad do plata. Tomados pues, vm consideración to- 
llos los hechos rehacionados con este asunto, hay motivo para 
dudar que realmente so haya verificado una diminución con- 
Mderable del uso de la plata, para numerario. 

183. La plata introducida al mercado por la Alemania 
desde 1873, es otro elemento que no debe dejarse de tomar 
^'Q cnenta. La cantidad de dicho metal realmente vendida y 
por consiguiente añadida á la existencia disponible para el 
insumo universal no fué muy grande; pero el sólo hecho de 
'^ venta y demonetización de ella, por niediocreque fuera, 
^^Wa naturalmente contribuir al descrédito del metal y pro- 
^iQcireu el mercado un efecto indudablemente desproporcio- 
^^0, á la adición que.á las existencias disponibles dicha ven- 
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ta implicó. Sin embargo, esas veutas de parte de Aleí 
nia cesaron realmente en 1878 ó 1879, y en consecaencu 
influencia sobre el mercado ba debido cQsar también de 
efectiva desde esa fecha, aun cuando de vez en cuando se 
yan después suscitado temores de que de la misma fueut 
lanz^isen al mercado nuevos contingentes del metal blai 

184. No cabe duda do que en los bechos sobre que 
mos llamado la atención, como característicos del peiíod 
1873 á la fecha, nosotros vemos causas efectivas de la de 
elación de la plata en relación con el valor del oro; per 
muy difícil determinar la fuerza y extensión de sus efec 
especialmente cuando tomamos en consideración, nosira 

.mente los cambios ocurridos en el monto relativo de la 
ducción y consumos de ambos metales, sino también la ] 
porción que el aumento de oferta de la plata de un lado, 
diminución de la del oro, del otro, han guardado con el n 
to de las existencias respectivas de uno y otro metal. 

185. Debe tenerse presente que al respecto de otras i 
cancías, el efecto de los cambios que acaecen en su ofei 
demanda, á la vez que es más ostensible es instantáneo, 
lo general la producción de las demás mercancías tiene 
objeto su inmediato y rápido consumo; su oferta es i 
que sean desde luego utilizadas en el mercado, ó intrc 
cidas á éste en el menor plazo posible, y constituye, por < 
siguiente, un muy importante elemento de su justipre 
ción. 

Pero los metales no son susceptibles de un consumo 
sino en muy pequeña proporción, y en consecuencia su 
plido efectivamente utilizable consiste en la acumulado 
las producciones de años anteriores. Se deduce de esto q 
su resi>ecto cualquier aumento ó diminución de la ofert 
de menor efecto, que al respecto de los efectos realmt 
consumibles, y del mismo modo un aumento ó diminu« 
de su demanda es también poco perceptible. La consid 
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nás importancia que hay que tener presente al res- 
Ios niélales preciosos en un momento dado, es más 
etermiiiar la relación que existe entre su monto to- 
jstencias y los pedidos que pesen sobre ellas. 
Duando examinamos el marcado contraste que el pe- 
tiempo anterior al año de 1873, presenta con losúl- 
os, y los grandes cambios que en el monto relativo 
)ducción de los dos metales tuvieron lugar durante 
ro de dichos períodos, parece imposible llegar á la 
5n de que los hechos relacionados con la oferta de 
letales sean suficiente explicación de las variaciones 
s en su valor relativo, desde aípiella fecha. En los 
i años trascurridos entre 1833 y 1873, en los cuales 
comprendido el período en que acaecieron los grau- 
ubrimientos de oro y consiguiente aumento del su- 
lizable de dicho metal, casi no se notó cambio algu- 
precio en oro de la plata. En los diez años de 1831 
a proporción que guardaba el valor del monto de la 
ón de la plata con el de la del oro, era de 1*® á 1 ; en 
anos de 1851 á 1855, bajó dicha proporción á228: 1; 
bargo, el precio corriente de la plata en el mercado 

una variación que puede expresarse, por la razón 
1, que guardaba en el primero de dichos períodos, á 
* á 1, en el último. 

)tra parte, si comparamos el quinquenio de 1871 á 

1 el de 187tí á 1880, encontramos que la proporción 
; montos de la producción respectiva de ambos me- 
I de 710 plata á 1 do oro en el primero y 794 á 1 en 
do. Con todo, este cambio del monto déla produc- 
insignificante en comparación con los demás que he- 
lio notar, ha coincidido con una baja en el mercado 
p relativo de los metales de 16^ á 1 á IV^ á 1. 
Haciendo un examen más minucioso de las cifras 
do en consideración los datos estadísticos de la pro* 
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duccíón inetólica, que fueron sometidos por Sir Héctor HaJ 
en 187G, ix la Comisión especial de la Cámara de los Couu^' 
nes sobre <leprec¡ac¡óii tle la plata, bailamos que desde 18(5-1 
ú 1872 la producción anual <lo oro disminuyó en valor d^ 
£ 22.7()ü,()()0 á £ 19.910,000, á la vez que la de plata aumei» - 
tó de £ 8.540,i)00 á £13.050,000 y que tan considerable \m^ 
riación tuvo lugar, sin que se veriíicase una gran aiteracióx^ 
en el precio de la plata, que en el primero de dicbos anos, em: 
promedio era de GO^Vie peniques y en el último de dV/i^ 

Es verdad que desde 1872, ban ocurrido losoambiosqu^e 
ya liemos mencionado al respecto de la demanda de uno 3 
otro metal; pero un aumento ó diminución de ésta, no e-^ 
lU'obable que produjera sobre el valor relativo de aquellos^ 
un efecto mayor que el aumento ó diminución de su suplidc 
y oferta. 

188. Dirigiendo en seguida la atención sobre los iuteii 
808 cambios que ocurrieron antes del año de 1873 en el mon- 
to relativo de la producción de ambos metales, sin que pro — 
dujeran alteración sensible en el tipo de su valor relativo^ 
nos parece difícil impugnar la idea de que entonces obrabi^ 
alguna fuerza particular en el sentido de laürmezadel pre— 
ció de la plata y en el mantenimiento de su valor relativc^ 
con el oro en ciertas condiciones de estabilidad. 

189. Tenemos otro becbo, al que yá bemos llamado \m^ 
atención, que también decididamente babla eu corrobora 
cióu de esa idea. Antes de 1873 las fluctuaciones en el pre- 
cio de la plata, además de que se efectuaban de un luodo^ 
gradual, su importancia cuantitativa, no salía de ciertos muy^ 
estrecbos límites. Asi pues, en el año 1872, la diferenoiA en- 
tre el limite más alto y el más bajo de las fluctuaciones fa6 
como signe: 

Enero Va penique. 

Febrero • */• „ 
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Marzo Vs penique. 

Abril V8 „ 

Mayo V,« „ 

Junio V« V 

Julio Vt if 

Agosto V4 M 

Septiembre Vs yj 

Octubre V4 w 

Noviembre ^ Vj „ 

Diciembre...., Vs n 

En tanto que la propia diferencia en 1886 fué: 

Enero Vis penique. 

Febrero Vis m 

Marzo Vis >, 

Abril «A, „ 

Mayo r/4 „ 

Junio "/ig „ 

Julio 2Vie V 

Agosto Va „ 

Septiembre..... 2V8 n 

Octubre IVs 9) 

Noviembre IVs n 

Diciembre iVs ^ 

Se observará que el máximum de la fluctuación en 1872 
né de f de penique y que el promedio de todas las ocurrí- 
as durante él año, fué apenas Vis de penique, mientras que 
o 1886 el máximum llegó á 2V» de penique y el prome- 
io de las fluctuaciones de todo el año fué aproximadamente 
le li penique* Observando tales hechos no se ha indicado 
ín embargo (no podía razonablemente hacerse), que la di- 
dreucia tan notable entre las fluctuaciones de uno y otro de 

M anot índioados deba atribuirse ó á laa vOTlaoioneB oeorri* 

21 
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das en el monto relativo de la producción ó á las del consa- 
mo de los dos metales. 

190. La explicación que más comunmente se da respecto 
de esas constantes fluctuaciones en el mercado de platales 
que el alza ó depresión del precio del artículo, depende de 
los movimientos análogos en su demanda para remesas á los 
países que usan numerario de ese metal, y además, del mayor 
ó menor monto de letras de cambio que sobre dichos países, 
el Gobierno de la Metrópoli ofrece en venta periódioameD 
te. Pero tales influencias, por lo que se ve, existía» en ac- 
ción también antes y después del año de 1873, y sin embar- 
go, el mercado de la plata, no manifestaba entonces esa sus- 
ceptibilidad de diarias ó mensuales fluctuaciones que en la 
actualidad se observan. 

191. Tales consideraciones parecen pues indicar la exis- 
tencia de alguna influencia conservadora de la estabilidad 
del mercado en aquellos tiempos, la cual ha sido ya elimi- 
nada dejando á la plata sujeta al influjo de causas, cuyos 
efectos antes de ahora eran sin duda, limitados. 

En este sentido, la cuestión para nosotros vien^ á concre- 
tarse del modo siguiente. | Existe alguna otra oireunshutcia 
susceptible de influir en la relación de valor entre el oroyla 
plata, y que marca la diferencia notable de hechos, qoese 
observa entre los últimos 14 ó 15 años, y la época inuoiedia- 
lamente anterior á estosf 

Desde luego se observa, que es indudable qae la £aoba 
que forma la línea de separación entro la época en que pre- 
valecía cierta fíjesa del valor relativo del oro y la plata^y ia 
de notoria iustabilidad, es el año en que el sistema bimeU^ 
lico que regía anteriormente en los países de la Unión Iiati* 
na cesó. de fiíneionar eu toda su extensión; y en tal eouoep* 
td, nos vemos induoidos de un modo inevitable ¿adoptarla 
oondasión de que la aoeión de aquel sistema, estableoidotee- 
mo eatebft eii>piikes de macha |>oblaoÍDn y gnwmoYimiaa* 
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comercial, ejercía indadablemente una influencia mate- 
il sobre el valor relativo de los metales preciosos. Mien- 
is que dicbe sistema estuvo eu aocióu, creemos que no obs- 
ule los cambios en el monto de la prodncci/in y consumo 

los metales, se couservó el precio corriente de la plata en 
\ pie de comparativa esta bilidady en la relación de valor 
tre ellos fijada por la ley, es decir, eu la de 15¿ á 1. 

Aceptada, piíes, dicba conclusión, los hechos que hemos 
iisiderado como característicos del período que ha trascu- 
elo desde 1873 nos parecen presentar una explicación sa- 
factoría de la baja de la plata, pues que todos ellos tien- 
u á la misma demostración; y que el hecho de que en un 
>niento dado, en la oferta de plata y letras de cambio so- 
b la ludia sea mayor que la demanda de remesas de can- 
tes, ó viceversa, sirven de explicación suficiente de las fluc- 
aciones del precio de la plata eu los últimos anos, 

192. Tampoco juzgamos líjiriori fuera de razón la suposi- 
»n (le que el régimen de un sistema bimetálico en los países 

la Unión Latina, al tipo legal de valor relativo de 15} á 1, 
biera haber bastado para conservar estable el precio co- 
ente del metal inferior, eu pie de aproximación á dicho 
o. 

La opinión que sostiene que dicho sistema podía única- 
)ute afectar el precio de la plata en el mercado, en la pro- 
rción de su demanda para numerario en los países de la 
lión Latina, ó con la cantidad del metal que realmente se 
roducía en la^^ casas de moneda 4^ los mismos, nos parece 
rónea. 

El hecho de que el poseedor de una cantidad de plata, 
diera como último recurso llevarla á dichas casas de mo- 
da para hacerla convertir en numerario, con el cnal podía 
mprar efectos en la proporción do 16} partes de éste por 
a del de oro, en nuestra opinión, debía probablemente afec- 
ir generalmente el precio de la plata, cualquiera que fuese 
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Bn comprador, y cualquiera que fuese el pafs para donde t 
viera que ex[>ortarse: tal facilidad debía poner al vended 
de plata en aptitud de obtener un precio aproximado al ti 
legal de valor relativo, contribuyendo asi al mantenimiei 
del mercado en dicho precio, más ó menos. 

193. Se ba alegado también que durante el primero 
los dos períodos de tiempo que hemos puesto eu paran g< 
se sucedieron condiciones favorables al sostenimiento de 
relación legal de valor de los dos metales; y que el grat 
suplido de oro que tuvo lugar á mediados del presente si^ 
encontró á Francia en posesión de una enorme existencia 
plata, y ésta, debido á circunstancias excepcionales obtc 
una salida inmediata para la India; pero nosotros no creen 
queeste hecho presenta por sí sólo una solución razonable 
problema, si á la vez no se toma en cuenta la existencia 
sistema' bimetálico. Puede ser verdad que las circunstanc 
áque se ha hecho referencia, fueran condiciones que con 
huyeran á la eficacia de dicho sistema; pero como lo ben 
expresado ya, tales circunstaneicos y condiciones han existí 
en mayor ó menor latitud de acción, antes y después de 18 
y sin embargo, sus efectos sobre el valor oorrelativo de a 
bos metales han sido muy diferentes en ambas épocas. 

194. Se dice que el cambio de circunstancias qae se 
efectuado desde 1873, habría hecho imposible el sostenei 
plata, en su antiguo pie de valor relativo al oro, aun cui 
do la Unión Latina, no hubiese abandonado su libre aeo! 
ción, y que tarde ó temprano el sistema bimetálico t-enfa ( 
claudicar, y su influencia conservadora desaparecer. 

Medir la fuerza de las causas, sin tener competente < 
periencia acerca de sus efectos en el pasado, es operae 
extremadamente difícil; pero aun cuando fuese verdad c 
la Unión Latina no hubiera podido en la época presente i 
pedir la baja del precio en oro de la plata, ello no probaría <\ 
las opiniones que hemos expuesto, al respecto ée la esta 
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IMad de sa precio en otros tiempos y de sti actnál iDcettfdnm- 
bre, no sean correctas. 

Que si la plata no podía dejar de llegar á sn actual de- 
preciación, y si la Unión Latina, volviendo sobre sns pasos 
y abriendo de nuevo sus casas de moneda para su libre acu- 
ñación, podría ó no ahora restablecer dicbo metal en sn an- 
tiguo precio.en oro y sn anterior pie de estabilidad, son cues- 
tiones que corresponden especialmente á otra parte de nues- 
tro trabajo, y cuya resolución no es necesaria respecto de 
los pnntos de que i>or abora nos estamos ocupando. 

195. También se ha dicho que el efecto qué el sistema bi- 
metálico ha producido, sosteniendo el valor relativo del oro 
y la plata, se debió á la casual circunstancia de que en la 
época de los descubrimientos de oro, se encontraba la Fran- 
cia riquísima del metal plata que era entonces el que estaba 
enviado apreciación creciente; y que si dichos descubrimien- 
tos en vez de oro hubiesen sido de plata, dicho país, nb te- 
niendo oro de que desprenderse, no podría haber deprimido el 
preeio de este metal computable en plata ó haber aleado el 
de la plata en oro. A esto nosotros contestamos, qué lo que 
P^^ ahora nos interesa y absorbe nuestra atención, son los 
l^^chos que realmente han tenido verificativo, y para nuestro 
detono creemos deber tomar en consideración los que po- 
^án haber tenido lugar bajo el Influjo de otras circunstan- 
»*% distintas. 

196. Se ha indicado además de que la depreciación de la 
>i&ta debe explicarse exclusivamente por el hecho de la apre- 
i^ción del oro en relación con los precios de los efectos co- 
^i^iales, determinado por el aumento de la demanda de es- 
^ ultimo metal, ó según otros opinan, por la contracción 
^^ la circulación monetaria que ha causado la depreciación 
»^tieral de toda clase de efectos. Discutiremos en seguida 
^^ cuestiones sobre la pretendida apreciación del oro y de 
'^ eontraeción de la circulación monetaria ; pero al ocupar- 
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noa^e ellas, como oaoaaB de la baja y fluctoaoiones del 
cío en oro de la plata, no vacilamos eu decir, que eu doc 
opiuión, ni una ni otra suposición pneileu ser por sí e 
consideradas como explicación suficiente de los fenóm* 
económicos que en los últimosaüos hemos presenciad* 
Si eu relación con los precios de los demás efectos ec 
neral el oro se halla en vía de apreciación, por causa de 
diminnción en el monto de su producción, es igualm 
obvio, que en la época de los grandes descubrimientos, 
de él tuvieron lugar cuarenta ó cincuenta aüos hace, si 
depreciación al respecti> de los precios comerciales de en 
ees; y sin embargo, el precio eu oro de la plata, no oo 
que subiera en la proporción de dichos precios. ¿Porqué ( 
aun suponiendo el hecho de la apreciación del oro en reía 
con los efectos en general, debe en la época actual veriC 
se locontrario de lo que entonces sucedía, salvo que medi) 
condiciones particulares que hoy no existen? 

Si cuando la Unión Latina mantenía la observancia 
tricta de la base legal de valor relativo de los dos meh 
se vieron realmente los efectos que estamos dispuestos á 
huirle, la marcada diferencia entre las dos épocas, ant 
después de 1873, aun bajo la suposición de que estamos 
tando, tiene necesariamente una explicación suficiente. 

197. Haciendo un resumen de nuestras conclusiones 
esta parte de nuestro trabajo, somos de opinión que la 
dader^a explicación de los fenómenos económicos, objeti 
nuestra investigación, debe encontrarse más bien en el e 
to de una sola causa, que en una combinación de ellas. 
acción do la Unión Latina en 1873, rompió el lazo de ui 
existente entre ambos metales, que antes establecía el o 
puto y expresión del precio de la plata en cantidad de • 
á un tipo constante legalmente fijado; y cuando tal rupi 
se verificó^ el mercado del metal blanco se encontraba 
puesto á la acción de todos los factores que concurren i 
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fijaciÓQ de los precios de todos los efectos de cambio comer- 
cial. Dichos factores, ha sucedido, que han obrado en el sen- 
tido de la baja de la depreciación de dicho metal en relación 
con el valor del oro, desde dicho año de 1873, y que las fre- 
cuentes fluctuaciones en su precio se explican- con el hecho 
de que su mercado ha llegado á hacerse extremadamente sen- 
sible á todas las otras influencias, de que hemos hecho men- 
ción en el curso de esta primera parte de nuestro Informe. 

198. Hasta este punto de nuestros trabajos hemos podi- 
do mantenernos en pie de conformidad todos los miembros 
de la Comisión, con respecto á las varias materias tratadas 
en este Informe; pero al examinar nuestras conclusiones res- 
pecto de la cuestión relativa á la forma que la baja del pre- 
cio comercial de la plata ha asumido, sea la de una aprecia- 
ción del oro, ó de la depreciación de aquella, así como tam- 
bién á otros problemas sometidos á nuestra resolución, ha 
surgido tal divergencia de opinión, que nos hemos visto com- 
pelidos á adoptar la medida de exponer separadamente la de 
cada grupo divergente, por medio de los informes parciales 
qne se encuentran á continuación. 

Sin embargo, al terminar esta exposición de las conclu- 
siones á que hemos llegado enteramente conformes, desea- 
mos consignar aquí una expresión del sentimiento de alta es- 
tima en que coincidimos todos los miembros de la Comisión, 
respecto de los valiosos servicios que nos ha prestado el Se- 
cretario Mr. O. H. IMurray, cuyo celo é inteligencia han sido 
un poderoso auxilio en el desempeño de nuestras labores. 

Firmaron los Sres. Herschell. — Louis ]i(alleL — ArthurJa- 
«ie« Balfour.—C. W. FremanÜe.—John Lübloclc. — T. H. For 
rrer.— TT. ü. Houldsworth. — D. Barbour. — J. W. Birch.^ 
^nard H. Courtney. — Samuel Montagu. 

Al Secretario de la Comisión, Geo. H. Murray. Octubre 
de 1888. 



1. Lu cuestión sobre si el cambio en el valor correlativo 
oro y la plata es debido más que á otra causa, ó u la apre- 
^ióu del oro ó a la depreciación de la plata, se encuentra 
mezclada con el estudio de la baja de los precios gene- 
'«, la que á su vez está,segiín se dice, li^^ada con aquel cam- 
y con las circunstancias que á ól conducen, que á fin de 
:ar rei)etici()ne.s, hemos creído conveniente posponer su 
nisión para otra sección ulterior de este lulbruie. Nue^- 
i conclusiones al respecto de dicha cuestión se encuen- 
1 expuestas en los párrafos 47 y 71 de esta parte. 



Conclusiones relatívas á los males 
ae se diee han resaltad4> de los cambios en el valor relativo 

de ambos metales. 

2. Pasamos ahora á hacer un estudio de los males que, 
lice, han resultado de los últimos cambios ocurridos en la 
ta del valor relativo de los dos metales. Ya hemos lláma- 
la atención sobre el hecho de que los fenómenos más per- 
tibies consisten en que las constante^ fluctuaciones en 
-alor relativo del oro y la plata han sustituido á la anti- 
i condición de relativa fijeza del mismo, y en que ha te- 
o lugar en resumen uña enorme baja del precio en oro de 
bo metal. . •• 

82 
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3. Se afiraia, que tanto las expresadas fluctuaciones co- 
mo dichat baja, hau dado origen á consecuencias graves y 
perturbadoras. AI tratar sobre esta parte de la cuestión, to- 
maremos en consideración, en cuanto sea posible separada- 
mente, los males cuyo origen se atribuye á la condición va- 
riable de la relación de valor entre los dos metales, y aqne* 
líos que según se asevera provienen de la baja del precio en 
oro de la plata, ó de las circunstancias que han afectado ó 
actualmente afectan la relación de valoi^ entre ano y otro 
metal. No es fácil, y en realidad no siempre posible, mante- 
ner la distinción entre esas dos clases de males; porque las 
consecuencias que de tales causas fluyen según las varias 
opiniones, se tocan entre sí, en muchos puntos, y verdadera- 
mente se hallan estrechamente entrelazadas. 



I. Males resultantes de las flactuaciaiieB. 

4. Tomaremos desde luego en consideración los efectos 
del paso de una condición de fijeza á la de fluctuación dei 
valor relativo de los preciosos metales, porque en tal punt^ 
encontramos un terreno menos ocasionado á discusiones, S 
las opiniones que á su respecto han «ido sometidas á nnes^ 
tro estudio, difieren más bien en lÁ apreciadón de la impor^ 
tancia de los efectos de ese cambio de condiciones, que e9 
lo que toca á la cuestión de su realidad. 

5. £1 más conspicuo de tales efectos es la incouveniencii» 
qqe surge en las operaciones de cambio entre pafsesde dis-^ 
tinto patrón monetario, aunque indudablemente la exteu-- 
sión de dicha inconveniencia se reduce considerablemente^ 
mediante la acción de los Bancos de cambio y las trasferea- 
das telegráficas. En donde la corriente de tráfico en ambas 
direcciones entre dos países, es más ó meuoa constante y 
guarda cierto grado de uniformidad, el riesgo iIill^l»llt0 6 
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las orpMaoione» Jnuioarias de cambio, no es sino muy peque- 
ño, por más frecuentes que sean las floetnaciones que oca-* 
rran en sn típo. Bn consecuencia, esos establecimientos se 
hallan siempve dispuestos y tienen la aptitud conveniíeate 
para «feetnar esas transacciones al menor costo posible para 
el eomendante; pero eti donde las opuestas corrientes de trá- 
fico comercial son menos constantes, como sucede, según se 
noB asegura, en el comercio de este pafs con la Ohina, el cos- 
to de las operaciones de Banco es para los comerciantes con- 
siderablemente más gravoso. 

A. Oon viene tener presente que las fluctuaciones en el tipo 
d^l eambio, aun en el curso de un sólo día, han sido duran* 
te los últimos años muy frecuentes y de mucha cuantiar y co- 
mo quiera que no sea siempre posible el ajuste de las opera- 
ciones simultáneamente en los dos países entre los cuales se 
efectúan, el riesgo inherente á ellas es muchas veces inevita- 
ble para el comerciante. 

Además de esto, se dice, que las dificultades del cambio, 
tienden á causar limitación del movimiento comercial, en- 
tre dos países^ y á reducirlo á sólo los casos en que un doble 
contrato de compra y venta, puede ser realizado entre ellos, 
al mismo tiempo. Se ha manifestado que en el tráfico comer- 
cial entre la Bepública de Ohile y la Oran Bretaña, debido 
á las dificultades de sus operaciones recíprocas de cambio, 
se ba originado una tendencia á la diminución de las tran- 
sacciones á crédito y á sustituir éstas por operaciones á di- 
nero decentado, y que tal circunstancia ha producido el efec- 
to de restringir las relaciones comerciales entre ambos países 
á limites qne bajo otras condicionesjierían menos estrechos. 
La Bepública de Chile, es verdad que tiene en circulación 
cierta cantidad de papel moneda que corre á descuento en 
la actualidad; pero hacemos mención de este hecho á guisa 
de devostnición de las perturbaciones comerciales que re- 
sulta» generalmente de las fluetoaciones del cambio entre los 
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países de patrón monetario de oro y los que p o eee n 
rio depreciado al respecto de dicho metaL > 

7. A la vez debe recordarse que existen ciBrtos its ^g» 
qoe nacen de las flnctuaciones del cambio 6 que son ezaser 
bados por ellas, contra los cuales el comercí ante no puede pn- 
caverse, mediante ningnno de los recorsos que ya liémosla 

ferido. 

# 

Obstáculos hay, por ejemplo, que á veces impiden la eje- 
cución de un contrato dentro del plaso estipulado, y bsj 
otros casos en que tal inconveniente seria depoea ó ningu- 
na imi)ortancia, si el tipo del cambio fuera estable;- pere en 
éstos el comerciante estará expuesto á una pérdida oonfi- 
derable, si mediando una fuerte baja de dicho tipo mi el in* 
tervalo de tiempo que trascurra antes de la realización del 
contrato, el comprador tiene la o|»ción de no recibir losefeG- 
tos negociados. 

8. Algunos de los declarantes, en representación del co- 
mercio del exondado de Lancaster, han manifestado qoeeoan- 
do ocurre una intensa depresión del tipo de cambio, el oo- 
mercio de efectos de algodón se imraliza á veces por algún 
tiempo. La estadística, no parece ministrar datos que actósn 
en apoyo de la teoría de que se haya efectuado una dimi- 
nución del tráfico oomeroial entre este país y la India, por 
efecto de aquella cansa. Las exportaciones de Inglaterra pa- 
ra ese país han aumentado en mayor proporción que las des- 
tinadas para aquellos en que domina el patrón monetaria da 
oro; pero, esta aserción da sjn embago, lugar á observar qoe 
tal expansión se debo á cansas bien conocidas, tales coma 
las coustrncciones de.vijis férreas, y la abolición de derechos 
de importación en la India, y por otro lado, la acción de ama- 
celes protectores en otras naciones, y en tal concepto habría 
sido todavía mucho mayor el incremento si el tipo del cam- 
bio hubiese sido estable. Debe igualmente admitirse que oo 
ha ocurrido semejante expansión del tráfico eoaiierieial de Id- 
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latena con Ja Ohina, lo que hasta oierto ponto &b explica por 
i creciente concarrencia eo la exportación de efeetosdéai* 
odÓD de la India para el último dedichos países, y la del té 
idíano con el de Obina en los mercados ingleses, cuyoamo- 
imientmde competencia tienden naturalmente á disminuir 
i exiK>rtacióa de este país para los puertos chinos, notan-* 
ose sin embargo, que recientemente ha tenido lugar un cou^ 
iderable aumento de nuestros envíos de tejidos de algodón 
ara los mismos* 

e. Sin embargo, por mucho que difieran entre sí las opiniO'r 
es sobre la magnitud de los males causados por la crecien* 
e dificultad, que las fluctuaciones del cambio interponen en 
1 movimiento comercial, por nuestra parte creemos que su 
ealidad es incuestionable; no obstante que no estamos dis- 
mestos á considerar tan graves ni positivos sus efectos hasta 
ihora, en el sentido de la limitación ó gravamen del tráfico 
Uve este país y los que usan numerario de plata. Con todo, 
10 negamos que todo aquello que tienda á coartar la comple- 
a libertad en las relaciones mercantiles entre dos países cua- 
^uiera ó que imponga sobra ellas cualquier gravamen adi- 
ioBal, es indudablemente un mal que debe procurarse evi- 
aró eliminar completamente si fuere posible. 

10. Si en consecuencia, pudiera señalarse nn arbitrio pa« 
^ alcanzar tal fio, sin correr el riesgo de suscitar otros in- 
OQveuientes, no habría quien opinase que tal arbitrio no 
ebiera aplicarse desde luego; pero laapreeiacióu de la grave- 
ad del nial que reclama la apKeaeióu ilel remedio, siendo in- 
3parabledel riesgo de incurrir enotras desventajas, depende 
6 la naturaleza y de la importancia del arbitrio que se pro- 
onga para evitarlo. Nuesíra opinión particular sebre este 
unto, será expresada cuando lleguemos á la discusión sobre 
^conveniencia de la adopción de ciertos arbitrios que se han 
i^opiiesta para remediar los males de la actual situación. 

IL Artribúyense también á la» flaetuaciones en el precio 
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cuales nnoy se cree, que ba afectado especialmente á los pau- 
ses del patrón monetario de oro, pues que se asegura qaelí 
instabilidad del cambio del oro y la plata, ba cotitribufdo es 
cierto modo ú fomentar el tráfico comercial entce loe pafseí 
en que prevalece el patrón de plata, con perjuicio de los qae 
usan el otro. 

12. En efecto, es innegable, que el comercio entre doi 
países de igual patrón monetario (ó lo que en la piáeticsM 
lo mismo, que usen diferentes patrones, en pie de reladón 
estable de valor entre sí) se halla libre de un obstáculo, 
y en cierta medida de un gravamen, á que el tráfico entre 
países de distintos patrones, sin relación fija de valoren- 
tre sí, se halla inevitablemente sometido; y en tal eoneep* 
to, es de suponerse, que doquiera el tráfico internacional M 
efectúa con menos embarazos y gastos, es más susceptible de 
creciente prosperidad, probablemente oon detrimento del que 
media entre países colocados en circunstancias relaüvaDQie&* 
te menos favorables. Gomo prueba práctica de esta a8e^ 
ción, se cita el creciente tráfico de hilados de algodón, qae 
se ba desarrollado recientemente entre la India y los puer- 
tos de Ohina y Japón, comparado con el nuestro en el mis- 
mo artículo con esos dos países. 

Tal resultado es sin embargo atribuido, aun por los qo^ 
conceden mayor importancia al antedicho argumento^ máfl 
que á las fluctuaciones mismas, á la circunstanciat de llabe^ 
se verificado éstas en el sentido de una baja oontiíhia. 

Vamos pues, á posponer el examen de este pnnfeoy Itnii 
tándouos por ahora á observar que aunque la dificultad io 
herente á un tipo instable de cambio, puede oon tribntralg^ 
al incremento del tráfico comercial al respecto de déb&mi 
nadas mercancías entre países que poseen igual patrón m^ 
netario, con diminución del que pudiera efectuarse de las bü^ 
mas entre pafses-de patrones distintos^ 6 entare los ovales n 
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)XÍ8ta relación fija de valor, nosotros no creemos que los efec- 
to» de dicha dificultad en ese sentido, sean de mucha conside- 
»c¡óii, tratándose de países en condiciones iguales en otros 
respectos. Es de notarse que las variaciones en el suplido de 
iiDO ú otro metal precioso, que en ausencia de un régimen bi- 
metálico, producen ó acrecen tan las fluctuaciones del tipo 
de cambio entre los países de oro j los do plata, podrían, si 
se fijase la relación entre ambos metales, afectar los precios 
peaerales, aunque de un modo más lento y menos intenso, 
jr por consecuencia también las transacciones y compromisos 
contraidos á plazo. 

13. El segundo de los dos males indicados, y que también 
ba llamado esiiecial mente la atención, es que un tipo varia- 
ble de cambio, se cree, contribuye á desanimar á los capita- 
listas de los países de numerario de oro para efectuar inver- 
rioDss en los de plata, de lo cual resultan perjuicios para 
unos y otros; pues que aquellos pierden oportunidad de em- 
pleo de sus capitales sobrantes, y éstos son privados del ele- 
mento de desarrollo, que dicho empleo de capitales les pres- 
umía. 

8e ha dicho, que existen muchos capitalistas, que no quieb- 
ren emplear sus capitales en inversiones que no produzcan 
una renta más ó menos fija y que por causa de los temores 
que inspiran las actuales fluctuaciones del valor relativo del 
oro y la plata se abstienen de invertirlos en la India y la Chi- 
na. Tal circunstancia, se cree por los que (enuncian la ante- 
rior observación que se halla enteramente ligada con el he- 
cho de que la luga de la plata agravando el mal, contribu- 
ye 4 que una persona que tiene capital desocupado, sea más 
úñente á invertii^ en alguno de esos dos países. También 
^ dice, que por idmticas eonsideraoioneíi el Gk>bieruo de la 
India se abstiene de emprender obras de interés públioo, en 
^^aeaUque en otras circunstancias lo haría. 

Otsemoa por suesfera paste, qoe hay verdad en tatos ob* 
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servacionesy pero que es muy difícil medir la exteBsión de 
esa inflaencia contraria á la inversión de capitales en los paí- 
ses de numerario de plata, especialmente, si se tiene preMD- 
te que es con capital inglés que se han planteado las facto- 
rías de la Indi^y de cuya concurrencia de productos tanto se 
quejan en este país, y que un monto muy considerable de 
capital inglés, ha sido también invertido y continúa invir- 
tiéndose en los países Sud-americanos. 

14. Además de los males de un carácter general, sobro 
los cuales bemos llamado la atención, existe Uno queafeeta 
especialmente al Gobierno de la India, y que reclama un exa- 
men muy atento. 

15. Es claro que el cambio de tipo fluctuante, debeean- 
sará dicho Gobierno serias dificultades en su administradón 
de hacienda. Sus presupuestos de ingresos y egresos, pue- 
den ser formados con el más escrupuloso cuidado y exsetí- 
tud, y sin embargo, debido á una baja del tipo de cambio im- 
prevista ó más intensa que lo que ha podido calcularse, pne- 
den resultar, que el sobrante calculado en ellos se convierta 
en un deficiente más ó menos considerable. Mientras poea 
dichas fluctuaciones del cambio continúen, es imposible con- 
tar con el equilibrio entre ingresos y egresos de un ejercieic 
fiscal, y las circunstancias, que caracterizan nuestra relaei^i 
política con la India hacen extremadamente difícil, la iuts^ 
duocióu de cambios incesantes en el sistema de impuestos d 
aquel país. La dificultad inherente á tales fluctuaciones, d< 
bido á las circunstancias de halarse efectuado de un mod 
casi continuo en el sentido de la baja, se hace más intensa 
y el expresado equilibrio sólo podría lograírse, mediana 
un aumento de r impuestos, que es mu^^ifícil llevar árefiH 
to. Aun cuando lá suposición de que las fluotuaoioiies so 
originadas por la depreciación continua de la plata^ y lad 
que siendo los impuestos en la India pagaderos eo rapiai 
una baja en éí precio de dicho metal, importo en realidad na 
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iHminnción del monto de lo.s impnestos, y un consiguiente 
alivio pam el contribuyente, con todo, siempre aquell.%s fluc- 
tnaciones constituyen una verdadera diflcultad para el (jo- 
Merno del país. 

16. Dejando á un lado la ocasionada ya por la baja del 
cambio en el pasado, no cabe duda que la incertidumbre que 
crea la falta de un tipo fijo de valor relativo entre los meta- 
les, el temor del evento de una mayor depreciación en lo su- 
cesivo, y la imposibilidad de determinar basta qué punto va 
ésta allegar, constituyen para aquel Gobierno una situación 
continua de embarazo y de malestar real y positivo. Por 
nuestra parte, hemos acogido con intenso inferes las obser- 
vaciones que respecto de tales circunstancias nos han sido 
trasmitidas i>or dicho Gobierno, y comprendemos que para él 
es todavía de m.iyor importancia el restablecimiento de una 
relación fija de valor entre ambos metales preciosos, que aun 
el restaurar á la plata en su antiguo pie de apreciación. En 
alto grado pártici[)amos pues de su opinión, respecto de la 
importancia del asunto y la gran ventaja que resultaría de 
tal medida para un Gobierno, con cuya acertada administra- 
ción de los negocios de su vasto Imperio se hallan tafi ínti- 
mamente ligados los interesesde nuestro país. 



Hales Inherentes á los cambios en la relación de valor 

entre la plata y el oro. 

17. Tomáremos en consideración ahora los males que se 
tribuyen á la alteración del valor relativo de ambos meta- 
^% Independientemente de los que se originan de las fluctua- 
'^nes en el tiiH> de las operaciones de cambio entre países 
^ diverso patrón monetario. 

Consisten dichos males, en primer lugar, en los efectos 

23 
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que aquella alteración de valor produce en el comercio y en 
las relaciones entre deudor y acreedor en este país, ocasio- 
nando la baja de los precios generales; y eu segundo logar 
en las dificultades especiales que mediante la continua y ex- 
trema depreciación de la plata, rodean y embarazan la ad- 
ministración hacendarla del Gobierno de la India. 

18. So han dado dos explicaciones respecto de la relacióo 
que existe entre la depreciación de los efectos comerciales y 
la variación del precio en oro de la plata: una de ellas es la 
que atribuye dicha depreciación directamente á la baja de 
este metal, y la otra la que la considera efecto de la aprecia- 
ción del oro ocasionada en los últimos años por la diminucióa 
de su suplido, y por el aqmento de su consumo para ladi- 
culación monetaria, en consecuencia de los cambios ocurri- 
dos en ésta durante el mismo período. 

19. Trataremos desde luego de la última de dichas expli- 
caciones: 

Es incuestionable que el precio en oro de muchas, sino 
de la mayor parte de las mercancías, ha bajado mucho du- 
rante los últimos quince años; ^ en consecuencia, que al res- 
pecto de tales mercancías, puede con exactitud decirse, qos 

1 Oportuno o:\ e£to punto paroco al traductor de este Informe copiar aquí lo quenas 
acreditada pubiira. iún economista de Londres, de reciente íecba (12 de Bnero 1B99\,^- 
00 sobro esta materia : 

" Como notable ojcraplo demostrativo de la baja de los precios comerciales, har&B<i^ 

notar qne mientras qno en 1873 tnvimos nna exportación (se refiere á Inglaterra) de 

3,480.000,000 de yardas do tejidos de algodón, cayo producto ascendió á ip66.4S3,0(K> 
en el do 1888 que acaba do terminar, las exportaciones del propio ramo de efeetot, moo 
Uron á 5,038.000,000 yardas cuyo producto sólo ha sido do £ 52.581,000 ; en otfos tét 
minos, en 1873 expedimos 1.553,000 yardas más que en 1888, y la exportación «ae^^ 
último afio produjo, sin embargo, ¿3.900,000 menos que en aquel. Loa datos eatftdáitio< 
sobre el comercio del fievro, dan resultados aun mAs notables. En 1872 exportamos....- 
2.957,818 toneladas do hierro y acero, que produjeron £S7.781,S39, f-tá alio pMtO 
pasado las exportaciones de esos ramos subieron á 3.966,984 tonolmUf qut reaUsaitm 
lamente £26.372,755, lo qne quiere decir quo Tendimos para el extraniero 1.000,000 ^ 
toneladas más y recibimos £ 1 1.500,000 menos en 1888 que en 1872. 8o' habla macbo« 
de un modo muy científico, sobrs apreciación del oro y la doproqiación dg qisotoi, ps* 
no se toman en cuenta aquellos hechos quo hablan aun más alto" (N. del T). 
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el oro ba tenidotin moviiniento dé a{Yr6cf ación, lo tiial es otro 
modo de expresar qné el preció de aquellas ba 'bajado, pn- 
diendo, sin embargo, decirse tarobiéti sin itiiproi)ieiad, que 
taies mercancfas ban snfrido nn movintiento de depreciación. 
Gaál de estas expre^f^ionés sea la niá6 correcta en nn caso de- 
termiuado, dependerá de determinar sf el cambio odnrrido en 
la relación de valor entre la mercancía y el oro, ba proveni- 
do de alguna variación que haya afectado directamente el 
valor de este metal, tal como la diminnción de su producción 
ó el aumento en sn demanda, |>or razón de algán nuevo uso 
áqoe se aplique, ó de si ba sido ocasionado por influencias 
análogas que ban obrado exclusivamente sobré las condicio- 
nes de la mercancía, tales como su mayor ó menor produc- 
ción y demanda. Puede también dicbo cambio de la relación 
de valor entre oro y mercancía, provenir en parte de unas y 
otras influencias, de modo, que la verdadera explicación del 
caso, sería la de que dicbo cambio ba sido efectuado por cau- 
sa de una apreciación del metal y á la vez una depreciación 
(le la mercancía. 

20. Pero la depreciación de los efectos comerciales, úni- 
camente se comprende dentro de los límites de nuestra in- 
vestigación en cuanto dependa de circunstancias que afec- 
tan las condiciones del patrón monetario de valores. La ba- 
ja de dichos precios, como resultado de las condiciones de la 
oferta, demanda, costos de producción y trasportes de los 
efectos, no nos parece constituir por sí sola nn mal económi- 
^ en lo absoluto; pero aun siéndolo, sería asunto extraño al 
objeto de nuestra misión. 

21. En efecto, hay quienes crean, que bajo uu sistema 
iQOQetario idealmente perfecto, cualquiera que baya podido 
^^ la causa del cambio de la relación de valor entre el me- 
^1 y las mercancías, el patrón monetario legal debe ajustar- 
ía dicbo cambio, de modo que los precios permanezcan sien- 
do los mismos. Los que así piensan sostienen que de otro 
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modoy lo« contratos en que se estipulan pagos de dinsio á 
plazo, tienen que ser modificados eTentnalmente, en pequi* 
cío, sea del deudor ó del acreedor, por cualquier capibio vie 1 1 
se verifique en el poder de adquisición del patrón legal del 
numerario ; y que las obligaciones que tales contratos envuel- 
ven, en vez de ser invariables en su magnitud basta su com- 
plimiento, en realidad varían segán sea mayor ó menor la 
entidad de dicho poder de adquisición del numerario. 

Puede también cuestionarse, sobre si tal idea en sn «• 
tricta comprensión no requeriría que la deseada in variabili- 
dad de una obligación, couBistiera más bien que en la entre- 
ga de las mismub mercancías en ejecutar el mismo monto de 
trabajo, de modo que el sacrificio que de éste se implica en 
el pago de dicha obligación, fuese el mismo que serestipnló 
cuando ésta fué contraída; pero además de esta objeción de 
un carácter abstracto en contra de una teoría que también lo 
es, existen otras dificultades practicas que se oponen á eo 
realización. ^ 

La teoría pues, do que el patrón monetario debe ajustar- 
se á la variíición de la relación do valor existente entre él y 
la mercancía, podría tener su poso, si todas las mercancía^ 
y servicios simultáneamente y á compás (parí paawjf varia' 
ran en dicha relación, i>ero tal evolución jamás ha tenido lu' 
gar, ni puedo prácticamente tenerlo, dependiendo dicha re^ 
lación como depende, de circunstancias que afectan de diver^ 
so modo á las diversas mercancías. 

Aun cuando fuese posible ajustar el patrón monetario^ al 
aumento de producción de cualquiera clase de servicios ^ 
efectos, daría por resultado la alteración de su relación CO0 
otros, cuya producción y oferta, no hubiese tenido el mis- 

1 El traductor confiesa que no ha podido dar á este párrafo una loterpretaoídA me- 
nos confusa, por la sencilla razón de que no comprende bien la idea 6 teoila del ajvte 
del patrón de numerario á las variaofones del precio de las mercancías, sea d« tu rebela 
de Tftlor 9011 dicbo paferóa. (N. del T). 



moaoii^eaWy Qoa io oiial se produoiiía por otro lado ti mismo 
mal quq 86 pretende evitar ó remediar. * 

Esi nw»ti9 ooiieepto, pues, do ea de tomarse en deteoida 
QODBideración Ja anterior teoría, y de consiguiente dirigire- 
mos uuestra.ateDción exclusivamente á determinar basta qué 
punto la depoeciación de los efectos comerciales ba depen- 
dido de los cambios ocurridos en el sistema de circulación 
monetaria. . 

22. Los que sostienen que la depreciación comercial que 
prevalece eitla actualidad se debe á un movimiento de apre- 
ciacíóu del oro, abrigan gran fe en los uúmeros-índices, que 
han aido arregladlos por diferentes economistas, con el obje- 
to de trazar el curso general de los precios. 

£n los párrafos 60 y 61 de este Informe, llamamos la aten- 
ción gobre las razones que justiiican toda precaución en el 
080 de esa clase de generalización; pero ahora la llamare- 
Qios además al hecho de que (reüriéodonos á las tablas del 
I)r. Soetbeer) los números-índices correspondientes á los 
^nos 1874 á 1883, con^excepción de los de 1879, fueron tan 
^Itos ó más que los de 1868 á 1861 incluísivc, y que el corres- 
pondiente á cada uno de los años 1880, 1882 y 1883, difería 
^ menos de uno por ciento del de los años 1865, 1868, 1869 
1870. Si, sin embargo, pasamos de estos números-índi- 
'^ generales, á examinar los de varias mercancías, que en 
<^has tablas han sido reseñadas, al llegar al índice general 
'1 año, encontraremos que es indudable que ha tenido lu- 
^1^9 en la mayor parte de los últimos años una baja, en al- 
ados casos muy considerable, de los precios de una gran 
^^oría de los efectos de uso común. 

23. Gomo se ha visto en los números-índices expresados, 
^ «e toman en cuenta los precios del trabajo ó servicios, ni 
^ de los alquileres de casa ó terrenos. 

r 

£especto de los jornales y salarios del trabajo, auu au 
^ país, es muy difícil hacer cómputos exactos. La Oomir 



182 

8ión Beal encargada de dictaminar sobre la^eprettón eome^ 
oial (1886) al referí rge en sn Informe, á los veinte afios últi- 
mos, manifiesta (párrafo 83) ^^qne en dicho peifodo á la vez 
^'que los salarios subieron, los beneficios comerciales dismi- 
'^nuyeron, y (párrafo 81) que en la materia, objeto de snsin* 
'destilaciones, los comisionados no habían encontrado otia 
^^jcircunstaucia tan satisfactoria, como la inmensa mejora 
^'que se había efectuado en las condiciones de la clase <ri>re' 
'^ra durante los referidos veinte años/' - > 

Tales convicciones formadas mediante un prolongado y 
laborioso estudio, aunque se refiere^i más bien á los sala- 
rios positivos, que á los nominales ^ y á una época remota 
(1886), poco se avienen con la aseveración que se ha hecho 
respecto de que los salarios de las clases trabi^adoras en ge- 
neral, han disminuido considerablemente, á consecaencia do 
los cambios que en el sistema monetario han tenido lugar 
en y desde 1873. 

Desde la fecha del Informe de la citada Oomisión, la d^* 
presión de los salarios indudablemente, ha continuado eO 
aumento especialmente en el ramo ele los trabajos agricolady 
cuyo abatimiento ha contribuido á su vez á deprimir otroBj 
del mercado de trabajo general humano. 

Sin embargo, aunque los salarios nominales, á no dudar- 
lo, han bajado en ciertos ramos de la industria, no hay da- 
tos que patenticen que en general en todo, son actualmenti^ 
más bajos que hace 15 años; y en los informes del correspon- 
sal del Ministerio de Comercio, en la sección del jrabajo s£ 
manifiesta que durante los doce meses pasados, se ha efe(^ 
tuado una constante mejora en el mercado d^ trabajo mecá- 
nico, tanto bajo el punto de vista del tipo del salario, comci 
del número de trabajadores empleados. 



1. Sin pretender hal]arnoi absolatamente en lo justo, entendenioii por "nlarios 
minalee," los que realmente se pagan al. trabajador por los docfioa de las emprefsas, qm^ 
lo «mpleu, 7 "aalaríot posi tiros, " los qne resaltan sea del aumento ó diminuoite eren- 
tual de los precios de los efectos de uso común. Por nuestra parto no alcanzamos otra de- 
ftñidda dt tal eltsifloaoián de loi Müffios. (N. del T). 
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Nosotros oarecemoB de estadística relativa á los precios 
ü por meiior, pero puede asegurarse/qne su depresión no lia 
Ádo tan intensa como la de los por fuayor; y es.to es un indi- 
co de que el de los salarios taai(K)Co ha bajado en la misma 
proporción que aquellos^ pues ellos son el medio más eficaz 
para marcar la diferencia entre una y otra clase de precios. 

Besi>ecto de los salarios de los dependientes y los corres* 
pondientes á otros servicios no existen datos que demuestren 
íue huyau disminuido, y aun cuando algunos alquileres de 
Socas urbanas han bajado, parece dudoso que, excepción he- 
'ba de las casas habitaciones propias paira las clases más 
icomodadas cuyas rentas han idealmente disminuido, que la 
>aja de los alquileres haya sido general. 

24. Desde que dimos principio á nuestras iuvestigacio- 
es hemos comprendido que la biga de los precios de mer- 
encías y servicios generales, uo ha sido ni uniforme ni uni* 
ersal ; y debe observarse que por lo que respecta á los de 
s primeras, no comenzó á tener lugar á nn mismo tiempo, 
liá continuado verificándose en la misina proporción para 
cías ellas. 

Solamente una baja de los precios generales ocasionada 
»r la apreciación del oro, podría 'Ser^uni versal y uniforme. 

Empero algunos economistas, entre ellos especialmente 
Profesor Oairnes, hacen notar que las alteraciones en los 
ecios, debidas á un cambio en el patrón monetario de var 
t^s (se referi(^n á la depreciación del oro después de los 
*Qndes descubrimientos de Oalifornia y Australia), ña afee- 
n ni pueden afectar los precios de todas las mercandás, á 
1 mismo tiempo. Sespecto de la depreciación del oro oca» 
aliada por los descubrimientos de hace 40 afios más ó me* 
^9, se encontró que el alzatle los tipos de salarios era po« 
^ots factor de la subida do precios comerciales. También se 
ftn aducido argumentos para^ demostrar. la razón porque di« 
i^ sabida de precios, iro ha podida sev miifiurme en todsolfe^ 



M de mereaucías; y se ha indicado que los preoios de los pro- 
ductos animales, sufren aquellos efectos antes que los vege- 
tales, en razón deque la produccióu de los últimos puede ser 
aumentadla para satisfacer un incremento de su demanda, 
con más rapidez que la de los primeros. 

Respecto de la indicada apreciación del oro, la baja de 
los precios de las mercancías con certeza no ha ijroveoido 
de una diminución del costo de lá mano de obra, ni tampo- 
co los varios productos han sido todos afectados del mismo 
modo. Las explicaciones que se nos han ministrado respec- 
to de los hechos relativos á este punto que se suponen ex- 
clusivamente originados por dicha apreciación, no nos pare- 
cen suficientes. No se nos ha demostrado aún la razón por- 
qué sus efectos sobre las diversas metcaudas bau sido tau 
diferentes bajo el punto de vista del tiempo y de la extensión 
en que se han hecho ostensibles; y un estudio prolijo de ios 
fluctuantes precios de los efectos indica desde luego, qoe 
aun cuando se haya efectuado realmente una apreciacrón del 
oro, otras causas deben también haber influido^ para de- 
terminar su depreciación al respecto del numerario de est^ 
metal. 

En el párrafo 61 de la primera parte de este Informe, lla- 
mamos la atención sobre el hecho de que (comparando en- 
tre si los quinqueoios de 1881 á 1885 y 1886 á 1870, ibme- 
diatamente anteriores á los acontecimientos que nsegán se 
dice iniciaron el movimiento de apreciación del oro) la isla- 
siflcación de productos en que se comprenden los artfcolos 
de alimentación animal y las frutas, el aceite f- tos viuos, 
subió en precios, en tanto que los de prodactois ooloniMes 
permanecieron estacionarios, y que los de la agrietrltura, mi- 
nería y los textiles descendieron. T una vez más refiriéndo- 
nos á la clasificación que en sus tablas de námeros-jndiées^ 
haoe el Sr. Sanerlieok, hallamos, que mientras que étt todo 
el pttdiodo comprendido entre io»- afios.de 1878 á 188K(«í" 
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ceptnando los de 1877 y 1878) el descenso de precios de los 
productos de alimentación vegetal fné continuo, y en el últi- 
mo (le dichos años muy rápido, el do los artículos de alimen- 
tación animal durante el perlbdo de 1872 a 1883 (exceptuán- 
dose 1879) subió tanto ó más que en el primero de dichos 
años, en que su baja comenzó á hacerse ostensible, aunque 
no con la intensidad de la de los precios de los vegetales ali- 
menticios. 

Recientemente se h«á efectuado una alza en los precios de 
muchas mercancías de importación y también en el de los 
fletes, que ciertamente no se explica racionalmente por una 
alternción en el suplido ó demanda del oro: tampoco puede 
«llegarse (pie haya ocurrido al mismo tiempo algo que deter- 
minara una positiva depreciación de dicho metal. 

25. No cr<íemos que haya necesidad de ir muy lejos, pa- 
ra poder encontrar las causas, que independientemente de 
las coiulicioiies de! patrón monetario, han operado la depre- 
ciación de los efectos comerciales. Cuando examinamos con 
detención determinadas mercancías, hallamos desde luego 
factores evidentes de la baja de sus precios, sin tomar en 
cuenta las variaciones posibles en las condiciones de dicho 
patrón. Tomemos por ejem,plo, el trigo. El incremento de 
sil producción, durante los últimos años en ranchos diversos 
países, especialmente en el Continente Artiericano, ha sido 
enorme, debido en gran parte á que inmensas porciones de 
territorio de suelo virgen han sido dedicadas al cultivo, me- 
diante la construcción de nuevas vías férreas, y puestas en 
condición de producción, cuyo monto colectivo muy mucho 
excede á las cantidades requeridas para los consumos locales. 
^ esto hay que agregar la extraordinaria diminución del 
íroste de trasportes que cad» día facilita más el de los pro- 
ínctos de e.-^as remotas comarcas para todas partes del mun- 
lo* £1 incremento en la construcción de ferrocarriles se ha 
^^rificado con vertiginosa rapidez, durante lostiltimos qnin- 

24 
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ce aüos ^ con especialidad eu América y en la Indiai ejercien 
do en el caso de este último país graude influencia parad! 
cho incremento, la apertura del Oanal de Suez. 

La diminución en el costo de los trasportes, se liadebid 
en parte también al aumento de concurrencia de medios 
vehículos para el acarreo universal de efectos; la construí 
ción naval, en muchas épocas ha aumentado en mucha m; 
yor proporción, que la del incremento de la demanda de flet 
No sólo es esto, sino que por ejemplo, con motivo de lasr 
cientes mejoras alcanzadas en la maquinaria de propulsi^ 
naval, las mismas cantidades de trigo se trasportan eu 
actualidad cou mucho menos gasto de combustible, y coas 
derable diminución de mano de obra. Tales elementos y otn 
muchos análogos contribuyen pues á que ahora los meicadi 
del mundo se surtan de efectos á menos costos de produ 
ción, y por consiguiente á más bajos precios de realizado 

26. Lo que se ha dicho respecto del trigo puede aplica 
se en grados diversos á otras mercancías. En la total pr 
ducción del carbón de piedra y otros minerales se ha efe 
tuado un notable aumento, y particularmente respecto ( 
los metales los inventos modernos han realizado ingeut 
economías en los costos de su producción. Es cierto, que ( 
los últimos dos ó tres años, el rendimiento del carbón miu 
ral ha disminuido, ó cuando meno^, permanecido estacíoD 
rio; pero ésto puede hasta cierto punto atribuirse al aume 
to de economías introducidas de poco tiempo á esta parí 
en el uso del combustible en varios ramos de la industria, 
á las restricciones que respecto de la importación de caxhi 
y fierro (que tanto afecta al consumo del carbón) bañado 

1 Hasta fines de 1873 la longttnd de las vías férreas en los Estaddos Unidos, en 
70,250 (112,500 kilómetros) ; y en una tabla que m imblicó en el *<Beonomist" df 
de Bnero de 18S8, se ve que durante los catorce afios que terminaron con el de 1887i 
construyeron 80,300 millas mis (128,500 kilómetros). En la India, en Mano de 18/ 
había 5,400 millas más ó menos de vias en explotación, y en 81 del mismo mes de 18^ 
U longitud de los ferrocarriles construidos llegó 4 14,388 millas (28,012 kilónetni). 
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ido varios otros pafses, todo lo cual forma nn conjunto de 
ansas que determinan la depreciación de estos tan irapor- 
intes productos. 

Se ha dicho, y quizás con razón, que el aumento de la 
rodncción de maquinaria fué de tanta magnitud durante 
08 quince ó veinte anos anteriores al de 1874 como en los 
ubsignieutes, y que el trasporto por buques de vapor tuvo 
ambiéa mucho incremento en aquellos años. Empero, no 
ólo el aumento de la construcción de vfas férreas y la baja 
le los fletes de mar y tierra han sido de mayor entidad en 
as años posteriores á 1874, sino que aun el efecto de las vfas 
érreas construidas antes de éste se ha hecho más ostensi- 
ble después. Oomo ya lo indicamos, muchos nuevos distritos 
legrando extensión^ extraordinaria fertilidad natural, á la 
ez que muy ricos de productos mineros, han ingresado al mo- 
imiento de producción universal, dando por resultado el 
bastecí miento de los países civilizados con nuevos contin* 
entes de materias primas, minerales y artículos de alimen- 
ación vegetal. 

La subida de los precios de las materias primas durante 
Iganos años antes del de 1876, excedió al promedio del al- 
^ de las demás mercancías, en tanto que su depreciación 
3spué8 de ese año ha sido mayor que el promedio de la de 
ros productos. Comparando pues ambos períodos de tiem- 
>, antes y después de 1876, tenemos que el menor costo de 
anufactura fué contrapesado en el primero de ellos por el 
ayor precio de las materias primas, mientras que en el se- 
tndo, no sólo no acaeció una evolución análoga en inver- 
sentido, sino que el costo de dichas materias bajó simul- 
ueamente con el de los efectos manufacturados. 

27. Convendría igualmente hacer aquí presente que la 
Ja de los salarios en ciertos ramos de la industria en este 
•is, se explica, al menos en algunos casos por la de los pro- 
metes del trabajo. 
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Tomaremos para ejemplo, los salarios en la iodastria agrí- 
cola. No cabe duda que los cosecheros de trigo en este pak 
compiten coa desventaja, aun dado que sean iguales las de- 
mils circunstaucias de su labrauza^ coa los cultivadores de 
dicho grano que disfrutan mejores condiciones de suelo y di* 
ma; y que cuando el precio de ese cereal baja y por consi- 
guiente se disminuye ó se reduce á cero el beueñcio que de- 
be reudir, el «agricultor recurre necesariamente á la eoono 
mía en el empleo de brazos, y en consecuencia á medida que 
se disminuye hi cantidad de terrenos dedicados á ese caiti- 
vo y abundan los brazos, es menor la diíicultad que existe 
para rebajar ios jornales. Es de notarse tambiéU| que tales 
circunstancias han hecho su efecto sobre los precios de los 
productos, especialmente sobre los de ciertas clases de artí- 
culos alimenticios y materias textiles. La baja de los salarios 
signiüca diminución del poder de adquisición de las clases 
trabajadoras, y hace por consiguiente sus efectos en ese 
sentido. 

28. En el citado párrafo ül de la primera parte de este 
Informe se hizo ya referencia á otras causas de la deprecia- 
ción de los efectos comerciales; pero á ellas podemos aña- 
dir la de la tendencia creciente en los últimos años á ha- 
cer los negocios de un modo más directo que antes, es de- 
cir, suprimiendo en ellos la intervención de intermediarios 6 
agentes de varias clases, con lo cual se logra realizar cousi' 
derable economía tin los costos de la distribución general d^ 
efectos. 

Otra causa, que también ha contribuido a deprimir lo^ 
precios en los mercados, de donde se han tomado los niimO' 
ros-índices, ha sido el aumento introducido en las cuotas d^ 
derechos proteccionistas, que poniendo á los fabrican tes^ai^ 
aptitud de pedir en el país más altos precios por sus prodao- 
tos, los han inducido á la vez á realizarlos á precios extraor- 
dinariamente bajos en los mercados extranjeros. En el caso 
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le las priQias, sobre el azúcar, por ejemplo, este efecto del 
l^recho protector ha sido anu más directo; y ana en casi to- 
las las naciones en que prevalece una tarifa de derechos pro- 
tectores, el inmediato resaltado de éstos ha sido el alza de 
os productos protegidos, pero a la larga ó en último resul- 
:ado, es el de su aglomeración excasiva en el mercado, has- 
41 el punto de hacerse casi imposible su realización. 

29. Algunas personas hay que afirman, que si se toman 
mapor una en consideración las circunstancias que han afec- 
)ado á cada mercancía depreciada, se lograría entonces una 
iompleta explicación de la baja de sus precios. Por nuestra 
)arte no creemos necesario llevar este estudio basta el exa- 
nen de cada mercancía de las que en los últimos años han 
reñido sufriendo mayor ó menor depreciación; y por ahora, 
IOS parece suficiente manifestar, que es indiscutible que en 
a depreciación comercial han obrado cansas enteramente 
Ueuas á los fenómenos relacionados con la circulación mo- 
letaria. 

A este propósito podemos hacer mención del extxaordi- 
inrio desarrollo de los elementos de producción natural éiu- 
Instrial de los Estados Unidos, que hii tcíJÍdo lugar desde 
^ tenuinación de la guerra civil. El ñn de esa gran lucha 
brió un campo libre á la energía del pueblo de ese país, 
uniéndolo en aptitud sin límites, de consagrar todos sus es- 
berzos al aumento de las fuerzas productoras. Podemos 
rregar además, que en Europa, relativameutoá otras épo- 
^, ha prevalecido en los últimos años una situación paoí- 
-a, en que los pueblos se han visto comparativamente li- 
^s do las preocupaciones y presiones inherentes al estado 
guerra: sus esfuerzos, por consecuencia, allí también se 
>ti consagrado a empresas comerciales é industriales, que 
*ti acrecido intensamente sus fuerzas de producción. 

30. Se alega que la baja del precio de un artículo, que ha- 
^ sido ocasionada por un aumento de su producción, ó una 



iUuünnoióQ de sas costos, debe dar lagar al alza de lospn- 
oioa de otros efectos, pnes que los desembolsos qae se aho- 
rran en nnos objetos, permiten gastar más en otros. 

Sin embargo, no creemos que tal alternativa tenga veri- 
floativo en todos los casos ni en muy considerable extensión. 
Onando una mercancía abarata, es natural que se ponga al 
alcance de muchos que antes no tenían posibilidad de ad- 
quirirla, y que en consecuencia se produzca un aumento de 
su consumo por aquellos que antes de su baja se limital)an 
al uso de una menor cantidad de ella. La baratura del pan, 
del té ó de la ropa, sin duda, ban dado lugar al aumento de 
sus respectivos consumos por las masas populares. Si sedi- 
jese, que hay personas cuyas necesidades respecto de la mer- 
cancía abaratada estaban antes completamente cubiertas, 
su número ciertamente debe ser pequeño relativamente ala 
total población, y en dichos casos, el sobrante de dinero de 
esas personas pasa á aumentar ó el volumen de la acumula- 
ción general de ahorros, ó el de los gastos en artículos de la- 
jo, dos ramos del movimiento económico, que hay datos para 
asegurar que han aumentado notablemente en los últimos 
años. 

Pero además, es indudable que la baja del precio de on 
artículo contribuye á la de otro que pudiera servir de sn sus- 
tituto en el consumo: de modo pues, que los precios del uno 
y el otro recíprocamente se afectan. Una baja simultánea de 
los precios de muchos artículos de importancia por su con- 
sumo, retrayendo el espíritu de especulación, contribuye á 
hacer más intensa y más general su depreciación. 

31. Conviene también hacer notar que los años inmedia- 
tamente anteriores al de 1873, fueron marcados por una gran 
actividad especulativa. Los precios de algunos artículos, por 
ejemplo el carbón mineral y el hierro, subieron con rapldes 
á una altura anormal; y los grandes empréstitos hechos do- 
rante ese período de tiempo á Gobiernos extranjeros, por 
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más que una parte considerable de su importe quedara en 
manos de los especuladores, siempre produjeron un aumen- 
to notable de la demanda de materiales para construcción 
de TÍas férreas ó el establecimiento de muchas empresas in- 
dastrialeSy la cual disminuyó ó cesó después, tan luego como 
por la repetición de dichos empréstitos se suscitaron dudas 
al respecto de las garantías ofrecidas por los países que los 
contraían ó solicitaban. 

Además, la experiencia nos demuestra, que tras de una 
época de excesivo movimiento de especulación viene siem- 
pre otra de extraordinaria depresión en los negocios, aunque 
respecto de la que caracteriza el movimiento presente, se ob- 
serva que ha sido de mayor duración é intensidad que lo que 
podía calcularse por la experiencia de otras épocas de depre- 
tíóo producidas por un periodo anterior de sobreexcitación 
especuladora. 

32. De paso observaremos, que hay lugar á pregun):ar á 
os que deducen de los datos obtenidos sobre las fluctuado- 
)es de los precios comerciales como consecuencia necesaria 
a apreciación del patrón monetario, cómo se explican el que 
aya habido muchos efectos que no han sufrido depreciación 
Iguna. Oreemos por nuestra parte, que les sería muy difícil 
ar una respuesta satisfactoria á esa pregunta. 

33. Los que hacen tal deducción y sostienen que se ha 
fectuado la apreciación del oro, se limitan sin embargo, á 
>s datos que se refieren á la baja de los precios de los efectos 
eterminados de que nos hemos ocupado; y afirman, que di- 
ha apreciación es el resultado de una diminución de lapro- 
ncción del metal y el aumento en su uso, por causa de su 
dopción para numerario en aquellos países que antes usa- 
au el de plata. 

Pero debe tenerse .presen te que si tales circunstancias han 
brado en el sentido de la apreciación del metal, también 
a habido otras cuya acción ha influido en sentido contra- 
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rio. Aludimos ti las economías realizadas en el uso del oro, 
raediatite el desarrollo creciente de las operaciones bancarias 
qne ha venido verificándose en Francia, y la adopción en 
AÍemaniíi del sistema de nna gran casa central de liquida- 
ción; ^así como también por el aumento de sucursales de Ban 
eos en nuestro pro¡)io país y por consecuencia la enorme ex- 
pansión del uso de cliecks en sustitución del numerario de 
oro. especialmente en transacciones de pequeñ.'v cuantía. El 
uso de las órdenes postales también ba contribuido mucho á 
la realización de esas economías, y en mayor escala todavía 
el de las traí^erencias ó endosos telegráficos. Igualmente, 
mediante los avisos por telégrafo se evitan con mucba fre- 
cuencia y se hacen innecesarios la acumulación y trasporte 
de numerario de que sin eso recurso habría necesidad. 

A mayor abundamiento, mencionaremos la considerable 
diminución del tiempo necesario para verificar el trasporte 
de una cantidad de oro de una parte á otra de la tierra, la 
cual naturalmente aumenta el número de operaciones que 
puede efectuarse con dicha cantidad. Creemos además, queso 
ha verificado un aumento en el uso de nuevas combinjicio- 
nes de valores para el arreglo de cuentas del servicio de loa 
empréstitos internacionales, lo que hace innecesarias las re- 
mesas metálicas. 

Es sin embargo difícil si no imposible estimar en su valor 
relativo las fuerzas de acción de todas esas eirounstancias 
mencionadas que obran en tan opuestos sentidos; pero sea. 
respecto de uno ó del otro, deben tenerse presenta al tratar 
de resolver la cuestión de la apreciación del oro. 

34. Los que pretenden que las economías introducidas ea 
el empleo del oro no han sido suficientes para satisfacer Ift^ 
creciente demanda del metal, aducen el hecho del alúa d^ 
los precios comerciales qne se verificó durante y después del 
período de los grandes descubrimientos de oro, y alegan, qn© 

1 Clearmg-kooB» (N. del T). 
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siendo las condiciones de la situación actual en sentido in* 
verso, es decir, en el de la diminución del sdplido de este 
metal y la depreciación de los efectos comerciales, el resul- 
tado tiene que ser también inverso, es decir, el de su apre- 
ciación. 

Por nuestra parte, sin embargo, ya hemos llamado la aten- 
ción sobre la circunstancia (que á veces se echa en olvido), de 
qne no se ha verificado diminución alguna en las existencias 
del oro necesario para el uso universal ; y qne al contrario 
van en vía de aumento, aun cuando la proporción en que és- 
te ba venido efectuándose en los últimos anos haya mino- 
rado. Esto eñ un hecho de vital importancia para la cuestión. 
Supóngase, por ejemplo, que la producción del oro y la del 
trigo hubiesen aumentado en proporción análoga, sea, que se 
hubiesen duplicado en un año determinado: el resultado se- 
ría qne las existencias de dicho grano se habrían duplicado 
en realidad, en tanto que las del oro sólo habrían crecido frac- 
cionalmente respecto de su monto acumulado; y si entonces 
se establece una comparación entre dichos artículos y un ter- 
<^6ro, V. g., el fierro, cuya demanda y oferta hubiesen perma^ 
necído estacionarias en el mismo tiempo, es evidente que en 
^nto que las condiciones relativas entre el hierro y el oro 
^Abrían sufrido un cambio muy insignificante, las del hierro 
y <)1 trigo sí se encontrarían considerablemente alteradas. 

35. Además, debe observarse que la baja de los precios 
^oioerciales antes de los descubrimientos de oro no fué de 
^^ ta magnitud como podía haberse esperado de los efectos 
^Ji^ctos qne. se atribuyen á la abundancia del metal sobre 
^^<^l^f)s precios. El período de paz que medió entre los años 
^0 lS20 y 1850, se señaló por un gran aumento de pobla- 
^^^ y un vasto desarrollo del movimiento comercial y por 
^i^ Secuencia del uso de dinero, mientras que el incremento 
^^^ul de la existencia del metal de oro fué tan reducido, que 
Po^Sa haberse anunciado una depresión de los precios co- 
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^^^j,ri¿u análoga puede hacerse respecto del mo- 

\o4V*íidonte de precios que se efectuó después de 

^ ^^ ^í^<;eubr¡ni¡entos de oro. Guando se toman eu 

»ivunstancias que rodearon á éstos, se encuentra 

cv^ oxpHcacióu del alza de los precios de los efectos 

. -^uio de los efectos del aumento de las existencias 

^ ft* tlol medio circulante. 

^^ Inferidos descubrimientos tuvieron lugar on comar- 

%«moiaH y despobladas: el oro se recogía allí frecuente- 

s. A» on grandes cantidades con gastos comparativamente 

>ooAo?<; y Ias gentes dedicadas á esa explotación se en- 

^luvabun desde luego en posesión de una mercancía inine- 

^^^^(^iiiitMite realizable á cambio de otras cualesquiera, cuys 

(^MuHuda era por consiguiente creciente. En la población de 

t:4H comarcas auríferas prevalecía la tendencia á dar cod 

laoUidud mucho metal á cambio de los objetos necesarios 

pava la satisfacción de sus necesidades, y en consecuencia 

oí precio del trabajo y de las mercancías subió extraordi 

uariamente. Se veiificaron en aquellos lugares grandes agru 

paciones de gentes atraídas por la esperanza de adquirí 

rápidas ó ingentes fortunas: se iniciaron multitud de euQ 

prosas industriales, un extraonlinario movimiento de espc 

oulación se desarrolló, y con éste todos los elementos qu 

contribuyen al aumento de apreciación de todo objeto re 

querido para la satisfacción de las necesidades humanas. 

36. Conviene ahora tomar en consideración la manem 
en <iue según se ha indicado, dicho movimiento de aprecín 
ción general tuvo verificativo; y en este punto abordamo 
una investigación de un carácter extremadamente difícil, e 
á saber: la relación latente entre los precios de los efectos; 
el metal de que está hecho el patrón monetario legal de va 
loración. Es incuestionable que un aumento en la cantidad 
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de dicho metal, que como ya hemos indioadOy*es inmediata* 
mente cambiable por cualquiera otra clase de objetos, au- 
menta el contingente de los medios de adquisicióo de éstos, 
y tiende por consiguiente á aumentar sus precios. 

Observaremos también que una alza en los de ciertas 
mercancías influye sobre los de otras; pues que los que re- 
ciben mayor precio por los efectos que poseen, se ponen en 
aptitud de dar más por los que otros les ofrecen en venta. 

37. Si nadie quisiera deshacerse de su propiedad sino úni- 
camente á cambio del numerario metálico legal, no hay duda 
qneel efecto de un aumento ó diminución en la producción 
de dicho metal sería directo sobre el preció de dicha propio- 
dacl. En tal concepto, la proposición de los economistas re- 
lativa á que los precios de los efectos son determinados por 
la relación proporcional que existe entre estos y el dinero 
(usando de esta palabra en su acepción más estricta), con 
el cual se solicitan. Empero, bajo un sistema eficaz de ope- 
raciones bancarías y de crédito, tal como actualmente exis* 
te establecido en casi todos los países civilizados, el proble- 
ma se hace mucho más complexo. 'No es solamente dinero 
lo que se recibe en cambio de mercancías: en verdad, el mon- 
to colectivo de las transacciones comerciales que se realizan 
en un sólo día en este país, probablemente excede al de la 
exístenciadel dinero, y aquellas generalmente son efectuadas 
^lediante el empleo de una cantidad comparativamente muy 
Pequeña de moneda metálica. Por supuesto que al hacer uso 
'q la palabra dinero, la tomamos en el sentido de metal acu- 
^do, ó en condición de serlo inmediatamente. 

38. Todos los economistas convienen en que la introduc- 
'<Sn del sistema bancario ha dado el resultado inmediato de 
^a inmensa economía en el uso del dinero para las tran- 
^cciones. El traspaso, mediante el giro de checks del dero- 
go de posesión de una suma de oro, ha sustituido en escala 
^tiy considerable la entrega material de dicha suma, y no 
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cabe dada que el monto de los pagos que mediante didm 
checks se efectúan diariamente, excede con mneho del delmh 
merario metálico que sería necesario para cubrir el total de 
aquellos, si es que cada tenedor de un documento de estol 
insistiera en recibir en metálico la cantidad á que mediante 
él es acreedor. 

Ei poder de adquisición del público, á nuestro juicio, ooih 
siste no solamente en el oro que- de becho posee, ó del qne 
sus banqueros tienen en existencia y pueden disponer en el 
acto, sino también (para bacer uso de una expresión popu- 
lar) del dinero qne está á su disposición en cajas de sus ban- 
queros, el cual con mucho excede del monto de oro de que 
él ó sus banqiieros ¿lodrían en un momento dado disponer 
inmediatamente. A la verdad lo que acaba de enunciarse 
se queda muy atrás de la realidad, porque el crédito que ca- 
da cliente de un Banco puede obtener del mismo, debe ejer- 
cer tan eñcaz influjo sobre los precios del mercado, como los 
saldos que tenga en efectivo á su favor en dicho Banco. 

En tanto que los que venden efectos se hallen dispuesbNi 
á recibir su valor en checks, lo mismo que si lo recibieran en 
moneda de oro, el saldo que un comerciante tenga inscrito 
ásu favor en los libros de su Banco, podrá afectar del mis- 
mo modo los precios de los efectos que el oro que en logar 
de aquel saldo tuviera en su poder. 

En los tiempos que atravesamos, el oro más que un me- 
dio de operaciones de cambio, ha llegado á convertirse en 
medida del valor comparativo de las mercancías, aunque con* 
tinóa siendo considerado como la base de todas las transac- 
ciones, y que por consiguiente rige siempre la necesidad de 
que los Bancos tengan una existencia suficiente de él para 
evitar el temor de que no pueda obtenerse cuando se ne- 
cesite. 

39. Qnizás'^el no haber tomado en cuenta ese hecho, éé 
logar á que eminentes economistas predijesen, con motivo 



197 

los descnbrimientos de oro, una alza de precios comercia- 
\ más inteusa que la que realmente tuvo verificativo. 
Es verdad que se ha dicho, que aunque uu amplio fitste- 
\ de crédito da lugar á uua positiva ecouomia en el uso de 
moneda de oro, el monto colectivo de aquel guarda una 
ación proporcional exacta respecto de la masa metálica 
»re la cual se basa, de tal modo, que si el monto que los 
Dcos tienen á disposición de sus clientes, fuera actualmen- 
V. gr., diez veces mayor que el del oro existente en sus ar- 
y en sus fondos de reserva, el aumento en el mismo me- 
de un valor de £ 1.000,000 sobre dichas existencias, equi- 
dría á una adición de £ 10.000,000 sobre el monto colec- 
} de crédito que dichos Bancos tienen abierto á favor de 
clientes. 

Empero, por nuestra parte no tenemos datos que corro- 
en la exactitud de la anterior observación. Los saldos que 
efectivo tienen Iqs Bancos á favor de sus clientes, han 
aeutado considerablemente en los últimos años, en tan- 
que parece hay alguna razón para creer que el monto del 
tálico existente en ellos para cubrirlos, si es que ha au- 
ntado, no ha sido en la proporción del aumento acaecido 
el monto colectivo de dichos saldos. 
40. Se entiende, que es imposible disminuir más allá de 
:to límite, el monto de dinero metálico que los Bancos 
íeu tener en caja á su disposición, pero, en tanto cuanto 
gan el suficiente para sostener el crédito, no es fácil com- 
nder, cómo el aumento ó diminución de la existencia me- 
ca puede afectar de un modo práctico y directo los pre- 
í de los efectos comerciales. En esta ultimar observación 
se comprende por supuesto, el efecto que el aumento ó 
linución en el monto de la existencia metálica de los Ban- 
ciertameute produce sobre el tipo corriente del descuen- 
cuyas alteraciones á su vez obran directamente sobre los 
cios de los títulos 46 crédito y demás valores negociables 
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de bolsa, pero nos inclinamos á creer que siempre este eMo 
es menos intenso y directo sobre los precios de los prodofiloi 
de cambio comercial. 

41. ¿Oómo podría entonces nna expansión ó contraocite 
ocarridas en la circulación monetaria afectar los precios eo- 
merciales? 

Los comerciantes en sns transacciones de cada día^ciif- 
tamente no toman en cuenta el mayor ó menor volumen de 
dicha circulación, como factor de los precios de los efectos 
que compran ó venden, i De dónde pues, proviene el contac- 
to de éstos con aquella, de dónde la influencia que la ona 
pueda ejercer sobre los otros t Esta es una cuestión desoyó 
muy complexa y de difícil solución, y aunque numerosas las 
que se ban propuesto para ello, no se ba llegado á un aoae^ 
do definitivo sobre el particular. 

42. una de las explicaciones aducidas á tal respecto, a 
que una diminución ó aumento do la existencia del metal de 
la moneda legal afecta directamente los precios en los paí- 
ses en que es atiu comparativamente pequeña la masa deles 
intereses comerciales, y en que por consecuencia, las transac- 
ciones mercantiles se circunscriben al cambio directo y sen* 
cilio de mercancías por moneda, y que los precios así dete^ 
minados en tales países influyen sobre los de otros. Sin ne- 
gar que esto pueda ó no ser exacto, no encontramos datos 
que demuestren que semejantes condiciones de las transac- 
ciones en determinados países, sean de tal importancia qne 
produzcan un efecto directo sobre los precios generales. 

43. Otra explicación que ha sido indicada es, que cuan- 
do se anuncia con anticipación un movimiento de aprecia- 
ción del oro, sus poseedores rehusan invertirlo en merciui- 
cías, con la esperanza de que tal apreciación ba de deprimir 
los precios de éstas, y en tal concepto prefieren invertirlo 
desde luego en valores negociables de bolsa, que ganen un 
interés pagadero en oro, al cual la apreciación del metal im* 
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prime un valor de carácter ascendente. Tal circunstancia, se 
asegura que basta por sí sola para efectuar necesariamente 
la depreciación comercial. 

44. La manera más perceptible, en que la apreciación del 
oro ejerce su acción sobre los precios de las mercancías, es 
como ya se indicó en el párrafo 40, la de las alteraciones en 
di tipo corriente del descuento. Oualquier aumento en el su* 
plido ó ingreso de oro en este país, excepto la parte que ab- 
sorban las aplicaciones industriales, va á parar al fin y al ca* 
th) al Banco de Inglaterra, y de consiguiente contribuye á 
efectuar una baja del descuento; y por la inversa, toda di- 
ninnción en dicho si\i)lido produce efectos diaraetralmente 
)pnestos. En virtud de tales evoluciones es indudable que 
le efectáan fluctuaciones sensibles de los precios de ios efec- 
08 comerciales. Sin embargo, cuando comparamos el tipo 
leí descuento durante la época á que se contrae nuestro tra- 
)ajo de investigación con el que prevalecía en tiempos an- 
eriores, nada encontramos que demuestre que la depresión 
lomercial característica de los últimos años, haya sido ini- 
íada por un elevado tipo de descuento, ocasionado por la 
«casez del oro. 

En efecto, se ha hecho presente que el tipo del descuen- 
desde 1871 á 1874, que fué el período de la demanda de 
ro para Alemania, era algo alto, y se indica que esa coin- 
idencia es un dato evidente de la apreciación del metal, y 
u primer impulso á la depreciación comercial. 

Pero en primer lugar hay que observar, que el tipo del 
escuento en el mencionado período tuvo su paralelo, y aun 
ué más elevado en épocas anteriores, en que ciertamente, 
10 puede alegarse que la apreciación del oro fuese causa di- 
^ta de su alza, y en las cuales tampoco ocurrió una depre- 
íÓQ duradera de los precios generales. Podemos citar confio 
jemplos de tales épocas los anos de 1855 á 1858, y loa de 
S83 á 1866. En segundo lugar, otras condiciones caracte- 
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rísticas del período de 1871 á 1874 existieron qne minista 
suñcieDte explicación del alto precio del descuento qne 
tonces prevaleció. Fué ese período marcado por un m< 
miento general de febril especulación, en que los altos ] 
cios de las diversas mercancías impulsaban á la creaciór 
vastas y nuevas empresas, á lo cual debe agregarse, qne 
operaciones fíuancieras que la guerra franco- prusiana 1 
necesarias, y que el pago de la indemnización á la Aleuní 
indudablemente produjeron también efectos exoepcional< 
muy intensos en el mercado de descuento. 

45. Pero además de las anteriores consideraciones, 
bemos hacer notar que los que sostienen la teoría que 
bajos precios que desde entouces bau prevalecido, han { 
principalmente ocasionados por la apreciación del oro, a 
buyen ésta á su demanda para los Estados Unidos, taut 
más que á la que surgió para el Imperio Alemán. 

Es exacto que la diminución que ocurrió en la produce 
anual de ese metal en los Pastados Unidos durante los a: 
en que se hizo sensible una activa demanda para dicho p 
fué mucho mayor que la que tuvo lugar cuando se verifi 
ba el suplido de oro para la Alemania; sin embargo, no 
contramos en los registros de los tipos do descuento de 
1878 á la fecba^ datos que demuestren que influyera en el 
la apreciación del oro. Dichos tipos en general, en todo 
tiempo han sido á la vez que más bajos menos fluctúan 
que antes. 

Ooncedemos enteramente, que cuando se verifican gT\ 
des acumulaciones de capital, y no prevalece sino un dé 
movimiento de especulación, como acontece casi siempre 
las épocas de depreciación general y consiguiente dimii 
ción de beneficios comerciales, puede racionalmente ex[ 
carse la coincidencia de un tipo bajo de descuento por 
gÚD movimiento de apreciación del patrón monetario de o 
pero si hubiera ocurrido una positiva ó trascendental e» 
sez de este metal que ocasionase la baja general de pred 
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deberíamos baber observado en el e&tado del mercado de des- 
caeoto, algiia ¡indicio ¡ueqniroco, que explicara cuando mo- 
nos el movimieuto inicial de la depreciación. 

4G. Haciendo un resumen de nuestras observaciones so- 
bre esta materia, declararemos que la creemos de tal natura- 
leza, que no se presta á conclusiones definitivas. Las causas 
de las fluctuaciones de los precios son de tal manera indefi- 
nidas, y los informes que á su respecto hemos adquirido tan 
incompletos, que cuando más lo que podemos hacer es aven- 
turar una que otra proposición de exactitud aprosiihativa. 

47. 'So creemos que exista constancia alguna concluyen- 
te de que una positiva apreciación del oro, pueda deducirse 
de una revista de las fluctuaciones de los precios, ó délos 
Iieebos relativos á la producción y empleo del metal; aunque 
al mismo tiempo estamos lejos de negar que se haya verifi- 
cado realmente esa apreciación, cuya latitud juzgamos sí 
que es imposible determinar. Cuando tomamos en conside- 
ración el ciirácter y la época de la baja de los precios de los 
efectos comerciales, y también las variaciones que en éstos 
se han visto y que indicamos en el párrafo 22 de esta parte 
del Informe, creemos que es lo más acertado juzgar que di- 
cha baja ha sido en gran medida ocasionada por la acción 
de causas que han obnulo directamente sobre las mercancías 
más bien que por el movimiento de apreciación del metal de 
la moneda legal. 

48. En las anteriores observaciones, hemos tratado de la 
baja de los precios en oro de las mercaderías en general y 
mediante ellas hemos enunciado la conclusión de que la ex- 
presada baja ha sido princii)almente el efecto de causas que 
directamente afectaban á aquellas, másMen que álasque han 
obrado directa y especialmente sobre las condiciones comer- 
ciales del oro; pero en este punto nos encontramos con la 
cuestión de saber si tal proposición es exacta tocante á l^s 
condiciones de la plata, en el mismo grado que tetpecto de 

I^ demás mercancías; 

26 



Ya hemos hecho antes alusión al hecho muy remarcable, 
de que mientras que los precios en oro de los efectos deco- 
mercio indudablemente han bsyado, los computados y ex- 
presados en numerario de plata en los países en que el uso 
de éste prevalece no han subido (hasta donde nuestros datos 
incompletos nos permiten afirmarlo) en la misma proporcióu. 
De todos modos, parece ser cierto que el arreglo de precios 
entre países del uno y el otro numerario metálicOy se ha efec- 
tuado en el sentido de una baja de los computados en oro, 
más bien que en alza de los expresados en numerario del 
otro metal. A primera vista tales hechos parecen indicar qne 
mientras que el oro por comparación con las mercancías ba 
subido en valor, la plata ha mantenido comparativameutoel 
suyo; y sobre ellos se ha basado la conclusión de qne com- 
parados el oro y la plata, se ha efectuado una apreciación 
del primero más bien que la depreciación del segundo de 
dichos metales. 

49. Empero, tal conclusión bajo ningún aspecfo es exacta 
ni lógica. Es muy posible y aun conformo con los hechos 
observados, que tanto el metal de plata como las demás mer- 
cancías, hayan bajado en valor al mismo tiempo en relación 
con el oro, y que la consecuencia de esa baja simultánea 
haya sido impedir la de los precios en plata de los efectos, 
que sin la depreciación de este metal, se habría verificado 
también. Si pues esto es lo que realmente ha sucedido, los 
precios expresados en plata en los países en qne prevalece 
el numerario de este metal, si no mus altos y aún si son más 
bajos que antes, deben, sin embargo, ser más elevados que 
lo que hubieran sido si no hubiera habido depreciación de 
la plata en relación con el otro metal. 

Entre esas dos alternativas, es, á saber: entre la aprecia- 
ción del oro por un lado, y la depreciación de los efectos 
acompañada de la plata por el otro, se hace muy importan* 
te el examen detenido de las causas que pueden haber in- 
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flnfdo en la baja del precio en oro de dicho metal, y loft 
efeetos qne esta haya producido. 

50. El primero y más ostensible entre éstos, es el incre- 
mento de ja producción annal que se lia verificado durante 
el periodo de la depreciación de la plata, y simultáneamen- 
te con dicho aumento la diminución de su uso, debido á las 
leyes monetarias de Alemania, los países de la Unión Latina 
f otras naciones europeas. ^ 

Se hace notar, y tal vez con alguna razón, que si sola- 
mente se toman en cuenta esos elementos, los fenómenos 
contrarios relativos al oro, dan igualmente lugar á la aser- 
ción de que la alteración verificada en el valor relativo de 
imbos metales ha sido ocasionada por la apreciación de di- 
3bo metal y no por la depreciación del otro. 

51. Más adelante tendremos ocasión de insistir en cler- 
os otros hechos que deben ser tomados en consideración al 
uzgar sobre si las causas que ban estado en acción han si- 
lo de importancia tal, que con ellas se explique completa- 
lente la depreciación de la plata en toda la extensión que 
etermina la baja de su precio computado en oro. Sin em- 
argo, nos parece del mayor interés recordar desde luego la 
otoria diferencia que mediaba en las condiciones respecti- 
as de ambos metales, en los momentos en que se verificó 
or completo la derogación de la liga bimetálioa. 

La plata, según hemos indicado ya, desprendida del la- 
> artificial que la unía al oro, se convirtió en los países oc- 
den tales de Europa, lo mismo que en los Estados Unidos, 
1 mercancía del género de cualquiera otra, y sujeta á to- 
fis las influencias que afectan los precios corrientes de los 
Rectos de toda clase. En tal concepto, ha podido suceder, 
ne recibiera el impulso de operaciones que de antemano se 
ssarrollaban, y cuyos efectos se hallaban solamente conte- 
idos por la acción de la liga bimetálioa; y que indepen- 
ieutemente de la diminución de su uso en los países de la 



Unión Latina, la cireunatanoia de haberse ooavertldo mi ^ 
tos en mera mercancfn, y la de que en. lo de adelante jabo 
l)Qdfa ser amonedada á voluntad de sus tenedores, eran sn* 
ficientes para producir su depreciación. 

Pero aparte de esto, el liecho de que lo que motÍTÓ llB 
medidas derogatorias adoptadas i>or la Unión Latina fué el 
temor de una mayor depreciación del metal en el por venir 
las cantidades considerables que de él lanzó al meroado la 
Alemania, y el prospecto de que otras fuesen sucesivamen* 
te ofrecidas en venta por el mismo pafs, eran circunstancias 
que unidas á otras que pueden ser también particularizadas, 
debían afectar el precio de la plata en el sentido de una ma- 
yor ó menor depresión. 

Por(]ne según ptiiece, es un hecho, que no solaraenteder- 
tos motivos que pudiéramos llamar de un orden meramen- 
te moral, ticTien gran x)articipio en la determinación de los 
precios del mercado, sino que también cansas cuya insufi- 
ciencia puede racionalmente demostrarse, pueden^ sin em- 
bargo, ser la verdadera explicación de la baja del precio de 
ima mercancía. Un mercado en condiciones de depresión, 
sin el advenimiento de un nuevo estímulo en contrario, ge- 
neralmente propende á deprimirse más y más. 

En tal concepto, todo factor de la baja del precio de la 
plata tiene que producir su efecto directo é inmediato y tal 
vez más intenso que el que la sola observación de las alte- 
raciones ocurridas en el monto de su producción y de sonso 
monetario, diera lugar á calcular. 

52. Por otro lado, con el oro sucede enteramente lo oon- 
trario. Para él se hallan abiertas todas las casas de moneda 
de las principales naciones civilizadas, y en éstas y en sns 
grandes establecimientos bancarios se encuentra listo el me^ 
cado para su realización ó distribución inmediata. Oasi poe- 
de decirse que no tiene un mercado en el sentido que lo ti^ 
ne la plata. 
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Se alega <^n todo- (nosotros conoedemoe ^ae túñ fbndar 
3to), que el oroon'Oaleuta es tan mereiinoía tomo la pía- 
ID Londres; pero observaremos que mientras que en esta 
¡tal existe el mercado universal de la plata, y' que los pre- 
qne en él se fijan á este metal son los que rigen esi el 
o del orbe, no puede decirse que en Calcuta se eneneu- 
el gjfan mercado del oro. Esto metal realmetite no tiene 
nercado central en quesureaU^.ación se efectáe median-l 
lompraventa, y en el que diarias cuotizaciones formen 
pinión del público al respecto de su valor presente y 
iro. 

Sn el concepto pues, de que el movimiento de aprecia- 
i del oro haya venido efectuándose con arreglo á las al- 
ciones ocurridas en el monto de sus existencias y uso^ la 
ón de éstas debe Laber sido directa y más lenta qjue la 
ausas apálogas en el mercado de plata, desde el momen- 
ue se han becho sentir. La marcha de dicho movimien- 
u el oro no llamaría, desde luego la atencii^in y sólo sería 
;eptible en sus efectos ulteriores sobre los precios comer- 
ás. 

\uu suponiendo que las alteraciones en la producción y 
de anü)03 metales fueran de igual intensidad, no debe- 
;orprenderuos que á causa de la diferencia de circonstan- 
entre ellos y á las cuales hemos hecho alusión dn losan- 
tres párrafos, se hiciese patente una depreciación de la 
i mucho más intensa que la apreciación del otro metal. 
3. Hay otra circunstancia que debe tomarse en cuenta 
e es de igual ó mayor importancia que las mencionadas. 
•]n el párrafo 33 de esta parte del Informe llamamos la 
ción sobre el hecho de que las circunstancias que con- 
lyen al movimiento de apreciación del oro^>tuin sido cen- 
adas ó detenidas en su acción por otras influencias que 
aban en sentido inverso; pero respecto de la plata no 
tenido lugar esas influencias contrarias. Las economía» 
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introducidas respecto del nso del dinero metálico y que han 
obrado en el sentido de la diminución de apreciación deloro, 
si es qne han ejercido su acción al respecto de la plata, d^ 
be haber sido en el de aumentar en grande escala su depie- 
ciación. 

54. Empero, las alteraciones en el monto de la produc- 
ción y uso de la plata, deben ser tomadas en oonsideraoiÜD 
bajo el punto de vista de Jas circnnstancias especiales en que 
han tenido verificativo, y á las cuales (las principaíes) tene- 
mos aún que hacer referencias. 

Esas alteraciones relativas á la plata han ocurrido ea Ea- 
ropa y en América, y sus efectos se habrán hecho ostensi- 
bles desde luego en los mercados del metal de uno y otro 
Continente, los cuales á su vez los han trasmitido álos paí- 
ses orientales en donde prevalece el numerario de plata. 

55. En consecuencia, importa determinar desde luego los 
efectos de tales alteraciones en los mercados de plata deEa- 

* 

ropa y América, para verificar la relación que éstos guardan 
en tal materia con los de Oriente. 

Carecemos de datos relativos á la cantidad de plata qne 
en Europa y América se usa en las artes; pero las existen- 
cias en moneda de arabos metales es lo que más nos intere 
sa para el objeto de nuestra comisión, y á- su respecto sí po- 
seemos datos, que aunque de exactitud aproximada, sirven 
lo suficiente para nuestro propósito. El cómputo del Dr. 
Soetbeer del monto de las existencias de ambos metalasen 
Europa y América, á fines de 1885, es el siguiente: 

Oro i; 668.200,000 

Plata „ 392.150,000 , 

En esta última cifra el monto de la moneda fraccion&rift 
de plata está incluido con el valor que las leyes le sefialao» 
que es mucho mayor que el precio corriente de la plata en 
barra. 
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So cuanto á la fraccionaría de oro, una gran porción si 
a total, constituye una parte de la existencia acumula- 
el metal, respecto do la cual se efectúan los movimien- 
le oferta y demanda, y que es por consiguiente la que 
tomarse en cuenta cuando se trate de determinar los. 
;os de tales movimientos. 

6. No sucede lo mismo al respecto de la existencia de 
%. La moneda fraccionaria de este metal, con un valor 
icial computado en oro, lijado por la ley, constituye la 
or parte de la moneda de plata en circulaciiSu en Euro- 
América; pero dicha porción no forma parte de la exis- 
ia que en el mercado se halla sujeta á los efectos de la 
:a y demanda. 

iegun el citado Dr. Soetbeer, la existencia de moneda de 
i se hallaba distribuida'del modo siguiente: 

Gran Bretaña £ 21.600,000 

Colonias Británicas (exqlusive de la 

India) ^ „ 3.300,000 

Países Bajos „ 13.430,000 

Países de la Unión Latina „ 160.000,000 

Alemania „ 44.600,000 

Eeinos Escandinavos „ 2.100,000 

Estados Unidos „ 64.000,000 

£ 309.060,000 
Ensia £14.000,000 

Austria Hungría „ 18.500,000 

Otros países en Euro- 

pa y América. . ... „ 50.000,000 „ 82.500,000 

Total £891.550,000 

De tales cantidades, todas ó casi todas las existencias de 
^vm Bretaña y sus Colonias, de los Paíliea Biyos, lospttí* 
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sea de la Unión Latina, Alemania, la Escandina^ia y los 
tados Unidos consistían de moneda fraccionaria, coq ^ 
artificial, y en consecuencia deben deducirse del inont 
tal de la existencia monetaria en Europa y América, 
determinar el monto de dicha moneda sujetad losefedx 
las alteraciones en su producción y demanda. La difere 
después do tal sustracción, como se verá más adelaut^ 
asciende ui con mucho á la suma de £ 100.000,000 de \ 
Esta i>orcióu, es la que en cuanto atañe al dinero, 1 
tomarse en cuenta cuando se desee conocer el efecto d 
aumento en la producción anual, ó una diminución en 1 
manila, 

57. Un aumento de his existencias de plata de jCLO.OO 
por aüo como el que se ha verificado durante los quim 
timos, aunque comparativamente de pequeña import; 
bajo el punto de vista de adición á la total existencia de 
tal en todo el Globo, ó á la del numerario de plata ó á 1 
mismo numerario sólo en Europa y América, crece ei 
portancia, cuando se mira como adición á una existénci 
no alcanza a la cifra de £ 100.000,000. Aun esta miso 
fra es algo exagerada; pues en muchos de los países d 
merario de plata, la existencia de papel moneda de curs 
zoso y la falta de libre acuñación, obran de tal mod( 
impiden que se cuotice al precio ordinario de plaza. 

58. Al tomar pues, en consideración el efecto de un; 
ción anual á la existencia de plata, debe buscarse la pi 
ción que guarda con la de plata manufacturada y 
moneda en circulación, en su total valor respectivo más 
que su relación proporcional con la total existencia del o 

Es igualmente de tomarse en cuenta que mientra 
existen datos que demuestran el aumento delademau 
oro para usos artísticos en Europa y América, según € 
Soetbeer, no los hay que manifiesten tal aumento de dei 
dft respecto de la plata. 
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69. Por lo qne á Europa y América corresponde, las exis- 
tonoias de plntta sujetas á los efectos de un aumento de pro- 
dnoeión y de una diminución en la demanda, son proporcio- 
oalmente peqtiefms y dicho aumento es por consecuencia de 
mucha consideración, mientras qne por lo que respecta á la 
lemanda, el empleo actnal del metal, sea para la acuña- 
áón ú otros objetos ba disminuido, ó si ha aumentado ha si- 
loen cantidad muy insignificante. Por las razones que adu- 
irnos en el párrafo 51, un aumento de la producción compa- 
rativamente pequeño, puede producir en el mercado de plata 
m efecto enteramente desproporcionado ú su monto. 

Ahora bien, si nos fijamos solamente en Europa y Amé- 
ica, hallamos que existen allf cansas qne afectando exclusi- 
ramente las condiciones de la plata, han determinado la ex- 
íesiva baja de su precio en oro que actualmente prevalece ; 
)ero evidentemente es á los países de Oriente y al estado 
lesas relaciones con los de Occidente á donde debemos di- 
ngir nuestra atención en solicitud de una resolución precisa 
le la cuestión. El Asia en general y la India en particular 
lOQ y han sido siempre los grandes centros de consumo del 
Qetal de plata, y en el tráfico con esos pafses es eñ donde 
a divergencia existente entre el oro y la plata con sils efeo- 
os trascendentales, se ha hecho más sensible. 

Es claro, por consiguiente, que los pafses occidentales en 
eneral y la India en particular, cuyas casas de moneda es- 
iu abiertas á la libre acuñación, deben constituir los facto- 
'8 principales del consumo de todo suplido adicional del me- 
i1 de plata y por ende ser un obstáculo á la baja indefinida 
^ sn precio en oro, ambos resultados que eran esperados por 
^B economistas desde que dicha baja se inició. 

8i se pudiera designarla causa ó causas que han limita- 
o la acción de la demanda para dichos pafses de Oriente, 
is que han puesto obstáculos á la corriente del ihetal para 
>s mismos de los siempre «bastecidos Jineteados ocddenta- 

27 
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les, ó en fiu, las que han determinado la exceBiva deprecia- 
ción de la moneda indiana en relaoióu con el oro, se daría w 
gran paso en el sentido de probar que la biya del precio ü 
oro de la plata se debe á cansas, que como sucede con todaí 
las mercancías en general, exclusivamente afectan sus con- 
diciones comerciales. 

60. Una dificultad que siempre ha obstado para resolíer 
esta cuestión ha sido la de explici|rsc cómo de la baja y aba- 
ratamiento de la plata en los países occidentales no se ha 
producido en seguida un aumento de su d<dmandA para los 
de Oriente. Guando dicho metal comenzó su depreciacióo, 
se dijo que estos últimos, cuyas casas de moneda se baila- 
ban abiertas á la libre acuñación recogerían el sobrante de 
plata como lo hicieron en la época de los descubrimientos 
de oro, y que esto habría dado por. resultado que el precio ea 
oro de dicho metal se hubiera conservado mas ó menos eo80 
antigua posición; pero que cuando se vio que esto no se ve- 
rificaba, muchos atribuyeron á un movimiento de aprecia- 
ción del oro los cambios que se efeotuarotí' en el valor rela- 
tivo de ambos metales. Porque este hecho, se agregaba, se- 
ria la explicación de una bnja del precio de la plata así como 
también de los efectos comerciales, sin que se verifícase ne- 
cesariamente una coiTiente del metal de 4os países occideo' 
tales hacia los de Oriente; y en consecuencia, se insistía en 
la opinión de que tal apreciación, del oro, ; ea la verdadera 
causa de la depreciación tanto de los efecto^ como 4e la pla- 
ta al respecto de ditfjio metal. 

Pero es obvia la reflexión de que la baja del precio w oro 
de los efectos y la plata, sea que provenga de la apieciaeióii 
del primero ó de causas que afectasen directü y exelnaivE' 
mente las^ condiciones comerciales de los seiguudos, debíii 
producir el mismo efecto sobre el moviiqientodie remesaade 
plata hacia Oriente. 

Supóngase que los precios ejp¡oro do los efiftotos y déla 
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n bajado por causas qne son peculiares á esta y á 
es claro quo por lo que toca á los productos impor- 
Europa de los países orientales,- el importador in- 
realizará un nuevo beneficio, con verificar en eam* 
os la exportacídii de la plata depreciada, desde que 
•s objetos sólo ha de obtener en Inglaterra precios 
primidos en la proporción de la baja del precio de 
Y respecto de las exportaciones de Europa para 
el mismo resultado debe dar al negociante expor- 
3ompra y remesa de la plata depreciada, que la de 
:cancías inglesas, tales como los tejidos de algodón 
o, cuyos precios en oro han bajado lo mismo que el 
:a. 

itudio de la relación entre las mercancías y el oro 
(gado á la conclusión de que la baja de su precio en 
tal, sobre todo la de los artículos de mayor impor- 
el tráfico comercial con Oriente, debe ser atribuf- 
mayor parte á causas que han afectado directa y 
i^nto las condiciones comerciales de aquellas, y muy 
si nada á un movimiento de apreciación de dicho 

conclusión fnese correcta, entonces la baja de las 
is mercancías mediante la acción de las causas di- 
licadas, sería por sisóla unarazón delano-expedi- 
uropa al Este de plata depreciada ó abíiratada tam- 
^ausas especiales que han afectado sus condiciones 
les, y por consiguiente de que tal exportación de es- 
no haya determinado el restablecimiento de m an- 
de valor relativo en oro. 

líenlos fundad<^en la idea deque la baja de lapla- 
leterminar una corriente de envfos de [dicho metal, 
lente al Oriente, y así compensar la divergencia 
' el oro, ha resultado visiblemente errónea, no por- 
itff no haya bajado, sino porque otras mercancías 
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también han sido depreciadas tanto como dioho m^tal, muy 
al contrario de lo que se suponía debía suce^ler. . 

m 

61. Las observaciones que preceden ezpiicau sobradad- 
mente el hecho de que no se haya efectuado una traslscifc ] 
á Oriente del aumento creciente de las acumulaciones di 
plata en los mercados de Occidente. 

Empero, en el monto creciente de la Deuda en caeota 
corriente de la India con Inglaterra, ^ opinamos que puede 
encongarse otra razón probable para que dicho pafs no hayt 
seguido importando plata y de la depreciación creciente^ qne 
ninguna liga bimetálica ya podría en lo sucesivo limitar, de 
la rupia indiana al respecto del patrón monetario de oro 
<le este país. 

62. Todos loa miembros de esta Comisión estamos de 
acuerdo en que la disolución del lazo de unión legal que la 
Franciay demás países de iaUnión tenían establecido, marea 
de un modo preciso unalíueade separación entre el períodode 
tiempo posterior á 1873 y los años que á éste precedieron, 
especialmente por la circunstancia de dejar mediante aque- 
lla niedida derogatoria en plena libertad de acción los demáfl 
factores de la condición comercial de uno y otro metal. 

Mientras que la razón del valor relativo de éstos se man- 
tuvo aproximadamente estable, podían ser considerados oo- 
mo uno sólo; y las relaciones de cambio entre dos paísesde 
distinto patrón monetaiio como Inglaterra é Indiai no se 
diferenciaban en la esencia de las que median entre dos paí- 
ses de igual patrón como Inglaterra y Estados -Unidos, ó 
Au^traUa. Entonces pues el tipo del cambio de la rupia et 
soberanos era el casi ])ar, si no de un modo absoluto como flt 
que existe entre monedas de un mismo metal, por lo menos 
no sujeto, á fluctuaciones perceptibles. 

La peculiaridad denlas expresadas relaciones éntrela 
Ingl¿\t^f A y 1a India, consisto en que iudependientemeotí 
del saldo, variable de tráfico comercial ó .del aiA^adQ resal- 



de las redprooas operaciones comeffolalee ó fioaneieras 
dichos países, se efectúa unaeorrieate perenne de me-^ 
)reciosos para la India en partícnlar y demás países de 
:e en general, tanto de plata de los Estadas Unidos, 
país de sn producción, como de uno y otro metal pre- 
cie Inglaterra que es el gran mercado metálico del 

La consecuencia de esa peculiaridad de relaciones, 
) los cambio» que* ocurren en los precios de trasporte 
metales preciosos, cuyo efecto sería recíproco, tratan- 
le dos países en mutuo cambio de tales metales, res* 
de la ludia se patentiza en un aumento ó diminución 
importación de plata, y solamente en casos extremos 
a total suspensión de ésta, 6 en operaciones de reex- 
iión. 

. En circunstancias ordinarias^ entre dos países del 
) tipo de numerario el cambio se rige por el saldo de 
mta corriente comercial. 

por ejemplo, Inglaterra se encuentra adeudada para 
s Estados-Unidos, algo más que de ordinario, con mo- 
e cosechas deficientes en su propio suelo y consiguien- 
nento de su importación de cereales de dicho país, ó 
e que efectuar extraordinarias renies:YS á Australia por 
% de grandes empréstitos y ministraciones para conc- 
ones de vías férreas ú otros objetos, el efecto de tales 
istaucias se percibe desde luego en las condiciones del 
o, que varían en favor de los Estados Unidos y Aus- 

respectivamente: se cuotizan entonces á premio las 
de cambio giradas en Londres sobre Nueva York 6 
»y, y á la inversa, á descuento las giradas de estas dos 
( sobre Londres. Sin embargo, ni el premio ni el des- 
3, del uno y del otro caso, jamáa exceden del costo de 
lisión de oro de Londres á dichos lugares. Si el movi- 
o de dicho metal de éstos para Inglaterra se efectúa 

modo normal, podrá ser limitado^ suspendido j aiúnr 
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iii9erticlo;y lo^ miftino sneederfa en dirección ooDtr«ria,á 
takiB ezportaoioiiefi de los Estados Unidos ó Australia dis- 
minuyeseoy y. si el pago de intereses sobre los anticipos de 
dinero bechos por Inglateira^ diera por resultado un saldo 
de liquidación en contra de aquellos países; pero en todo caso 
el tipo del cambio no excede del costo de remesa del oro. 

64. Ahora bien, bajo la suposición de que nuestra opi- 
nión relativa al efecto del lazo bimetálico es correcta, las 
relaciones de cambio de fondos entre Inglaterra y la lodia, 
debieron ser, durante la época en que la acción legal de ese 
sistema era efectiya, en sustancia las mismas que las que pre- 
valecían entre Inglaterra y los Bstados Unidos ó Australia. 

Entonces para los objetos del cambio ambos metales pre- 
ciosos eran considerados como uno sólo, y el saldo flnctnan- 
te de la cuenta corriente entre los dos países influía sóbrelas 
condiciones del cambia, exactamente del níismo modo qne 
hoy influye en las de dos países con un mismo patrón mo- 
netario, y dichas condiciones, es decir, el tipo del cambio só- 
lo era limitado, por el monto del costo de la remesa de rae- 
tai, la que al respecto de este país y la India siempre en 
de plata, y siempre en la misma dirección de acá para allá. 

Si la India en sus transacciones ordinarias con Inglate- 
rra,' aumentaba en aquella época su adeudo á ésta^ y si por 
consecuencia tenía que hacer remesas de mayor considera- 
ción que de ordinario para este último país, desde In^se 
percibía el efecto de tal aumento en una alteración del tipo 
de cambio en favor de Inglaterra; es decir, que la rupia ba- 
jaba y el soberano subía de valor. Pero como los dos metar 
les se encontraban unidos por una relación le^al, dicha bir 
ja y alza de las ezipresadas monedas, exactamente oomo su- 
cedía respecto de las operaciones de cambio entre Inglate- 
rra y los jBstados .Unidos ó la Australia, eran limitadas por 
eA costo de remesa material de los metales. Si el tipo del 
cambio en la India bajaba más de cierto punto, convenía ffiái 
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lerciante de dicho país remesar plata á Inglaterra qae 
dicho tipo. Sin embargo, por regla general lá direc- 
e las remesas metálicas era de este país á la India, y 
secuencia el efecto de una baja extraordinaria del caln- 
ila diminución de remesas, aunque nunca al extremo 
sionar su reexportación, y siendo en todo caso el eos- 
rasporte el límite del tipo del cambio. 

mo quiera que la onza de metal de plata contaba con 
) seguro en Francia á un tipo fijo de valor computado 
>, ofrecía siempre mayor ventaja la remesa de plata á 
ais ó' su conservación en él que el pago de un promio 
vo de cambio. 

. Cuando se verificó la derogación de la ley bimetá- 
1 orden de cosas sufrió completo cambio. 
'spués de éste, cuando la deuda de la India á Inj^late- 
imentaba y en consecuencia tenía aquel pafsque ha- 
rá éste remesas mayores que de éste para aquel, el ti- 
cambio lo mismo que antes se alteraba en favor de 
;erra, pero sin que obstara ya el mismo límite que au- 
ra la baja del precio en oro del numerario^ indiano, 
tipo del cambio se ha regido por el monto del saldó de 
eudo y permanece alterado hasta que. un aumento* de 
portaciones de la India, ú otros cambios en sus condi- 
; comerciales, permiten la nivelación -del adeudo: de 
que todo aumento que en el monto de éste se verifica 
;e desde luego patente eu la baja del precio en oro de 

. No es fácil formar de un modo completo el estudio de 
mía corriente comercial existente entra dos países, al 
3 de uu modo que í\je con exactitud el montode %vt aal- 
liquidación. Lo masque á este respecto puede Uacerée, 
ducir ciertas partidas conocidas, y por lo que' hace á )a 
a de la India las' expresadas partidas son de tanta itti- 
ncia comparadas con las no conocidas, qne cdh'Wto'la 
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enunciación de ellas puede obtenerse un resultado ap 
madamente satisfactorio. 

Las partidas principales para una cuenta completa c 
India, spu las siguientes: 

PASIVO DE LA INDIA. 

1. Importaciones de mercancías. 

2. Importaciones de oro y plata. 

3. Fletes de las exportaciones deducidos los gastos 
gados en la India. 

4. ^Remesas particulares de dinero y otros valores i 
Iodia« 

5. Saldo de remesas por Quenta del Gobierno. 

MEDIOS PARA CUBRIR EL ANTERIOR PASIVO. 

6. Exportaciones de productos. 

7. Exportaciones de metales preciosos. 

8. Remesas de dinero y otros valores de particulai'e 
ra la India. 

De laa anteriores partidas los montos de las uumei 
3y 4 y 8, no pueden ser determinadas de modo alguno, 
su importancia comparativa es probablemente muy peq 
y por consecuencia no es de creerse que por sí solas p 
ran alterar mucho el monto material del saldo de liquidí 

Por lo que respecta á las otras partidas deberá te 
présente que al computar las numeradas 1, 2, 5 y 6, con 
glo a los datos que ministra la Estadística del Gobier 
la India, hemos incluido las importaciones y exportac 
entre dicho país y otros que usan el patrón monetario d 
ta, lo mismo que el movimiento comercial con Inglatc 
otros países de numerario de oro. Pero tomando en ci 
la magnitud comparativa del tráfico comercial entre I 
4ia é Inglaterra y la importancia de la partida 5 ( Leti 
.Oambio d^l Gobierno de la Metrópoli), aquellas otnus 
baUemeate no afectarán el resultado general que se dei 
tüflí «D Ja. tabla adjunta: 
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67. Las cifras de la tabla adjunta, demuestran que, basta 
donde podemos formar nuestro juicio por las partidas que en 
ellas se comprenden, el saldp de liquidación desde 1870 ba 
sido siempre en contra de la India, aunque no de un modo 
regular; y que si las razones arriba expuestas ban sido ^orrec^ 
tas, dan perfecta explicación de la baja del precio en oro de 
la moneda indiana. Los mismas cifras demuestran porqué la 
demanda de plata en la India no ba sido de una intensidad 
tal que pudiera contrarrestar la depreciación del metal en 
Europa y también porqué las remisiones de plata á dicbo 
pafs ban sido limitadas. 

No debe supouerse que la India es el ^nico país en que 
8e ba efectuado la circunstancia de un creciente saldo jdeu*^ 
dor; pero á ella nos referimos especialmente nqu( respecto 
de dicba circunstancia por su efecto sobre la demanda de 
plata para inmisiones á dicbo país. 

68. Si las propias rabones son correctas, oorroboran tam-^ 
bien la realidad de los efectos del giro de letras de cambio 
á^cargo del gobierno de la India por el de la Metrópoli, laa 
cnales compitiendo indudablemente con las remesas de pía* 
ta, afectan. de un modo inmediato el mercado de este metal; 
Esas letras son indicio de un aumento de la demanda de re* 
mesas de India á Inglaterra, que tienden á hacerla exceder 
sobre la demanda de remisiones en dirección inversa; y tal 
exceso se bocé por. consecuencia ostensible en una baja del 
valor de cambíot^de la rupia en la actualidad, no como an* 
tes, sostenido por el lazo legal bimetálice que ligaba á am* 
boa metales. 

69. No es de esperarse, sobre todo de lo incompleto de 
los datos de que podemos disponer, que en la estadística se 
encuentren determinados en todos sus detaUes, la telaoión 
que existe entre la bt\)a del cambio, el saldo 4e liqnidación, 
y las difiarentes partidas de que se comiione le balanza* Lo« 
taiios HeníB que sirven para la forinocíóu de una balanxa de 

28 
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cnenta internacional son muchos j demasiado iooiertos para 
hacer posible aquella operación; pero las cifras del caadro 
adjunto son suficientes para demostrar que el saldo á cargo 
de la India, ha sido y signe siendo creciente y qne no ba si- 
do aún compensado por el aumento de sus exportaciones. 

70. Tampoco debe suponerse que el aumento de dicho sal- 
do por su manifestación en el valor de cambio de lampiaes 
indicio de un empobrecimiento permanente de la India: só- 
lo demuestra que por el momento la balanza es en su contra. 
Las causas que hayan originado la existencia de ese saldo á 
su cargo, podrían ser tales que le crearan condiciones de po- 
sitiva prosperidad y á proporcionarle en io de adelante los 
medios de cubrirlo Con más facilidad. 

71. Todo lo que antecede induce á creer rasonablemente 
que la baja del precio en oro de la plata ha sido ocasionada 
en su mayor extensión por influencias directas sobre las con- 
diciones comerciales de dicho metal, más que por las que ha* 
yan podido obrar sobre las del oro, y de tal creencia se in- 
fiere de un modo fundado que la baja del precio en oío de 
los efectos de oomercio, es igualmente efecto de causas qne 
han obrado directamente sobre sus condiciones partícolares, 
más bien qne de las que puedan haber afectado las del oro. 

72. Hasta donde la baja de los precios de las mereancias 
puede tomarse como un signo de apreciación del patrón mo- 
netario, se determina indudablemente la existencia de un 
mal, que resulta en parte de los cambios ocurridos en la dr- 
culaeión monetaria, y en parte de los que han teaido logar 
en el monto de la producción y suplido ú oferta do loaneta- 
les preciosos. 

Condición esencial de un buen patrón noneterio os sn 
mayor estabilidad posible, y el no hallarse sujeto á influen- 
cias que modifiquen su relación de valor con las mereancias. 
En parte anterior de este Informe, tuvimos ocasión de de- 
signar los efectos de la instabilidad de las reUeiaiies entre 
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deador y aoreedof, qtie son de espeoial. hupeitoiioia trat6o- 
doae de empresas industriales que tienen que pagar el mia- 
mo tipo do interés sobre eapital ti préstamo, ann en el caso 
deque por cansa de la depreciación de sus productos dicho 
interés represente un gravamen incesantemente creciente. 

73. Los argumentos* aducidos tocante al efecto de la ba- 
ja de precios sobre los negocios y las empresas industriales 
no carecen de 'importancia. Por nuestra parte, sin embarr 
go, no percibimos los que dicen han obrado directamente so- 
bre los precios y la industria por causa de la alteración ocu- 
rrida en el valor relativo de ambos metales, ó según otras 
opiniones, como resultado de la apreciación de uno de ellos. 

Otros hay que niegan ó euando menos ponen en duda ca- 
ta apreciación, y segón ellos debe atribuirse la depreciación 
eomereial é industrial, á la referida alteración en el valor re- 
lativo de ios numeiiEurios. Parece en consecuencia más con* 
veniente posponer la discusión respecto de esas dos diversas 
opiniones hasta después, de haber tratado sobre el wgumea- 
to de que la depreciación de la plata en relación con el oro 
ha influido directamente sobre los preCHos de los productos 
de los países de numerario de plata, así como de lastnercan- 
cf as exportadas para los mismos; 

74. Antes de proceder á ello, debemos hacer «otar, que 
los resultados exclusivos de una apreciación del patrón de 
oro.>serian solamente de un carácter pasajero, aunque el 
tieokpo en que se hagan ostensibles no sea precisamente muy 
corto; puesto que sus efectos tienen que continuar haciéndo- 
se sentir én todas aquellas traasacdones concertadas á pla- 
zo y mediante las cuales se ha contraído el compromiso de 
pagar Má Suma determinada e» un tiempo futuro. Pero tan 
InegO' como loe precios se hallen ajustados á las nuevas con- 
diciones determinadas por dicha sfpreoiación, el inconvenien- 
te de sos resultados tiene qué desaparecer. 

75. Pasaremos, pues, á tomsor eú consideración la teoría 



qne ie dos ba wnetido respecto de qiie U depveeiaoiAii «n ofo 
de la plata, ha dado |ior resultado ana baja oorreapondieots 
del precio e» oro de las luercaiicfas ó productos de ia Indto, 
7 también de los que para dicho país se«zportan de los que 
usan numerario de ese metal. 

Habiéndose verificado la baja del precio en oro de la plata 
por la combinación de causas que se indicó en el párrafo IM 
de la primera parte de este Informe, es claro, qne era Indis- 
pensable un ajuste entre los precios en oro y loe de plata de 
las mercancfas. Es imposible que pudiera subsistir, ezeepto 
durante un corto iierfodo de tiempo, una diferencia entrad 
precio en plata de una mercancía de las del tráfioe comer- 
cial entre dos pafses de distinto patrón' monetario metálico, 
y el precio en un» de ia misma, de mayor monto qne el cos- 
to del trasporte de dicha mercancía del uno al otro país* Bn 
tal concepto, cuando se verifica una iM^a en el predo ea oro 
de la plata, debe efectuarse, ó el alsa del precio en plata de 
las mercancías, ó la depresión de su precio expresado «n oro, 
ó el ni velamiento de ambos precios mediante la eomMoadón 
de ambas operaciones. 

70. Sin embargo, si simultáneamente con la baíA de la 
plata se efectuase la del precio en ore de las meroanefas, se- 
ría posible que entonces los precios en plata ó pormaneeiesen 
estacionarios ó bajasen también, y que la nivelaoito entre 
ellos se fijase por una diferencia proporcional de laa reepeo- 
tivas bajas, que es lo que parece haber tenido logaren la d- 
tuación presente. 

77. No es fácil calcular de un modo exacto loe precios 
que han prevalecido en la India, que indudablemente han 
variado respecto de determinadas mercandas. Bl del trigo 
por ejemplo, en rasón de deficientes coseobaii y ottem cir- 
cunstancias á veces- ha subido extraordinariamente, y deU* 
do á influencias locales, ha sido muy variado en las diversas 
secdonesdel país. Pero los datosque tenemosindnoen ácreer, 
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qaa en general los preoiot en |ilata da tos pradnetot in4i|»no8 
aoii en la ^etimlidad un pooo más b^os, pero na macho más, 
qu0 en tiempos anteriores. 

78. Por lo qae toca á ciertos efectos 4e oonsiderable im» 
portañola comercial, con cuya producción la ludia compite 
en el mercado con países de numerario de oro, la baja de su 
precio computado en este metal ha excedido proporcional- 
mente á la del precio de la plata; pero no ha sucedido lo 
mismo res{iectQ de las mercancías de producción indiana li- 
bre de aquella eom pétentela: su bi\ja de precio no ha sido ni 
con mucho tan intensa como la de aquel metal. 

79. 8i la baja de la plata y de las mercancías en toda su 
latitud hubiera sido el resultado directo de la apreciación del 
oro, la cuestión sería muy sencilla; pues en tal caso la baja 
tanto del metal come de los efectos, habríase efectuado de 
un modo estrictamente proporcional, y ya hemos manifes- 
tado las razones que triemos para.^reer que la alteración 
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acaecida en el valor del oro con relación á la de la plata y 
de los efectos, no ha sido ocasionada ni única ni principal- 
mente, por causa de su apreciación. De esto se sigue que, 
puesto que los preeios comerciales expresados en plata en la 
India, han permanecido estacionarios ó han bajado menos 
que los cuotizadas en oro, han debido hallarse en acción otras 
causas de la alteración del valor relativo del oro, de las mer- 
cancfas y del otro metal. 

80. Se pretende que existe nni^ íntima relación entre la 
bi^a del precio en oro de la plata, y la correspondiente de- 
preciadóa de las mercancías producidas ó importadas en la 
India, y que esta ha sido ocasionada por aquella. Algunos 
de los declarantes han manifestado que cada movimiento de 
baja en el precio en la plata,, ha sido siempre seguido de la 
del predo en oro del trigo, y en consecuencia, se alega que 
tales bi^as se verifican, como causa la una de la Qtra, en la 
forma que indicamos en el párrafo 76 de esta parte, 



91. El cnItiTO de dicho^rano en la India 7 en otros paí- 
ses, ha aumentado considerablemente en los últimos afioi, 
de manera qne su comercio ha llegado á ser objeto de más 
activa competencia. En tal cironnstancia, se dice qne el ñgñ- 
cnltor de ese pafs, que pa^ sus gastos de labranza 7 cnltl- 
To en plata, y quien, en tanto recibe el mismo precio en di- 
cho metal por sn cosecha obtiene el mismo monto de ntilidsd, 
se baila en aptitud, no obstante la depreciación del numerario 
de platii, de venderla al antiguo precio en dicho nnmerario 
( lo qne implica un precio más bajo en oro ) y no tiene que 
esperarse á que suban los precios. 

82. Creemos que cuando aumenta la producción del tri- 
go, y por ende se exacerba la competencia en sn realisadón, 
se produce la tendencia á verificar ésta sin esperar mejon 
en el mercado, pero no es posible determinar con exactitad 
la fuerza y efectos de tal tendencia. 

Conviene tener présente que laBusia, que tan en grande 
escala contribuye al abastecimiento del mercado de trigo 
usa un numerario considerablemente depredado, y si la b^a 
en el precio de la plata tiende á determinar la del trigo, no 
es fácil comprender cómo la enorme depreciación actnal del 
papel-rublo no produzca la misma tendencia. 

80. Uno de los declarantes, persona de mucha experien- 
cia en el comercio de trigo, y que apoya la opinión de qne 
la bnja de la plata tiende á deprimir el precio de ese grano, 
ha indicado que sólo de vez en cuando sucede qne el precio 
del trigo de la India regula el del mercado general de este 
cereal. Podrá esto depender do la magnitud del contingen- 
te de los demás países productores de él comparado con el 
de aquel pafs, y también de otras circunstancias. Dnrante 
el año próximo pasado, por ejemplo, una muy abundante 
cosecha dio la preeminencia en el mercado al grano de Bnsia 
como regulador del precio general, y es cosa sabida, qne 
aparte de otras circunstancias, una excelente cosecha en 
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América podría dar el mismo reanitado, respecta del de los 
Estados Uuidos. C^^inoSi eii oonsecoericiay que es fácil exa- 
gerar el iuflnjo que la baja de la plata ejerce sobre l<S6.pi»* 
oíos de los prodnctoiiy aún snponteudo queóstasebayaicfpe* 
rado del modo que «e ha iiid¡c¿ido. ». ¿. i- , 

84. En los párcafoa 25 á 31, expusimos las razooea que 
nos parecieron satisfactorias para concluir que han mediado 
algunas otras causas para la baja de preciQ del trigo, así co- 
DIO también de nuicbaa otras mercancías; y aÚAi en dioho 
caso si la teoría que discutimoSi respecto de la tendencia de 
la baja de la plata á producir la de lop efectosi estuviese biea 
fundada, oreemos que sería un error atribuir el todoá lama^ 
yor parte de la biija del trigo á la de la plata. . . 

85. Pero aún concediendo que en algo ésta ha qoutribuí-t 
do á aquella, no podemos cre^* que de ello pueda iuferi^'se 
cou razón que una alza en el, precio de dicho metal produz- 
ca la del precio del trigo en la misma proporción; perp bas« 
ta donde haya alcanzado su acción ha sido una causa que 
ha obrado en el mismo sentido que la competencia, y eq 
tal concepto, uo se infiere que cuando obre en sei^fido con- 
trario de la competencia esa acción i^ea igualmente efectiva. 
En esta cuestión. d^lrCfecto sobre los precios comerciales de 
la baja de la plata nos hemoa referido ul trigo, como.pn qje^- 
pío, pero es claro qnf^ existiendo entre el numerario y otras 
mercancías la misma relación, las anteriores observaciones 
son tauíbiéq aplicables, á los precios de éstas. 

86. Procederemos en seguida 4 examiuar 1^ consecuen- 
cias perjudtcia^ffs que se dice han resultado de la depfecia- 
cióq dejos prodiu^sdis la India, en particular del trigo, se- 
gún aseveraeióp a» sólo de Iqs que la atribuyep¡ó la aprecia- 
ron del ovo, sino también de los que la cpnsideran. efecto 
directa de la depredación de la plata* Se asegura que ha 
iado lugar ála^baja del trigo indiano el estableoímiento de 
an^ prima á favor de dicho grano, eón peguicio dcotros pal- 
ies prodaetwM del mismo. • j . «^ 
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87. Porouestra parte no creeinoi que la palabra prima 
sea aplicable al caso coo exactitud. Si el precio en plata del 
trigo en ludia no es ahora más alto que auteS| su oaltivono 
podría- ya dejar utilidades y por consecuencia oo habiia ys 
estimulo para determinar un aumento de su 'producción. 

Al mismo tiempo, debe concederse que el agricultor in- 
diano por el momento se halla en mejores condiciones qoe 
su competidor inglés. Siendo los costos de prodnccióo en Is 
India pagaderos en plata, y no habiendo aumentado eo n 
monto colectivo, el agricultor de ese país, entanto obtiene el 
mismo precio en plata por su grano, guarda en sustancia Is 
misma posición que antes, aun cuando el precio en oro de 
su artículo haya bajado mucho ; pues que si esto ha sucedido^ 
también ha disminuido el mon^o de sus costos de producdÓD 
computado en el propio metal. 

El agricultor inglés por otra parte, que recibe en oro el 
precio de su producto, es decir, menor precio que antes, sin 
duda se halla en desfavorables condiciones respecto del de 
la ludia, excepto en el caso en que pueda reducir sus gastos 
de labranza, en la proporción de la baja del precio de venta de 
su producto; es decir, cuando el arrendamiento, las contri* 
buciones, los jornales y demás elementos del costo de pra> 
ducción hubiesen bajado en dicha proporción. 

88. Eq nuestro concepto, el efecto de la baja de la plsts 
ó de una apreciación del otro metal en la depreciación de loi 
productos de la agricultura, sólo es muy limitado. Las se- 
tuales malas condiciones que guarda la iudustria agrícola, 
se deben en gran medida á las causas que mendonamos es 
la parte anterior de este Informe, y no debe echarse en oivi* 
do que la competencia de la ludia con este pafs se limitsi 
un sólo ramo importante de los productos de la agriealtuiti 

89. Proceileremos ahora á analizar el argumento por al 
cual se sostiene que los precios de los mereaudfas y produe- 
tos de Inglaterra exportados para países de numerario dt 
plata han sido afectados por la b^ja de dicho melaL 
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Se ha dicUo que eaU^nto el Agiricultor de ia ludia no pb- 
16 mayor precio iqne autw por suprodxicto, y que los tra- 
idores perciben el mi^mo jornal que antes, loa comprado- 
de artículos de importación eu el país, no pueden dar por 
>s más plata que autf^Sy y eu consecuencia no pueden cono^ 
r tanto, á menos que el manufacturero ó exportador ia- 
3, pueda ó quiera vender su efecto al mismo precio en 
ta que auteSi es decir, á más b^)o precio en oro, lo cual 
ía por resultado ó una diminución de la venta de los efec- 
de importación, ó la adquisición de artículos de inferior 
[<lad, ó su venta á menor precio en oro. Muchas y acer- 
8on las quejas que, se dice, ocasionan tales resultados, 
ecial mente de pnrte del comercio y manufactura^ del Oon- 
lo de Lancaster. 

90. No negamos que las fluctuaciones del tipo del cam- 
constituyen basta cierto punto unaiémora para el tráfi- 
c<>mercial; con todo, el comercio entre este país y la ludia 
aumentado últimamente en considerable escala. Pero se 
ma que los precios de los efectos de la exportación de 
lel condatlo para la India y la Obina han bajado eu la pro- 
ción de la baja de la plata. Hasta donde parece ser un 
(ho real y positivo (cualquiera que sea la explicación que 
re él se dé) <iue el productor de la India, no obstante ía 
a del precio en oro de la plata, no recibe ahora más pla- 
[jue antes por su producto, ni el trabajador mayor sala* 
, por nuestra parte opinamos que tales circunstancias, da- 
la igualdad de las demás condiciones, deben contribuir á 
ucir ó la calidad ó el precio de venta ó ambas condiciones 
i vez, de los efectos que se exportan de aquí para países 
numerario de plata. 

El aumento del volumen del tranco comercial entre este 
B y la India puede ser explicado por un aumento del náf* 
ro de los trabajadores á jornal y de su poder consiguien- 
le adquisición resultante del incrementa de su prospedb- 

29 
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dad general, y de sa comercio de exportación en particaiftr. 
El impulso dado á las fbersas de prodncción, espeeialment» 
en la agricaltara, mediante la prolongación y eonatmodÓB 
de vías férreas, es indudable qne ba anmentado eonsiden- 
Uemente el número de los consnmidores de los efectos de 
importación. 

91. Empero, juzgamos erróneo atribuir en todo ó en si 
mayor parte la baja de los efectos del Oondado de Lancastor 
exportados para aquellos países á la depreciación de la pis- 
ta, aun cuando ésta haya contribuido á ello en cierto modo. 
Son muchos indudablemente los otros factores conocidos de 
tal depreciación: el costo de las materias primas ha dismi- 
nuido, y también el del trasporte de los efectos para las pls- 
Eas de su consumo, asi como también son notables las eeo- 
nomias que en la fabricación y demás costos de prodücdón 
han sido alcanzadas mediante el porfeccionamiento de la ma- 
quinaría do toda clase, pues es un hecho qne en la actuali- 
dad un número dado de trabajadores rinde una canti<Iad con- 
siderablemente mayor de ])roduc(os que antes. Todas estas 
nuevas circunstancias, han puesto al fabricante en aptitud 
de vender al coiuprador de la India y la China á precios re- 
ducidos su mercancía, sin menoscabo de sus utilidades. 

92. Agregúese á lo qne precede que los mismos que tan 
acerbamente se quejan del desastroso efecto de la baja de b 
plata, en el comercio de exportación de los efectos del Con- 
dado de Lancaster, atribuyen en parte la postración de éste 
á otras cansos, entre otras notoriamente, al enorme desarrollo 
de la competencia que ha traído consigo el aumento ex- 
traordinario del número de las fábricas, que en su opinión 
ee ha efectuado mediante las facilidadies creadas por las nne- 
vas leyes que rigen las compañías anónimas de responsabi- 
lidad limitada. 

93. Aun concediendo qne la depreciación de los efeetoi 
ha sido exacerbada por la alteración del valor correlativo de 
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los metaleft pnoioaéa aiempr» i m j rtáa atett qveídebe «^ibiiir- 
ae^en sa mayor <Mart»á.atftt>4iaoiaBy^i|n»dabeteDea g fie^ 
aente qaa já^lMfMHidiistoiíai 4i|iib étoioailagadejitaéapec 
ta de Im.depoBoíaoífo deki plate^MtáiiibiaafimdadiMvteHM^ 
JadeJofi poedoBanflatadekMiModaotoadetoi^^ 
«er por aqttelta depreciíacíóiii habrki aido mselii» aÉia irtenaa 
de lo que ba aido, y qoe eá tal oonoepta»^ él fioditeteriafAia- 
ao ha reeilÑdo pormí producto mayor qantidad da fllatá^-po- 
oiéndose así en aptitud de dar áaa ▼ipaiaí^or^Mrtl'iid del 
niamo metal por laarmeroaderia^'iqípovtad^i ena«)p8l¡i. 

94. Ya tanraio* radloado que ana bi^ laaiilp6teaiii'4tta«á 
loa auteriorea páttafoa faemoa aDalláada^ iHy débe^inKMwié api» 
wHi reaeeión en el preoió en ora de la ¡llata^'dabia MriMgiri- 
da de una als&a del pvacio en el miamo «metal deloa pradiMtéa 
de la India, y que aleudo eauy^asf loa'prodoeibrea dedfoiió 
pafa fecibieran entonoea meuoa plata por el mismo ttfoÁto^e 
firpductosy y por conaeeiieBola do se Imllarati en poálMIláád 
de dar mayor precio en oro yitft loa efeotoade kúpotÜAiMñí 

96. Hasta donde la d^neeiaoién eomercial acencaetotlfa 
ligada con las condiciones que guarde la cironlacl6u mobeCli^ 
ría, no puede negarae qae los inconvenientéaqitecvliascm de 
mucha trascendencia. Tiendenecesariamenteáladimllitici^^ 
de los beneficios hasta sin total desaparlciÓBy lo ^al inevita- 
blemente conduce al productor á bacet todo esfuerzo poaiUe 
para alcanzar uDa- diminución db loa oostoa de producción, 
entre ellos en primer lugar el prQoiode los «alarios; y aun 
dumdb^ mediante esta eeonomf a^ logra mantener sa poaiciíáii, 
no eaaino después de ludias y coátien das exeeriraioíeiite mo* 
leataa Es derto, sin embargo, que el monto real del salaiió 
no ea au valor nominal aino que depende de au poder dead- 
quiaieión, y que laa.oondicioneadel trabajador á veces no ya- 
rfan por el sólo hecho.de una bi^a del valor nominal de aquel; 
p«ro puesto 4ue esta.no es claro ni perceptible desde luego^ 
no ae inipidé la perturbación ni elsentioiiento detnaleatar 
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y dettigrado qae en el oomeroío jn entre lee maaae deitmb»- 
jad9ree dicha biga nominal prodacei mirada únicamente ok 
mofif meE2so en el eentidé de efectuar la tetM^a db loe ealarioi. 
Adediáai nó fiareoe denieetrado,que<8e hayánfeirtuado nne 
reali y>|^witi^a Iw^ade loapieckn de tpdos los asiígaloedel 
eonsnme de lee elaaesitiralMgadoraB, equivalente é la que real* 
rnteteiier tenido lugar en el precio de lof flalarios. 

:96j i'P^iD en éste punto también debemos pfeea vernos dé 
loe fiefigfeoe' de la exageración. 

IIzi$te siempre una propensión á atribuir casi todogJoé 
&nóinenos!á «na sola causa; pero tanto la baja de loa sala- 
rie^ eoitiq1a.eseasee de celacaoión que dependen de las eondi* 
(ñones quje^gnai;ftoiidl mercado del trabfyo, deben baber sido 
afectadas por otüas causas indepeudieuces de la depreciación 
de laplata. . Todüs lesexpedieutes calculados y puestos en 
práctica para efectuar unadüninucióu de los salarios y letras* 
lación :de qbreros de unas á otras industrias, tal cQmo la qoo 
ha tenido lugar respecto de la agricultura, han debido contri- 
buir á efectuar dicha rebaja por lo menos durante el tiem- 
po que. ha trascurrido autes de que se efectúe una comple- 
•ta nivelación entre costos y precios de realización de Jos pro- 
ductos. 

07. Se afirma que el comercio de efectos del Condado de 
Lancaster no solamente ha sufrido del tnodo que hemos ve- 
nido analizando, sino que liis quejas relativas á la pérdida 
parcial de dicho comercio, se refieren también á la competen- 
tía deles: fábricas' indianas, especialmente las establecidas 
en Bombay, á merced de las ventajas ideriVadas de la depre- 
dación' 4fe la plata. K6 jua^amosidieoesajio repetir aquí los 
hechos enunciados éu el páiTafo 76 dé la ¡primera pacte de ca- 
te Informe, en el cual indicamos el carácter técnico de lacues- 
tíón y que por lo mismo continuaba sometida al estudio y re- 
solución de peritos especiales. En tal conoepto^ no nos ha- 
Uamos en aptitud de pronunciar nuestra propia opinión al 
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reopooto deicto efiBctá» de la «¡spUesÉdai éoiilpetéUDft 4Bilai 
fábricas de la lodíi!.': '.' '^» >^ > i-.udj /'<h' <;.tíi(^M:i;.'Mi> 

98. Al tenniíiat laéxpoiieidn de^áoMlratf'idlMi eiir^^M^ 
parte de noa»tTo>cemetida, ob^^mi^^iil qad ^(«asietor y 
modo ^ la acción' del nnmeraric» «obfe^dea^pcecioA eaoumif- 
les eonstítuy^n una eoestkSni de ei^trwM^cMiipte^adt yiqiie 
por lo mismo ha sido objeto de iina,nia;y*pNriongadi^ dkKH)* 
aiéo, Sobre ella se han ennniDiador y %osteaido eon wma per- 
tinacia innnmerabiQs opiniones eneoatmdas por la%fli49 coin^ 
potentes y laboriosos economistas^ y se ban pubttcado ex* 
tensos y mny difusos escritos. • - ;m«. ^ :., , í.í^i. 

Por nnestraparte estamos con ^iioidoa de 4119 sería en- 
teramente imposible agotar la diseaskSpi'aobre^la materia, 
sin dará este Informe nna extensión inconveniente y po^ 
razonable; y en conse(»jencia, tenemos <toe limitarnos á la inr 
dicación de nuestras conclusiones y á una rápida reffcenoia 
á los argumentos de mayor importancia :entre Ja diyeissid^ 
de los que han sido sometidos á nuestro evamen« J¿:tialr 
mente oonTeuoidos estamos, de que.no tenemos losetomenr 
tos necesarios^ y rque tampoco ba llegado, la ópoca para po- 
der expresar nna opinión concienzuda sobre estos asun^Ofu 
y por lo mismo, presentamos nuestras eoncUisiones sin ^^ 
tender que sean de rigurosa exactitud y^ mucbo menps/que 
pnedanser adoptadas como, deducciones lógicas de he^pf» 
previa y perfectamente determinados* . .^.S 

09. Podemos hacer un resumen de nuestras condns^o^ 
uesal respecto de la depreciación eom^cial^ del modo air 
l^oiente;- : ., 

Creemos que la baja de los precios de ka efectos, puede 
en cierta medica iser atribuida á xma apreniacíóin del ora; pe- 
ro que no pódenos y tAicontramos impósUde determinar con 
exactitud, ni siqniera aproximadamenteylav extensión de ikal 
ikiedidaJ ■ •••• r'- ■-*#■• •/■'•!. .^ * •» . , 

Oreemo» también, que la baja del ptecíb^en oro de 4a pUh 
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en el caso anterior, tampoco nos es posible precisar la laUtod 
de ese eibeto de una depreoiacióti sobre la otra. 

Opkiainos qae la depresión comercial se debe principal* 
mente' y en todo casb, á irironostancias independienln de los 
cambios 'OCfirrtdos en el monto de la producción 6 demanda 
de los metdes preciosos, ó en la relación de valor entoe ellos. 
' Pof< lo qne respecta á la baja del precio de la plata cenh 
pntado^en oro, Jasgamos qne aunqne ha podido Atribuirte á 
un movimiento de apreciación del otro metal, ha sido oca* 
sionada principal mento por su propia depreciación. 

100. Hasta ahora nos hemos ocnpado de los efectos, qae 
segdh se ha dicho, los cambios ocurridos en el sistema mo- 
netario han producido sobre el comercio cu general entie 
esto pafs y la India: debemos ahora dirigir nuestra atención 
sobre los males de un carácter especial que se dice afectan 
la situación hacendarla del Gobierno de dicho pafs; pero en 
esta materia creemos hallarnos en terreno más conocido. ITo 
es necesario entrar de nuevo en un minucioso análisis de los 
argnihentos aducidos sobre este punto, que ya tratamos en 
todos sus detalles en los párrafos 103 y siguientes de la pri- 
mera parte de este Informe. 

101. No puede haber discrei)ancia de opinión respecto ds 
la gtavedad de los efectos que la depreciación continua de la 
plato ha producido en el sistema hacendario del Gk>bi6^ 
no de la India. A menos do una constonte economfa en 
los gastos públicos, cada movimiento de depreciación de Is 
rupia, ha hecho indispensable un aumento de impuestos pa- 
ra evitar los deficientes; y aun cuando es verdad que la In- 
dia á la larga ha derivado ventojas de la ba|a dét precio en 
oro de la plata, que las condiciones de su industria a^rfcols 
han mejorado, y que sus negocios comerciales han sido prds* 
peros, con todo las dificultades que han rodeado á la admi- 
nistración de sn hacienda pública, han sido constantes da- 
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rante todo el periodo en que ba prevalecido dicba depre- 
ciación. 

102. Nos bailamos penetrados de toda la magnitud de ta- 
les dificultades, y sobre todo de la gravedad de los conflictos 
á que lia debido dar lugar cada aumento de impuestos quQ 
ba sido propuesto. 

No solamente deben toma]:se en cuenta las apuraciones 
ó embarazos en punto á recursos porque ya ha tenido quQ 
pasar aquel Qobierno, sino también la imposibilidad de cal- 
cular su magnitud y la de las dificultades que vencer para 
salvarlas bajo la presión de una incesante depreciación. 

No vacilamos, por tanto, en expresar la convicción que 
tenemos de que las fluctuaciones en el valor relativo de los 
metales x)reciosos, siguen originando males é inconvenientes 
de trascendencia para el Gobierno de nuestras posesiones de 
la India, y valen la pena de cualquier esfuerzo que tienda á 
remediarlos, si es que fuere posible, sin producir perjuicio pa- 
ra otro orden cualquiera de intereses ó sin dar margen á otros 
males ó inconvenientes iguales ó más intensos. 

Debe sin embargo no cebarse en olvido que si es correc- 
ta la opinión que se tiene respecto á que la baja de la plata 
ba impedido que se verifique la de los productos indianos en 
mayor escala que la que ba tenido lugar, en tal caso el au- 
mento de impuestos que el contribuyente de la Tndia ha te- 
nido que soportar ba resultado menos gravoso, en la propor- 
ción de los mayores beneficios que ha alcanzado en la reali- 
zación de sus productos. 



Ciondusiones respecto de los medios propuestos 

pan salvar la crisis. 

103. Del análisis de los males atribuidos á la alteración 
leí Talor relativo de los numerarios metálicos, dirigiremos 
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ahora nuestra atención á inquirir 8i podrá encontrarM algftii 
medio para eludirlos ó Iiacerlos desaparecer sin causar otroe 
análogos ó de mayor gravedad. 

Ninguna medida ha sido propuesta que se pretenda ser 
tan completa y eficaz, como el sistema monetario conocido 
con el nombre de '^Bimetalismo,'' contra el cual se ha obje- 
tado que no es una denominación exacta. Por supuesto que 
no creemos necesario discutir sobre el valor de tai objeciÓD, 
pues que dicho nombre ha sido tan generalmente empleado 
para designar el sistema que prevalecía en la Unión Latina 
antes de 1873, que la adoi)CÍón de otro cualquiera para el ca- 
so no haría más que introducir cierta confusión. 

104. En el párrafo 116 de la primera parte hacemos una 
descripción de los elementos principales de un sistema bime- 
tálico de circulación monetaria; y ahora, antes de pasar ádii- 
cutir sobre sus ventnjas y desventajas, observaremos, qne 
tenemos la convicción de qne este país no podría tomaren 
consideración la cuestión de su adopción, sino como condi- 
ción de un convenio internacional en que tomaran parte las 
principales naciones comerciales de la tierra. 

Nadie hasta ahora ha hecho de un modo 8erio la propo- 
sición de que la Inglaterra, excepto como partícipe de no 
convenio como el indica<Io, abandonase su actual patrón mo- 
netario de oro, para sustituirlo por uno bimetálico, y aunque 
algunos han sostenido, que si la Unión Latina por ai sola 
volviera á su antiguo sistema, contribuiría de un modo eflcas 
al objeto de dicha sustitución, los sostenedores del bimetalis- 
mo monetario convienen generalmente en que la base indis- 
pensable para ella es el mencionado convenio internacional 

Debemos sin embargo, hacer notar que los bimetalistai 
no están todos de acuerdo respecto de la admisión de la In- 
dia en tal convenio: la exclusión de esta implicaría nn pro- 
ceder anómalo, pero indudablemente su admisión sería ana 
fuente segura de nuevas y graves dificultades. 
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Tampoco tenemos en la Oomisión datos para poder de- 
terminar la actitud que Australia y otras de nuestras colo- 
nias asumiría al respecto de la formación de una liga bime- 
táliea: como grandes productoras de oro podría suceder que 
Be opusieran á ella, y ciertamente sería muy grave cuestión 
la de introducir en la Metrópoli un sistema monetario dife- 
rente del adoptado en sus más importantes colonias. 

105. Debemos observar además que para ocuparnos de la 
cuestión de tan trascendental reforma, nos parece que debie- 
ra partirse de la base de la fijación de una relación de valor 
entre la plata y el oro, cuyo tipo fuese aproximado al de la 
que hoy rige en el mercado de valores y metales. Se entiende 
y es obvio que la adopción del tipo de relación vigente en 
el momento de celebrarse el convenio por muchos motivos 
no sería practicable; pero sí sería de proponerse que se adop-* 
tara el promedio de dicho tipo en un período de dos ó tres 
años. Más adelante expondremos nuestras razones para creer 
que sería muy inconveniente adoptar un tipo de valor relati- 
vo que discrepase mucho del que rige actualmente en el mer- 
cado y que el volver á la proporción de 15} á 1 que tenía 
adoptada la unión Latina, sería una medida fecunda en per- 
turbaciones trascendentales, ademAs de altamente injusta. . 

Continuaremos el examen de la cuestión del restablbci** 
miento del bimetalismo monetario, sobré la base de que se 
llevase á cabo un convenio íuternncional para ello, en el cual 
el Beíno Unido de la Oran Breta&a, la Alemania, los Bsta- 
dos unidos y los países de la unión Latina, fuesen las partes 
contratantes, para concertar la adopción de dicho sistema, 
fljaudó antes una proporción de valor relativo de los dos me- 
tales qué ftiese aproximada á la que prevalece en el mercado. 

106. La cuestión que sobre esta materia se presenta eii 
primera línea es la de determinar hasta qué punto el estable- 
oimicteto del sistema bimetálico sería el medio eficaz para 
30DJarárIos males de la actual situaci(5n: 

30 
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De esto8 males tomaremos para el objeto de nuestra inr 
vestigación aquellos enya realidad ha sido demostrada, j soa 
los ftiguieutes: Los iucouveMientes y gravámenes á que se 
halla sujeto el tráfico comercial entre los paisea de distinto 
nnmerario metálico^ por causa de las fluctuaciones j dei^ 
quilibrio del valor relativo que entre dichos numerarios pvfr* 
valecen; y además las dificultades de que se halla rodeado 
el Gobierno de nuestro imperio de la India, por causa no so- 
lamente de las repetidas fluctujiciones y desequilibrio, sino 
también de la extrema depreciación del numerario delpsi^ 
y la incertidumbre y vacilaciones á que da lugar la impoii- 
bilidad de prever las futuras condiciones del mismo y de 
fijar la latitud ó el término de su depreciación incesante. 

A los males anteriores pueden agregarse otros oontra loi 
cnales se han expresado algunas quejas, tales como el de la 
depresión de precios comerciales atribuida á la apreciaoiÓB 
del numerario de oro, la tendencia de la baja del otro metal 
á producir la misma depresión de precios de los produetoi 
asi como do los efectos de importación en los paisea de nu- 
merario de plata, y también el efecto que á la propia binase 
atribuye de fomentar indebidamente los elementos de oom- 
petencia de la India, en contra de nuestro comercio interior 
y de nuestro tráfico comercial con otros países. Tales males, 
cuya realidad no nos parece que baya sido hasta ahora de- 
mostrada, son indudablemente dignos de un estudio deteni- 
do, si es que en verdad fuesen originados por alteraoionai 
ocurridas en la relación de valor de ambos metales. 

107. Primer paso conducente á la resolución del proble- 
ma del remedio para los males expresados es deterQlinl^;^ 
posibilidad de crear y mantener estable un tipo fijo de valff 
relativo entre el oro y la plata. 

Creemos que la ex|>osición que ya hemos hecho de Ips M- 
gnmentos del pro y del contra tocante á este punto ha si^ 
tan completa, que podemos emitir nuestras propias oonda- 
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loneft aobfe el partiealar, sin repetir el auilisis de Ule^.ar* 
rmnentai/ 

Creemos, qae en cnanto par. la expwieueia del paeado 
laeden predecirse las condiciones eeonómicas futnras, podría 
HaaPBíe y-- sostenelrae ana relación fija de valor entre los nn* 
(lerarios de 'uno y otro metal, con tal qne las naciones que 
atrasen en eleoBvenio internacional, aceptasen y adopta- 
en el sistema monetario bimetálico sobre la base de dicha 
elación. También creemos que si en dichos países se esta- 
lecieee la libre aoufiación de arabos metales, para qne su 
loueda fuese cambiable por mercaderías al ti|K> de valor re- 
lativo adoptado, el precio corriente de la plata en el nierca* 
o ae ajustaría á dicho tipo, y continuaría siendo estable, con 
lay insignificantes alteraciones. 

En apoyo de talos conclusiones de nuestra parte no crée- 
los sea necesario*qne entremos en minuciosas explicacio 
es, toda vez que nuestras razones han podido ser conocidas 
npreciadas desde que en otra parte de este Informe hici- 
mos el análisis de las causas de la divergencia en el valor tu- 
itivo de ambos metales, como resultado no solamente de un 
licio ápríari sino también de la experiencia de los últimos 
incnentá años. 

108. No negamos la posibilidad de que nuestras anterio- 
Bü conclusiones por lo que respecta á los fenómenos futuros 
esultasen incorrectas, mediante algán acontecimiento im- 
ireviato, tal como un inesperado descubrimiento dé ricos ya- 
imientos de uno ú otro metal precioso, que viniera á obstar 
n ooutra de la estabilidad del tipo de valor relativo que se 
^op^flia; pc^ro para todo objeto práctico, creemos que pne- 
^^bacerae. punto omiso de tal posibiUdad, y en consecuen- 
i^. raspnar sobre la hipótesis de que tal acontecimiento no 
^tldtí^ logara Bn parte anterior de este Inf<Nrme ya señala- 
MS el hecho, de que durante la época en. que se verificaron 
' expletaron los grandes descubrimientos de oro, la produo- 
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ciÓD de la plata continuó siendo la misma, y que eniM^ltt 
mos años de apreciación del primero, la prodacoióo del ib* 
giindo ha venido anment&ndose. '^•"-' 

109. La segunda parte del problema relativo al remedio 
de los males adscritos á la depreciación de la plata es dkte- 
minar el efecto respecto de dicho mal de an tipo de vakr 
relativo entre los dos metales, si es que llegare á adoptam. 

Las fluctuaciones del tipo del cambio entre dos paflesde 
distinto patrón monetario en tanto provengan de la alten* 
cióii del tipo de valor relativo del oro y la plata eo nnestio 
concepto ccsarian y ctm ellas las vacilaciones y difioiiltadn 
que de un modo tan trascendental embarazan la inaroha de 
la Administración pública de la India, con la salvedad deque 
los grav.'imenes que por causa de la depreciación de la pla- 
ta sobrevinieron y pesan sobre el Tesoro público de diebo 
país, continuarán subsistentes de un modo permanente. 

110. Por lo (]ue respecta á otros males, que se consideno 
como posible y (irobable resultado (aun noenterameate.de* 
ntostrado) de Ins perturbaciones monetarias, creemos que d 
establecimiento del sistema bimetálico no dejaría de produ- 
cir determinado efecto. 

Hasta donde deba atribuirse la depreciación de los efec- 
tos comerciales al movimiento de apreciación del oro, nos- 
otros creemos <]ue dicho sistema deberá contrarrestar, mino- 
rar, si no impedir del todo, el curso de aquella depreciación; 
y lo mismo decimos que sucedería si ésta fuese especialmen- 
te ocasionada por la baja del precio en oro de la plata, 
pecto de los productos locales y efectos de la importación 
los países de numerario de este último metal. 

Finalmente, si fuera un hecho que la baja del preció idl 
oro de la plata favorece indebidamente á los productotésik 
la India en competencia con los de este país en él tráfleoed^ 
mercial con países de numerario de plata, el efitifbleeiifllMK 
to del sistema bimetálico no contribuiria á prolongar la efkf- 
tencia de ese mal. 
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111. Ahor^ podemos aeñalM noa ventaja de difereute ca- 
Hetofi que podiia alcanearae con la adopción del sistema bir 
letálieo. <. 

Parece racional la creencia de que la producción del oro 

a ,veT>id9. de<^ec¡efi4f t y no es fádl d^^rminar si tal dimi- 
dcióu ^a llegado ja/ á su ip¿xiuiun^{:pepO| por otra i^art;j6 
^y también rabones para sqpoper ,que el uso de aciuel lue- 
U en las artes debe aumentar en lo sucesivo; y (ambigú psk- 
idf^ indudable que tonto la población: <y^o la riqueza co- 
M^oiaJl de los pMses. de patrón monetario decoro deben au- 

itH^tarse en .gr^ndct escala* I 

. ,J^n Jípales drcuustancias hay lugar á discutir el riesgo de 

erturbacióu.que el inmenso edificio del crédito, que tiene 

prbas^ las grandes reservas de oro^ correría si se determi- 

f^ iiua positiva y considerable apreeiacíóu del uumera- 

ot de este metal; y si, por la otra parte, se sustituyera 

quella base monometálica del crédito por una bimetálica, 

roemos que aumentaría su solidez y contribuiría así á hacer 

lenos posible toda perturbación. 

112. Tenemos aún que examinar si la adopción del siste- 
la bimetálico, aun resultando ser remedio eficaz para los 
lales de la crisis actual, produciría ó no por sí sola otros 
e igual ó mayor, entidad. 

Antes hicimos la indicación de que las dificultades finan- 
eras que embarazan la marcha administrativa del Gobier- 

de la India, en tanto provienen de la depreciación del nu- 
lerario de plata llegarían á asumir el carácter de perma- 
entes coir el establecimiento del sistema bimetálico sobre 

1 ba^ de ún tipo fijo de valor relativo de los metales pre- 
OBOéj'peto M claro también que en tanto, la bajado los 
Eecios en oro de los productos ó tneroancías, es efecto de 
laella depreciación de numerario, sería también del mismo 
isÁct&c y desaparecería toda posibilidad de una reacción fa- 
izable en eUos, por causa de una alza en el precio de oro de 

plata» 
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Oon todO| tales inconvenientes, no ereeoMm, ftindándih 
nos en razones de otro género, qae fíiesen 4e mag«lfeaf tri 

qae contrapesasen las ventajas inherentes al sisteHsa biBÉ»* 
tálico. 

113. Entre las razones qae se adtieen en oontrft de-b 
adopción y establecimiento de éste hay muchas qoe-te no» 
tre concepto merecen más seria consideración, qae las que 
pneden deducirse de dichos inconvenientes. 

Se pretendo qae la posición que guarda Inglaterra osím 
centro financiero universal, en gran medida se debe á iaeb* 
cuustancia del patrón legal moiiometálico de oro; qae iHij 
ha usado iK>r tantos años; pero, es notorio á la ves qneezii- 
ten opiniones vigorosamente adversas á tal concepto; Por 
nnestra parte creemos innecesario insistir en que la posidói 
financiera de miestro país es de hecho an asunto de la úk 
vital in)i>ortancÍH, y (|ue nunca deberá considerarse demi- 
siado serio el peligro de comprometerla ó menoscabarla nw* 
diante la adopción de cualquiera medida fie más 6 menoi 
trascendeuciu; y que aun aquellas personas que no abrigan 
temor alguno do que con el cambio de nuestro sistema mo- 
netario puedan sobrevenir perturbaciones financieras, no des- 
conocerán la razón y conveniencia de tomar en seria consi- 
deración las objeciones que en contra de dicho cambio poe- 
den ser aducidas bajo el punto de vista de sus efectos sobre 
la privilegiada posición que guarda nuestro país. 

114. Los sostenedores del bimetalismo monetario no han 
indicado que en el caso de adoptarse su sistema fuesen piolii- 
bidos los contratos, que contengan cláusula de pa^^ eipeei- 
fico en ano y otro metal; y las ideas asi como las práotioai 
actuales en el estudio de los negocios, nos hacen oreer que 
si no tuviera lugar tal prohibición, la gran mayorfa de loi 
contratos, serían de los que reportasen esa condición. El re- 
saltado, sería no solamente, contrario al manténimientodal 
tipo adoptado de valor relativo de los dos metales^Hifaio qno 
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determitiaffo una cnotteaoióná premio del oro, y otras con- 
dleionea de eoüsiderable traaeendenoia fitmnolera. 

115.- OCro de los peligros qne deben temerse en la refor- 
ma de que se trata, es el de que las naciones que entrasen 
to el cmivenid bimetálico, no persev^erasen en su adhesión 
á él. 

Seria difícil indicar motiTos de interés particular que pu- 
dieran indndr á alguna 6 algunas de esas naciones á sepa- 
rarsedel atreglo pactado: más aún, podría demostrarse que 
laque ásf obnise violando el pacto intemacionali se exin>n- 
drfa agraves inconvenientes y i>érdidas* Pero desgraciada- 
tnente, el interés propio bien entendido, no es el único tnó- 
TÜ de las decisiones de los Gobiernos, ó, en otros términos, 
el interér propio no es siempre bien entendido. Bt deseo de 
cansar un perjuicio á otro pafs. suele ser tan poderoso nioti- 
▼o de acción óomo el mismo interés particular de la nación, 
y también puede serlo, la convicción de que las malas condi- 
ciones económicas de un pafs deban producir resultados fa- 
Torables para otros. 

El abandono del pacto por cualquiera de las naciones que 
en él tomaran parte, dejaría en efecto á nuestro^país cu li- 
bertad de obrar como mejor le conviniera; pero si en conse- 
cuencia de esto resolviera separarse del convenio y de un 
modo ú otro se le obligase á reincorporarse volviendo á res- 
tablecer el sistema abandonado, indudablemente que su po- 
sición se vería envuelta en dificultades más graves yliume- 
rosas, que las qne se pretende sufre á consecuencia del uso 
del actual patrón monometálico. 

Bn este momento el pafs conserva perfecta libertad de 
acción y no tiene porque depender de la acción de otra po- 
tencia alguna; pero tal modo de ser tendría que cesar tan lue- 
go como tomase parte en un convenio internacional. Los pe- 
lij^s qne pueden originarse de la aceptación del pacto, se 
agravarían mucho, si como es factible, en éste se introduje- 



240 

XiAu estipulaciones especiales cou respecto jk la aopfiíuáÓD, á 
las condiciones de la moneda en ciroulación,ó6Q^Q^4anil^ 
glos imrticulares en la adiuiuistracién de baciend» de cada 
niia de las varias naciones contratantes. 
. 116. Otra circunstancia importante es.qne los j^obi^nioi 
lo mismo que los Bancos y demás establecimientos de crédi- 
to do los varios países contratantes, podrían, iiQ obstante la 
eiistencia de un sistema monetario bimetálicO| procaxar la 
acumulación de oro, como el más estimado,deloa.do8 metik 
les. La tendencia que generalmente lia prevalecido en Joi 
últimos años á adoptarlo en el numerario legal y al aijuueii- 
to de su uso en la circulación monetariai eu todaa partei| ^ 
incuestionable. Cou excepción de la Ley Blaud, en loa Buti^ 
dos Unidos, la legisli^ción de c¿isi todos los países de algona 
imjmrtancia, desde hace algunos años ha propendido á fo- 
mentar el uso de la moneda 0^ oro, en preferencia á la de 
plata como numerario metálico, lo cual además de la indis- 
putable ventaja que para tal objeto ofrece res|>ecta.de esta 
última, demuestra que os general la predilección del públi- 
co en su favor. 

117. Hay que agregar á la anterior circunstancia, el te- 
mor de que un arreglo bimetálico carezca de estabilidad, y 
el de que las naciones que tomen parte en dicho arreglo lo 
abandonaran y esto influyera en el sentido de que los estable- 
cimientos bancarios continuasen manteniendo sus grandes 
reservas de oro con preferencia á las de plata; lo cual daría 
lugar á una lucha por la adquisición de dicho metal, que no 
dejaría de producir perturbaciones financieras, cou lacircuns- 
t'ancia agravante que las naciones que antes del estableci- 
miento del nuevo sistema so hallaban acostumbradas al na- 
merario de oro y sus ventajas peculiares podrían después 
no tener la posibilidad de adquirir ó retener el oro suficien- 
te para las exigencias de. sus intereses públicos. 

118. A este respecto lo que sucedió á la Franciai creemos 
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|ii6 es una lección de la experiencia. En el estado que pro- 
li^iuios en el párrafo 124 (ie la primera parte de este Infor- 
ne, se encuentran los datos relativos á la acuñación en ese 
>aís desde 1816 á 1880; y por ellos se ve que d^de 1830 á 
i 84o, la amonedación de oro fué casi enteramente reempla- 
sada por la de plata, y que de 184G á 1863, óhta sustituyó á 
iquella en grPM proporción. Si las condiciones que en pün- 
o á ¿unonetlaL.án- prevalecieron en Francia hasta el año de 
.84o hubieran continuado durante algunos años ni'ás, ba- 
>rí;ici dado pov resultado indudablenieilte la cesación por 
completo de la acuñación del oro; y aun sin llegará' ese ex- 
remo, la njoneda de este metal circulaba ya a premió con- 
iderable, lo que hace presumir que bajo el régimen de un 
lonvenii) intt^niacional como el que se propone, por grande 
|ue t'xwse «1 numero de los países en él comprendidos, con 
i*ecuen(*ia .se daría el caso de que uno ú otro numerario fue- 
eii entre ellas objeto de operaciones de agio fecundas en 
nales trascendentales. 

1 lí). Como sella visto, no faltan quienes tomen que me- 
liante el establecimiento del sistema bimetálico la moneda 
le oro desaparezca írra(Iu:ilmente de la circulación; pero nos- 
tros creemos que si entrasen desde luego en el convenio, las 
u'incipales naciones comerciales, no habría nu)tivo fundado 
lara abrigar tal temor. Si el ¡>eligro de tal evolución mone- 
aría llegase á existir sería de muy remoto resultado; pero 
e dice que si llegase á acontecer la desaparición del oró de 
a circulación monetaria^ y por ende llegase a prevalecer el 
i.stema del moMometalismo de plata, traería por consecuep- 
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Tía un malestar general. Por huestra parte, no concebimos 
lue pudiera llegarse á ese extremo y sf reconocemos qiie^Tá 
idopción de un patrón mjonetario común para todas lásiía- 
t^iones comerciales del Globo^ y que éste fuésé bimetáU^o, 
sería altamente béñéfifca y ventajosapara los intereses de tp- 
las ellas. ■' '. ': '' ' ' '■'■"^""r 
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120. Han sido ya ezpnestos las ventajas y desventajai 
une 80 calcilla pueden resaltar de la adopción del con^enb 
bimetálico qtie se ha propuesto; pero ooa^endrfá ahora ha- 
cer una comparación de la importancia y trascendencia de 
las anas y los otras, para resolver la cnestión de la conve- 
niencia <Ie llevar á cabo tan radical cambio de sistema. Onan- 
do se trata de males ó inconvenientes de los cnales se tiene 
an conocimiento adquirido por la experiencia, escomparati- 
vamente fácil hacer una apreciación de su fuerza y mapil- 
tad; pero determinar cou exactitud los resultados prolmbleí 
de ana situación desconocida, como es la del cambio pro- 
puesto, es cuestión de muy distinto carácter pues tiene qne 
procederse en ella mediante meras conjeturas. Las opinio- 
nes de los más iiotal>les economistas y de personas exi^eri- 
meutadas en asuntos financieros, como se ha visto, han sitio 
hasta ahora muy discrepantes entre si, respecto de dichos 
resultados y probablemente contítmar¿ln siendo lo mismo. 

£1 cambio del sistema monetario ()ue se propone implica 
una evolución do enorme miígnitud y por nuestra parte uo 
podemos dijar de reconocer (|ue es en cierto modo un paso 
aventurado en las tinieblas. 

La opinión piiblica ciertamente no se llalla aún prepara- 
da para aceptarlo, y la misma novedad del caso inspirados- 
de hie^o temores que por sí solos constituyen positivos peli- 
j^ros. Hablamos de la novedad de la proposición del cambio 
porque aun cuando se ha tratado páblicamente de él y ana 
ha sido discutido con grande habilidad y decisión, se halla 
aún muy distante de una aceptación general, y los que están 
aoostnmbra<los al sistema actual frecuentemente han estado 
dispuestos á rechazarlo como an proyecto qaimérioo, qaeoo 
merece ser tomado en consideración. 

Bu tales circunstancias, aunque profundamente impre- 
sionados por iais dificultades de la situación áctaal y espe- 
eialmeute por ios que embarazan al Gobierno de nuestras po- 
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aieioDes da la India, no estaniM aún decididos i reoomendatí; 
qne nnestio país pfooeda á oogoeiar ooa otras naoíonw'BH^^ 
tiatedo paca el estableoimiento de un siiteaia monetario bit^ 
metálico. Oleemos que el asooto requiere más dincosiéu j' 
estadio eo el estadio de las finanaas y por personas oompe« 
tentes, y por tanto no nos eonsideeanios en aptitud todavía: 
de dar nuestra opinión definitiva sobre la adopción de un. 
cambio, qne no podemos asegurav pueda Iterarse á ealiosiil 
originar males análogos, ó más traseenden tales qne losqato. 
en la actualidad se deploran. 

121. Hasta aquí hemos tratado la cuestión bajo la hipó^.. 
teais de nna base bimetálica de valor relativo, ^con un tipo 
aproximado al corriente actualmente en el mercado de me* 
tales. Pasaremos ahora á exponer nuestras objeciones con* 
tra la proposición de qne este país acepte un convenio bime- 
tálico sobre la antigua base cíe valor relativo de 16^ á 1, que 
tanto difíere de la vigente hoy en el mercado. 

Algunos de los sostenedores del sistema bimetálico dicen 
que esa es la única base posible para llevar á debido efecto 
dicho convenio; y por nuestra parte creemos, que dentro de 
los Ifmites (le nuestro cometido, no nos toca emitir nuestra 
opinión sobre este punto particular, y que además carece- 
mos de los datos necesarios para ello. 

Empero, aunque no desconocemos las dificultades que 
podrían resultar de inducir á otras naciones á aceptar otra 
base diferente de la antigua, tampoco nos parece que toman- 
do en cuenta todas las circunstancias earacterfsticas de la 
situaefaln aetual y las eventualidades futuras, dichas nacio- 
nes, á falta de otro medio de alcanzar los resultados qne se 
prometen del nuevo sistema, quisieran desechar nna ba- 
se de valor relativo de los metales, cuyo tipo propoicional 
fuese más 6 menos aproximado, al que rige actualmente en 
el marcado. 

122. T[ concretándonos á unestois fl^^ciones ei^ contra . 



d»l» «ntigoa bMé de U4 á 1, obscrvMmDM^Mde kiego^M 
M^Biiiy dndoBoqiie fomdm mt «eRtobleoidft y nuuitooida de^ 
nn> isodo permanente^ mediáiMhifeoinoiiiediemita».<Hhifte 
dilimemdOy tenr eDormetUfiMrenda. ^ Aun esponiendoi qne 
Ift'piatnr'iranee bebda I|ef8de¿ál panto vdé fdepnciaeite.ee 
qaéfboy se baila, si la Unidn Imtiaa bubie» oontínoado 
obrando oomokuiteB de: '1873^ no ee de cieeiee que el restan 
blerinifamlio de 1» libreracafiación de bi plata bastase paia 
qtfe estos metal reenpbrasesns antiguas oondioienes» Sio em* 
bargOy dejando á un lado esta obsenradón, eb beuefloio del 
análisis qne vames baeiendó, dasemos por beobo, que la ba* 
se estable de. valor relativo de 15| á 1, pueda ser restableci- 
da y mantenida. 

123. Trataremos en oonsecueuciai sobre el efecto del une» 
yo sistema^ establecido sobre dicba base, en primer lugar al 
respecto de los intereses de este país y después al de nuestro 
Imperio de la India. 

Si el efecto de los cambios que en su sistema de circula- 
ción monetaria ban efectuado otras naciones durante los úl- 
timos veinte anos, juntamente con los que han acaecido en 
el monto de la producción de ambos metales preciosos, ban 
originado una apreciación del oro y con ella la baja de los 
precios comerciales, el rebultado de la adopción del sistema 
bímehálieoide numerario, sobre la expresada base de valor 
relativo, sería el alza de dichos precios, y con ésta, median- 
te un acto legislativo de las naciones, la sanción de nna ]»e^ 
turbación éu ^las relaciones existentes entre deudor y. aeree* 
dor, y de lasiCondicioBeadeloe-contratoe eomeieiules pea- 
dientes. :.í..í; - "mi .- * 

Tal: alza de los precíeede losveféctoadeeonietelo podrfa 
verifloarseide.nu modo tan violento como trnseendental ee 
toastomos y desastres oomereiales. A la ves predmúrfa si 

1 8«gán el Dr. Sanerbeck oosuiica al Staíid de Ii9Bdxi% de beio tS dé ÍM^ 
UTttidii díál nlerM»Ufo aeteál et de 22 ft i. 



tidcto de fUsminiiir coBaiderablemaiite el podar* de adquisi- 
ción del aalarioi en tento qne aa monto iiomitial no hmt 
•ppoporoioaalniento aaoMnUáio. 

124. Inaoocnsaneiita, las medidaÉ qtie eoaidtyaaee 4liar 
lea reanitadoa aarfaai atay injuataa. Da verdad qaofodifaMrift* 
garra qae éafcoa no aerían máa qoe la wveaúón de loa lahw 
que han venido aaeediéndoae para crear leí aetoal altaaoid9| 
pero ea neoeaario toaer pceaente que loa qae ban aidí^ vfeti- 
mas de la depraciaoión comer^úily podrían no aer lea miaaMa 
qne aprovecharan loa efeetos de ana reacción favorable, y 
que hay gran diferencia entre loa menoacaboa y perjuicioa qae 
ae sufren por cansaa independientes de la acción del Estado, 
que aquellos que son originados directamente por aa media- 
ción especial. 

125. No negaremos que liia relaciones y compromisos pe- 
cnuiaríos se contraen siempre contondo con los cambios po- 
sibles en el sistema de la cironlación monetaria que el inte- 
rés público vaya determinando, y que todos los habitantes 
de un país están consiguientemente expuestos á los resulta- 
dos más ó menos inconvenientes de tales cambios. 

Pero en tanto cnanto se preconiza la conveniencia del 
nuevo sistema precisamente en interés de la reapreciación 
comercial que se calcula debe traer conaigo, nosotros somoa 
decididnmente opuestos á la intervención del Bstado en la 
determinación del cambio de sistema, y calificarfamoa coau> 
nn mal la reacción artificial efectuada mediante ella, aun cuan- 
do fiíese motivada por consideraotonea de otro género. 

Si el cambio propuesto ha de ser adoptado en obseqaio 
del interés público, en tanto que de él puedan resultáis per- 
Jaicioa positivos para algunos, nos parece qne ea de rígaro- 
aa jnsticia procurar que sea enteramente igustado á laa ezi- 
genciaa de la situación qne se toato de remediar, y que loa 
menoscabos é inconvenientes de que ea susceptible sean mi- 
norados en lo posible. 
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1M. Ann 1m personas qae no atribnyen ladepresite eo- 
mcnreial de los últimos años, á las pertotbacioiies e» el tts- 
tema monetario, deben oonfeshr^iie «I cambio piopnestocí 
sdseeptible de pro<lncir, si no de un mode permanente al me- 
nos por nn período de tiempo más ó menos largo, serios tnuk 
tdMos en los precios de los efectos comerciales. El sólo lie- 
iflto'dela creencia general qae prevalece. respecto de la re- 
a^fMciackSn comercial qne debe producir desde laego la adop- 
cl^i del sistema bimetálico, bastaría para iniciarla,. 

127. Otra consideradóu que juzgamos de Unía importas- 
Üla es qne todos los iitconvenientes que acabamos de inclicsr 
como posible resultado de la adopción del sistema bimetáli- 
co^, sobre la base de una relación de valor previamente fija- 
da, así fuese la misma que boy rige eu el mercado de meta- 
les, son susceptibles de creciente intensidad: pues el peligro 
de una lucba por la adquisición y acumulación del oro, el no 
menos grave del abandono del convenio internacional ro- 
querido y otras causas de inevitables perturbaciones finan- 
cieras, pueden llegar á un mayor grado de trascendencia. 

128. No debe echarse en olvido & la vez que nuestro psíi 
és un grande acreedor por deudas pagaderas en oro, y qoe 
etí tal concepto todo cambio que trajese consigo una alza da 
los precios comerciales, ó lo que es equivalente, una dimino- 
eión del poder de adqnisicion.de dicho metal, obrarfa indu- 
dablemente en su perjuicio. 

129. Por otra parte hay que tomar en cuenta el interái 
especial de la Australia y demás colonias nuestras^ grandoi 
productoras de oro, á que ya hemos hecho referencia. Sos 
yacimientos y minas de ese metal, constituyen la principsi 
fuente de su riqueza, y en consecuencia toda medida qne ten* 
diera á depreciarla y limitar su explotación, á no dndario 
obrarfa en detrimento de su prosperidad, y de sn comeicio 
oon la madre- patria. 

130. En cuanto á los efectos especiales 4el cambio de sil- 
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tema sobre la base enunciada respc^cto de la India,. obsctrva- 
remos que aunque ,el Gobierno del país, |i:anarfa en él senti- 
do de la diminución del monto de su deuda pagadera en oro^ 
para el pueblo en. general de aquellas posesiones soliveven* 
dría el peligro de, sufrir muy .grandes .perjuicios. 

Si pues fuere correcta la teoría.de que la bnja del preoio 
en oro de la plata lia originado la depresión de los preciot 
comerciales computados en numerario del propio meta), en 
tanto que los expresados en el de plata h¡in permanecido es^ 
tacionariosy insistiríamos en las razones que hcMUos aducifl^ 
para opiímr que no es consiguiente de una alza del precio ei) 
oro de la plata una equivalente eii 61 de los efectos de comer- 
cio; y si el délos productos de la India no subiere en la pro- 
porción de la subida de dicho metal, el productor del país, 
obtendría un menor precio en plata, quedando sienipre suje- 
to al pago del mismo monto de impuestos y de.m«ds gastos 
que antes. La misma consecuencia es de deducirse de la opi- 
nión (si se admite como correcta) que la bnja del precio de 
la plata es efecto principal de las causas especiales de su des- 
estijuación. 

Todo cambio, cuyo efecto sea la depresión de los precios 
eu pjata de los efectos, permaneciendo los mismos impues- 
tos y demás costos de producción, podría dar lugar á un des- 
contento general, que bajo la impresión de que había sido 
determinado por la acción oñciaL asumiría el carácter de un 
peligro político tan grave ó más que el que pueda originar 
la prolongación del actual estado de cosas. 

Además, si fuese verdad que la industria manufacturera 
de algodón de la India, debe su incremento y actual ¡prospe- 
ridad á la baija del precio de la plata, sería asunto de muy 
graves consecuencias, que apareciera que la a<l(>pción de un 
cambio en el sistema monetario capaz de causar el menos- 
cabo ó la ruina de los intereses de aquella in<lustr¡a, se veri- 
ficaba mediante un acto de legislación déla Metrópoli., 
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131. Tovimos ya ocanión de expresar niiMtraa diidaa il 
lespecto de la exactitnd de Io8 argumeiitoB aducidoa oua la- 
lación á las ventajas y desveiitajaii, que para el produotorda 
la India y el delngliiterra respectivamente, se dioe han sido 
originadas por las alteraciones ocurridas en el sistema mo- 
Detario; y también las de aun mayor fuerza que enuiiciamoi 
fespecto de la eficacia para hacer desaparecer ese desequili- 
brio (si es que existe realmente) de las medidas que se pro- 
ponen para volver ni estatu quo. Pero conced¡endi> que laleí 
ventajas y desventajas puedan desaparecer mediante éMta% 
por nuestra parte opinamos^ que en cuanto fuera éste el prin- 
cipal objeto del cambio de sistema monetario que se pmpo- 
BCi sería muy cuestionable bajo el punto de vista del interéi 
político y el de la justicia, el derecho de este país para arreba- 
tar á la India por medio de una ley las ventajas qne hsya 
podido derivar de los cambios acaecidos én el valor de loi 
metales preciosos, y que ciertamente no han sido el froto de 
nn acto de legislación en su favor. 

132. Aun cuando no nos hemos creído en aptitud de pro- 
poner que este país emprenda ne^ocinciones para el establo- 
cimiento de un sistema monetario bimetálico, hemos indica- 
do sin embargo, que aprecinmos en todo su valor las repro- 
sentaciones que el Gobierno de la India ha hecho sobre el 
particular; y en consecuencia opinamos que toda pro|N>8fci6a 
que tenga iK>r objeto disminuir sus dificultndes y aliviar loi 
males de la actual situación, debe ser cuidadosamente exa- 
minada, y qne es necesario hacer todo esfuerzo para ailoptar 
cualquiera medida que ofrezca la posibilidad de niia positi- 
va ventaja, sin riesgo de que dé lugar á males de mayor oo- 
tidad. 

133. Kxpusimos ya nuestras razones para calificar de Im- 
practicables algunos de los otros arbitrios propuestos, cayo 
análisis hicimos en los p/Srrafos 167 y 1G8 de la parte pri- 
mera de este Informe: por tanto creemos innecesario volver 
á ocuparnos de ellos. 
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La propomoión relativa al establecimiento de nn patrón 
monetario d^ oro en la India ha llamado macho la atención 
páblica; pero es inconcoso que obstan serias dificultades en 
contra de sa realización. 

En nuestro concepto sin embargo, al hacer el estudio de 
dicha proposición 6 otra cualquiera que implique un acto 
de legislación para la India con la mira de combatir lasdifi- 
cnitades que asedian á su Oob¡emO| solamente deben tomar- 
se en cuenta los verdaderos intereses del país. Aunque no 
podemos proponer que e! nuestro incurra en peligro de nin- 
gún génerOy modificando su actual sistema monetario con el 
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aólo fin de ayudar á uha de sus dependencias, somos de opi- 
nión que debe dejarse á éstas en plena libertad de acción pa- 
ra resolver el problema del modo que juzguen más conve- 
niente á sus intereses particulares. 

134. Antes de pasar al examen de otros de los arbitrios 
propuestos, señalaremos uno, cuya aceptación no vacilamos 
en recomendar. Nos referimos á la abolición del derecho que 
grava los artefactos de plata, y al que hicimos alusión en el 
párrafo 173. No pretendemos que el resultado de tal medida 
sea de grande importancia práctica, pero que como es benéfi- 
co, creemos que importaría un paso dado en la vía que con- 
dazca al remedio de los males de la situación actual. 

135. Procederemos ahora á examinar otros arbitrios ^é 



loa propuestos, y que tengan condiciones de practicabilidad. 

A nuestro modo de ver, valdría la pena aceptar cual- 
quiera proposición que las grandes naciones comerciales hi- 
ciesen en el sentido de ampliar el uso de la plata, con la mira 
siquiera sea de evitar una mayor depreciación posible del 
metal, y también de mantenerlo en una relación más esta- 
ble dé valor con el otro. 

La negociación para tal objeto probablemente tendría que 
ser en el sentido de llegar á un arreglo á efecto de que cada 
nnade las naciones contratantes se obligara á acunar una can- 
sa • 
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tidad do plata determinada todos los años. No sería iudU- 
peiisuble para llevar & cabo tal arreglo, que el monto de pla- 
ta fuera el nl¡^^n10 para tod.ás ellas, pero en dichas 'Degocla- 
ciones podría surgir la exigencia de qife en aqnéHas en qne 
actualmente no hay patrón monetario de plata ilimitado^ fue- 
se empleado en nmyor encala de aplicación que la qae ahora 
tiene fijada. 

136. La real y positiva dificultad de la actríál sitnaciób, 
con8Í8te en la posición que guardan por una parte el Gobier- 
no de la India, y por la otra las naciones extranjeras, cuyo 
numerario legal consiste en su mayor parte de moneda plata. 

Las naciones que forman la Unióu Latina son teiiédorai 
de enormes cantidades de este meUil y están por consiguiente 
muy interesadas en que se sostenga su valor. Además, es fac- 
tible que el Gobierno do la India con el fin de conjurar las d¡- 
flcultadescon que tiene que luchar en la actualidad, se decida, 
según lo ha propuesto á cerrar sus casas de m<meda, medi- 
da que indudablemente contribuirá á una mayor deprecia- 
ción de la plata. 

Sí tal cosa sucediera, los países de la unión Latina red* 
birían gran perjuicio; y en tal concepto es de tomarse en 
cuenta la conveniencia de indagar si los gobiernos extranje- 
ros querrían admitir en sus casas de moneda una c¿intidad de 
plata mayor que la que hoy acuñan, por nn cierto número do 
años, mediante uncompromisf^ por parte del de la India, de no 
clausurar sus casas de moneda durante un período igual de 
tiempo. (Jon el fin de contribuir al éxito de tal arreglo, opi- 
namos qne parte de la resc^rva metálica del Banco de Ingl^ 
térra consista en plata, con arreglo al Estatuto de 1884'. 

No ignoramos que una indicación semejante hecha en 
1881, no fué aceptada; pero el |)e1igro de que lalndia signieDr 
do el ejemplo de la Unión Latina, procediera á cerrar sus es- 
tablecimientos de acuñación, podría inducir á las nacionei 
que entrasen en esa combinación á aceptar la proposiciÓD. 
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137. Oreemos gne nn<i de los mejores arbitrios que se bao 
sugerido como remedio para .los males de la situación actual, 
es ol de^ un^..e;^lúóii de billetes de pequeña cuautfa basada 
sobre reserva^ ó: depósitos de plata. Estos billetes podrían 
circular en sustitucióu de los medios--sol>eranps, y vale que 
sn uso en cierta escala, proi>orcionaría á la vez el arbitrio pa- 
ra subsanar )osJn conven lentes que al respecto de dicha mo- 
neda han jfliíado tanto la atención pública en los últimos 
años. 

Billetes de la denominación de. veinte chelines, podrían 
ser emitidos también, y si fuesen puestos en circulación, lle- 
garían á tener un uso muy considerable sin que fuese enton- 
ces necesaria una reforma de la Ley del patrón monetario: 
estamos inclinados á creer que la Casa de Moneda ó el Ban- 
co, ¡MMlrían sin peligro efectuar la expresada en)ÍKÍón basta 
Dna cantidad determinada, en cambio do plata-barra recibi- 
da al precio corriente en el mercado, ó, que el Gobierno po- 
dría tambiéu hacerla sobre la base de una reserva de meial 
de plata, acuQable en la equivalente cantidad ó número de 
chelines. Bajo la influencia de esta medida podría ponerse 
nn límite á la declinación de este metal en el mercado de 
plata, y á la ve2 se procuraría un modo de economizar el 
empleo del numerario de oro. 

Bien conocemos la objeción que ba sido hqcha én contra 
de la emisión de billetes de poca cuantía, fundada en primer 
lugar en lo dispendiosa que sería si para efectuarla se siguie- 
ra á su respecte el sisteiqa que el Banco tiene adoptado pa- 
rala emisión de todos sus billetes de m.iyoresdenoniiniicio- 
nes, y después en el peligro de su falsificación caso do que. 
DO se hiciese aplicación de dicho sistema; pero cuando con- 
sideramos la enorme circulación de billetes de pequeñas de- 
nominaciones en los Estados Unidos, no podemos abstener- 
nos de pensar que tales temores deben ser exagerados, y que 
las dificultades que se indican al respecto de la referida emi- 



282 

sión no pueden ser insnperables. LosbéduMiineeii 
oon las emisiones de certifieados de pTata en cliého pafs whr 
Jimos en el párrafo 126 de la Parte primera de este InfoniM, 
eorroboran la practicabflidad del arbitrio de que nos heBKS 
ocnpado en el presente. 

138. Sin creernos en aptitnd de recomendar la adopeiÓD 
del sistema conocido con la denominación de ^^imetalisoifl^* 
deseamos sin embargo, que qnede entendido, qne reeono» 
mos enteramente las imperfecciones de los patrones mone- 
tarios de valor que á la vez qne son susceptibles de alten- 
dones simultáneas, fluctáan inde[>end¡entementeel nnodd 
otro; y no nos negamos á admitir la posibilidad dp qnefieh 
tnros arreglos internacionales, llegarán á poner límites á ti- 
les fluctuaciones. 

ün patrón universal de valor común á t^das las nacioMi 
comerci¡i1e5), lo mismo que una pauta uniforme de acnñaéiÓD 
y de unidades de pesos y medidas, serian indadablemente 
Una ^ran conquista; pero á la vez creemos que cualquier ps- 
so de efecto dudoso ó prematuro en ese sentido, podria aile- 
más de dar origen á perjuicios especiales retardar la mardii 
progresiva dirigida al alcance de aquellos bienes. 

También juzgamos que se ba exagerado mucbo la impor- 
tancia de los males y peligros que resultan de la actual oon* 
dición de los sistemas monetarios de las diferentes naciones, 
y que también muchas de las esperanzas fiadas á la realía- 
eión del cambio que se ha propuesto como e! sólo remedie 
eficaz tendrán que salir frustradas. 

En tales circunstancias nos hemos persuadido de qn^k 
más pmdente es abstenerse de recomendar la adopción do 
on cambio radical en el sistema monetario, con el cnal el to^ 
mercio de la Gran Bretaña ha llegado á su actnal eatadede 
desarrollo y prosperidad. 

To<lo lo cnal tenemos la honra de someter á la elevadi 
consideración de V. M. 
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(Firmado), HerscMh — C.Wf Freemantle. — JohnLuibock. 
— tT. H^Fitírber. — J.W. BU-ch, — L&^nardS. Conriney. 

Al 8é4?retario de la OoiAi^ión, Oeo. H. Murray. Od:ubre 
4e 1888. 

Al raf^cribir este Inforsie, b2\c,emos excepción del tenor 
del párrafo 137 relativo á la.ein¡AÍÓu de billetes de pequeñas 
deiioiijinapionei», sobre cayo apunto, la Comisión no coa) pul- 
só declaración alguna, yrefi^oto de cuyo niérito so nos oca- 
rreo muchas dudas y pbjje^iones. ^ 

Como el rnforiue se Umita á la simple exposición de las 
opiniones sin entraren sus dt^t/UIes, no juzgamos convenien- 
te /expresar los motivos de nuestro disentimiento en esa ma- 
teria. Nos limitamos por consiguiente á la simple declara- 
ción de que no estamos sobre ella de acuerdo con nuestros 
colegas. 

CJon respecto al párrafo 135, opinamos que debe agregar- 
se, qne en el caso de fijarse el límite cuantitativo del uso del 
namerario meUllico, el Estado se obligaría á cambiar &ste por 
oro, á presentación. 

Abrigamos tambi^*n una duda de cierta gravedad respec- 
to de las aserciones contendías en el párrafo 107 de esta par- 
te del Informe. En Francia, como fué manifestado en el 124 
de la primera parte, cesó por completo la amonedación de 
oro en el quinquenio de 1841 - 1845 y laxle plata en el de 1861- 
18(i5. La poderosa combinación conocida con el nombre de 
TTiiión Latina, y en la cual eran partes Francia, Italia, Bél- 
gica y Suiza, consideraron no ser posible el conservar abier- 
tos á la libre acuñación de pinta sus establecimientos mone- 
tarios, y la base del valor relativo de los dos metales descen- 
dió de 15^ á 1, á 22 á 1. Además, nosotros sí tomamos en 
cuenta el creciente y muy considerable empleo del oro en 
obras de arte, qne según el párrafo 41 ascendía ya á más de 
£ 12.000,000 al año. 
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Eñ iiulndable qae la a<lhorencia de Inglaterra, Alemanii 
y los Estados Uni<Io8, á dicba Unión sería para ésta nna mnj 
grande adieión de poder; y en tal sentido no negames que 
semejante combinación tendría la posibilidad de conserrar 
por mncho tiempo estable la relación de valor entre los dos 
metales qne fuese adoptada por las naciones en ella com- 
prendidas. Tomando en cuenta, sin embargo, la inoertidum- 
bre inherente al cómputo de los futuros rendimientos mine- 
ros, del creciente uso industrial de los metales preciosos, y 
del número é importancia de las naciones qne quedaran ex- 
cluídas del arreglo monetario internacional, dadamoa que 
pueda mantenerse de un modo permanente cualquiera btis 
convenida de valor relativo; y tal duda parece que pnedefer 
basada sobre la teoría expuesta en el párrafo 118 deestapa^ 
te del Informe. 

Al hacer el estudio de l¡i conveniencia do cualquier arre- 
glo internacional sobre un sistema monetario no debe echar- 
se en olvido que nuestras prácticas bancarias y las exigen- 
cías de nuestra circulación monetaria son muy diversas de 
las de otras naciones. 

(Finuan), John LuVbock. — JT. W. Birch. 

Por vía de aclaración y no de disentimiento, deseo aña- 
dir, que por mi parte no creo que la divergencia de valorea- 
tre los numerarios de ambos metales haya dado origen 4 U 
baja de los precios de ios efectos ingleses. 



(Fwma), T. H. Farber. 
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1. Bd general estaraos de acuerdo con las partes anterio- 
OB de este Iiiformei en cnanto se contraen á hacer la expo- 
ieión de los hechos relativos al objeto de nuestras investí- 
piones, y de los varios argumentos que respecto de su apre- 
ilación se han aducido. 

2. También aceptamos )a opinión cons!<;:nada en los pá 
Tafos 192 y 198 de la primera de dichas partes, que señala 
lorao causa primordial de los cambios ocurridos en el valor 
elatívo de los metales preciosos, la suspensión en los países 
[ue forman la unión Latjna de la libre aeuriación de éstos á 
m tipo fijo de correlación proporcional. 

3. Pero en el examen sobre la magnitud de los males ó 
nconvenientes que han resultado ó puedan resultar en lo de 
.delante de tal medida, así como de la posibilidad de reme- 
liarloBy existe tal divergencia de opiniones entre nosotros y 
luestros colegas, que hemos juzgado necesario hacer por 
inestra parte una manifestación por separado de las núes* 
rfts. 



■íM resaltantes de la alteradóii dd valor relativo 

de los metalea predoooSk 

4L Poco tenemos que añadir á la especificación hecha 
ji^loa jpárrafoa 4 al 16 de la segunda jpárt^,' que es como 
gae: 
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(a). Males resnltantes de las flnctnaciones ocnrrídas eo 
el valor relativo de los dos metales. 

I. Perturbación en el tráfico comercial entre países de 
distinto numerario metálico. 

II. Fomento anormal del tr ?^co entre paí^^es de numera- 
rio de plata^ con detrimento del ' oaiercio de los mismos con 
los de numerario de oro. 

III. Desaliento para la inv<*' sióii de capitales en los paí- 
ses plateros y consiguiente retaido en el dejsarrotlo de sus in- 
tereses ¡)ropií)8. 

(b). Males resultantes de la baja progresiva y coatiiina 
del precio en oro de la plata, la cual medi.'.inte sus efectos so- 
bre el cambio de fondos entre países de distinto numerario 
metálico, coloca al comerciante y productor de los países del 
de oro en condiciones desventtíjosaR, por comparación con 
los del numerurio del otro metal. 

(c). Males resultantes de la baja <lel pn^cioen oro de los 
efectos comereiales, en cuanto es originada por las i»erturl>a- 
clones n)()netar¡as: v 

(<l). Males qne afectan esjíeeial y directamente á nuestras 
j)Osesi()?ies de la India. 

5. Por (íl Informo vemos que en opinión do nu«\stros co- 
legas signatarios (h*, las parces anteriores, algunos de los nia- 
les que qtiedan mencionados, piUMien considerarse .satisfac- 
toriamente demostrados, pero respecto de otros, aunque re- 
coDocien<lo la importancia de los argumentos aducidos para 
demostrarsu existencia, no pueden admitir que éntn ^ bar 
lie completamente comprobada, y en lal concepto se absüO" 
nen de enunciar sobre ellos su opinión definitiva. 

Por nuestra parte, no podemos abstenernos de cojo^igaar 
aquí nuestra convipoióa re&pe<!to á que la gravedad de loi 
males arriba especificados, no ha sido debidamente aprecia- 
da en las partes anteriores de este Iqforme, y ^ue oonátita- 
yen un obsiácnlo para la prosperidad tanto de éétí^* j^a'oC^' 
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ip.de la India de tal magnito^, que reclama la aplicaeióa 
el uiáii pcoQto remedía . 



Hales resultantes de las fluctnaclones en el yalor relatlTO 

de ambos metales. 

6. OoiitefijréniloiiM ilMiie )i|eiK« A loa nuitea qae féMltan 
e las fliictiiaciour^ed el tlipoUel^tuiiMó entre paires de dis^ 
hito iMMMt)mr¡<\..v^ta^nos de acii|i$f(lM ciqu. las opiuioiipa ver- 
id^s )»ot; uueHtr^^.^,ppl,ega8e|i,e) párrafo 9 d«!t la segiiii^ jiAiír 

as relííciones entre dos pqiaf^f^fofesqujera éimpqngasubfe^MjU • 
mjfí^uier gmvámefi adiqÍQnalp es^ indudiablementtí ma,fnfil qu4>,$e 
Upe procurar enitaf (í lelifinnar cífmg¡fiiqn\enie si fuere posible. 
0. *^Si en ,cons,ecuenoia pudiera /señalarse un arbUH 
anzar talfin^ sin correr el riesgo cUisusoitar..Qtro$,inoonvenií^ , 
3Sf no habría quien opinase qu^ no debiera ser desda luego aglli^ 

Msís adelante, nosotros indicaremos un arbirrio, que ¿ 
ueHtro juicio, es del carácter <]ue acaba de señalarse. 



Males que afectan á la India. 

7. Estamos igualmente de acuerdo con la opinión de nnes- 
rc>s .C(»le(rii8, respecto de la gravedad de lo» males qne sufre 
1 GaUienii) de la India, y de los quales haceu el resumen ai- ( 
líjente: (párnrfo 102). . . 

^*'Nqs haUamos convencidos ds la magnitud de tales dificulta^ 
es, p sobre todo de la gravedad -de los confiin^os á que ha debido 
ar lagar eada aumento de los impueiUos qu$ se ha p repuesto J^ 

%. EndiMide la «liferencia iLe nuestras opinioneH etuí núes* 
roa cotvtfaH, ^e hace más ostensible es en los conceptos en uu- 
liiidoftt re^specto de las otran fios clames tie los males nienclo- 
lados ; adviniendo que á nuestro modo de ver una gran par* 

3S 



te de los adversos efectos prodneidos por la alteración del 
Talor relatÍYo de los metales, resalta de la inflnenoia que ésta 
ejerce sobre las condiciones del tráfico comercial entre pafseí 
de distinto numerario. 



Halas resoltantes de la biifa del cambia entre paínne 
de dlstiato namerarte metálieew 

9. Onalqnier cambio en el valor relativo de ambos nnme- 
rarios metálicos tfene qne prodndr nna alteración correspm- 
dlente en el precio de las mercancías, cuyo valor se oompa- 
ta 7 expresa en uno ú otro numerario. 

En el caso de qne nos ocnp'amos ha ocurrido nna bajaes 
el precio en oro de la plata, y con ésta ha coincidido la b^{s 
general de los precios en el propio metal de todos los efectos 
comerciales en este país. 

En la India, por otra parte, en donde segAn la opinión de 
casi todos los testigos que hemos examinado, el jKHler de ad- 
quisición de la nipia ha permaneei<lo inalterado, los precios 
en numerario de plata de los productos en aquel pafs has 
continuado siendo los mismos. 

No existe constancia alguna de que la plata haya snfri- 
do cambio material alguno al res|>ecto de los efectos, á pe- 
aar de su depreciación con relación al oro; en otros térniiiKW, 
ya no puede obtenerse una cantidad de este metal, («on el 
Biismo número de rupias qne antes, peroren nuestro Jnido, 
actualmente puede obtenerse con determinada cantidad de 
rupias el mismo monto de mercancías qne en otro tiempo. 

Es fácil pues apercibirse del efecto que tales hechos de* 
ben producir en las transacciones y operaciones de remese; 
cambio entre ambos países, y por consecuencia en los inte- 
reses de los productores y exportadores del uno y del otie. 

Es opinión general que esas circunstancias, colocan il 
productor y comerciante indiano en condiciones ventajosas 
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tante fiíeraa. ^ : •<* .. •»v*'í'í-.' / -<.-!' . >i k) 

Iia:ináa oompiWMiibUiT'tel roa Ja, p i M iW i e a ]» denmteii: t 
ei^ de tal aoneepto de nqestca parte fi^lk eoepntranie! #Qr 
el epMsAo.de las eosdieíonea del omiIiío aqhve lAiOiwortaw^ll.. 
de trigo de la Im4^ y aobie la powp^^» n»l«tiiw4a.loa^CQr;, 
dactoreadedícba«ranOíeaniH>y ot^pajfi... • k/ü 

8ii ouaudo el pr^oio en oro del tó^M de Cf^arant^ obQt^^ 
Unes el ouarteróii,' el de la rupia ep e). propjk» meUtl ea de dfta . 
ebeUnesi.el productor de la ludia recibirá veinte rn|4aa.porr 
diqho Guairtierón. Sven^eguidm el precio de dicho cereal, ba-, 
ja un 26 por cientopies decir, á treinta chelines el cuarterói?^ . 
y el de la rupia sufre la misma baja, es decir, hasta 1^ che- 
lines, el expresado productor recibirá ^empre las misíuas ra- . 
pías (20) por precio de su trigo, con cuya suma podrá com* 
prar la misma cantidad de otras mercapcfas que antes, pues- 
to que los precios de todas ellas han permanecido siendo prác- 
ticamente los mismos en la India. 

Pero la posición del productor inglés del propio grano, ha 
cambiado materialmente, fiecibirá ésteen el último de di- : 
chps casos tftinta. chelines en vez de cuarentai y no habien- 
do acaecido al mismo tiempo. una b%¡a «n los precios de las 
deoiáa mercancías resultará indudablemente que ba sufrido 
ana pérdida, cuya medida exacta será la idiferencia entré loa 
poderes respectivos de adquisición de loa treinta chelines de 
idiora y los cuarenta de otro tiempo. 

Bi pues la competencia entre el productor inglés y el iiv* 



2M' 
dlniM tMf A 9iigiit»éDii^i|fimU]fi(It4é toiyAMones «ntM de qii# 

etliWiMto'tt¿lww<étf lúgm^^áé Mft^mtn dteliMÉ»>^r ^i pro- 

dacto lio incurre en pérdida alguna, como qiiéiia ilélfffiHlM» 
dü^/' Hl«'iiIif*iMerlll hkmIó M qiié'M^TerMenniMm tudl^Aildafle* 
prtNMti^lM nn^NlMb d i> •• 

Un resiiltado análogo tiene lugar r«»»pecto de^^hMMqpoik 
tttUAviM ife4h^|fi«ítMM<)i«M^ )iiMM9«le*nmMMMto40^áiii4Do- 
nHV fMi^ cjféhifiíM JmliiiH tl^Més^ 6^«fMtM*de;m1giMéu dtA^LÉft* 

BttíMk^Va^dM^é^H kiáféióM ealiiMo. «mj^gamM víw^éa^ 
TÍO de dichos efecIJiM, pél^ el enül parar ahMtitisttr álgán hm^ 
flrib tel' éx|iortaiW tKy Mto finís debe reeHitr determiimdA üa- 
sMj T. g>*M '^ t0,O0(i' Obií la rnpia á4a par de dos obi^liiies es- 
tá énma üerfa reafiaádk medianie el pago de lOO^CNlO niptas 
ymn Ait^a ilioneduál} clielhies,aereqfnerirfan 133,4K)Oni- 
píWB para realisaMa. iQuerrfa el importador indiano p^gsi 

1 Respecto de esta materia^ á qne hoy (Febrero 1889) con notiro de un norimieD* 
lo de la o^pinión en Bon^pa áHrét del biiuetalismo, h prensa economista de Londres lia> 
ca freGnentes ahuionet, ereemts de interés reproducir aqoá lo qoe en reoiante f edba ika 
dicho aoo de los más acreditai|os periódicus ingleses: 

"El cnltivo 7 exportación de trigo de la India son asuntos del más alto interéi tan- 
itTfíM «se país como párk el «iMstio.' Bl doáarnlk) M cotterdo d^ este aei^al ka ildls 
tan rápido como «txcepcional. Hanta el aSp de ]jB73]si|¡a^BortaíOÍÓD estaba grarada ooa an 
impuesto de 7 por ciento sobre su valor, j hasta entonces el promedio de la cantidad ex- 
portada no excedía de 17,<)<T0 'tonéláiflas'. Tan ínego cobo fu^ ábélidó ese Inipoesio, se hi- 
wo (batenaUíle tm extiaelndinÉríD loMoteüD del «diiv^ del trigo, énÉfA ekpertaai^a en ki 
eoatco «flOH sipleniks sul^ 4 la cifra de .W>p0P toneladas por a&o (ocho ianUia másk 
Penóineno digno del estudio de los estadistas, que consagren algi&n interésala filosofía d¿ 
iapdbsto y sos efectos sobre lalifdasti^a. * 'W TfMtiMbmnxi^ éb la'et^i^üsdda dal tti0 
da4i Mía en »1 «aUi^Q»)» VM terminó oon el^ate 1888« loé de ^60,000. toaeladi^ 
(1.963,^0 cargfis de 16 am>b^) cuja cifra comparada con la do 1873, antea do reríft- 
OtfM la derogación deí impaesló dia ex{H)rtacii(n representa un aumento de 3,^0 porcéü- 
laab 16 afloa^2U iior«l^al<MüMial). Bftte resaltado ás aimpkmeBte prodigioao, y é^ 
muestra con toda la «Tidencia de las cifras, la filena impalaiva que en pro del comercit 
j de la riqueza uniTenal crea toda medida derogatoria de un impuesto roitrictívó. " (H. 
WT). . » 
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el considerablemente mayor precio qne esta última cifra im- 
porta por el misma artículo que antes pagaba con la pri« 
mera? Rs daro <fue no; porque tos prietos comerciales ea 
la India, cotno íiéúios visto han petlfuanécido sin alteración, 
dando por resultado ^iiie ^1 jEábricttulíe inglés 'ó ^se .sóndete & 
recibir por «u m^erean^fa reí antiguo. .pifK^ío -(rupias :l<M|(IQf) 
qne con la Imja mencionadla del cambio equi faje á uti iirecio 
más bajo en oro (d&7||}00)» 4feimn^ia á Y^udMlay y en uno 
y otro caso tiene que Bufrir ona (lénllda que mo pumle.aer 
atribuida á otra causa, que á U buu^ del preoipen oro 4^ la 
plata. Los ramos induBtriaies qup más bao sufrido. pcir;/»!^ 
eansa son nf^turalmente aqaelloa, cuyos prQductoa iion i^PM^ 
dnl tráfico comercial entre lo^|Miises de numerario de Me j* 
les de iilata, tales por ejempU^ Cpu|o la induntria mautifae- 
torera de algodones.y Ja agrícola del fiíeinp Unido. 

No nos hallamos dispnetaitos á fleclarar (pues no es nues- 
tra opinión), que la baja del cambio opene de un modo per- 
mnnente como prima á favor de le(l infectos de ex|K>KtiM3Íéu 
4e la India, ó como u» derecho proiechr 4e importaeiífi eM el 

^t>pio país; fftero es clam; ' 

Priniei'o. Que la pérdida que dicha baja ocasiona al pro- 
ductor del pahi de numeraria de oro, cualquiera quje ella ne^^ 
delie continuar en acción basta que se efeetáe i|u njunt^- 
miento general de los preQtps de las uiercaucfa^ ó eirjolros 
términos, basta que toilofif, los gastos ó 6|ptores de la prl>d^o- 
eióii bayan baja<lo de precio en la miama proporción. 

Segundo. Que el monto de esa péjrdida es equivalente & 
la diferencia del pcnier de adquisición ¡del precio que obt^ 
iOÍan las mercancías antes de la baja del capibio y del que^- 
MiBiZan en el momento preseute; y í ' 

Tercero. Que es muy incierta lafecbft^D qne el mencio- 
aado aju«}taniiento de precios y costos pueda tener verificji- 
.tfvo, que probablemente ea reuK^to.diüerá propuesto duraur 
to nu largo período de tiempo. 
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Males resultantes de la b^ja de los predss ea 
oro de los efectos de oomercio. 

10. Tenemos, por último, qne haeer nn ezaroeT) de los ma- 
les proilncidos por la deprecÍRoión délas mereancfas. 

Bi blecho de una baja general de los pteelos oo^nercialeí^ 
ó en otros términos, de un aumento del poder de adqulüictAn 
del numerario en los países de patrón monetario de oro, no 
^ puede ser puesto en dnda. Sobre este punto de la cuestión, 
nos limitamos á señalar las tablas* de los nómeros fiidioes 
Mntenidos en el párrafo 49 de la parte primertí de este In- 
forme, como la mejor fuente de datos sobre el particular. 

11. En el párrafo 47 de la segunda parte, tiuestros cole- 
gas expresaron la opinión de que ^laiaja de los precios gene- 
rales en gran parte había sido el efecto de cansas reladonadea oos 
las condiciones eventuales de las mercancías más hien que dé Uñ 
movimiento de apreciación del numerario ds oro;" y luego en el 
párrafo 99, dijeron: ^^creeínos que dicha taja ha sido ocasionada 
principalmente y de todos modoSy por oircunstanotas independiéis 
tes de los camlios ocurridos en el monto de laproduoeián y démeos 
da de los metales preciosos^ ó del camhio que ha tenido lugar en M 
€álor correlativo. 

De tal opinión,nos creemosobligadosádifientir: por nues- 
tra parte, juzgamos que puede muy bien ser exagerada la 
importancia qne se atribuye al argumento, mediante él cual 
se sostiene que la actual insnficiencla de las existencias de 
oro, ])ara satisfacer la demanda de circñlactón monetaria en 
el mundo, proviene del desarrollo creciente del Cf>mereioy 
del aumento de población ó de la legislación iñonetaria de 
determinadas naciones. En nnestro concepto, es ci^i impo* 
sible establecer distinción entre ambas causas. Un grande 
aumento en la producción de mercancfas equivale á un iiiei^ 
mentó de riquezas, con el cual como de ordinario debe cote- 
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eidir an anroento de la den^anda del numerario metálica: los 
precios de algunos efectos, bajan por causa del incremeuto 
de su proiluccíóOi j los de casi todos ellos eu geuecal tienden 
también íx la baja en nizón de la demanda creciente de aquel; 
pero no bay medio de determinar en un caso dado la parte 
en que dicba aliteración de los precios debe atribuirse al an- 
iñen to de produccióU| y la que corresponda al de la deman- 
da del numerario. ^ 

En uno y otro caso direrimos de tal opinión de nuestros 
colegas por las ruzones que pasamos á expresar: 

En primer lugar, para nosotros no es evidente que haya 
ocurrido un aumento general en la producción de mercan- 

1 Bespeeto de esta mAteria, m» pareoe oportono oopiar aquí el extracto de on Iiiior- 
mm traamiti lo á la preoaa inglesa en estos días ( Febrero 7 de 1889), por uno de los miem- 
Intos de la conocida casa banquera de GIjn, Mills, Curríe y Cumpafiía, de Londres. 

Kl ensanche de las operaeiones banearíais [dorante los lUtimos quince aftos se han abier- 
I» en Inglaterra 665 nuevas sucursales de Banco], y^el enorme incremento consiguiente de 
checke, órdenes postales, etc., de poquefla cuantía, ha producido una economía muy eoiisi- 
¿arable en el uso del numerario de oro, la cual con mucho excede al monto del aumenta 
Acaecido en las operaciones comerciales del país. Los datos que contiene dicho Informe, 
•e basan sobre las operaeiones propias del referido Banco jr parecen concluyentes. Bn 1 880, 
él movimiento diario de órdenes postales7dechecksforáñeo6enelexpree>«doestablecimiento, 
«m por término medio de 600 y 620 respectiTamente : siete afios más tarde [1887] ese mo- 
vimiento aumentó i 2,000 órdenes y 1,258 checks. Bn el propio afio de 1880, los checka 
^ae á cargo de bancos foráneos [fuera de Londres] pasaron por el Banco, en tres díss de* 
ieñninados montaron al número de 20,000 ; y en los mismos tres días de 1887, aumenta- 
■•n al de 30,000, habiéndose doblado d número de loa checks de menos de una libn ts- 
terlina de Talor. 

S^gún el mismo Informe, el promedio anual de la existencia de oro en el Banco de 
Inglaterra, durante los doce afios anteriores al de 1878, en que los bimetalistss pretenden 
%«e se inició la apreciación de dicho metal, fué de 18^ millones de libras esterlinas, sien- 
do el promedio del tipo del descuento 4 7is V^^ ciento ; y en los doce aftos f posteriores al de 
1873, el promedio anual de la existencia de oro en el mismo Banco, subió á 25 millones 
de eeferKnas, con el término medio de descuento de 3 Vs P^ ciento. A liiTes que estaba 
■acedido en Inglaterra, es notorio que en los Bancos del continente se efectuaba un intaen- 
•o aumento en las existencias ó reservas de oro. 

Parece pues, racional, dedncirde los anteriores datos, que indudablemente son deri- 
fsma exactitnd, que el ai^gumento xelatíro á la insuficiencia de oro respecto de las exi- 
l^ncias crecientes de la circulación monetaria uniTcntal, no tiene raxóu de ser, y que te* 
mando en cuenta el descenso del promedio dd descuento, en loe dea períodos nompaiadot, 
li apreeiacidn del numeraria de oro que se pretende ha ocorrído de 1873 á esta fecka, re 
mltm Mr tan heeho inexacto, ó cuando menos, cuestionable. [N. del T.] 
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das, ni qne loa costos de ésta hayan disminnído i)n mayor 
proporción durante los años qne han trascnrrído cleHcla la pai^ 
tnrbuciAn de la par himetáUoa^ que en if^nal ¡lerfodo de tieoh 
po anterior á la fecha de dicho aoonteolndento. 

Al contrario, la verda<l es qne los mfis notahles avoncM 
progresivos de la producción industrial to vieron luifar, éa 
seguida de los grandes descnliriinientos y ccniqnlstas de k 
ciencia, como el vapor, la electricidad, el'telégraft», etc., ete,| 
de los cuales indudablemente aquellos fueron la necesaria 
consecuencia. 

Los costos de producción disminuyeron y aumentaron lai 
facili<ludes para ella de todo género, mediante his nuevasy 
múltiples aplicaciones mecánicas qne tuvieron Ingieren é|io- 
ca anterior á la del advenimiento de la crisis bimetálica, sin 
que se efectuara una baja de precios de un carácter iierma- 
nente y tan general, como la qne ha venido verificándose 
desde la fecha de esa perturbación monetaria. 

En segundo lugar, si el aumento de los precios en orads 
las mercancías se debiera ónicamente al incremento derit 
producdóii, los precios c<unputados ó expresadlos en nnin^ 
rario del otro metal, habrían bsijwlo en la niisnia pro|M>roiéli| 
lo que ciertamente no ha ocurrido; y en Uü concepto, el argtt- 
mento posible de que tal baja de los precios compntaduaea 
plata no se ha efectuado únicamente á causa del consideri- 
ble aumento ocurrido en la producción de dicho metal, nat 
parece que sería destruido por las cifras enunciadas en k» 
párrafos 27 y 3tí de la primera parte de este Informe, liis on** 
les demuestran que, con exclusión de los Bstailos Unidos da 
Jkmérica, en los demás pníses productores, en tanto qne la 
baja anual de la producción del oro, en el quinquenio de 18M 
á 1870 fué de £ 15.(KK),(NH), el aumento anual de la de plata 
fué solameiite de unas 4.500,()(H) libras esterlinas. 

Por tales razcmes, no estamos dispuestos á acordar, ooms 
nuestros colegas, tanta importancia á las causas que para h 



bajft general ile precioíi eomerdales, estimada ya en un 30 
por ciento, se conftidéran originadas por las condiciones pecn- 
liares de la |>ri^lnedón dé 1a^ meroancfas; y ereomos, en con- 
secuencia, qne Atiicfiraente á los que así diMCurren incutnt>e 
el demostrar iaraión para qne no haya tenido lugar una ba- 
ja igual en época'anterior á latine betn4>s señalado. 

£ni|iero no desconooemoaque las faciliflades conquista- 
das para la producción induntrial, ban venido aumenlándo- 
M constantemente, así como que los custcis generales tie é»ta 
ban veiddo disminuyéndose; pero tales factores han estado en 
acción desde el principio del mundo y aunque reconocemos 
su influencia en la depreciación de los pro<lncti>s, en nuestro 
concepto, no basta ésta para explicar la Inija extraordinaria 
de precios que Iieaios presenciado desde la dero^nción de la 
par bimetálica, y solamente durante dicho período de tiempo. 

Además, si tan enorme depreciación, ha sido efecto de 
los perfeccionamientos industriales alcanzados durante los 
últimos quince años, deberíamos esperar otra de i^j^nal inag- 
nitnti en los próximos quince años venideros como conse- 
cnencia inevitable déla continuación de dichos perfi'cciona- 
tnientos. j P<MÍríamos aceptar semejante conclusión, ó ac^p- 
táudola, podríamos limitaraos á óbservarlresignados su rea- 
lización t 

Aun suponiendo que fuese posible sostener el dilema qne 
respecto del origen de la depresión comercial esUiblecen nues- 
tros colegas, siempre nosotros opinamos, que aunque indu- 
dablemente en parte ella es efecto «le las actuales condicio- 
nes de la pro<lucción, en mucho mayor escala lo es de la per- 
tnrbación ocurrida en los sistemas monetarios de los varios 
países, y que los males inherentes á tal depreciación gene- 
ral originados por dicha perturbación, por las razones que 
se adujeron en el párrafo 94 déla primera de esta parte, son 
los más gntves y trascendentales. 

En apoyo de esta opinión, r(HM>rdaremos aquí los concep- 
tos expresados sobre el particular iM>r la Beal Oomisióu so- 
bre la depreciación comercial, eu su último Informe oficial: 

34 



*^En nuestro tercer Informe eaqfresamos la opiniám áequeh 
baja general de precios de las mercancías, en cuanio haya d/spa^ 
dido de un movimiento de apreciación dd numarariOf es osiui- 
to digno de tina invtsligación especial, y en fol amcepío, no cre^ 
mo8 oportuno ocuparnos ahora de las causas gue la ha» proia- 
cido; pero siempre tendremos que asignar á ese moM^imienio is 
apreciación nn lugar prominente entre las influencias gue hsM 
determinado el actual estado de depresión comerdaL^ . 

Biijo el influjo de una apreciación crecieate del patvón 
monetario se benefician, cnando menos por algAn tiempo^ \u 
gentes que se bailan en {HiHebióu de riquezas ya adquirida! 
á expensas de las que se bailan en vía de adquirirlas; es de- 
cir, que los miembros activos y emprendedores de la socie- 
dad son los (|ue especialmente tienen que sufrir con motivo 
de tal apreciaición. En consecuencia, somos de opinión, que 
el numerario de ascendente apreciación perjudica al desarro- 
llo de la ri(|ueza nacional, en el sentido de que deprime b 
proporción de su incremento gradual. 

12. Nos parece que existen pruebas suficientes (á lasqoe 
más «delante baremos referencia detallada) para demostrar 
que la depreciación comercial y sus males consiguientes han 
afectado a todas las clases sociales (con excepcióu de losea- 
pitalistas en goce de rentas fijas pagaderas en oro) deslíela 
de los fabricantes y productores, basta la de los trabiúado- 
les ú operarios á jornal; pero en nuestra opinión la óltíma 
clase mencionada es la más inmediata y directamente inte- 
resada en la adopción de alguna medida que pueda restable- 
cer una estabilidad comparativa del valor del iiumerarioh 
gal, tal iK)r ejemplo, como la que tenia lugar antes de qas 
se iniciase el movimiento pn>gresivo de la actual diveiger 
cia en el valor relativo de los dos metales preciosos. 
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EfeetoB de lü cmhUm ocnrridos tm las e9]idldoneB 

de detorminados intereses. 

13. Oontrayéndotios ahora á loa cambios qne hemos des- 
crito respecto de los varios ásnntosó iiitei^esesespecificadbs 
en el orden dV nuestro programa de investigaoióiiy nos íq* 
enmbe Iiacer en primer Ingar el estudio de la trascendencia 
de tilles cambios al respecto de las operaciones de situación 
de fondos del Gobierno de la India. i .' ' 

Por lo que respecta á la realidad y magnitud de las difli- 
cnitades que nacen de dichos cambios, ya hemos expresado 
vuestro acuerdo con las opiniones vertidas por nuestros co- 
legas. 

14. Bn cnanto á los pagos debidos con arreglo á coniratoi 
antiguos ó permanentes^ es evidente qne datando éntos desde 
é|Mica anterior á la baja del precio en oro de la plata, dichos 
pngvis se hacen más onerosos para el deudor á cada nuevo 
movimiento de baja de este metal; y lo mismo sucede con 
Jos ^cantraioa nuevos ó eorrimtes.^ 

Bn anilM>s casos la incertidum*I)re inherente á las opera- 
ciones futuras, tiene qne ser una fuente de perpetuos eiuiM- 
vaxos para el Gobierno de la India; sin embargo^ ^^nviene 
observar que en la última clase mencionada de contratos, ta- 
les como los celebrados para compra d6 .efectos dentro de 
an {>laéo limitado, el perjuicio qne la baja de la plata origi- 
na, es de menos importancia, en cuantOiá que los precios en 
ora de los efectos butlan también á compás con el de la i>lata. 

1 5. '^ Los particulares que tienen que hacer remesas en oro de 
ia India para estepals^ han sufrido del mismo tnodoy^eon la 
teiania intensidad qne su Oobierno: tales remesas, f^l ser con- 
vertidas de rupias á numerario de oro, en este momento re- 
hilen un menoscabo de 30 por cientá»¿ 

Esta pérdida es indudablemente compensada en parte por 
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cnalqniera baja Rucesíva qne ocurra en los precios en orod^ 
los artfculos ó servicios, para cuyo pago se hace la remixi; 
pero lejos estamos de creer que tal ccunpen8iici6n pue«laei 
algán caso llegar á ser completa. Oomparando la ¡Mmiciüi 
de los que en este |mfs reciben sueldos fijna ooii Ior de In Ib* 
dia ú otro pafs de numerario de plata, se ve claraimente<|W 
estos Altimos sufren sin lugar á ninguna coapqienfuiciAn, h)i 
efectos de la depreciación de la plata. Cuando, iiorejimuylc^ 
la rupia valfa dos chelines^ un pago de £ 100 se efeol ualmi» 
diante la remesa de 1,000 rupias; pero en la actualidad d 
mismo pago la requiere de 1,6(M>, es decir, nn gravamen di 
60 i>or ciento para el deudor remitente. 

16. Oon arreglo & nuestras instrucciones delienioeproei» 
der en seguida á toniar en consideración la posición quegiuff- 
dan los productores, comerciantes y coutribnyeutea eu la 
India. 

(a ). Por lo que atañe al productor indiano^ f^ana mefliaa- 
te la acción de las causas enunciadas en el párnifo 9 dott- 
te Informe, y continuará ganafid*» hasta que tcidoa liis de- 
nieiitos de la producción en los países de numerario decio 
se hayan ajustado al nuevo nivel de los precioa. Por otn 
parte, tanto el productor c(»mo el exportador <le la India tit- 
ilen que sufrir á causa de la incertidunibre del cambio ooi 
los países <le numerario de oro, resultante de las alterseii- 
nes en el valor relativo de los dos metales preciosos. 

(h). La posición que guarda el comerciante en la Indií 
no parece hal»er sido materialmente alterada; pnes eu cun- 
to el comercio de exiiortaclón del pafs ha sido fomentaiki|MV 
las c^iusas que hemos ya mencionado, el oomeroiante iiidiir 
no ha obtenido beneflcios en sus operaciones, annqne hiqpi 
tenido <pie sufrir i>énlidas en el de importación por la aooMi 
de las mismas causas en sentido inverso. 

Sin embargo, no cabe duda que por lo que al prodiielv 
atañe las constantes fluctuaciones del cambio debeu haber 
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atradneifto no elemento de riesgos é inc^rtíilani]i>r0que de? 
JO Imber úiéú iieijuáiei»! en tierla luedUIn. • . mí. «• 

-> {i3y, Refeifi^ete éé^ la- iMiieión del ootitribiiyeato «bf laln* 
Us 49É isliiM que laí ueoeiidiid de efe^tia^^iiief«Mhi4t$iii|ipe^ 
MMietiteiií1íiira;el pilgo de cuenta» 6 deailaspagfideniiei en- 
MPO^ oUligtfüHOobieriio á mantener loa ini{iiiesto8i0ii*liii;ii|iDY 
proporcionailo á la depreciación sucesiva de la rupia. B^tg 
Muliguiénü^efrMitrHmyienteánicattieiit^ coiuiiileffmfai^eOfno 
ta^ 81)' halla? eowitántémeiite {leijiuHcado^ pnieeeaievidet^to.; 
qfl^ Wl 'ltii0<abtaiarAAei «amble de un ebeif u 4 |»euM|aeSipt)r>rurii 
piá,. tfeiWH|ti¿ fmgar turáybf 'oantitlod 4e esta »iptieflftf*f|^i 
etÁ^ldil^ ésiW ^aibi «n' idMUv 1<4 |»eniqñes. £lr actni|l pi^iééu 
A^ireeikcidn de-lá rupia tráportá Mfi aumeaia á-gnwameii tlé 
ImiifitHtíMi fiara la India de ceroa de ciueo ilecenai^álatáinot. 
De» (cmres) de rupias. > Esta enorme saiaá^qoe reprbaenta; 
miadécima parte 4el tobiLde las reiitasiitíscaieade .sii>$o- 
bietiMí^ si la mpia restableoiera sñ antiguo valivii IHMlrfa ser. 
lebajnda del monto de los iutpuestoH y así pmMliieiiriuu e<m- 
sidernble alivio para el conjunto de lo8 contribuyent^8 ilidUVr 
hcm, ó Mpiicuda á obras publicas de interés proconHiiia), ó á 
la inetruccióu popularé á otras medidas ben^tioas pana: el . 
paísl .-..•;■. -í 

Be ha pretendido que esa enorme suma importa qna pé|?n 
3ida, no paim el pueblo de la India, sino para sn Oobieri^.Q*; 
[)ero en nuentra opinión tul proposición es insostenible, ^u 
tiMlcr^pafcá la üacienda páblica constituye el negocio lui^ il/a?. . 
[HJTtante de su administración; pero en nÍMgánH>tro loes taqir.: 
^ eonio-en la India. 'Sin'embargo^ en esas posesiouibs. nos- 
itabe manteiieines tnrsístema tle ctrciiiací^u moi)btaria;tal| ? 
]iie'á"ti>eHar'de ta 'época' da. paz y pixisperidadeoniereíal <U| i 
]ue en ellas <lisfriitantoSy orea'|>arasu Gobierno lautas (Ufi*«- 
mltadcH, incertidumbres y cohflictuR báeeudarioa como- pu- 
liera* ori^inanHNi una gtterraHlÍM|ieiidiosá. 

Be dice, además, que la pérdida mencíoDada para la la- 
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dia, e» sólo nominal y no raal; pero ti, oomo mMutnM em» 
mo8^ la divergencia aetual en el valor vetativo de loa 4n«taR. 
lea ba sido originada por la apreciación dol oro^ imla<laUa- 
mente que dicha pérdida es poeiUva pam a^inel pafii pon 
qne tiene que pagas las miamaa canüdailea en mco.^iqo aaiw 
y éstas le cuestan ahora naturalmente mayor amos^ da n- 
pías. 

Bn conseonencia, observaremos qne el Ooblervo.de lela* 
dia, tras de repetidos esfuerces para disminuir aus^eatoS||l 
fin se ba visto estrechado á recarrir á niievoaé impopodaM 
impuestos, para restablecer el equilibrio en ao haeieoiU pé^ 
blica, j que á menos de interponer un pronto y eAeei aria- 
trió paraevitar un trastorno flnancierOf tendrá. que 0|itar por < 
medidas, que en su opinión son inaceptables tanto tuja si 
punto de vista político como económico. 

' Deploramos tener qne agregar á lo qne precede^ qne por 
más grave qne sea la actnal situación del Gobierno de lals- 
dia, consideramos que el pro8[>ecto de mayores diflculladei 
en el porvenir, es incuestionable. 

Mny lejos estamos de pretender formarnos opinión res- 
pecto de la futura relación de valor de los metales precicmi 
partiendo del pie que en la actualidad guarda sin tener bate 
determinada; pero no podemos abstenernos de admitir la po- 
sibilidad de una mayor deiireeiacióu de la plata y a|Hfecia- 
ción del otro metal, y del consiguiente incremeuto de las tli* 
ficnitades y embarazos que asedian al Gobierno de niiesm 
Imperio de la India. 

17. Por lo que respecta á los fabricantea y oomeroiantBi 
del Beino unido que trafican con aquel país ya bemoa iatt» 
eado en términos generales la manera en que ana intenssi 
se afectan con los resultados de dicho tráfico» 

Los productores de uno y otro país han tenido qne some- 
terse á una baja de los precios en oro en el meroailo ingléi; 
pero como quiera que éstos á pesar de su diminución pro- 
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een ahdra Ta misma cantidad de rupias qne antes, ei pro* 
ctor de la India no ha sufrido pénlfda, en tanto que el 
^és sf la ha erperimentodo pot Im cansas qne ya se han 
iticionado. Onalqniera ^e haya sido la ma^iitod de tal 
rdída, nosotros creemos qne de todos modos el comercio 
trC' nno y otro pafs ha sido afectado por la perturbaeióa 
>netaria de los últimos afios. 

Bl Considerable anmento qne ha tenido tn^ar en ese co- 
erció dnrante el periodo de tieliipo qne abraxa nnestra in- 
stigación, ha sido adncido eomo= nna pmeba de qne tal 
rtúrbáción no ha ejercido la inflnenda qne se piretende; 
ro por nuestra parte creemos qne el incremento del tráfl- 

comercial entre este pais y la India, se halla perfectamen- 
explicado por otras cansas, tales como el estado de com- 
rativa prosperidad, el ensanche de vi as férreas de hiterco- 
nntcacióii, la abolición de los derechos de importación, la 
ja de los costos de trasporte, y finalmente las facilidades 
le mediante la apertura del Istmo de Suez ha adquirido el 
timo de dicbos países al respecto de sus relaciones comer- 
iles con el continente europeo. 

Al mismo tiempo opinamos que todas estas condiciones 
vorables de la India habrían sido de mayores proporciones 
no haber sido por las perturbaciones monetarias ocurridas 
sde 1873. 

18. Tócanos ahora examinar los efectos de los cambios 
orridos sobre los intereses particulares del Beino unido. 

Bespecto al tráfico comercial de nuestro país con otros de 
imerario dé plata, sólo indicaremos que las opiniones que 
mos expresado con relación á la India, les son enteramen* 

aplicables, observando sin embargo, qne contrario á lo 
le con ésta nos ha sucedido, nuestro comercio de importa- 
Sn y exportación con dicbos pafses ha declinado en losúl- 
nos años. En tal declinación hay nna circunstancia que 
eemos merece mención espeoial, y es la qne se relaciona 
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con los proclnotos mannfactnreros del Lancaftbira. Urnmtras 
6X|H>ríacioiieM de kilailoa y tejidus de algodón |iara la Obina 
y el Japón, ban «nfrnlo una considetablo liiuitaeióii p«>r can- 
sa del aiiuitínto de bis de los mismos artículos de la Indb 
paira «IícImih países. Los datos relativos, á tales becbos eo* 
mercialcH fnertm aducidos eu el i»ái:i.4b 70 «le la primera par- 
te de este Informe, y de ellos resuu.i que laa exportHciuiM 
de tejiíloM é bíludos de la.IndÍH i* lOi^utavcMi m} la déQsda 

comprendida entre 1877 y 1887^ di 7.9(K>,UO() líbicas á^ 

9I.8(M),0(K), es ilecir, cercarle 1,058 p<>r ciento, y. los «ata^pt 
correspondientes al aüo fiscal de 1887 y 1888, deiiiiie)itraa 
que ciuilinuó dícbo aui^euto. En cambio las exportación^ 
de efectos similares del lieino unido pa¡ra la Cbina, tioiíg- 
Kon^; y el Japón, anmen.tarojí constaptenijiinte en ^el perío- 
do de 1877 ú 1861 de 33.00Ü,U(M) libras & 47.4iH),nO(); pei;o des- 
de esta última feclm basta 1886 declinamn & '¿tíAHHí^HM de 
•libras, auiM|ne en 1887 tuvieron una ligtfra alz2i basta la ci- 
fra de 35.()()( )/)<)(). 

Se enti(*nde que esta competencia de hxH factorías de al- 
godón (¡e la India optara también sus efectns en Ins Ulerea- 
dos locales, y según las informaciones compulsadas, nuestro 
comercio en hilados corrientes con los países del Este bace- 
sado y'Á casi por completo. 

Son obvias las ventajas quo naturalmente <lenva la In- 
dia de la circunstancia de ser manufactura de su propia ma- 
teria prima y de tener nnis cercanos Uks merecidos de reali- 
zación en varios países de numerario de plata en Oriente^ 
con los cuales disfruta de la ventaja adicional de un patróa 
monetario análogo al suyo, no sujeto á las fluctuaciouea á quo 
están «'zpuestsis sus relaciones con países de imtrón de orob 

La divergencia en el valor relativo de ambt>s numerarios 
nietiilic4»s, viene pues á constituir en la práctica y^na venta- 
ja para el producU»r indiano, no solamente al respecto de mu 
productos destinados para los países de numerario de oro «i- 
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Qo tarnh^^n en sn competenciji oan los fáibricantee de Mucm^ 
eu Icks iiiercailos iieutraleH de imfses de nniuerario de pUtn- 
19. lüii iineftttt) coneepto, loe reHiiltiiilos más iierjudieiales- 
de las recientes pertiiirbaeiaiiéSieii elsisteina nioiiet-ariii», mlth 
los qiio se liaoeu sentir en el eooiereio exterior ó interior^ <é^ 
iuterc&ea industriales del B«^no Unido;- pero esto no qnidie 
decir que oreanios que los perjuicios rt-sentMos e» este país 
hayan sido origiiiadr^« eicliuiivaiuaiile:|ior lulen perUirliü» 
ci uies^ y no liayaiv looncurrido 4 {wodocirlos otras dii^tintas 

20^ A^iuestro nHMi6 de ver la magnitud del mal pmdii- 
eido por la aotiial condición ile instaMtilailide la jrelación tle 
valor entre los dos metales preeicMios^ es debida & ios faeebtos 
siguientes: . . 

(a). Que las transacciones eomereinlesdel mondo^seefeo- 
táan boy mediante el empleo de dos dÍNtintON patronea me* 
tálleos lie valor, y no como antes con el uso de uno kóIo. 

(b). Que diclioM dos patronea, á c»uhh de su deMocitic*i6n^ 
perdieron la condición de e»tabilidud relativa que nnidoxau- 
tes ¡loscífin; y , 

(c). Que el efecto que sobre el comercio é industria del 
Eeino Unido tal cambio ba producido, ba determinado un 
m<»viniiento de apreciación de su numerario ie^al, lo que por 
raz<uies ya enunciadas couKideramoH conn» un mal de trascen- 
dencia para nuestras clases induntriades y <d)reras. Al re>speo- 
to de tal efecto, no poblemos establecer distinción entre el 
eoinercio interior y el exterior del país, pues lo Jinsganios de 
igual intensidad para uno y otro. 

21. Por lo que hace á nuestra conierclo extranjero, ob* 

•ervatemotB que su declinación nosotaniente ea relativamente 

á la población, sino tanil>ién; de earácter ali«6lnto; |»ero que 

WTÍa siiupleniente nominal si los costos de la priNluceión hn- 

biesen tauíbión declinado proporeionaliuente, y los precios 

eomercialM «ljp#r fnenor hubienuí bajado á eompás cou kss 

ss 
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del por mofor^ lo qne Mgán hé cAiaenna, no ha tenido veril- 
cativo. 

22. Ls8 doclaraoiones ooropnlaadM TMpeoto del iiniínea. 
^to sobre la renta ( inoome taz)* y qne fneton expuestas en d 
párrafo S5 de la primera parte, conducen á las mismas con- 
elusiones. No obstante el eonsidemble incremento, tanto de 
ta población como de la producción general de las indnstrní 
del pafs, \b» utilidades ó beneficios de que toman eonociniiei- 
te los recaudadores del impnestOi apenas ai eon nn poeoms- 
yores que lorque fueron registrados qnince afioa ha, y leqaft 
es aún más signiflcativOi el tipo del anmentio prog^resfvo de 
tales beneficios ba bajado sensiblemente. Desde 1874 á 18M; 
él aumento ocurrido en el monto bruto de la propiedad y en 
proilnctos imponibles, no llegó á un 16 por ciento, en tante 
qne en los doce años anteriores de 1862 á 1874, fné'de 66 por 
dentó. 

23. Oontrayéndonos ahora al empleo de trabajadora^ 
creemos qne la Comisión poclrfa haber compulsado con po- 
sitivo resultado mayor cantidad de datos; y por nuestra liar- 
te^ debemos llamar la atención sobre los informes de Mr. 
Fie^den, quien además de poseer un conocimiento exacto de 
las condiciones que guardan las clases trabajadoras en los 
distritos manufactureros de loscondadosdeLancaster yTork, 
ha podido ministramos excelentes datos sobre el empleo del 
trabajo en toda la extensión del país. El expresado caballero 
los ha obtenido de diez de las más importantes QsociaeioDCi 
obreras ( trade Unióos*) existentes, tocante al numeró de m 
miembros que se hallan sin colocación, y el monto de ks 
auxilios suministrados á los mismos de sus fondos sodslei 
El resultado que tales datos arrojan es, que durante el qoiie 
quenio de 1871 á 1876, siendo el promedio del número tolll 
de los miembros de dichas asociaciones 98^640^ el promeAo 
anual del de^os que se hallaron sin empleo, ftió de 2,160^ « 
decir, 4" poi eie&to, yel poomedio del monto ay nal del sas- 
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lio á estos impartúlo de £44,802^ a^espnás^enel ciiunqneoio 
4e 1882 á 1886, el pnNiieiUo mmú ilto SHeeiadoa subió á. . .. 
139,338, el do la« róii empleo 4 10,(Hi3ió 7? pOr oieatOi j el moi^ 
.to de los aiwlúM ¿ £-168^494 .por A&ew ^ .i. 

24. La «leduQCióu geuenl;(|ueiMo*4ros batemoa de loa 
ioformes del Sr. FieIdfH»»;M lio.seiaineiitq la. baja del tipo 
de loa salariosi sido que el monto real de. loa que gauaroa 
loa ofierarios qiie se eiiooiotraliaQ uotoitial é irnscAbrmeDto 
empleailoa — ha deolUiafli? en^iOiíyM propoietóo;. jr en ñn^ 
496 el numera de .olwevoa absoltitaaiettle privados da ooapip 
ii6n ha anmeotado setiaibieuiento eu loa áUimoa afioa. hk 
auesUón de p<ia¡tiva imp^rtaueia paca el bbreaoy no estitba 
ma el niontoide-sn joiual ó de ao sfilario, aemanario ó me» 
aaal, sino en el de sii tretrilinoióo lttHda.por año« > ^ 

25. La de<$linaoiÓD del monto ala: loa benefictoaeomeroia» 
les y de los salarios á que acabamos de ulttdir, oreemos por 
naestra [larte^ que se baila pieiíamento cdiiArma^la por la dU 
minncióu del poder de adqüinicióti de nuestra pafs, qne pone 
de manifiesto la estadística de su comercio exterior. Eií 1S73| 
el total valoree las importaciones y exportaciones del Bei* 
po Unido, fué en lapro|K>rción de X2ly.4*y 1^ por habitante: 
en 1886 bajó á £ IG, 17'^ por cabeza. - 

Si la baja de. los precios comerciales fuera efecto excIusU 
YO de la diminución de los costos de producción y aumento 
del soplido de productos, la demanda df9 numerario por parto 
<de la poblaoiÓB eut^nuestro concepto^ debería haber perm»> 
nocido sin al toüeeión y lo iiAismo el Talos total de nuestro mo^ 
.ulmieata comercial. :.!- sii - i> : . ' 
.,i*'26é Harefnda.iiieDcidn.ahora de ojtro jfiettto importoñto 
producida iK»r U orecieoto aiNBeoiaoidn del numerario legali 
^ lea el aumeiito del moatode todas las deuda* pagaderas en 
4mi^ tales ^mo la NaeionaicQusoliiladai^lasiobligac&oneé (de- 
4hiiltaraa)|perfetuas^ apreodataieotos porjlbrgoaperíodoade 
tiempo, anualidadesi pensiones y otras similares^ de\nlNNslo 



in variaUe. Gon oada alxa e» el valor del oto, aimienta el pe- 
so de ese frnivamen aobre la indiiMtriA iiachmnl. La tiacíAa 
entem «iifre |iónlidas iNieitivue-y tmacendeiitalea l»ajoeie 
punto de vista, y la úniea ulatie li|BNétÍeiadA t*n iineMtm |Mfa 
por la apivciaeióii dtd iiaiiierarío de oro es la del corto nfíiiio- 
vo exiateiite da peiisioulstas (cailciiládoeii21IO|00<))/eeiMi» 
listas 4.reiiti8tas.<' . : . •. < 

• 27. Lhiraaremosiffiíal mente la ateiieión sobre otraco» 
#eéiieuota détn-d«)ro(riioi6ii de lii fúP^KméiáUca y de la hiM^ 
ti«|uml>re iiotital d^ Ha* reineléii «le >vaIor'de ohiIkm* inetiiles 
ÍTos referiiNOM 4 J<ni ólmtsíeiiloH oreadoseKi eaiitrade la IHnÉí 
ted ooiiierciid, -yá la teiHjeiicia Aentableoer leyes reaecMNil^ 
nos en |>ro del histeina pniteowioidsfa^ que se htm Iit»cliiifl^ 
teiisibles en los rtltiiuósaAos, y t\m es nuestra eiMiceptubín 
aido en gran piirte oeasionados i>or perturUaoiones en el »ii- 
teuia nioiietairio.'' 

liiXH é|MNmM de depréHi^ni de precios coinercinlAs son AÍem* 
pre dentUvoral^les pura la aliolicát^u de impuestos t\*Mtrivtivis 
6 proteccionÍMhiN; y la (pieaclualniente utravesamosliasido 
agravaila en los países de numerario de oro, ¡Hir las veiits- 
jas <le que en la coni|ietemri:i comercial y de producción han 
gozado los del de plata, del modo y en la forma f|iiedejaiuoi 
explicados en el párrafo 9 de ente Informe. En tanto «jiiO 
mediante leyes moneturias kc inicien y mantengan ciniflii*io- 
lies desi/yrnales en la proilucción y el cambio, ba dé ser tliff* 
cil el impe<lir que se procure el contrapease de sus efectos por 
meilio de tarifas protecci^unstas óprobibitiTas. 

Por otra parte, las diticultadesbaceiularias qne lian t» 
gido en la Ind¡a>BritAnica pueden dar lugar á qne sé proioo- 
da» en interés de las rentas tlscaiesel restablecimiento «le lü 
dereclios de importación cnya abolición en 18T9 y 1881 iH4 
tan opimos resnltailos^ y cnya rómorsi se orefa'ya delislli' 
vamenré removida de la vía del progreso y prosperidad ái 
aquel palK. 
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Ba Ae intorég agpedal, j? raclical de todo pafs ¡en qqe in* ^^ 
pera la lil>crtád de t^mercto^ el remover bestadonde lese»;. 
P9idi>]e^ toda causa que li9{Mda la alndict^ii del msteinapro* 
hUntivo ó protoocioiitota^^H Í08 pafsen ootí f)nesoHtieiierel%r;^ 
eioues coiHeroittIeft; ypof cauHecneiiciajiicgamMqiie laadop>»r 
dóii de,nir patrón. coin&B iminetarío de valor mtMiiaiite om 
eoii veiiio iiiteraaeieiMtl €^'Ui^ pasodado ha^úa la 8atitf£accita 
de taliii^rég. . : ,». . ; 

28u. Oreemos qjie laa-anterioreaoliservaoidnea.^obre loe . 
males q lie simiiltáiieaiiieate.af«icüui á los' iiiterese8«:de este 
paKy nuestras poaesioiie^ de la ludia^ unidas á la^tuiásde- 
talladas deiiiostrnciones contenidas en la primera paite de-^ 
este Informe, bastarán para poner de manifiesto nuestro jui- 
cio respecto de la naturaleza y magnitud de diclios males^y 
de <|ne éstos en gran medida han sido originados por las per- 
turhacidiies monetarias ocurridas en aüos anteriores y pos* 
teriores al de 1873. 

Oi>inamos que nunca será excesiva la atención que se 
presta) al novel experimento que se lia sugerido en obvio de 
aquellas perturbaciones, y que consiste en el empleo inde-^ 
pendiente de ambos metales y sin trabas ó regla», portodaa 
las naciones del mundo, pqm sm patrones monetarios de va- 
lor. Es nuestra inv^iable opinión de que los dos metales 
picecíosos deben continuar en uso como moneda corriente; 
pues que las consecuencisis de.su uso independiente y aisla- 
do desde 1873, bao sido tan ppco satisfactorias, y puedeu lle- 
gar á srr desastrosas en el porvenir. 

Tampoco puede p(merse«n duda que hasta dicho año el 
oío y la plaUi se empleaban por varios países como numera» 
rio, unM(»s y bajo una base fija de valor relativo. Igualmen- 
te incuestionable efL <pie este valor desde 1874f 1'^ llegado á 
ana divergencia de mayor entidad que uinginia otra de las . 
ocurridas en uu periodo anterior de más de 20() iifioN, nooba- 
taute que eu el mouto de su respectiva produccióu hau ta- 



dMo Ingar flnetnadones mucho iriAs intoiiU8 y dilatadaii 
qne las experiinentiicins en los ñltiiitos qtrtíiee ítHos. 

29. Bn 1873 & 1874, el vfncnlo d¿ uiilóh qne ezlatfa entn 
loados metales desapareció y por reas primem cesó en totlas 
las naciones de regir el sistema de fljar imr la ley el tipo 
de su valor correlativo. Desde esa fN^ba se ha dejado fam- 
bién por primera vea libre la acción de la ley de la demanda 
y oferta, al res|»ecto de dicbo valor; y simnltáneamenta te 
razón de éste sostenida dnrante dos siglos sin casi la menor 
alteración, ba cedido sn Ingnr á una intensa y rfipida dir» 
gencia, cuyo margen creciente ha sidb entre la de 15|álf 
23 ál. 



Bemedio propaesto. 

30. No es posible en nuestro modo de ver atribuir laocor 
rrencia de esos dos sucesos (la desaparición del vínculo do 
unión entre los dos metales y lalibre acción de las leyes de 
la demanda y oferta respecto de su valor) á una coinciden- 
cia meramente fortuita: creemos m&s bien que existe eutro 
ellos una relación definida de causalidad. 

Por consiguiente, no dudnmos que si el sistema que pre- 
valecía antes de 1873 fuese íntegramente restablecido^ des- 
aparecería la mayor parte de los males que hemos descrito; 
y en tal concepto el remedio que para los malea de la actnsl 
situnción nosotros benios pn»puesto, no es otro que la vueltaá 
las pr«1cticíis en uso antes de que ésta sobreviniera y ae hubie- 
ran efectuado los cambios que la han originado; en otros té^ 
minos al sistema de la libre acuñación de ambos metales, eos 
arreglo á una base flja de valor relativo. 

Los efectos de dicho sistema, aun cuando no se ballabi 
apoyado en la ley sino en un nómero limitado de nacionei^ 
ae extendían á todos los países comerciales, cualquiera qne 
fuera el de su circulación monetaria particular; y el valor re* 
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lativo (le los metalas en todos éstos era prácticamente el mis- 
mo que las le^es de los que formaban la Unión Latina te- 
uíau Hjsufo. 

liespeicto i\e la posibilidad de conservar tal sistema en el 
porvenir, creemos que nos bHStarájreferirnosálas deilnocio-^ 
Des nmnife^tadas por nuesti'os colegna en el páiTafo 107 de 
la segunda parte de este Informe, y con las cuales estamos 
perfectamente de acuerdo, á saber: ^^quem cuanto por la ex- 
periencia iid pasado puedan predecirse las futuras eventuali- 
dades económicaSj creemos que podré fié^rse y sostenerse una haee 
estable de valor entre los numerarios de uno y otro metal^ convo^ 
nidapor las naciones que entrasen en el convenio internacional jf 
adoptasen el sistenui nwnetario ¡ñmetálico^ fundado sobre dicha ha^ 
ee. También creemos que si en dichos países se estableciese la libre 
eumñación de ambos metales para qtte su moneda fuese inmediata* 
mente cambiable por mercancías al tijw de valor relativo adopta- 
do y el ¡i recio de la plata en el mercado se ajustaría á dicho tipo 
y con muy insignificantes alteraciones continuarla siendo es- 
table.'' 

También nos hallamos de acuenlo en general con las opi- 
niones expresadas por nuestros colegas en los párrafos 109 
y 11(> de la misma parte, respecto del grado hasta donde di- 
cho sistiMua, una vez adoptado y establecido, serta efícaz pa- 
ra remediar los niales de la situación actual; y en ccnisecuen- 
cia, llamamos la atención sobre las ventajas a<Iicionales que 
según se expresa en los párrafos 111 y 119, ^ podían alean- 
znise mediante la adopción de un sistema de numerario bi- 
metálico internacional. 

31. Ahora sólo nos resta manifestar las razones qne tene- 
mos para creer que nuestros colegas exageran la importancia 

1 La Tentoja qoe m meociona «n el pimío 1 11, ea laraatitación da las reserraa mo- 
Bometálicaa por laa bimeUIicaa como base del erédito, y en el 119 se expresa la oonvU»* 
«ido Je qne un patrón monetario común para todas las naeíoneaoomereialea, no eontriboiria 
é ]m eliminación del ero de la circnlaaión monetaria nnivenaJ. [N. del T.] 
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de loA arfifumentos adnci'Ios en ooutradel eambio de sistema* 
Son e.NtoH los KÍ^iiieiittM: 

( I ). Que **to reforma proptiesta es tremendáf^ y qne *^m sii^ 
ma novedad ins^ñra temares que por si solos consHtmyms um feH' 
groP A e8to lumcitios coiiteMtiireiiios qne el sistema nioiietip 
rio (|ne recomendamos, ae bailaba en vigor duraute mudm 
afioa antoriorea al de 1873, qne sn inflneueia firácIJea se ex- 
tendfa á todoa los pafses comerciales del orbe; y que no ss- 
liemos qne <le sn plena acción nnnca resnitaraii aiaies algí* 
DOB, ninclio menos del género y ma^fnitnd de loa qiio boy iioi 
qnejamos. Por lo (|ne tocsa á la novedad «le nnestra |«ro|inest% 
creemos qne sólo pneile culificarae como tal, la indicación de 
qne el lieino Unido se asocie á los pafnes qne enntneraremos 
en el pñrnifo l\5^ para el restahleciniienti» <lel sistema bime-* 
tálico. Bn tal concepto, no comprendemos cómo en vista ds 
Ioocnrri<l<> en el pasado, pnedan abrigaree seiioe temores ret* 
pect<i de la refiM'nni pnipnesta. 

(II). ^^ Qm la posición que guarda él Beino Unido y espetMU 
mente la Ciudad de Londres^ como centro cofnercial y finanders 
dd mundo, podría correr el peligro de menoscabo con eipropuesls 
cambio monetario.^ 

Sh alega qne la expresada posición de nnestro país sede- 
be al hochc» de qne el patrón monetario legal consiste en niis 
cantidad determinada de nn sólo metal, y qne siendo las 
transacciones ajnstadas en libras esterlinas, los contratantes 
saben en c<nisecnencia con exactitnd lo qne tienen que iiagsf 
6 recibir, cnya ventaja ilesa parecería desde el momento ea 
qne el den<l(»r tn viese la opción de pagar en nno ú otro me- 
tal, como suee<Ie bajo el sistema del dcdde patrón. 

A dicha <d)jeción nosotros replicamos: 

(a). Que la preeminencia comemal y ñnanciera de nues- 
tra metróiM>li, data des<ie mncho antes qne en el pafa se eih 
tableeiiM-a un patrón monometálico y desde una época euqot. 
regía el bimetálico. 



( b ). Que 8i hi may<Nr fMurto «le las transacctoneg qne en la 
etmiliilaci se llevtui'á efeotp en otros países es niediauteel 



nipleo de letras de cambio sobre la plaza de Lojuhres, espor- 
oe eu esta cindad se halla el mejor mercado para diobas le- 
nu»^ y esta eireanstatieia favorable no es fácil que cambie ó 
¡eaaparezca |HNrel sólo hecho da unimos á otros países eu ta 
doptfíóii denn patróu uiouetarío^oomdii; y 

(c). Que la opcióu de que Uitifruta el cleudor bajo un sis- 
Bma bi metal íeo» rara vez. tentfila efecto práctico, por cuanto 
ne, una vez estaldecído de un modo perfecto dicho sistema^ 
o puede haber interés espeelal.ea elegir de preferencia upo 
e loH dos místales para efectuar üu psgo. 

(III). Que n el bimetalismo Ikgara á producir una laja del 
rOj la Inglaterra^ en su óondioión de acreedora por inmenac^s su- 
IOS pagaderas en ese rnetal^ sufriría una pérdida y los deinás 
aíses realizarían ganancias á expensas suyas. 

Para responder á esta objeción bastan en nuestro juicio 
18 argumentos aducidos en el párrafo 96 (k) de la prime* 
ft parte de este Informe, á los cuales nada tenemos que 
gregar, 

(IV). Que el sistema himetáUco para producir sus benéficos 
esuUados debe basarse exclusivamente en unconvenio internado^ 
alj y que^ de éste por justos ó injustos moUvos^ las partes con- 
^atantes tarde ó temprano tendrían que desertar. 

Eu nuestra opinión (a) no se concibe cuál podría ser el 
lotivo que indujera 4 algunas de las naciones ligadas por 
se convenio, á separarse alguna vez de él; (b) que si en és^ 
) entrasen la mayor parte de las principales naciones co^ 
lercialesy la separación de una ó más de ellas no sería de 
ital im|iortancia; (c) que en todo ^aso la nación ccmtratan- 
) que desertara del convenio, perjudicaría más á sus propios 
Boionales que á lOs de las otras; y (d) en suma, que la ob- 
>cióir de que se trata podría ser aplicaida igualmente á todos 
•a pactos interiuicionales. 



(V). Quelafroptttsiónqué^eóbHna^.émcnitoinhi'ÍH^ 
dones dvUuadas á empinar en el ajuste de sma negocias prsfam^ 
temente él oro que Ja plata^ ¿.pesar de Jm Hgenaiei de tm sislmm 
bimeiálico^ daría probahlemente lugar al aíeseramuento dd ff<> 
mero de dichos meiales y alas oonséguientes e p er a e kmes dSL^igb 
sokre su precio^ que eondneiríau otra ves á la pertmrbaetám dsk 
lase de valor relatií:o de los metales que ee hubiese J^ade. 

N««otros re^ponderetnoB: qne tal propensión ni nao pn- 
ferente de .nno de km dos metales precisamente ea efecto 
de la iuoierta relación de valor qne hoy existe entre ellos, j 
qne en eonsecnencia tan I negó como se dé á ésta una bsss 
de conveniente fijeza y estabílidail debe cesar todo estfmnlt 
para la aenmnlación de reservas de oro. 

(VI). Que podría suceder que d público em sus eperudeem 
rehusara Ui aceptación de amibos mdales sin distindóa^ y í^^ 
consecuencia no obstante d convenio internadonal y el esUMeé^ 
miento legal del doble patrón^ en la práctica y mediante sus em- 
tratos continuara ajustándolas^ en cantidades dd más apreciéis 
de los dos metales. 

La cuoNtióii qne se desprende de la anterior objeción, noi 
fmrece más bien asnnto de pareceres particnlarea^ y no ob- 
jeto de nna discusión razonada, |M>r lo cnal nos liinitaienoi 
á decir qne por nuestra parte no abrigiunos temor <le qne el 
público adoptara ese curso de negocios; y qne ann cosee- 
diendo qne esto llegara á suceder y en escala oonsideiaUe^ 
DO creemos qne diera lug<ar á ninguna grave «liflcultail, si 
tanto que pernmneciera en vigor la ley (|ne hubiese preQsr 
do el tipo del valor relativo de ambos metales. 

Debemos sin embargo indicar, que con la objeción qM 
nos ocupa, se presn|>one (lo que basta ahora n nnca se babfs 
ennnciado) qne el establecimiento del nuevo sistema paeds 
ó haya de llevarse á efecto en algdn pafs sin el conseott 
miento de aquellas clases de la socteilad qne se encnentns 
directa é inmediatamente interesadas en onacocstiótt data) 
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nüini^léMt^ Por nne^ititi fiárto, y respecto de estid pníÁ, e»ta- 
moa ebrirv'éiieíil^ft'de que ^leMtabfecinifeitto le^^I del Histema 
del doble {Mitrón, ntitica pMrfaTle^aráefeffCnsinie, tiiit el más 
deeiiKdo íi{H>yb de )a opinión ^Wifblicíi, y en tal cmo es elaro 
qne de.sapnfreceHa toda t>óétbilidiiítl de qne en la práctica ae* 
TerifiCnra el aji^btiél dé las transacoionést del modo qne en dt'» 
cha ol)jec16fi «e itidicá. 

(VIF). Que H los^pajfos contratados én oro^ pudieran m^ 
diahte el estahletínHentb del nuevo sistema ser efectuados en pUh 
la, la clase acreedora serla injtistamente sometida á'unu pérdida 
inevitátte- y en consecuencia^ la adopción de dicho sistema impor- 
taría itna violación de fe pública ó la derogación arbitraria de 
derechos establecidos. 

Esta ol>jeción si nos parece ser la qne merece mayor con- 
«idei*ación, y por nuestra parte no desconoceremos su impor- 
tancia. 

Si pnes el Gobierno de nn pafs tiene facultades para adop- 
tar é ini|M)nerIe nn patrón lega] monetario de valores, es da* 
ro que es de sn deber procurar que dicho patrón no carezca 
de nna de las condiciones más esenciales de su eficacia, cuaí 
es la de su más completa estabilidad. 

La ex[)eriencia de los áltümos afios nos ha demostradO| 
qne^eilfanfe las medidas monetarias adoptada^ por la Ale* 
manfá, hi Unión Latina y los Bstados Unidos de América/ 
resiH'^cfo de las cuales nuestro pafs no piWlia ejercer ninguna 
intervención, el patrón monetario del Reino Uniíio ba sufVi* 
do ífhíves pertnrliae)t>nes^ y su estabiiidiul futursi, asf como 
la del patrón de plata de la ludia, se ba becho muy da* 



En tales condiciones es evidente qne si el Gobierno, me- 
diante su acción directa en pn) de la adopción del nuevo sis^ 
tema, puede ocasionar perjuicios para la clase acreeilorH, y 
perfiidlciales novaciones fmra los contratos existentes, tam- 
bién podría, absteuiéiidose dé obrar en obvio de la crisis ao- 



taal, inferir {lerjoioios de igtial entidad 6 1m intoreaep de la 
cla8e (leiidora, y afectar de nn modo fid%'erso á km eonUnUM 
de ejecución |>nm|iectiva. Somas pues «lé piiitiióiiy, que si la* 
aeeióu del GoliienH» en el cambio del sistema inoiieiariaiM 
país puede ser couHiderada como errónea, en ei seutiilo deis 
perturbación que dicho cambio innlda iiitEO«iuoir. «ii lasie- 
lacioiie» entre deudores y acreedores, sa alisteiici6l^ eiiado^ 
tar dentro de sus facultades, medidas que eontrilMij'aii tam- 
bién á evitar tai perturbación, del>er¿ ser j uagadja iKualmeo- 
te como un error* 

Empero, conviene observar que la objeción que ii.oaoca* 
pa, cualquiera «pie sea la importancia que deba ocinceilécse* 
le, no 8e aduce tanto en contra del sistema del l>iiuetaIisuio 
en principio, como en contra de su restablecimiento sobréis 
antigua ba»e proporcional de valor de los metales, de .15| á 
1, ñ otra cualquiera que no sea aproximada al precio corrien- 
te en el nu*rca<lo. 

Debe también tenerse presente que dicha objeción no pue- 
de ser apoyada por los que insisten en que la baja de precioi 
comerciales es efecto priumrdial de las condiciones peculia* 
res de la producción de las diversas mercancías, y no de nn 
movimiento de apreciación del <rro. Si el aliaiidonoMe lajMf 
bimetálica no es el origen de dicha apreciación y de ladeprs- 
sión de los precios, nos parece que tampoco hay .razófi |Mn 
creer, que su restablecimiento pudiera influir en el valordbl 
oro y determinar la alza de aquellos. 

32. Por iiM razones expresadas no creemos que las dije* 
Clones que acalcamos de analizar con cierta detención, sean 
de tal peso, que <leban considerarse como un obstáculo |mmbí 
la adi>pción y establecimiento del sistema que nos hemos de- 
cidido á recomendar. 

Las cantidades existentes del uno y el otro de los dos 
metales preciosos, son separadamente insuflcientespanasar- 
vir aisladamente como patrón monetario úuioo^ sio dar lo- 
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gar A nn cambio en el nivel <!e los precioA, qne impIioMc) una 
completa revoliieión conierciaí y fiíianeieni; pero si en él con- 
▼eiiío ititertíacioiial itn>piieato entrasen las princif^aleM nkcio- 
Des coniercialeA del lifimdo, no ilnilainon deti^ íosreiMiíItá» 
dos que ineilkuile H ne oi^nVteran serian <ie nincba íhipor- 
taiioia, fines qne iMMtrfaii lie^aft á conoretarse en ia pei*fecta 
xealixauiÓNMle nna n^fbrma de^ carácter nhiversal. 

'138. •AlH4ininios,"tttImaá», la Krme oonvi^ioióii ^fe que cná- 
leiMinií^m iftieíiHidieWm'Mr lo^intáTéi resititantes'üte mía vuel- 
ta i\\ síatu qiio anterior (1873), los que se ejtp^riiiíeiítafi si^- 
tflii4nie^éri) y'los^qne'wi^hrfsatV en éi iw^rVenír,» |>or cama de 
la aetoiil'iMDmición; son^y^érán cimsidemtiTemente uiám grú- 
▼es y <ieRn«tr<>sos¿'piitti todo or<lef» dé ¡íitereAeíi.' ^ ^' ' ^ 

> 'Pen>'sí ñillasén tod<^s los esfuerxos en pn> del restable- 
ctmieiitO'dt^I vínoaio^de anióii qne exinta entre l<mdos:nié 
tales preciosos, lo pnd>alde seria qne t<MÍas las ilaciones 'OO- 
nierciales del ninndo |)roj>endaii á la adopción de un sólo 
patrón monetario .de oro* é iiidndaldemente qne cnnlqiiier 
paso en tal sentido vendria á airravar los nniles qne se de- 
ploran iicrnalineiitey y sus efectos serísin aUainente aidvernos 
á la marclia del progreso universal. Un nuevo movimiento 
de depreciación de la plata podría en w\ monient<» dado oca* 
aionar males lieindeHiiida magnitud en nuestras posesiones 
de la India, á la vez que una nueva apreciación del oro da- 
jría resaltados «análogos en nuestro pnipio paifs. 

34. En nuestra oiiinión, no es posilde ««rkición algnnisi 
de la crÍ8Ís actual, sin la conjunta acción de las varias na- 
eioüefr jntetesailas: el arbitrio que nos^itms pro|M)nemos és 
ée carácter esencialmente internacional, y etr bus detálleB 
debe ser arreglado mediante él^ acuerdo deliberado cto aciue- 

' Por lo que renpeeta á las condiciones esenciales de tal 
convenio internadoualy iiosotros nos iiujitainoB á iudiear las 
dos siguientes: 
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( 1 ). Libre aoañfioiÓQ de unaj otro iu<»tlil| oao el imlít- 
farde patrón nioiietuiio le^al. 

(2). Fijación de la relaqióo de valor en tro ellos eu lo9;pt- 
go«(y trauHacciones á oiicióu delilfsudo?.. . . . •. ^j. 

35. La ^aelón db tipo paifticalar de dioluk relación de fi- 
lor no esy en nuestro concepto, iiua neceHÍdacl prelliuiuar pa- 
ra la uperlnra de las negociaciones relativaa si ooiiveuio ia- 
ternacíonal, y podría^ como otros detaileAf aer diferida pan 
el último período de discmiióu y aweodoa entre liia allaa p•^ 
tes contratantes. 

Nosotro8, en consecnencia^ proponemos que lus priaci- 
pales naciones comerciales de nuestro globo^ tales oqiiio ka 
Estados Unidos de Amóríca, la Alemania y loa pafaes que 
forman la Unión Latinay fuesen consultadas respecto de sa 
disposición á asociarse con el Beino Uiudo, en una oeafs- 
rencia, en que la India y acaso también alguna ó algunas 
de las Oolonlus Británicas, estuviesen represeatadiiS| y me- 
diante la cual se procurase llegar á un |>acto. internacioiisl 
sobre la base general de las dos coiidicioues eseuciales arri- 
ba mencionadas. 

30. Dejamos pues, enunciada^ la ónica solución perma- 
nente, que en nuestra opinión puede arbitrarse como reme- 
dio de los males que ha producido la alteracióu del valor 
relativo de los metales preciosos, y en protección de los inte- 
reses de este y otros países en contra de perjuicios futuros; 
pero al mismo tiempo, aceptamos y aprobamos las teeomea- 
daciones becbas por nuestros colegasen los» piirrafos 184 y 
137 de la segunda parte. No concedemos, sio eiwbar^, mn- 
cba importancia á sus probables efectos direetosy.auuquo 9Ít 
mitimos que su influencia {lodríaMr benéfica actual meati^ 
en cuanto que la adopción de los arbitrios á que tales rs0O- 
rmendacíoueg se refieren, no crearfa obstáculo alguna ^n la 
Tia:b9^ia una wlución m As completa del problema en el po^ 
venir; y al contrario, podría servirle de auxiliar. . 



287 

Todo lo caal sometemos á la elevada conaideraoión de 
V. M. 

(Firman), Louis MálleL — Arthur James Balfour. — Benry 
Chaplin. — D. Barbour. — W. H. Houldsworth. — Samuti ¡ion- 
iagu. 

Al Secretario Oeo. H. Murray. — Octabre, 1888. 
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He suscrito el anterior Informe (parte III )| po.i;qae en 
il estoy de acuerdo con las conclnsiones y recomenda- 
que en él se contienen, pero como no creo que 8^ ha- 
ll! expuestas con propiedad las razones que me han 
do á aceptarlas y mucho menos las que m^ obligaron 
atir de las principales resoluciones de la segunda, par« 
o deber agregar las observaciones siguientes: 
Los hechos relativos & los cambios que en los últimos 
e han verificado en la relación de valor de lonnetales 
sos, han sido expuestos e^ la parte primera/del Infor- 
) un modo» tan completo» como las circuiiatanoiM del 
> lo requerían. 

Al hacer el estudio de la naturaleza y origen de tales 
os, tres son las alternativas que por el orden en qne 
do señaladas, deben mencionarse: 
). Ó la depreciación de la plata. 
). Ó la apreciación del oro* 
f. ó una combinación de ambas causas. 
Debo aquí observar que respecto de las palabras ^«pra* 
»^ y ^^ depreciación^^ hay que hacer la distinción de si 
}|ícadas, ó en relación con el valor relativo de los me« 

ó respeoto del de kw ttieieaiidas. 

ST 
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El valor relativo de los metales, cualquiera qne pueda ha- 
ber sido la causa, experimentó pocas variaciones durante 
un largo [lerfodo de tiempo anterior al año 1874, y en sa re- 
lación con las mercancías, los movimientos de alza y baja de 
los metales coincidieron con los de los precios en plata y en 
oro de éstas. Por consiguiente, al hablar de apreciación ó de- 
preciación de los metales la costumbre ha sido tomar sólo en 
cuenta su relación con las mercancías y no la que guardan 
entre sí. I '• ' 

5. Enipero, aunque cualquiera divergencia en el valor 
relativo del oro y la plata, deba ser representada por ana 
igual entre los precios expresados en uno y otro metal, es 
evidente que en ese sentido cualquiera do los dos podrá sufrir 
aprecikclén 6 detireciaciótí con h^lációh al otro, aun cuando 
no sufra alteración, at respecto de las mercancías. En tal eoD- 
cepto, para determinar el efecto de la divergencia entre uno 
ó los dos metales & ia vez y las mercancías, se hace uecesa- 
rió'tomar en cuenta separadamente la causa ó causas de la 
qite se haya efectuado entre uno y otro uietal y también el 
origen de la existente entre los precios expresados en oro y 
los iiomputadós en plata. 

6;^ OdftV Respecto á la relación de valor entre ambos m^ 
tatés estoy de acfíel'do con la conclnsión enunciada por mis 
étdegaia en lo6 párrafos 188 á 105 de la primera parte del lo- 
forme, á sal>er: qne la causa primordial de los cambios cea* 
victtlos én .los últimos aikos, debe haber sido la sn8|)ensiÓD en 
los paíseS'de la Unión Latina de la libre acuñación de ambos 
meUiles, á un tipo fijo de valor ^relativo. '> 

7. No puedo creer que el aumento oearrijlo en la prodac* 
ción de la plata y la diminución de la del opo^ durante los úl- 
timos quince años, ))u\iiera po(jli<lo ser causada la divergen- 
cia que se ha.efectuado en la relación de valor entre ambos 
metaleí^ si hubiese cont^inuado eu vigor el sistema de übie 
acujuacióit biipetálioai; porque los cambios dé luifcha mayor 
magnitud de la produgáóu metáUWi acáeoidoa #u los aÑQi 
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»r66 á )a fecha de] nJbiAudonot de eser^isteniH ^^^^ 
dtt los datos com|mlsMdo8| no piri>duJeroii nuiíqi^lttif ^ 
sensible en dicha relacidn de valofi y en ^loyo de este 
to creo me Uistará reprcnhiclr. ^lU las cifras que foc)? 
leídas en el párrafo 21 de bv parte primera. 



eoiDfarativo del mosto de I& prodaecióB j peio relitiro ep el laereado del oro j la pltU 
eo los periodos de üeiDpo oae se mimm. 



;RtODOS. 



1-1810 
1 - 1820 



1 
1 
1 
1 

8 
1 

6 
I 

¡> 
I 
3 



1830 
1840 
1850 
1855 
1860 
1805 
1870 
1875 
1880 
1885 



Razón compitfativa, del Valor 
de la producoión. 



puta. 



8,227 á. . . . 
3,048 ,1 • - • . 
2,055,,.... 
1,865 „ 

. i , 

0,899,,.... 

0,2oo ,,•••• 

0,292,,...; 

0,«jOO^ ,,, • • • 

0,440,,.... 
0,710,, 



Oro. 



1 



0,794 „ . . 

.Í,\ImV' i, • « • • 



!' 



1 
1 
1 

1 I 



1 



li 



VaI<Jr. relativo en d merciulo. 



'i 



Plata. 

n M "I 



16«á. 



16« 



»> 



15*,,. . 
16»,,.. 

• , . . • • 

15«„.. 



IS" 



ft- • 



Ore. 



t- 



1 
1 



• t 



ir».'. 

18" M''--- 



22 



li 



1 
1 



1 
1 



i 



1 

f.l. 
•1 



Bn la tabla precedente se observará que dtaraiite loepii* 
meros setenta afios del siglo presente aunque el valor táMr 
tivo de la producción de los dos meta1eS| descendió de 3;2ST 
á ly hasta 0*^ á 1; la relación de su valor propordouál sólo 
fluctuó entre las razones 15^ á 1 y 15" á 1; ^ pero entre 1870 
y 1.885, con variaciones mucho menos considerables en el 
valor comparado del monto de producción, el valor relatifo 
de los metales bi^ó de 15"^ por 1 á 18** por 1; y en el momen- 
to en que esto escribimos ha llegado á la razón de 22 á 1. 

Con presencia de tales hechos me parece imposible atri- 
buir la divergencia ocurrida en el valor relativo de los me- 
tales á las variaciones comparativamente insignificantes que 
han tenido lugar en el valor del monto comparativo do n 
producción, sin tomar en cuenta la que se ha efectuado es 
las condiciones de su demanda. 



DEMANDA. 

8. La demanda de los metales preciosos en gran paite 
depende de su empleo y uso a>mo '^^Nnero'' en sus varias 
funciones, y para tal objeto ambos metales han sido y pro- 
bablemente seguirán siendo considerados indispensables por 
causa de la diversidad de sus aplicaciones- y de la insafiden- 
cia de sus existencias. 

Varias son las razones que determinan la distribución de 
los dos metales entre las diversas naciones} pero como el 
más importante de sus usos como dinero es el servir de me* 
dida normal de valor, con libre acuñación, ó snjetx» aoli- 
mente & un derecho que representa el costo de ella, ea claio 
que la elección del uno ó del otro para tal objeto debe ejtf- 
cer una influencia directa sobre el valor del metal eseogida 

1 B1 detoenso de la raión de ralor del monto de la prodoeción de la piala ta ki » 
tcnta afioe fué de más 6 menos 700 por ciento, y el de sn ralor relatiro al ero, de idlefl 
per ateto (N. del T). 



Hasta bace pobdf tfetnpo no se faan omitido esfaetzos, 
sea de parte del gropó de naciones de H unión Latina, sea 
úe otras, para neutralizar en lo posible los niales é inconve- 
nientes inherentes á la existencia de dos ¡patrones moneta- 
rios metálicos sin bailarse' ligados por una relación fija de 
valor correlativo, con atreglo al caal puedan ser siempre 
cambiados el uno por el otro. 

Puede afirmarle que durante el siglo pasado la unidad 
nacional monetaria que constituía la medida legal de valor 
en las principales naciones de la tierra, prácticamente esta- 
ba basada en monedas de ambos metales, siendo de plata el 
patrón nominal con el de oro proporcionado á él, al arbitrio 
de cada Gobierno. 

En el Reino Unido, dicbo sistema prevaleció desde 1717 
á 1816, con una base Üe valor relativo de ambos metales, de 
15^ de plata á 1 de oro. 

En los Estados Unidos de América, fué adoptado por pri- 
mera vez el doble patrón monetario en 1786 con la razón de 
valor relativo de 1 á 15^; en 1792 cambió ésta por la de 1 
á 15}, y en 1834 á la de 1 á 16. 

La Francia adoptó definitivamente en 1803 el doble pa- 
trón monetario con la razón de valor relativo de 15} á 1, y 
en 1865 la Unión Latina formada por la Francia, Italia, Bél- 
gica, Suiza j Grecia, bfzo otro tanto. 

Los cambios ocurridos en el sistema monetario de Euro- 
pa y Estados Unidos durante los últimos quince años, por 
una parte han contribuido mncbo al aumento del nitmero de 
las i)aciones en que el oro prevalece como patrón monetario 
y por consecuencia á la diminución del de los pafses en que 
se usa el de pls^ta, y por la otra, mediante la eliminación com^ fí 

plata de la inflnencis^ restrictiva de las leyes concernientes 
á las relaciones entre ambos Díctales, ban dejado expedita 
la acción de las de demanda y oferta al respecto del valor 
en el mercado de cada uno de ellos, en ves de ejercer una 



fuerza cíe compensación ó equilibrio entro Ambos, Bn mi o^- 
nión el efecto de taléis caiuI»io8 ha bidu el aiimeuto ele la 
demanda de oro y la correspondieute dimiuucióu de la de 
plata. 

9. El estudio del movimiento internacional deles metir 
les pi*ec¡osos en los illtímos años, pai*ece ministrar pruebas 
en apoyo de esta opinión. 

AI compulsar la estadística de la importación y exporta- 
ción de metales preciosos, no debe cebarse en olvido qneca« 
rece de exactitud, y que no debe acordarse á los movimien- 
tos aparentes que aun<|ue sirvan de indicio de alguna impo^ 
^tancia, no sean de mucba magnitud, ó bien definidos. 

10. Encuentro couveniente conceder á los Eistadas Uni- 
dos el primer lugar en la reseña del movimiento luetálioo in- 
ternacional. 



Promedio anual P ro m edio i 

PERIODOS. de la importaóóo neu de oro. de U exportadóa neta di om 



• 



1851- 1855* 34.28i),000 

1856 - 1860 • 49.204,000 

. 1801-1863 19.498,000 

1804 - 1870 47.639,000 

1871 - 1875 . . ., 40.926,000 

1876 - 1880 11.750,000 

1881 - 1885 21.070,000 

Los datos que la anterior tabla arroja son mnyuotablet. 
Hasta el año de 1876 los Estados Unidos ministraban al res- 
to del mundo muy considerables cantidades de oro; i>ero des- 
de esa fecba al contrario han estado recibiendo el propio me- 
tal de varios otros países. La influencia que determinó lace- 
sación de la corriente de oro de los Estados unidos para otras 
naciones, y la reversión de dicho movimiento, tuvo su orí- 

* * Su U «xporUoidn do los dos prímorot periodos está inelnida la ds piala. 
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gen en aquel paf»: fué pnes éste una nneva demanda del me^ 
tal, que debió producir una alza de su valor. 

Pasemos ahora á Inglaterra: 



PERÍODOS. 



Promedio anual de la 
neta 1 importacióa de oro. 



Promedio anual 
de la exportación de oro. 



1858 
1861 
1871 
1877 
1881 
188C 



18G0 
1870 
1876 
1880 
1885 



3.795,000 
5.546,000 
3.315,000 



1.400,000 
468,000 
391,450 



Los datos de esta tabla respecto de Inglaterra, son tan 
fehacientes como los de la anterior. Hasta íines de Í870 tu- 
vo lugar una continua y considerable importación de oro en 
el pais; pero desde esa fecha cesó ésta y en consecuencia la 
Inglaterra ha estado experimeutaudo uiia diuiiuucióu de sus 
existencias del metal. 

Eq seguida viene Francia: 



PERlOOOSi 

1851 - 1860 
1861-1870 
1871-1873 
1874 -/1878 
1879 - 1884 



Promedio anual de la Promedio anual 

neta importación de oro. de la exportación de oro. 



Fnmcot. 

318.435,000 
191.014,000 

415.472,00» 



Franeot. 



^25.115;OUO 
70.690,000 



£1 Dr. Soetbeer ha expresado duda respecto de la exae* 
titnd de la estadística francesa, relativamente á los uiovir 

1 Ia expresión '*neta" en eite caso se entiende por monto liquido de U importMida. 
4 •X|>ortMitoi (todaouiM el dt U txportftcílifo á iftiportaoión req¡)eotiT«meatt. 
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mientos de importación y exportación de metales predoiM; 
pero tomando en cuenta la perturbación originada por Um 
acontecimientos relacionados con la guerra franco -alema- 
na, la corriente del metal guarda armonía con la qne hemoi 
observado en el caso de Inglaterra y las circanstancias dd 
cambio de los movimientos son tan marcadas, qae ann cuan- 
do mediante datos más precisos pudieran ser modificadaSi no 
podrían pasar desapercibidas ó ser consideradas como de nin* 
guna importancia. 

Bespecto de la Alemania las cifras obtenidas han sido si- 
cadas de los distritos adu¿inales que aunque son oalificadas 
como incompletas, sirven sin embargo de guía en la materia: 



Neto de importación Neto de 

PERÍODOS. de oro. de oro. 

Mwrtoii IfarcOTk 

1872 - 1879 68,12Ü,000 

1880 - 1885 , 11.483,000 

Por lo que toca á las dem<^is naciones no juzgo necesario 
producir cifras del detall. La Italia adoptó medidas especia- 
les para acumular oro que después ba propendido á emigrar 
del país. Austria-Hungría hizo también acumulaciones del 
metal, lo mismo que los reinos escandinavos* En todos esos 
casos la corriente de oro tenía por objeto la satisfacción de 
una inusitada demanda y bajo su influencia tendían á depri- 
mirse los precios comerciales computados en dicho metal* 

Diríamos ahopa la atención á Oriente, y estadi/omos U» 
datos relativos al movimüento de importación y^ exportación 
de la plata de aquellos países. 

11. Mr. Giffen, de la Junta de comercio, ha producido b 
tabla que insertamos en seguida y en la cual se manifiesta 
el movimiento de import<ición y exportación de plata én It 
Ohina, en su tranco comercial con el Beino unido, Franoia^ 
el Indostán y los Estados Unidos : 
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Neto Neto 

áSOS. de la imponadón de pUta. de h exportaciin de plata. 

£ £ 

18fi2 2.598,000 

18()4 2.080,000 

180'» 1.131,000 

1800 3.180,000 

1807 3.907,000 

1808 2.403,000 

1809 43,000 

1870 2.943,000 

1871 3.037,000 

1872 746,000 

1874 141,000 

1875 2.004,000 

1870 3.80(5,000 

1877 5.348,000 

1878 3.254,000 

1879 s 29,000 

1880 189,000 

1881 1.581,000 

1882 110,000 

1883 1.205,000 

1884 2.105,000 

Se verá por la tabla que precede que después de 1872 se 
efectuó la reversión de In corriente del metal y que la Ghi- 
oa disminuía anualmente sus existencias de plata basta di- 
cha fecha desde la cual comenzó áliacer importaciones. Es- 
te cambio ostensiblemente indica á la vez la diminución de 
la «lemanda y el aumento de la prodaccióu del metal en otraa 
Daciones. 

En lu tabla que si^ne se manifiestan las cifras del movi- 
miento de importacióa de plata en la ludia, desde 1855 á 
1883 ^tu«lu»ives). 



1 
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Importación neta. Importaiciás 

ASoS. AÑOS. .— 



_ Bupla*. .— 

1855 - 1 850 82.()()(M>ííO 1870 - 1 871 O.OIXMKK) 

1S50-1857 11I.0'K),<M)0 1S71- 1872 65.0<MVK)0 

18:)7 - 1858 rJ2.no(),no() 1872 - 187» 7.0mO,í)00 

185S - 1859 77.()n(),()()() 1873 - 1874 23.()OO,(H)0 

1859- ISÜO lll.()(MM)O0 1874- 1875 4(i.(M)n,OüO 

1860- 18(11 5;U)0i),O<)() 1875-1870 lU.OO»>,0í)0 
1801 - 1802 9l.(Mi(),n0l) 1S7()- 1877 72.Omo,()00 

1802- 1803 120.()0(),(K)() 1877 - 1878 147 000,000 

1803- 1804 128.()í)n,o00 1878-1879 40.000,0(10 
1801-1805 10l.()()0,0()0 1879- ISSO 7SMMM),0()0 
1805- 18(50 187.0l)0,()iK) 1880 - 1881 Sa.CMMyWH) 
18(;0- 1807 70.0iH),()()0 1881 - 1882 54.000,000 
1807 - 18(>S 5í>.Opo,Oí)0 1882 - 1883 75.00(í,0(K> 
18()8- 1809 8{).0(M),000 1883-1884 C4.000,<HK) 
1809 - 1870 73.000,000 1884 - 1885 72,000,000 

So observurú |)ür esta tahlu (¡no ocurrió una inarcn<Ia di- 
minución en el nionU) do la iniporración de plata eii la Iiiilia, 
entre l870y 1870, que liié seguida después por un aumento 
más ó menos c<msitieral>le; pero la exaeta explicación délas 
ciíVíis anteriores reípiierví al;^una atención. Durante cierto 
períoílo del tiempo á «jue se refieren dichas cifras, ocurrió ud 
innuMiso incremento en la d(Mnamla de a1;>:odoiieH de la In- 
dia, originado [lor la ji^uerra civil de los Rstados Unidos, y 
el pngo de dichos efectos tenía (pie verilie^irse en su mayor 
parte en plata. A la vez en In<^liiterra se contrataron i^I|»o^ 
tan tes empréstitos por el Gohierno de la India, parasoíiHar 
la rebelión del país y para la continuación de varias obras 
públicas, con lo cual se efectuó cierta limitación del monto 
de las remesas inciianas de cnndales por cuenta del tesoro 
público. Em|)ero tomando en cuenta los d¡e% anos anterio- 
res al de 1874 y los <Iiez posteriores á éste, se notará qned 
promedio del ueto de la importucióu de piula ou uuo y uUo 
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eríoilo, escnsi if^nal, nproximaílamente, es decir, de 7J mi* 
(>n(*.s (lo libras (?.stt*rlihas. Dt'be pues en vista do este dato 
líVrirse, (jiie en el período |)(>steni>r á 1874 lu importación 
e <|ne se trata habría sido nuielio mayor, si no hnbiesen 
eaeci<l<» la alteraeióii de la par himelálica y algunos casos de 
xportacióiMlel metal j»ara Hiiro|>a, 

La constante mafrniínd de la iniportación de plata en la 
iiília, í^naríla armonía con lo qne ha (wnrriílo en China, y 
resentí^ nn njareado contraste con los movimientos deapre- 
iaeión dtl oro ou Jínropa. 

12. Conviene tener presente que el retiro del papel -mo- 
eda ineonvertibhí en Francia y en los Estados Unidos en 
ks nltiinos años, debe haber prodncidonn notable efecto en 
I sentido dr. la contracción de la circnlaeión monetaria uni- 
ersal, y (pie debido á los cambios de 8Ístenniocnrriíh)s, la 
(n)anda de nnmerario metálico, cansada por el restableci- 
liento del de '*' payos en especiej'^ recayó principalmente sobre 
I oro, en vez de recaer sobre ambos metales, coujo habría sii- 
idido .'iiites (le 1873. 

13. Creo, en eonsiícnencia, que la alteración qnehateni- 

lii^»ar en la relación de valor entre los metales preciosos, 
iin(]tie ])rol):iblen)ente originada por cierta diminución en la 
eniaiida de plata, es (»n su mayor parte efecto del aiunento 

1 la del (jtro nuíLal. Ojjino sin cnd)ar<:fo, (pie no es posible 
etenninar la fuerza respectiva de una ú otra de dichas 
ifluencias. 



Causas de las alteraciones ocurridas 
en los precios comerciales computados en uno ú otro metal. 

14. Pero el principal interés práctico en esta cuestión so- 
etida á nuestro estudio, se deriva del heciio del uso deam- 
KS !]ieta!es en los patrones le^'-a les de valor, y de «pie cual- 
nera divergencia que se ventique eu su relación de valor 
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reciproco Aehe coincidir con otra igual entre el de Ioa efee- 
tos, que se expresa en uniflades de dicboH nietiiles. Eii tal 
concepto, el objeto más in'iportante de nnestm inve»ti);adóii 
es determinar la causa 6 cansas de la díverfrencia cxiftteu- 
te entre los precios cuotizados en oro y los conipntados en 
plata. 

15. Dicha divergencia puede haber sido el efecto decnal- 
quiera <le las dos causas si«¡:uientes: 

(a). Una desproporción de valor entre uno y otro metal 
debida á una alteración en su valor relativo. 

(b). Un cambio simultáneo que haya afectado las coadi- 
ciones comerciales de las mercancías, en couibiuaciÓQCunla 
antedicha alteración de valor relativo. 

Por ejem|do, el valor relativo del oro y la plata pnede ha- 
ber sufrido una alteración de un 30 por ciento por causa de 
nna alza del oro y una baja de la plata del monto de nn 15 
por ciento, respectivamente. 

Pero la diverjirencia entre los precios en. oro y los de piar 
ta, puede haber si<lo ocasionada únicamente por la anterior 
causa, ó, por una alza ó baja en las mercancías <le la misma 
cuantía ( 13 por ciento) de la alza del oro y de la baja de la 
plata. 

Si hubiera sido ori)2:ina<la únicamente por la primera de 
las mencionadas causas, el oro habría subido y la plata baja- 
do al respecto de las mercancías, ca<la uno en ha prc>i)orci¿& 
de un 15 por ciento, en tanto (pie los precios coniputudosett 
oro habrí;in bajado y los de plata subido en la misma pro- 
porción. Pero si la divergencia hubiera sido ocasionada por 
la segunda de dichas causas, es decir, el alza ó baja de Us 
mercancías, resultaría (pie el oro no habría suirido aprecia- 
ción ni los precios en él computados ninguna depresión ea 
tanto que la plata habría sido depreciada y los precios ex- 
presados en dicho metal subido en la repetida pmfiorcióiide 
15 por ciento, por causas que habrían afectado al metal de 
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>lata y otro 15 pop ciento yiorlnsqne hubieran obrniloRobre 

lis condicionen do las mercancías; ó, quo la plata no babría 
iiíVido depreciación, ni lo8 precios en ella cnnipiitados ba- 
>rian subido, en tanto que el oro babría recibido un niovi« 
Diento de apreciación <le un 15 por ciento por influencias 
lirectas y exclusivas, y dentro 15 [lor ciento por las que ba- 
tieran obrado sobre las mercancías. 

Con el fin pues, de precisar la acción respectiva de esos 
los órdenes de causas al respecto de la situación actual, so 
lace necesario puntualizai el movimiento ó curso de los pre- 
ios cuotizados en uno y otro metal durante el período de la 
livergencia do su valor relativo. 



ORO. 



16. Tratívrenios en primer lugar de los precios en oro. Tal 
ez bastaría para tal objeto que nos refiriéramos á las oon- 
lusiones enunciadas por la Comisión Ueal, nombrada para 
uformar sobre la 'Mepresión comercial," y á las declaracio- 
íes sobre que aquellas se basaron, al respecto de la baja de 
os precios en oro; pero como quiera (jue un examen espe- 
ial <le los varios cálculos practicados por eminentes econo- 
iiistas demuestra, (jue auntpie difieren de aquellas en mu- 
bos puntos do iniportancia y aun en los testimonios com- 
pulsados relativamente ¿i la intensidad material de la baja 
!e luchos precios, existe sin embargo, una notable unifiírmi- 
lad de testimonios que establecen que el período de tiempo 
ujetoá nuestra investi^^ación, ba sido caracteriza<l<» por una 
lOtoria diminución de los precios en oro de los más impor- 
aiites efectos, especialmente los artí^Milos de producción na- 
ional que forman la gran base del comercio exterior del país. 

Pero aun dejan<lo á un lado esos cálculos, me parece que 
38 datos que sobre las cantidades y valores de los efectos de 
uportacióu y exportación del Heiuo Unido publica peripdi- 



cnmenre el Ministerio de Ooinercio, ponen lacnostión fue» 
de toda discusión, por lo (pie ú este país atañr; y que la Es- 
tadística comercial de otros pafses, ccuuo la Francia, Alema- 
nia, Estados Unidos de América y la Italia, induce á la mis- 
ma conclusión. 

ESTADOS UNIDOS. 



Cü.lüRO sinóptií'o del Diovinioato projifsivQ de la importacióo y fiportaciófl 
Tatuada n diaero en los '{Aún ünilo^, coupara-lo con el DoniDieBto Diríliaio por sos pnerti»: ' 

(Compilado con arregio A las Tablar? respectivas, en la pi\g. 177 y siguientes del Apéii-i 
(lico df I primer Informe de la Comisión Real nombrada para dictaminar lobre h 
"depresión comercial"). 



PERIODOS. 



1855 á 1859 
1860,, 1864 í 
18C5„1869 
1870,. 1874 
1873,, 1879 
1880,, 1884 
1885 ,,1887 
(3 años) 



Importación 
por habitante. 



Exportación 
por habitante 



Aunufntorf di- 1 
Motila ... Monta 

íioaiitrriur. 



£ 8. p. 

1 17 8 

1 14 10 

1 18 2 

2 18 7 

o o K 

aé a* O 

2 15 7 

2 11 7 



r% 



— 7-*- 
-í- 9^' 



Anmpiito ó d1« 
iiiinur'.tíii ri>»- 



Movimtento marítima. 



:i 



TonelBdi>t por 



pi-cto dil pcrt» irada habitante . perto del pciit '| 



Aom'^taóit I 

lutnorMnr» ■; 

i; 



du auteriur. 



£ 8. p. 

1 13 7 

I 7 3 

1 3 7 



IVo 



+ 63''0 ¡2 9 11 



27*'** 

-I- 31" 



r» 



2 16 3 

3 5 11 
2 18 O 



— 18» 

— 13*« 
+ 111W 
+ 12» 
+ 17« 

— 1201 



O" 

047 

0*0 

057 
003 

0« 
0« 



áunuAriiar. 



p% 



I 
!l 



+ 6« ¡i 

— 14» 
4-42* , 

+ 9» 

— 8« 

,! 



1 Este período fnc el de la guerra civil de los Estados Unidos. 

£1 total neto incremento de ¡a importación en los siete periodos reseñados fu¿ de 51' 
por ciento y el de la exportarión 96"' \)ot ciento. VA neto aumento pro¿:rcsivo del raon* 
miento marítimo expresado en toneladas por habitante fué en el propio período do 44* pv 
deato. (N. dclT). 
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FRANCIA. 



ñ<m caailro aotcnor relativo i la República FraDCf5a, y lomado de la oL^na Taente, fte. 




Importación 
por cada habitante. 


Exportación 
por cada habitante. 


Movimiento marítimo. 


ÍODOi^ 


Aiiniciitoó di- 

,- . ■' miiiurithi ri:«« 
¿Tonto. .... , 
pi'rtiidelpiTlo- 

riu ontcrior. 


Monto. 


AnnientoódU 

niiiiuciilii reo* 

pect<> df 1 piTlo> 

do «nturlor. 


Toneladan |Mir 
vtAm hubitwite 


Anmentnódl* 

niltiocUta rr» 

prrtodelpnfo* 

do anterior. 


i-lSÓO 
l-18(U 
;-l8C9 
1 - 1874 
Í-1S7Í) 
)-lS84 
i- 1887 
3 afioK) 


£ ch. p. 

1 18 4 

2 9 1 

3 2 8 

3 15 8 

4 7 

5 1 4 
4 C 


p% 



+ 28»« 
+ 2707 
+ 20'5 
+ 14" 
+ 17'« 
— 15»3 


£ch. p 
2 1 IJ 

2 11 4 

3 2 11 
3 15 
3 14 11 
3 13 5 
3 G 10 


p% 

*j • • • • 

• 

+ 22«» 
+ 22^^ 

+ 1021 

+ 0" 
2^ 

807 


tonelaclaa. 
0» 
0» 
0» 
0«i 

o« 
o« 

O'O 


p% 

T* « • • • 

+ 13«« 
+ 20« 
+ 24» 
+ 26» 
+ 32« 

+ 1« 



'eríodo en qno tuvo lugar la guerra franco -alemana, y el pago de la indemnisa- 
aficsa. 

noto aumento de la íroportacic^n 92 por ciento en loe 83 afloi ; el de la exportaoión 
ciento, y el del movimiento marítimo por tonelada» 125^^ por ciento. (N. del T). 
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ALEMANIA. 



: EL MISMO CUADRO TOMIDO DE l\ TROPiA fEENTE, RELATIVO A LOS ASOS DE 18?- í 1851. 

1 

1 
j 


1 

PERÍODOS. 

1 


Importación 
por cada habitante. 


Ex porta a ón 
por cada habitante. 


1 


Monto. 


AiiM'vnto ó di- 
mi unció !• tvt- 

pirt.) ili 1 p«Mv:- 
do niiteniT. 


Monto. 


Aan)fn*n<Sdl* 
n;luu(-itfn n-fr* 

1* rt«» d^^ pcri'>- 
do antt ricr. 


TimeUdM por 
cada baliiuuit«. 


Anmetitald- 

nilnifiítaír» 

pect»4elíHlf 

Qoaiitav 


1 

1872 - 1874 
( 3 años ) 
187C - 1870 
1880-1884 
1885-18871 
( 2 años ) 


£ ch. p. 
4 G 3 

4 G 1 
3 8 8 
3 3 9 


p?; 

+ 0»» 

— 20^ 

— G^ 


£ ch. p. 

2 IG 7 

3 3 
3 8 8 
3 3 10 


P% 
+ 113* 

4- 8» 

— 7w 


toneladas. 

(•) 0» 

032 

(+)0=* 


+ 5» 

+ 18^ 

8» 

1 

1 

— -1 



(•) Promedio de los año» 1873 y 1874. 
(+ ) ídem de ídem ídem 1885 y 1886. 



(1 ) En este caadro se observa que la importación ha decrecido en Alemania id ki 
16 afios á que se contrae en la proporción de 27^- por ciento, y- la exportación aoBsatá 
dorante el mimo período 13^ por ciento; es decir, que el total del comercio exterior M 
Imperio, ha soírido entre 1872 y 1887 una depresión de — 13^^ por ciento. (N. del T). 
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ITALIA. 



1 

EL MISMO CDiDRO, ete., REUTIVO AL COMERCIO EITERIORDURAHIS IOS iSOSlSSl i m 


PERtonns. 


Imp-^rtadón 
• por cadu halñunte. 


Exportadóa 
por cada habitante. 


MoTimiento nurf tima 


Manta 


Aom^nto 6 di- 
mlanddnre*- 
pecto del perio- 
do anterior. 


Monto. 


Anmonto 6 di* 

ininaci4ta rae* 

pectodolpcrfo- 

doasterlor. 


ToiMiadM 
porhaMlMito. 


AoBonto ó di* 
minaddn res- 
pecto OH potf^ 
doeaterlor. 


1861 - 1862 

1863-1867 

1868 - 1872 

1873 - 1877 

1878 - 1882 

1883 - 1887 
i 


£ ch. p. 
1 10 4 
1 13 10 
19 1 
1 17 1 

1 13 6 

2 


P% 
+ 11« 

-|.14« 

+ 27« 

9» 

+ 19^0 


£ ch. p. 

19 5 

1 2 10 
17 3 
1 11 6 
1 10 10 
19 4 


P% 

-|.17« 

+ 19« 

+ 15« 
_ 2*2 

— 4» 


toneladas. 

031 

0» 
0» 

033 
0*2 


P% 

+ 24 

- 3» 

— 

+ 103» 

-1-27^ 



1 En el movimiento de importación en cl Reino de Italia on los 27 afi(Ns comprend - 
08 en este cuadro, hubo un aumento neto de 62^° por ciento y en el de exportación de 45^ 
or ciento. En el movimiento marítimo computado en toneladas, el incremento fué de 583* 
or ciento. 

Haciendo un resumen de los cuatro cuadros relativos al movimiento progresivo del 
omereio exterior y del marítimo de los cuatro países, resulta el siguiente: 



Importación. Expoitadfa. 

P% P% 

üstadot ünidoB ( 33 años). . + 51» 96^ 

Francia (33 años) +92 + 53<» 

Alemania (16 años) —27» +13^ 

Italia ( 27 añoa) +62«p% +46» 



Total comercio 

exterior. Toodj^e. 

P% P% 

148» + 44« 

14501 + 12S" 

— laii +13» 

+ 108P + 58M 
(N.MT). 
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Las cifras qne presentamos en seguida y qae han sido 
madas de los Informes rendidos por Mr. Qiffen al Minist* 
de Comercio, manifiestan el valor (declarado) áe nuestro 
mercio exterior, en los años que se mencionan. (Bl mi 
miento ascendente del propio comercio hasta 1873, fué 
muchos años continuo): 

1873 je 626.000,000 

1879 „ 554.500,000 

1883 „ 667.000,000 

1884 „ 623.000,000 

1886 „ 584.000,000 

1886 „ 562.000,000 

1887 „ 583.500,000 

Ahora bien, el comercio exterior valuado á los precióse 
prevalecieron en 1873, en los posteriores cinco años resei 
dos habría alcanzado las cifras siguientes: 

1879 £711.000,000 

1883 „ 861.000,000 

1884 „ 844.000,000 

1885 „ 835.000,000 

1886 „ 858.000,000 

El promedio de los últimos caatro años fué: 

Valor actnalmente declarado. . <£ 609.100,000 
ídem á los precios de 1873 „ 849.600.000 

Estas cifras comparadas demuestran nn promedio de b 
Ja total de precios de £ 240.000,000, sea de 29 por ciento. 

Hay todavía otra demostración más concliiyente de 
baja de valor del comercio exterior de la Oran Bretaña^ coi 
parado con sos cantidades colectivaS| y se encuentra en I 
cifras siguientes: 



• 
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Valor declarado ea 1873. £ 626.000,000 

ídem ídem en 1887 „ 583.641,000 

Diferencia entre uno y 

otro „ 42.359,000 (diminución 6i p%). 

Comercio exterior en to- 

neladas en 1873 ,, 37.934,422 

Gomercio exterior en to- 
neladas en 1887 ,9 66.170,447 



I , 



Diferencia (anmento) en- 
tre uno y otro, tonelí^- . 
das 18-236,(^ (anmento 50* p%). 



Salarios. 

Soy de opinión que en esta materia 1^ Comisión podSa ha^ 
ber compulsado mayor cantidad de datos, con positiva uti- 
lidad, no solamente al respecto de este país sino de otros, en 
que también rige el patrón monetario de oro; pero aunque la 
baja general en los salarios no ha sido en la proporción de 
la de los precios comerciales, los informes obtenidos por la 
Comisión sobre la depresión comercial y por la nuestra pa- 
recen estar de acuerdo respecto de la baja de los salarios en 
las faenas agrícolas de muchos distritos, y de la manifiesta 
tendencia en el mismo sentido en otras industrias importan- 
tes del país, aun cuando últimamente una ciceciente activi- 
dad comercial parece servir de contrapeso á dicha tendea* 
cia y ha producido cierta mejora en el tipo de los salarios. 

Sespecto de esta cuestión de los salarios, es conveniente 
observajc que ki sola icircunstancia de no haber ocunádo una 
baja de sus tipos, no es prueba suficiente da que noseí haya, 
eübctnado una apreciación del numerario, pues que estQii^o- 
vlmiento puede en determinadascondiciones haberse hecho: 
solamente ostensible como un obstáculo para el alza de aque- . 
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líos. En el caso que nos ocupa, es indadable que el corso áb 
los salarios durante nn largo período de tiempo anterior al 
año de 1873 fué en vSa ascendente, y que después de dicha 
fecha se conturo de repente, si no es que continuó en la in- 
yersa. 

Bn un importante trabajo de Mr. Giffen, leído en 1886, 
ante la Sociedad de Estadística, se demuestra con gran pro- 
fusión de datos, que el alza de los salarios de las clases tra- 
bsgadoras en el Beino unido durante los últimos quince años 
se ha efectuado en la proporción de 50 á 100 por ciento, j 
que el punto culminante de esa mejora progresiva tuvo ve- 
rificativo en él año 18T9, después del cual el aumento ha si- 
do muy insignificante, en unos casos, mientras que en otros 
ha tenido lugar un retroceso, lo cual indica la existencia de 
alguna causa de orden general que ha obrado en contra de 
un movimiento de reacción económica debido á otras que se 
hallaron en plena acción. 



Precios en plata. 

17. Los testimonios ó informes compulsados respecto de 
estos precios son todavía menos completos, debido á la falto 
de datos estadísticos auténticos ó cómputos verificados por 
personas competentes, annqne en nuestra opinión bast'An pa- 
ra poder basar sobre ellos conclusiones generales. Nosotros 
no hemos podido obtener datos fidedignos que induzican ala 
creencia de que se ha efectuado una alza de los precios co- 
merciales en los países de patrón monetario de plata, y la 
Comisión se ha visto obligada á basar sus ideas sobre es- 
te punto en asertos de un carácter general, á falta de esta- 
dística fehaciente; pero yo creo que la magnitud é impo^ 
tanoia de los intereses generales de nuestras posesiones de 
la India, coincidiendo con la circunstancia de tener en ellas 
un sistema monetario de base metálica, deben fijar una aten- 
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eión preferente como un vasto campo de útileí si no deciiá- 
Tas investigaciones respecto de la cuestión sometida á núes* 
tro dictamen. En tal concepto, por mi parte ke procurado 
encontrar en las fluctuaciones de los precios comerciales y 
de los metales preciosos en ese Imperio, los elementos de 
comparación con los precios en oro de las mercancías en los 
países de la Europa occidental. 

Con tal fin, la Comilón ha obtenido del Ministerio co- 
rrespondiente en la metrópoli y del (Gobierno de aquel país 
todos los datos posibles para formar opinión respecto de los 
precios comerciales y concretar sus movimientos en varias 
tablas demostrativas. La imperfección de dichos datos es 
perceptible desde luego especialmente para los conocedores 
de los negocios indianos, de modo, que sobre el particular 
conviene tener presentes las observaciones relativas que se 
contienen en las declaraciones compulsadas, tanto las escri- 
tas como las orales. 

Es sin embargo, incuestionable que no hay constancia 
suficiente de que en los aüos posteriores al de 1873, haya 
ocurrido una alza general de los precios comerciales en la 
India, y que aunque ha tenido lugar en algunas de sus ptO* 
vincias y distritos alguna mejora de los salarios mecánicos, 
en el nivel general de los de un orden común no se ha efec- 
tuado todavía un movimiento de apreciación ostensible. 

Mr. O^Conor, Subsecretario del Gobierno: de la India^ en, 
el Departamento de Hacienda y Comercio, á solicitud nues- 
tra ha hecho formar un cuadro en que se ponen de manifies- 
to los movimientos de los precios y salarios en aquel Impe- 
rio, en los períodos de 1861 á 1873, y de 1874 á 1887, y de él 
extractamos los resultados siguientes: 

1. Que en general las semillas alimenticias de la India^ 
han sido más baratas durante los últimos siete años que esL 
los catorce inmediatos anteriores. 

2. Que el promedio del nivel general (Je los precios do- 
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rdnte los catorce años oomprendidos entre 1874 y 1887, es 
más bajo (exceptaándóse los del trigo y el arroz) que en los 
tre^e de 1861 á'1873. 

3. Que respecto de los principales artículos de ezporta- 
ción, trigo, arroz, algodón^ linaza, cuya- producción absorbe 
la mayor parte de la área cultivable del país, sólo se ha efec- 
tuado el alza de precio del arroz: los del trigo y el algodón 
han bajado, y el de la linaza ha permanecido estacionario. 

4. Que en cuanto á los de otros artículos, sólo los del ya- 
te y la goma laca, aparecen haber obtenido cierto movimiea* 
to de apreciación, en tanto que otros como el salitre (nitrato 
de potasa), la seda y el azocar, bajaron. 

Los anteriores resultados generales en lo sustancial coin- 
ciden con las conclusiones á que puede llegarse mediante el 
examen de los estados ministrados por el Ministerio de la 
India, y de las declaraciones relativas de varios testigos. Bu ' 
cuanto á la acuñación de moneda de plata en dichas pose- 
siones durante el período á que nuestras investigaciones se 
contraen, no hay datos que demuestren que se haya efectua- 
do un aumento extraordinario en el volumen de la circula- 
ción monetaria. 

En suma, no poseemos datos que demuestren de an mo» 
do evidente que se haya verificado una alza general de pre- 
cios comerciales en la India, ni tampoco en ningún otro de 
los países de patrón monetario de plata; y que al contrario, 
aparece que más bien en varios de los artículos más impo^ 
tantos del comercio internacional, ha tenido lugar nna de- 
clinadón notable de los precios computados en plata. 

En los países de numerario de oro, cuyas listas de i>recioe 
corrientes no son á propósito para determinar los computa- 
dos en el del otro metal, se hace necesario reducir losnúme- 
los-índice de las varias tablas de precios en oro, á cifras que 
representen los precios en plata, con arreglo á los que en oro 
este metal guardaba en las fechas á que tales números se re- 
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fieren. El resultado do tal operación pono de manifiesto que 
desde el año de 1873 (fecha de la dero^j^ación del tipo fijo de 
valor relativo de los metales preciosos por la Unión Latina) 
los precios en plata, lo mismo que los computados en oro, han 
declinado, si bien de un modo más lento y en menor exten- 
sión que estos últimos. 

18. Con estos antecedentes, he llegado á la convicción de 
que la notoria declinación ocurrida en los precios comerciales 
expresados en oro comprende tal número de artículos ó mer- 
cancías que hace necesario considerarla de un carácter gene- 
ral, y que cualesquiera que hayan sido los cambios ocurridos 
en la cuotización en plata de los efectos, es evidente que 
aunque no de la misma intensidad que la del otro metal, ha 
sido también en el sentido de una depreciación general. Sin 
embargo, conviene observar que en las inducciones anterio- 
res me he limitado á la manifestación de los hechos, hacien- 
do abstracción de las causas de las recientes fluctuaciones 
de los precios en general. 

En tal concepto, estoy de acuerdo con los que creen que 
las declaraciones compulsadas justifican la conclusión de 
que el período á que nuestra investigación se refiere ha sido 
caracterizado por un movimiento continuo de depreciación 
general, y que la opinión de que cualqnieraque ha^a sido la 
fuerza efectiva de aquellas causas, ninguna declinación de 
los precios en oro de las mercancías puede ser atribuible á 
nn movimiento de apreciación del numerario de este metal, 
no se halla en contradicción con los hechos, ni puede ser 
combatida por el del parcial restablecimiento ocurrido en los 
precios d^ determinados efectos y de ios fletes, como se in- 
dicó en el párrafo 24 de la segunda parte de este Informe. 

19. Nos encontramos pues en aptitud de enunciar nuestra 
opinión, al respecto de los dos órdenes de causas, que según 
fué manifestado en el párrafo 15 de este voto particular han 
operado la divergencia actual en el valor relativo de lospre- 
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cioB comerciales computados en uno y otro numerario me- 
tálico. 

Si tal divergencia ha sido originada por las del primer 
orden, es decir, las que se refieren al cambio ocarrido en el 
tipo de dicho valor relativo, est« cambio tiene qae habwaeB- 
mido cualquiera de las tres formas siguientes: 

1. Una apreciación del metal de oro. 

2. Una depreciación del de la plata. 

3. Una combinación de ambas formas anteriores. 
Pero, en cualquiera de las dos últimas, como el teroer 

factor de los precios, las mercancías, ha sido constante^ lee 
precios expresados en plata deberían haber subido en exac- 
ta proporción con la divergencia originada por la apreds* 
ción del oro, y en cierta medida proporcional, con la dete^ 
minada por la depreciación del otro metal, lo cual no hay 
constancia, como ya lo hemos visto, de que haya tenido ve- 
rificativo. 

Ahora, si la divergencia entre una y otra clase de pre- 
cios hubiera si<lo oc<asionada por las causas de la segunda 
categoría de las menciona<las en el repetido párrafo 15^ ea 
otros términos, á los cambios simultáneos acaecidos en kn 
con<liciones comerciales de uno y otro metal y de las me^ 
cancías, dichas causas habrían asumido alguna de las formal 
siguientes: 

(a). Una depreciación simultánea del metal plata y Un 
efectos, en la pro|K>rción de la divergencia entre loa preeioi 
expresados en uno y otro metal. 

(b). Una <lepreciación de la plata y los efectos en parte 
proporcional con la cuantía de dicha divergencia, y en otn 
parte, con la de la apreciación del oro. 

Cualquiera de estas dos formas de las causas referidas^ 
está de acuerdo con los hechos de que hemos hecho menoióo; 
y en consecuencia tenemos tres explicaciones que poder so- 
meter, de las cuales, una es derivada del primer orden y lai 
otras dos del segundo de las causas indicadas. 
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1. AprmÁtuAón del aroj permaneciendo he miemos precias de 
k plata y los efectos. 

2. Depredación de la plata y los efectos con rdadán al oro^ 
termanedendo este metal inalterable. 

S. Apreciación del oro y depreciación de la plata y efectos en 
fdadón eon él primero de dichos metales. 

En mi opinión, Iob hechos no se hallan de acaerdo con 
ningaua de las dos primeras explicaciones, admitiendo qne 
lo están menos con la segunda que con la primera. 

STo es para mí dudoso que el abaratamiento de la pro* 
dncción y del trasporte de los efectos combinado con el per- 
ibccfonamiento de la mano de obra, ha contribuido á la de* 
preciación general acaecida durante los últimos quince anos; 
pero tales elementos, debe tenerse presente, debían haber 
afectado de un modo igual á los precios computados en el 
nno como en el otro metal, y en consecuencia en ellos no se 
eticnentra la explicación de la dirergencia que nos ocupa, 
oomo no sea admitiendo la hipótesis de que la depreciación 
de la plata se ha efectuado en exacta proporción con la cuan- 
tía de dicha divergencia, la cual vamos á examinar un poco 
máa adelante. 

lia segunda de las explicaciones que quedan enunciadas 
{depreciación simultánea del metal-plata y los efectos^ permane- 
ciendo él oro inalterable)^ debe basarse sobre la creencia de 
que la diminución de la producción anual de oro en otros 
pafsea (exclnsivedelos Estados Unidos), que ha llegado al 
xnoDto de £ 16.770,000, no ha afectado en ellos el valor de 

dicho metal, en tanto que el aumento de la de plata de 

£ 4.668,000, ha dado por resultado la baja de su precio has- 
ta no 28 por ciento: la de que los precios en oro de los efec- 
tos han bajaflo también en la misma proporción con motivo 
del abaratamiento de su producción, y que los computados 
en plata habrían igualmente bajado un 28 por ciento, si no 
habíase sido por el aumento del snplido y oferta y diminn- 

40 
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ción consiguiente de la demanda de dicho metal; en otros 
términos, que esos precios en plata habrían descendido del ti- 
po de 100 al de 72, si para ello no hubiese obstado el aumen- 
to de la oferta respecto de la demanda del metal y queestii 
circunstancias han ejercido una influencia sobre los precios 
en plata de las mercancías, equivalente á la quo se hnbien 
requerido para efectuar su alza de 72 á 100, sea un 28 pof 
ciento, mientras que una relativamente mayor demanda y 
una diminución tres tantos m&s intensa de la producción dd 
oro, no ha operado efecto alguno en los precios de los efe^ 
tos computados en dicho metal. 

En los párrafos 48 á 71 de la segunda parte de este In- 
forme, se contienen argumentos ingeniosos enunciados en 
apoyo de la anterior explicación, con los que se pretende de- 
mostrar que la divergencia en el valor correlativo de los me- 
tales preciosos debe atribuirse en gran medida á la depie- 
ciacióu simultánea de la plata y las mercancías. Respecto 
de tales argumentos, el Sr. Balbonr, en su voto partíonliii 
ha hecho observaciones tan amplias como justas, y estaodo 
yo perfectamente de acuerdo con dicho señor en ellas, eieo 
no deber agregar cosa alguna por mi parte. 

Se ha alegado que la intensa depresión del precio en oro 
de la plata, puede atribuirse muy principalmente al incre- 
mento ocurrido en su producción y suplido anual durante loi 
últimos años, cuyo incremento recayendo sobre una existen- 
oia del metal muy disminuida á causa de la enorme canti- 
dad que de ella circula en la forma de moneda fraccionarii 
en Europa y Estados Unidos, y que el Dr. Soetbeer compo- 
ta en un valor legal (artificial) de £ 361.433,333. 

En este argumento, parece*, sin embargo, que no se tomi 
en cuenta el efecto que sobre el valor de la plata debe q«^ 
cerel retiro de los mercados del múñelo de esta inmensa {MV- 
ción de la existencia de plata, qu^ estancada por decirlo i4 
en la circulación de los países de patrón monetario de M^ 
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> pnede ni debe ser considerada como efecto exportable/ó 
I otros términos, como objeto de cambio internacional. 

Aparte de esta última reflexión, debe observarse, sin em^ 
irgo, qne si la plata ba sufrido depreciación á cansa de qne 
: creciente suplido sólo ha operado sobre una existencia asf 
sminuída, no habría 'sucedido' lo mismo si aquel hubiera 
^rcido su acción sobre el tofaü monto de la existencia uni- 
irsal dcA metal. Si pues, como se supone, el numerario le- 
1 de oro no ha experimentado apreciación desde que se ve- 
loó la perturbación de la par Mmetálica^ y la plata no ha- 
la sufrido depreciación, si no hubiese sobrevenido esa per- 
rbación, el patrón monetario en los p.aíses occidentales de 
tropa, que prácticamente consistía entonces de monedas 
ano y otro metal, hubiera sido fundido en uno sólo para 
sem penar tales funciones, no habría experimentado cambio 
l^nno en su valor, y la baja general de 28 por cien to.en los 
^08 comerciales, originada por circunstancias que según 
alega han influido directamente sobre las condiciones d^ 
^bos metales, se habría hecho ostensible tanto en los ex- 
esados en oro como en los de plata, es decir, lo mismo en 
I precios de los países europeos como en los orientales. 

Pero es imposible que existiendo el mismo monto de uno 
otro metal y la misma cantidad de mercancías en ambos 
so8^ que hubiese podido verificarse una baja de 28 por cien- 

en los precios de éstas, sea que fueran computados en mo- 
^a de la fusión de ambos metales, sea qne lo fuesen en 
onedadeoro solamente. En consecuencia, el numerario de 
!0 debe haber obtenido cierto g^ado de apreciación aun ba- 
» el punto de vista de esta misma teoría por causas que han 
perado directamente sobre sus condiciones comerciales, co- 
10 son las modificaciones acaecidas en las leyes monetaria» 
e varios países. ; 

La cuestión, sin embargo^ no es saber si el oro ha gana- 
:> en apreciación por causas que hayan obrado directamen* 
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te sobre dicho metal^ Bino detorminar 8i el patrón monetaria 
de los países en donde prevalece el numerario de oro, ha es» 
perimentado un movimiento de apreciación por causas qne ^ 
han afectado las condiciones legales de dicho patrón ; distiaif Í 
don que indudablemente es de mucha importancia. 

Estoy también de acuerdo con Mr. Barbour, en sos o)^ j 
servaciones relativas al párrafo 61 de la parte segundad»; 
este Informe, sobre qne la diminución de las remesas de pÍA>» ^ 
ta de este país para la India ha sido efecto del aumento eoBr 
tinuo del saldo deudor de ésta en su cuenta corriente de (z£* 
fleo comercial con Inglaterra. 

Además de las dificultades enumeradas por Mr. BarboiB 
y las cuales son inseparables de todo esfuerzo dirigido en poi 
de una correcta determinación de la balanza de tráfico in* 
ternacional, especialmente al respecto de nuestro imperio 
indico, en que se han estrellado los de los más laboriosos y ; 
diestros contadores, por mi parte observaré, que solamente, i 
extendiendo la cuenta á un muy largo período de tiempo^ 
podría alcanzarse en ella un cierto grado de exactitud oom* 
parativa. 

Los principios generales sobre que dicha cuenta podiia 
basarse, pueden ser precisados como isigue: 

I. Que d exceso de valor dd neto de ei^rtación de m^rcftih 
cías sobre el neto de la importación de especies metdlicai reff^ 
se/nta el monto del crédito de este país á cargo de la India^ ind»' 
sive el dei interés de la deuda. 

n. Que el exceso de las remesas sobre el monto dd sobreseí 
ó neto de la exportadán de mercanclasy representa d dd auma^ 
to anual dd capital de la deuda de dicho país. 

Empero si se intenta determinar la acción de estos prin* 

■ 

eipios en un limitado período de tiempo, frecuentemente it 
encontrará que discrepa de los hechos ostensibles* 

La observación que en el párrafo 68 de la parte segani^ | 
se aduce respecto del efecto de las letras giradas por nuertio 
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topartamento de la India, por tal razón me parece que impli- 
ft ana exageración de su influencia sobre el cambio, la cual 
No puede ser de un carácter temporal, es decir, cuando se 
boe uso de ellas precisamente en sustitución de las remesas 
ié plata. 

Las expresadas letras simplemente constituyen el modo 
m que se vale el €k>bierno de la India para pagar sus obli- 
IBtilones en Inglaterra. Si cesara del todo el giro de ellas, 
bmpoco sé efectuarían más remesas de plata, pues que no 
tabría más obligaciones que pagar. El tranco de exporta* 
Mq de aquel pafs disminuiría en la misma proporción, y no 
endría lugar mayor demanda de plata que al presente; to- 
Id lo cual equivale á hacer una confusión de causas y efectos. 

Otra razón para rechazar tal explicación es la notable 
RÜiicidencia de la depreciación de la plata y de la baja de 
Db precios en oro de los efectos comerciales, demostrada en 
I kiota de Mr. Barbour, y que escasamente puede ser conci- 
ada con la creencia de que puede haber sido originada por 
ittsas independientes las unas de otras, y que de preferen- 
ale asigna una sola, á saber: la del movimiento de apre- 
acióñ del oro. Sin embargo, á menos que sea aceptada es- 
b explicación, los argumentos enunciados en los párrafos 
S á 71 de la segunda parte de este Informe, pierden toda 
n importancia y quedan casi sin valor alguno. 

Por consecuencia, yo por mi parte me inclino á creer que 
tmás satisfactoria de las explicaciones enunciadas es la ter- 
ara; es decir, que la taja de los precios en oro de las meroan- 
ÍOBf há sido ocasionada en parte por un movimiento de aprecia» 
iSn de dicho metaly y en parte por el de una depreciación simal- 
ima de la plata y los efectos comerciales en relación con él oroí 

Bu qué proporción tales causas han contribuido á esa ba- 
ano me es posible determinal^ pero me inclino á orew que 
a mndio mayor la de la apreciación del oro, que la da la 
bftteciación simultánea del otro metal y los efectos; y la ra- 



zóii qne me asiste para tal creencia, en breves palabr; 
siguiente: 

Ya he manifestado que no doy mucha importancia \ 
bio que eu el monto de producción comparativa de 
metales ha ocurrido en los últimos años como causa • 
de la perturbación en su valor relativo, y que atribu; 
á las modificaciones acaecidas en su demanda resp 
B%jo este punto de vista, lo probable parece ser, que 
la demanda del oro para numerario legal prácticame] 
ne su origen solamente en los países en que el de dicl 
tal prevalece, en tanto que la del otro existe en los < 
trón bimetálico, el aumento en la demanda de oro o: 
do por el reciente cambio de las leyes monetarias, ha 
producir en su valor mucho más intenso efecto que 
sobre el de la plata ha podido producir la dimiuuciói 
demanda. 

En resumen pues, al respecto de este punto de u 
investigación, terminaré diciendo: que á mi modo de \ 
tre el oro y la plata, considerados como patrones mon< 
de los valores, se ha efectuado una apreciación del p 
y una depreciación del segundo eu proporción indete 
ble; pero que tomando en cuenta la relación que uno 
metal guarda con ios efectos de comercio, siendo el o 
mercancía eu los países de numerario de plata y este 
teniendo igual carácter en los de oro, haciendo uso 
palabras ^^ apreciación^^ y ^^ depreciación^^ en su acepci^ 
común, se ha efectuado una apreciación del oro en I 
porción de una divergencia ocasionada por la acción < 
nada de varias causas, y que no solamente no se ha ver: 
una depreciación de la plata^, sino probablemente y e 
to modo lo <r4>ntrario. 

La impresión que los rpsultados de la investigaci^ 
dejado ea mi espíritu, es que si el cambio. de legislada 
rrido ou 1873 y aun algo después de esa fecha, no h 
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tenido I ngar, se habría verificado probablemente un movi- 
miento de apreciación del patrón bimetálico, por causas que 
habrían obrado directamente sobre las condiciones de los 
efectos comerciales; y á la vez, que el efecto del expresado 
cambio de legislación ba sido el de una diminución de la de^ 
manda relativa de la plata, y un aumento de la del oro, am- 
bos movimientos se han efectuado de un modo relativo y po- 
sitivo que ha hecho que la apreciación de la plata se veri- 
ficase dentro de muy estrechos límites, en tanto que la del 
otro metal ha sido mucho mayor y más trascendental y que 
por consecuencia se conservasen sin grande alteración los 
precios en plata de las mercancías^ á la vez que se originaba 
Tua intensa depresión de los computados en moneda de oro. 



Otras causas independientes de la apreciación del oro. 

20. Habiendo pues llegado á la conclusión de que se ba 
efectuado un aumento de apreciación del oro debido á cau- 
sas que en primer lugar han afectado las condiciones comer- 
ciales de dicho metal, no es necesario discutir más sobre las 
razones y argumentos que se han aducido para demostrar lo 

contrario; pero es tal la importancia que se les ha dado, tan- 

» 

to por algiinos de los testigos examinados como en el mismo 
informe de nuestros colegas, que siempre será conveniente 
afiadir algunas otras observaciones. 

La opinión contraria á la conclusión referida, se apoya 
en dos distintos métodos de razonamiento: El uno tiende á 
demostrar que la baja de los precios en oro de las mercancías, 
enalquiera que sea la latitud que se le reconozca, debe ser 
atribuida á causas inherentes á ellas; y el otro señala el he- 
cho del aumento de las operaciones de crédito, bancarias y 
demás que tienden á determinar una mayor economía en el 
uso y consiguiente demanda del numerario de oro, y obra 
fbt consiguiente como un moderador de su apreciaron. 
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21. Mucho 86 ha insistido en sostener que la baja de loa 
precios comerciales se ha debido á una revolución económi- 
ca, en otros términos, á una nueva era en las condiciones de 
la producción, del trasporte, y de mejoras de un orden me- 
cánico ó científico en las industrias fabril y agrícola, y t ám- 
bito se ha dado excesiva importancia á la falta de exactitud 
inherente al cómputo de los prometí ios de precios entre mer- 
cancías de diversa importancia co^<ercial, así como tambiéa 
á la ausencia de precios locales > dd pormenor^ y sobre to- 
do á la omisión del cómputo de los salarios. 

En contestación á tales objeciones, podría decirse quo 
aquellas causas innegables de una baja de precios de machas 
mercaderías pueden ser desde luego reconocidas, sin probar 
por eso que ellas no han coincidido ó contribuido á aumentar 
la apreciación del oro, y que no bastan para explicar la baja 
del precio en oro de la plata; también, que no hay razón pa- 
ra suponer que dichas causas comenzaron á hacer sus efec- 
tos en el año de 1873: que al adoptar el método de los nú- 
meros-índices, sus autores plenamente reconocían sus defec- 
tos, y que después de tomar éstos en cuenta los más escru- 
pulosos y fidedignos economistas, tales como Cairnes y Je* 
voos, los adoptaron al fin como baso suficientemente sólida 
de conclusiones razonables: que los precios al por menor no 
se ajustan desde luego con los del por mayar: que los sala- 
rios forman probablemente el ramo en que menos se encuen- 
tre un movimiento decidido de depresión, y'que nosotros he- 
mos compulsado testimonios que demuestran que tal movi- 
miento ha .tenido verificativo en muy ioáportantes ramos de 
industria. 

El argumento de carácter general que fué aducido en A 
párrafo 24 de la segunda parte de este Informe, respecto de 
que no hay constancia de la ocurrencia de una depreciadón 
universal, en mercancías, precios de toda categoría, toda cli^ 
se de salarios, etc., tal como seria necesaria para evidenoiac 
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ana positiva npreciaoión del luimerario de oro, me parece 
poco digno de atención, en rnzón de que estoy convencido 
deque la acción de una causa semejante sería de un efecto 
lento desigual y frecuentemente de carácter local, sin mani- 
festaciones uniformes de un carácter universal. 

22. Con referencia al primero de los dos métodos de razona- 
miento indicados, creo también que sería muy difícil demos- 
trar que se lia veritica<Io un aumento de producción, ó una 
diminución dé sus costos durante los últimos quince años 
en mayor escala que en igual períinlo de tiempo anterior, 
enaiido no era ostensible una baja g<Mieral ó permanente de 
los precios <1e las mercancías. Liis personas que admiten que 
69ta l>aja ha tenido lugar desde 1873 y niegan (pie liaya si- 
do originada por un movimiento <Ie apreciación <lel oro de- 
berían indicar algo que revelara progresos industriales des- 
pués de esa fecha su))eri<>res á los que tuvieron lugar en la 
é[H»ca precedente. Si se «lijera que los descubrimientos de 
oro (le 1830 y años posteriores limitaron el efecto que sobre 
loMpn^cios debía haber opera(h) el aumento de |)roduc(rión 
Acaecido en ese tiempo, sólo probaría cuan p<»derosa es la 
iüflnencia de un auniento de la oferta y denninda de los me- 
tales preciosos y Justiticarían la opinión de los que sostienen 
qne por la demanda extraordinaria del oro originada por 
Is (lenionetización del otro metal y derogación de Uiparhi- 
M(f/íoa, ha acrecido considerablemente desde 1874, el efec- 
to del desarrollo de la producción general con la positiva di- 
tniDución de sus costos. 

23b ICn seguida, noto <pie un aumento del suplido de mer- 
Micfas implica el de la demamhi de los metales preciosos, 
jwra sn oao en la circulación monetaria, la reservación de 
fondos, el atesoramiento, y en las obras de nrte; de modo 
pnes, que no solamente puede veritioarse la depreciación de 
Im iiiaroancías en rehición con el on>, sino que siendo éstas 

4e mayov iuiportaaoia comercial (muyor oousomo) de* 
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terminan un movimiento de la demanda y de apreciación 
dicho metal. 

En país alguno se ha hecho tan ostensible ese rápido n 
viiniento creciente de demanda y encarecimiento del oro, < 
mo en los Estados unidos, en donde como en ningún ot 
se ha efectuado tan prodigioso incremento de la producéis 
así como tan considerable aumento de toda oíase de medi 
eficnces para el desarrollo de los intereses comerciales. 

24. Además, admitiendo que se ha veriñcaflo un auroe 
to de la producción á costos mucho más bsijos en detern 
nadáis mercancías, inclu.sive el del trasporte desde 1874^ 
como consecuencia la baja general de precios, en mi opiniC 
el efecto de tal evolución comercial en ciertos artículos, c 
be haber sido en último resorte el aumont'O de la demaii* 
y precios de otros; y si esto hubiera así acontecido, la d 
predación general tan característica de los último^ 13 aña 
al ti n y al cubo no habría sido de uu carácter tan general ce 
mo se ha creído. 

25. Y filialmente, si los precios en oro de las mercancía 
hubieran l>;iJado únicamente por causáis exclu.sivanient«in 
herentes á éstas, los expresados en numerario del otro meta 
del)erían también haber descendi<lo, á no ser que pudiera de 
mostrarse que en contra de esta baja habían obstado miau 
mentó de producción y una consiguiente diminución de I 
deuiandn, lo que en mi opinión no se encuentra oonfiruiad* 
por los hechos. 

26. Oon respecto al segundo método de razonamiento qa^ 
hemos mencionado, debo comentar por manifestar qne \\< 
participo de la opinión que en la p:u*te segunda de este In 
forme fué aducida con relación al efecto de las operacione 
á crédito sobre los precios de las mercancías. Esta cuestiói 
del crédito es de tal modo complexa, y las investigacioiie 
de los economistas á su i*especto han sido hasta ahora U^ 
limitadaSi que no creo pueda con veuieu temen te dilucidara 
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en rriaoión con el objeto de nuestro cohetido, porqne el pri- 
monlíul efecto de la operación del crédito, es el de una mul- 
típlioacióii incalculable del número de las transacciones co* 
merciales, y por consi^^uiente de las caut¡da<les del medio de 
circulación que requieren y no conio el que se pretende do 
lina diminución de la del numerario metálico necesario pa- 
ra efectuarlas. 

En tal concepto, yo dudo que en el todo y á la larga se 
haya determinado que el desarrollo del crédito ha produci- 
do el efecto de disminuir la cantidiid de moneda metálica^ 
eu el monto del medio de circulación que sus operaciones re- 
quieren. 

Estoy por consiguiente de ncuerdo con la siguiente opi- 
nión expresada por el Sr. Jevons: 

^^ Aunque la ehisticidad inherente á la acción del crédito^ pue* 
ie rmlpietite contribuir á establecer cierta tendencia á la expan- 
sión de los precios comerciales, la mnliiplicidad de sus operado- 
nts también tiene que ser limitada por el monto del capital dis* 
poniblej que en líltimo resorte consiste en la reserva de billetes 
convertibles en oro en el Banco de Inglaterra. Los precios de las 
mercancías pueden subir ó bajar sin entera sujeción á la canti- 
dad de oro existente en el país; pero en último resultado tipnen 
que ser regidos por el monto de dicha exislencia. El crédito pue^ 
ie impartir directamente derta medida de expansión á los precios 
comercialeSj sin que por ello se liaUen entera y definitivamente 
independientes del monto del capital existente en numerario de 
oro. '' 

Y luego eu la p<^gina 176 de la obra del mismo Sr. Je- 
vons: "El monto colectivo del oro en circulación y en las re- 
servas, en otros términos la existencia de dicho metal com- 
parada con las funciones que le corresponden ó que tiene 
que desempeñar, es lo que determina el límite de los precios, 
y el que en último resultado debe ser usado en los pagos de 
créditos sean interiores ó extranjeros." 
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Pero sin ir má» }«ijos en esta cnestifin, para los fines Ae 
nnostro cometido b:i»ta observar qne cualquier incremento 
que haya ocnrriilo del ¡lapel de crédito en el períoilo some- 
tido á nuestra iiivesti;jfadón, ha debido tener verificativo 
más bien en los principales países de pati/)n monetario de 
oro que en los otros, prodncienclo en aquellos más bien que 
en éstos el manteniuiiento 4le los |>rcei()s comerciales^ y qne 
sin embar;c^o, ha snceditlo precisamente lo ccnitrarío, es de- 
cir, la baja de precios en los primeros, y su estacionamiento 
casi inalterable en los segundos. 

Si, en consecuencia, se cree que la dicción del crédito de- 
be influir en los precios, es incontestable que el efecto d^ 
cualquiera expansión de aquella habría s¡ih> el de una baja* 
del valor del oro, (> cuando *menos una suspensión de su mo- 
vimiento de alza, y una subida relativa del de la plata, qu^ 
en los países de [>atróa de oro no es más que una mereancfa, 
en vez del hecho consumaflo y reconocido por totlo el inun- 
do de su depreciación en relación con el oro, hasta de un 28 6 
30 por ciento. 

27. Las anteriores observaciones son iín^almente aplica- 
bles al efecto de las economías que en el uso del numerario 
de oro se atribuyen á las operaciones bancarias y otras aná- 
logas, tales como los giros postales y telegráficos, los más 
rápidos medios «le comunicación adcjuiriilos, el empleo de tí- 
tulos de créditos, etc., etc., y demás arbitrios á que «e hizo 
referencia en el [)árrafo 33 de la segunda parte de este In- 
forme; y á ellas debo agregar (jue en mi concepto, no pue- 
de haber fundamento bastante para suponer que en los años 
posteriores al de 1873, esas economías en el uso del numera^ 
rio de oro, han tenido lugar en mayor escala que en los an- 
teriores á dicha fecha. 

28. Además, no juzgo que la influencia del crédito 6 de 
la economía en el uso del oro para las transacciones después 
de 1873, tenga positiva importancia en la cuestión que nos 
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«enpii; y no pnéflo en consecuencia conceder fuerza alguniBt 
Atar/rii mentó relativo enunciado en el púrruib 63 de la par- 
te sejurnni la. 

29. En el 30 de la misma pnrte se ha hecho alusión á lo 
qT)6Re llama encndeiiniiiiíMito (iiexiis) <ielos |)recios comer* 
cialen con el metal del patrón monetario do valores. Si'giiu 
Mr. Mili el precio de una cosa es su valoren dinero. El víu- 
cnlo que liga al dinero con cual<)niera otro objeto por el cual 
fie (la en cambio, es el mismo que existe entre dos distintas 
mercancías. 

Si la cantidad de oro 6 de fierro aumenta relativamente 
i 1a de otra mercancía cualf)niera por la cual se dan en cam- 
1>io, el poder de adtpiisición 4lc dichos mctal(*.s disminuirá; y 
si lu cantidad de cualquiera de óstos disminuye en relación 
con la de otras mercancías, sucederá enteramente lo contra* 
rio, e» decir, que aumentnni su poder de adquisición. 

Cnalesquiera que sean los efectos del uso <le lo que se 
llama ^^svstitutos del numerario de oro^^^ como dinero, siem- 
pre snbsi.st irá el Iiecho de que una onza de oro se cambiará 
en un momento dado por una mayor Ciintidad <le trigo ó de 
fierro que en otro; y la cuestión, que sejLí:un yo lo entiendo, 
lia sido sometida á nuestro estudio, es la de determinar si 
en hi actualidad es mayor el poder de ad(pii>ición del oro, y 
íiloes, á quó cansas debe atribuirse tal aumento de poder. 

30. Otro de los argumentos á (pie en nuestras invesliga- 
eiones se ha atribuido considerable importancia, es el de que 
si realmente se ha veritica<lo un aumento de apreciación del 
oro p<n* causa de sn escasez, se habría hecho ostensible me- 
díante la diminución del monto de las reservas bancarias, y 
consiguiente subida del tipo del <Iescuento. 

Yo no creo (y en ello juzgo hallarme de acuerdo con la 
mayor parte de los econonnstas), que exista una relación ne- 
cesaria entre la abundancia del metal ó escasez del patrón 
mouetario legal y el tipo del interés ó descueuto del dinero. 
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Bl Talor del dinero en el mercado de aa nombre, y su vale 
en el niercadd <le productos metálicos, sou dos cosas tota 
mente distintas. El primero es el que serenero al preciod< 
uso del capital j y uo precisamente del oro (excepto en s 
condición de capital), y en consecuencia la demanda do ci 
pital á préstamo, no tiene conexión alguna con la del niimi 
rario ó el metal de oro para su cambio por merc^incías. 

El tipo 4lel descuento de ol>iigacÍ4mes á plazo dependa c 
las condiciones de actividad ó depresión del movimiento es 
niercial, y por nú parte creo, (pie como consecuencia ine^ 
tahle de tal pro)H)sición, tiene que rec<mocerse el hecho 
quoNCuando el oro se encontraba en su a|H»^eó de abnnd^^ 
cia en la época de los descubrimientos de Oalitbrnia y A c 
tralla, el tipo del descuento fné extraordinariamente ele A' 
do. Durante los años de 1854 A 1857, solamente en unos p 
eos meses fué el tipo del descuento menos del 5 por cieiil 
anual; ^ durante msls fle seis se nuuituvo entre U y 7 porciei 
tOy y á fines de 1857 permaneció cerca de dos al 10, babiefi 
do vnelto á subir en 18üL basta el 8 por ciento. ^ 

Por otro lado, en épocas de «lepresión c<unercial, el tip< 
del interés y descuento se nuintiene comparativamente ba 
jo; ponpie natnralmentc es menor entonces la demandad^ 
dinero á mutuo por c.-iusa de la coutraccióu de los negocio* 
y empresas de todo í»éiu?ro. 

Cuadro en í|ne se manifiestan los tipos de descuento á^ 
vez que el monto de la producción anual de oro, para «1^ 
mostrar que aunque ésta fi\6 nuicbo menor en los añosc? 
1844 A 1852 que en los de 1853 a 1863, el promedio de aqii ^ 
líos tipos fué también más bajo: 

1 Se refiere indndablemcnte á Inglaterra. (N. del T). 

2 En los últimos meses de 1849 (afio de] descubrimiento del oro en California)^ 
traductor presenció en San Francisco innumerables transacciones de préstamo 6 descae 
io al tipo do cuando menos 10 por ciento mensual, coincidiendo oon loa elerados jonu^ 
da $ 10 en las clases trabajado! as; pero debe observar también que en Melboome (Anst^ 
lia), en 1854, época del apogeo de la producción de oro en aquel país, el tipo usual 
dflMQento Bo excedía da 10 ó cuando máa 12 por ciento anual. (N, dal T)* 



32? 



_ 


Per dente. 






aSos. 


Promedio anual del 


Produccite. 


Promcdiqi 


— 


descuento. 




— ^ 




£ 


eh. 


pen. 


£ 




1844. , . . 


2 


10 





7.639,000 




1845. . . . 


2 


13 


8 


7.639,000 


. 


1846. . . . 


3 


6 


6 


7.0.{9,000 




1847. . . . 


5 


3 


6- 


7.639,000 




1848.... 


3 


14 


5 


7.639,000 




1849 


2 


18 


7 


12.7itO,000 


4 


1850. . . . 


2 


10 


1 


14.200,000 




1851.... 


3 








16.6()0,()00 




Pr<>iiie(lio. 


£ 3 


12 


3 


£10.211,000 


en los S años. 


1852.... 


• 2 


3 





£ 36.550,000 




loO<5. • • • 


3 


13 


10 


31.090,000 




1854 


5 


2 


3 


25.400,000 




1855. . . . 


4 


17 


10 


27.015,000 




J.oíH>. • • • 


6 


1 


2 


29.520,000 




1857.... 


6 


13 


3 


26.(}5-),(t00 




1858. . . . 


3 


'4 


7 


24.9;J0,000 




1859. . . . 


2 


14 

t 


7 


24.970,000 

• 




Pniinedio. 


£ 4 


6 


4 


£28.275,1100 


en los 8 años. 


1860. . . . 


4 


3 


7 


23.850,000 




1861 


5 


5 


4 


22.760,000 




18(52. . . . 


2 


10 


7 


21.550,000 




18(>3 


4 


8 


2 


21.390,000 




^TtHiiedio. 


£ 4 


1 


11 


£ 22.387,500 


en los 4 años. 



Por este cuadro se ve que en los primeros ocbo años liii- 
^ Qua total yroduccióu de £ 8I.G8U,000 y el promedio del 
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tipo (leí descuento fué de 3*"^ por ciento; en ios siguientes 
ocho años, la producción snbió á £ 226-220,(M)0 (™/„ 176 por 
ciento) y el descuento también á 4'"' iK)r ciento ("/„ 21 por 
ciento); y en fin en el último período de cuatro anos la pro- 
ducción total fué de jC89.550,()00(coniparativanienteAl an- 
terior período disminuyó un 20 por cient«>), y el descuento 
promedio descendió á 4*^" (cerca de 8 por ciento). 

La expresión ^^ escasez de oro" es pues muy equívoca: no 
tiene na4la de comón con la escasez pcn* ejemplo de pan ó oar- 
ne; y en tal cí)ncepto, yo creo que si bay menor existencia 
de oro^ es tan>bién menor su demanda para la circulación 
monetaria, á menos que prevalezca una especial con el fin 
de mantener los precios de los efectos; y esto no origina una 
mayor demanda de oro, y la que por tal causa se proiluzca 
es res|)ecto del contin;;:ente <le nueva pro<lucción y no del 
existente en cireuhición, pues que al contrario cuando los 
precios comerciales bajan se verifica una limitación de las 
transacciones y de la producción jifenenil, damlo por resul- 
tado <)ue el capital en la fornni de numerario de oro se acu- 
mula en los Bancos y el (ipo del descuento (es decir el pre- 
cio de su uso), también baja. 

31. Otra teoría, <pie no ba dejado de tener sus adeptos y 
que atribuye la bnja de fos precios en oro de las niercaneíns 
á otras causas extrañas á laa)>reciación delnietal, es que ha 
sido ocasionada por la <Iepreciación de bi plata (pie ba ope- 
rado sus efcct«)s en primer lu^ar en los precios de los efec- 
tos del tráfico intermicional entre países de distinto patrón 
monetario metálico, y en secundo lugar sobre el nivel gene- 
ral de totlos los pn*cios comerciales. 

Dicba teoría fué extensamente tratada en los párrafos 81 
y 83 de la primera pjirte dePInforme y en el 9 déla tercera. 
No cabe duda que se le ba <lado alguna importancia por la 
notable coincidencia del curso descendente así de los ^^ni¡h 

meros "indioeí^ como úfál i>reoio eu uro do li^ ylata; (lero lio- 
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oiendo nn estadio m&s detenido de .esta cuestión, se ve qne 
es necesario establecer una distinción entre la causa y el 
efecto. 

Si la baja del precio en oro de la plata hubiera sido can- 
sada exclusivamente por su desestimación como mercancía, 
los precios comerciales computados en dicho metal habrían 
subido, en tanto qne los expresados en oro habrían perma- 
necitlo sien<lo los mismos; en cuyo caso, el productor en los 
países de numerario de plata no podía aceptar un precio en 
OTO más bajo por su efecto, y por consiguiente su concurren- 
cia en el mercado no habiía contribuido á la depresión dolos 
precios computados en este metal; en vez de que, según mi 
leal saber y entender, esta depresión, originada si no de un 
modo exclusivo al menos en mucha parte por el encareci- 
miento del oro, y en razón de que el otro metal no ha sufri- 
do depreciación con respecto á las mercancías, ha dejado al 
expresado productor la posibil¡<lad de vender sus productos 
¿más bnjo precio computado en oro.i 

Creo, sin embarco, que aun admitiendo aquella hipóte- 
sis (la depredación de la plata originada exclusivamente por su 
i^estimación como mercancía), según las razones aducidas eu 
el párrafo 81 de la priniera parte del Informe, es probable 
que las ventapis de que el productor en los países «le nume- 
rario de plata ha disfrutado temporalmente, hayan fomenta- 
doeu ellos el movimientodeexporfación <Ie determinados pro- 
dnctos, como por ejemplo, del trigo de la India, cuya oferta 
cu los países de numerario de oro ha aumentado, producien- 
do 811 depreciación y contribuyendo siquiera sea en limitada 
escala á la baja general de todos los precios comerciales com- 
putados en unidades de dicho numerario. 

32. Habiendo pues hecho ya el examen de las varias can- 
ias de la divergencia en el valor relativo de los metales pre- 
ciosos, y la influencia (jue ella ha ejercido sobre los precios 
^mérciales expresados en uno y otro^ pof mi parte agre- 

42 
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garé otras observaciones tocante al efecto práctico de dicl 
iofluencia eu los negocios, según el orden adoptado en par 
anterior de este Informe. 

India: 

(a). Semesas del Oobiemo. 

1. Por cuenta de contratos atitigaos y permanentes. 

2. Por cuenta de los nuevos 6 en corriente. 

La latitud y trascendencia de los efectos de la diverge) 
cia en el valor relativo de los metales sobre las expresada 
remesas fueron expuest.is detalladamente en los párrafos { 
y 100 de la primera parte, por cuyo motivo no creo neces^ 
rio volver á tratar sobre ellos. 

33. Sin embargo, no puedo abstenerme de expresar e 
los términos más enérgicos mi convicción respecto del peí 
judicial por no decir desastroso efecto de la falta de un pa 
tróu monetario común á este país y la más poderosa de sn 
colonias. Por cierto que no es mucbo decir qiie esa fait 
hace imposible todo sistema hncendario est.ible en un pal 
en que el éxito del Gobierno depende especialmente de sn 
condiciones financieras, y en el cual las dificultades fntnra 
de este orden son por sí mismas de suma gravedad, aun sii 
el aditamiento del mal causado por la diferencia de sistem 
monetario entre él y su metrópoli. 



Remesas de particalares. 

34. Los que en la India tienen que hacer remisiones de 
oro á este país, ban tenido <ine soportar los misinos malesé 
inconvenientes que su Gobierno. Las expresadas leinisiones 
al ser convertidas en equivalencia de numerario de oro, en 
este momento tienen que sufrir una pérdida de un 33 poi 
ciento^ excepto en aquellos casos eu que dioUa pérdida vieui 
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á ser parcialmente mitigada por nna baja del precio en oro 
de las mercancfas ó servicios por cuya cuenta la remisióu se 
efectúa. 

Las remesas de partí mulares, en lo general, no solamente 
comprenden los ahorros de los europeos residentes en la lu- 
dia, fíca en servicio del Golderno, 6 en otros diversos, sino 
tainlnén losdividendos vencidos sobre capitales invertidos en 
dicho país íi favor de i'esidentes en Iii^i^Iaterra, y asimismo 
las remisiones de los bancos y el comercio en general en el 
entiío ordinario de sus res|)ectivos negocios. 

No es i)osible determinar á punto lijo el monto colectivo 
de tales remesas, poro tomando en cuenta que la mayor par- 
te de las sociedades anónimas á que pertenecen las diversas 
empresas, tales como las de ferrocarriles y la gran variedad de 
negociaciones fabriles y agrícolas, han si<Io formadas con ca- 
pitales ingleses, se percibe fácilmente que la mayor parte de 
lasntilidades que alcancen debe ser remitida á InglateiTai 
finfriendo el considerable menoscabo y perjuicios inhereute« 
& la enorme tasa del cambio de situación de fondos. 

Sin embargo, entre las remesas que el G(d>ierno de la In- 
dia tiene que efectuar para cubrir gastos determinados y los 
délos partichlares ])ara situar en este país sus economías ó 
utilidades, hay que hacer distinción. En las primeras para 
cnbrir una obligación determinada pagadera en monedaes- 
terlina se requiere una cantidad adicional de rupias sobre el 
íDonto de su valor par; y las segundas se efectúan median- 
teel envío de una invariable cantidad de dichas monedas, si 
Wen con distinta equivalencia en esterlinas. El efecto nece- 
Bario de las operaciones del Gobierno de la India al respecto 
del pago de sus obligaciones en Inglaterra, es el incremento 
(fe la exportación de valores de aquel país, en tanto que el de 
las operaciones particulares no da un resultado semejante. 
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Proílaetores, comerciantes y coutrlbnyentes de la India. 

35. Antes de proceder á tratar de los intereses respecti* 
vos de estas diversas clases sociales de nuestras posesiones 
de la India, puede ser conveniente que yo manitieste mi opi- 
nión respecto del efecto general que sobre el comercio inter- 
nacional entre países de <listii^to numerario metálico, ban 
operado los cambios acaecitlos en el valor relativo <Ie los me- 
tales preciosos. Gomo ya lo be indicado tales dambios deben 
coincidir ó ser seguidos i>or otros pro|M)rciona)es en el nivel 
de los precios comerciales computados en uno y otro metal. 
Pero á la vez que todo cambio en el valor relativo del oro 
y la plata debe surtir susefectos simultáneamente en uno y 
otro país, el nívelamiento de todos los precios, inclusives los 
de los salarios y jornales, con una nueva relación de valor 
entre los metales, necesariamente tiene que veriQcarseí no 
solamente de una manera desigual y gradual, sino que es- 
pecialmente al respecto de los contratos ó transacciones pen- 
dientes de realización, de los exprosa<los salarios y jornales 
y todos los gastos de costumbre, se efectúa de un modo tan ^ 
lento y dudoso ó vacilante que afecta considerablemente las <j 
condiciones relativas de la producción en los dos países li-- 
gados por un movimiento continuo de comercio internacio — 
nal. Mientras el referido nivelamiento se encuentra en cur — 
so, el productor de uno de los dos países puede disfrutar de^ 
determinadas ventajas respectodel productorsimilardel otro, « 
mediante la circunstancia posible de que los precios bajen 
en el uno y no en el otro, á la vez que los gastos fijos, oomo-* 
renta de local, intereses sobre capital á préstamo, y cuota de 
salarios y jornales, continúen inalterables en ambos por mu- 
cho tiempo. 

Cuando la evolución del nivelamiento de precios con un 
nuevo tipo de valor relativo de los metales se ha efectuado 
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por completo, y todos los precios inolasives los de los sala- 
rios, jornales y demás gastos (ijos se hayan ajustado tí dicho 
ti|io, las condiciones del cambio de f«>ndos entre los dos paí- 
ses, |K)r lo menos en cnanto de dicha evolución dependa, 
continaarÚQ siendo las mismas que antes de la nueva alte- 
ración. 

No puedo abstenerme de creer que la opinión general que 
prevalece sobre que la divergencia en el valor relativo de 
ambos metales lia sido origen del incremento del comercio 
de exportación de la India y otros países de numerario de 
pinta, fué debida á la creencia que en la época en que dicha 
díver^rencia comenzó á hacerse ostensible exi8tía^ y que fué 
después robustecida ó afirmada por el Informe de la Gomi- 
bíóii Parlamentaria sobre la plata en 187G, <le que había si- 
do ocasionada por la desestinuición de dicho metal al respec* 
to de las mercancías como patrón monetario de valores. Si 
^to hubiese sido así, deberíamos haber esperado que se efec- 
tuara una marcada corriente de plata hacia la India, en lu- 
S&r de la de mercancías y un aumento pasajero de las expor- 
taciones de dicho país, que á la vez de producir un estímulo 
para tal tráfico, hubiera servido de tr<iba ó limitación al mo- 
limiento de importación de efectos al mismo, hasta que se 
"Veritícara el equilibrio correspondiente. Pero estos efectos 
no son consiguientes de un movimiento de apreciación del 
oro, el que como ya ha podido verse por mis anteriores ob- 
servaciones ha sido la causa primordial de las actuales per^ 
turbaciones económicas. 

Bajo este punto de vista, contrayéndonos al tráfico par- 
ticular entre el Beino unido y nuestras posesiones de la In- 
dia, y en obse(|UÍo de la claridad y mejor comprensión del 
asunto, observaré que los fenómenos económicos que han ve- 
nido efectuándose han si<lo del orden siguiente: 

*^La apreciación del oro ha sido causa de una depreciación 
general de las mercancí/is en el Reino Unido cotnopals de patrón 
monetario de dicho metal; y 
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^^La no^epreoiadón de la plata en la llndia^ ha permitide 
que los precios comerciales cMi liayan continuado sin alteración. 

El i>roduüt;or inglés, iio piidieiulc» efectuar desde luego el 
Divelamíeiito de suh gastos Ajos, inclusive los salarios, con 
los pi*ecios disminuidos de su producto, se ha visto estrecha- 
do á renunciar á una ])arte de la utilidad que anteriormen- 
te realizaba en ellos; y el productor de la India, habiéndose 
escapado de sufrir una depreciación de los suyos, ha perma- 
necido incólume en me<Iin A la perturbación monetnria que 
atravesamos, en cuyo sentido y en cierta medi(bi, se halla 
pues á ese respecto colocado en condiciones más ventajosas 
que su competidor inglés. 

Ambos productores, sin embargo, han tenido que some- 
terse A un precio en oro más bajo por sus respectivos produc- 
tos en los mercados de Inglaterra; pero como dicho precio ú 
pesar de su diminución, rinde el mismo producto en rupias 
que antes, el productx>r de la India resulta que no ha sufri- 
do pérdida alguna, en tanto que el de este país, por la cau- 
sa ya mencionada sí ha tenido que someterse á un cercena- 
miento de sus beneficios. 

Si este cercenannento de beneficios hubiera si<Io cansado 
por cualquiera desventaja especial inherente al tráficocomer- 
cial de la India, hubiera indudablemente traído por consecuen- 
cia una diminución <lel comercio de exportación de éste para 
aquel país, pero como aquella pérdida ha tenido también lu- 
gar en otros ramos de comercio, el efecto probable ha debido, 
ser el estímulo de <lichas exportaciones con la ndra de pro- 
curar alguna compensación, mediante el incremento de las 
ventas de i)rod netos. 

Los principios generales que á la larga marcan y guían 
el curso del tráfico comercial entre dos países de distinto pa- 
trón monetario, ó entre cuyos valores relativos [jrevalece 
cierta divergencia, parecen hallarse en armonía ó conformi- 
dad con los hechos que constituyen la situación actual. 
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La divergencia en el valor relativo de los metales pre- 
ciosos, tiene que ser acompañada ó seguida por los de los 
precios comerciales expresados en los numerarios de uno y 
otro. Cuando esta evolución económica, que tiene que ser 
gradual y desigual en su marcha, ba llegado á su término y 
todos los precios, incluyendo los de los salarios y demás gas- 
tos fijos se han njustado al nuevo nivel, las condiciones del 
caoibio de situación de fondos entre los países de uno ú otro 
patrón monetario, por lo que á tal divergencia resi>ecta, ten- 
drán que ser los mismos (pie antes. 

Empero, mientnis se efectúa dicho ajuste, lo cual puede 
bien requerir el trascurso de al;i;unos aüos y durante estos 
causar muchos males, debe ¡)robabIemente tener lugar una 
considerable perturbacióii económica, como resultado inbe- 
^lite á la naturaleza de a<]uella evolución de ajuste. |En quó 
FUes, consiste éstaf En el alza de precios en un [uiís, en tan- 
to que se efectúa su baja en otro, ó, en una alza y baja si- 
'lí iiltáneaen ambos, cuyos efectos relativos,sin embargo, de- 
penderán en todo caso de la extensión ó cuantía de la diver- 
gencia entre unos y otros precios. Con todo* parece probable 
^Ue dichos efectos han de ser más marcados en el caso de 
Coincidir una apreciación del hinmerario metálico de un país 
^Hin la depreciación del numerario del otro, que en el de un 
Movimiento de precios de idóiitica dirección aunque no de 
^^ual cuantía en ambos países. 

En el primero de tales c¿isos, me parece que las condicio- 
Xies del cambio entre dos países en relaciones comercialeSi 
^eben ser afectados por las de su respectiva producción, y 
^n tal concepto creo, que cualquiera que se considere deba 
ser el efecto para un país de un movimiento de api^ciación^ 
6 depreciación de su numerario metálico, aquel en que los 
precios comerciales se encuentran en vía de alza ó cuando 
menos se conservan estacionarios disfruta de relativas veti* 
tajas respecto de aquel cou el cual se halla eu relación de 
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comercio y en que los precios van en dirección descendente 
por cansa del mayor ó menor, tiempo que como ya he de- 
mostrado requiere el ajuste de los elementos de la produc* 
eióuy con el disminuido precio de realización de ésta. La 
evolución de este nivelamiento, tratándose de una progre- 
sión en escala descendente, se efectúa siempre con muclia 
dificultad y pérdidas, y á ella precisamente atribuimos de 
una manera nuiy principal la actual depresión comercial, as! 
como también la escasez de empleo para las clases trabaja- 
doras, y la considerable diminución de productos del capital. 

36. Mediante la aplicación de estos prinbipios generales, 
á lasactuales circunstancias de nuestras posesiones de la In- 
dia, resultaría ser lógico que si la baja del tipo del cambio 
de este pafs sobre el nuestro, ha servido de estímulo para su 
comercio de exportación, y de ese modo el productor india- 
no ha cosechado beneticios, también habría debido ocasionar 
la diminución de su tráfico de importación; pero los estados 
del movimiento comercial de dicho Imperio, oorrespoinlien- 
tes al período que abraza nuestro estudio, manifiestan pre- 
cisamente lo contrario, es decir, que uno y otro movimiento 
de tráfico ha venido aumentando progresivamente en idén- 
tica proporción, no sólo por lo que respecta al comercio par- 
ticular entre él y nuestro país, sino también al total comer- 
cio exterior de dicho Imperio. 

Los datos estadísticos relativos al comercio exterior de la 
India se encnentran en los cuadrosB y G, pág. 338 del apén- 
dice de nuestro primer informe. ^ 

37. Estoy sin embargo muy lejos de creer que la falta de 
un patrón monetario coman á ambos países, y que las fre- 
cuentes fluctuaciones inseparables de la de una base fija de 
valor relativo entre los numerarios metálicos del uno y del 
otro, no sean a la larga peijudiciales para los productores y 
comerciantes de la India. Sin embargo, aunque sea cierto 

1 DkhM onadiM farnuai el docamaito A, anoto á «te tndttcoióii. ( N, del T ). 
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qne en nn extenso período de tiempo, cualquiera alteración 
en el valor relativo del oro y la plata, debe ser seguida de 
otras semejantes entre los precios de las meroanefas, es cla- 
ro, que dichas alteraciones no son iguales en cuanto al tiem- 
po en que se verifican, y que al respecto de contratos ú obli- 
gaciones de un carácter iiernianente, ó de larga duración, el 
niveluniiento ó se hace imposible ó se efectúa de un modo 
tan lento é irregular que tiene que afectar en escala consi- 
derable las condiciones de la respectiva producción de uno 
y otro paf.^. En el asunto sometido í\ nuestro estudio hemos 
recibido declaraciones que demuestran que aunque sea cier- 
to qne la baja <le los piHícins en oro ha sido seguida y neu- 
tralizada en Europa por otra correspondiente en los de los 
productos de la India, sin enibnrgo, con motivo de que el 
productor indiano no ha tei'ido <)ue sufrir por causa de una 
Alteración en el valor del patrón monetario de su pafs, en 
tonto que el de Europa en gran nrtmero de efectos ha teni- 
do <jue someterse á más bajos ¡necios, sin la correspondien- 
te diniinución simuUruiea de los costos de producción, dicho 
productor de la India ha disfrutado de positivas ventajas 
'aspecto del otro, y se ha visto c( loca<lo en mejores condi- 
<^iones de concurrencia en la realización de sus productos que 
^íites. En tal sentido, me hallo inclinado á creer que el pri- 
^^to de <lichos productores ha podido derivar beneficios de 
'^ depresión del cambio sobre Inglaterra, y que en conse- 
cuencia puede inferirse (pie ha recibido una especie de pri- 
^aá la exportación de sus productos; pero no puedo acep- 
^^r la opinión expresada por muchos de los declarantes^ al 
afecto de que «lidia prima haya de ser de un carácter perma- 
nente en el tráfico de exportación de la India, sobre todo 
opinando como opino que la depresión del cambio es ocasio- 
nada en gran parte por la apreciación de nuestro numerario 
de oro, que á la íin y á la postre tiene que hacer bajar los 
pillos expresados eu dicho metal de la mayor parte de los 

i8 
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efectos de que se compone el comercio exterior de aquel Im- 
perio. 

Tampoco me cabe duda, respecto de los positivos perjui- 
cios que debe sufrir el productor indiano por causa de la ins- 
tabilidad del cambio entre los países de distinto patrón mo- 
netario, el que no puedo dejar de bacer masó menos inciertas 
é inseguras las condiciones de la producción, cuando menos 
de los principales artículos de exportación, así como también 
en razón del incuestionable obstáculo que por la misma cau- 
sa debe surgir en contra de la io versión de capitales iugleses 
en empresas industriales en aquel país. 

Creo que el presente elevado tipo de interés del dinero 
que hoy se paga en la India con garantías de primera clase, 
tales como hipotecas de bienes raíces <1\3 crecientes rendi- 
mientos, etc., en gran parte se debe á la condición de insta- 
bilidad del cambio sobre Inglaterra, que necesariamente des- 
aninm á los capitalistas de la Europa occidental para tales 
operaciones de inversión de capital, y que en este sentido, 
se encuentra la India privada de una de las más positivas 
ventajas de su condición de posesión británica, cual es lade > 
contar con capital barato y amplio crédito. 

38. Por otra parte, el estímulo aparente que en algunosi^ 
ramos de comercio, especialmente el de hilados y tejidos d< 
algodón, con otros países de numerario de plata, ha recibi- 
do la India, parece que ministra una prueba de la perturba- 
ción queesocasionadoá producir un cambio de tipo instable, 
puesto que se observa que la estabilidad de éste oa lugar 
una limitación parcial del tráíico comercial del país ea qu< 
rige, con otro en que no existe. 

3í). Si tal es el caso, parece pues probable que la conti-. 
nuaeión de un cambio variable, debe ser adversa al desarn 
lio del comercio británico con los países de Oriento en pai 
ticulíir y con todos los de numerario de plata en general; ^ 
no debe echarse en olvido que cerca de dos torceras 
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del comercio exterior de efectos de algodón de la Gran Bre- 
taña con estos países -se efectúa gracias dios araticeles pro- 
tectores fie los de numerario de oro. No |)odemos por lo mis- 
mo considerar este aspecto de la cuestión sometida á nues- 
tro estudio, sino como objeto de un grande intei*és prospec- 
tivo. 

Nada tengo que añadir á las observaciones contenidas 
en el párrafo 10 de la parte tercera <lel Informe, con relación 
i las condiciones cpic gnardaí el contribuyente en la India, 
como no sea el hacer notar, que tratándose del porvenir, no 
puedo d<''jar <Ie consi<lerar como asunto ocasionado á muy 
trascendentales perturbaciones, la posibilida<l de una mayor 
depreciación de la plata, ó <le un aumento de laa()reciación 
del oro. Tal posibilidad se halla realmente tan presente en 
d espíritu de muchas personas cuya ()pinión en estas mate- 
rias merece la más alta consideración, que ha llegado & ser 
Oíía de las más fuertes objeciones en contra del sistennidel 
bimetalismo con base fija de valor, por el temor de que una 
excesiva producción de plata pueda hacer desaparecer todo 
el oro de la circulación nnuietaria de los paísesf en <pie fue- 
^ adoptado dicho sistema. Parece en consecuencia, indis- 
pensable tomar en cuenta la posibilidad de una mayor depre- 
^'ftción ó apreciación futura de la [>latay del ororespectiva- 
'*íente, al estudiar los medios [>ráct¡cos que hayan de ponerse 
®^ acción como remedio parft la crisis actual. 



Resnltados en el Reino Unido de los cambios 
acaecidos últimamente en la circulación monetaria. 

40. Los efectos i>erjudiciales de los expresados cambios, 
^^ mi opinión, se han hecho más sensibles en las condiciones 
S^nerales del comercio 6 industria de este país. 

41. En el Informe final de la Comisión Real sobre lade- 
Pi^esióu comercial é industrial, encuentro el párrafo siguiente: 



*^En nuestro tercer Informe opinamos que esta haja ^epre^ 
doSj considerada como efecto de nna apreciación del patrón m<^- 
netario del pais^ era asunto que redamaba un detenido estudio 
por separado; y en tal concepto no creemos sea esta la ocasión de 
consagrarnos á liacer una minuciosa investigación respecto de las 
causas que la han motivado. Con todo no vacilamos en asignar 
á dicha baja un lugar prominente en la serie de influencias que 
han determinado el cudual estado de depresión comercial é üidus- 
trial del país. 

42. K\ resultado de ese estudio ba sido ]>rodncír una im- 
presión idéntica en mi espíritu; y si la conclusión á que res- 
pecto de la divergencia en el valor relativo <l6 los metales 
yo he llegado es correcta, el efecto <Ie ella sobre el comercio 
é industrias del Reino Unido, debe haber sido el de un valor 
ascendente del patrón monetario legal de valores. Por las 
razones a<lucídas extensamente en el párrafo 83 de la parte 
primera de este Infuriue, sostengo que el movimiento de apre- 
ciación es un mal positivo y trascendental, muy esi>ecialmen- 
te para ñuestr^is clases industriales y trabajadoras. No sien- 
do posible una absoluta estabilidad en el valor del numera* - 
rio legal, á mi modo de ver habría sido más favorable & \oñM 
intereses de dichas clases y probablemente para los de la so — ■ 
ciedad en general (|ue el movimiento ó cambio <le valor eii^ 
nuestro patrón monetario se hubiera verilicailo más bien en eH 
sentido <le su depreciación. Guales()niera «pie sean los ma 
resultadosé inconvenientes de esta evolución económica(qu 
por cierto no son tampoco de poca monta), mediante ell 
tienen biselases industriales y comerciales así como la 
contribuyeutes, más bien que las no-productoras, la ocasió 
de alcanzar algunos beneficios y la gran masa del pueblo Iss 
de mejorar sus condiciones generales. 

El movimiento de apreciación progresivo del numerari 
metálico produce un efecto enteramente contrario; puesb¿^ 
jo su iuflueucia los que se hallau en goce de riqueza adq 
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rida se benefician á expensas de los qne se encnentran en 
vfa 7 labor de adquisición, lo que da por resultado el males* 
taróle las clases laboriosas y productoras de la sociedad; y 
si ha de sobrevenir |H>rturbacióii en las relaciones entre deu- 
dores y acreedores \h)v una alteración de valor en el patrón 
monetario, es unís conforme & los intereses comerciales éiu- 
dnstriales del país, que tal altenición sea favorable á las cla- 
ses deudoras más bien que á las acreedoras. 

iS. El alza de valor del patrón monetario, en cuanto pn« 
dalmlier sido ocasionada por causas que hayan afectado las 
condiciones comerciales del metal de que está fornnulo, en 
mi opinión fué iniciada primordialmente por la suspensión 
de la li^a bimet<4lica. Si se hubiera nuintenido ésta, |M>drfa| 
8ÍQ einbar|[ro, si no me equivoco, haber acaecido una baja de 
precios comerciales originada por causas que hubieran obm- 
do directamente sobre las coudiciones de las mercancías, pe* 
1^ entonces los efectos <Ie tal perturbación habrían sidonuiy 
diferentes; éstos habrían nfectado de un nn)do relativo ó no- 
minal, más bien que absoluto ó positivo, las condiciones de 
'tt clase <leudora, á la vez que no habrían eni|>eorado las de 
'í* clase contribuyente?, y sí beneficiado á la de los censúa- 
'iíítas ó deudores de pa^jos íijos ó permanentes. 

44. En las observaciones anteriores me he detenido es- 
pecialmente sobre los perju«iiciales efectos causados por la 
*^írma accidental y peculiar de la divergencia en el valor re- 
'^tivo del oro y la platn, es á saber: la de una apreciación 
^el numerario <lel primero de dichos metales y la correspon- 
diente depresión de los precios comerciales expresados en el 
^ismo; pero al hacer constar mi opinión sobre los males de 
^n carácter ;s:eneral y permanente que resultan de la falta 
^e una base tija de valor relativo entre los dos metales, de- 
^ consignar aquí del modo más preciso, que en mi juicio 
^oii de mucho mayor importancia los perjuicios de lascons- 
^Otes fluctuaciones en dicho valor, eu cuanto que impar- 
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ten -condiciones de incertidnmbre é inReprtiridad á las ope- 
raciones de cainhio entre los pnfses de distinto nninerario, 
que á una nueva alteración de su valor relativo, de cual- 
qniera forma que sea, )M)r el alza ó baja del de cualcpiierade 
los dos. A tal concepto corresponde un lugar prominente 
en la discusión de la nmteria pues que tantas vecres se ba 
dicho que se aboíja por el establecimiento do un sistema mo- 
netario bimetálico, princi)mlmente con la mira de <ietermi- 
nar una afza de los precios comerciales y el beneficio de la 
clase deudora. Pero los que alimentan esa idea olvidan en- 
teramente, que si ladiverjrencia en el valor relativo de los 
metales hubiese tomadv» la forma exclusiva de una deprecia- 
ción de la plata, la adopción del sistema bimet;ilico sobre 
base fija de dicbo valor produciría el efecto de depriniir los 
precios en oro de las mercancías y beneficiar la clase acree- 
dora en los países de numerario de oro. 

Esencialmente necesario es recordar ademís que en este 
aspecto de la cuestión no ha habido diferencia de opiniones 
entré los miembros de la Comisión, en cuanto se refiere á- 
las causas secundarias de la alteración ocurrida en el valor 
relativo dé los dos metales. 

45. Opino en consecuencia que los efectos de esa altera- 
ción han sido evidentemente i)erjudiciales y que su causa, 
primordial fué el cambio acaecido en las leyes monetariaai 
en los anos inmediatamente anteriores y posteriores al dee 
1873. El actual estado ile disociación del oro y la plata noi 
es otra cosa y ni más ni menos que un grande y nuevo en- 
sayo. Hablar pues del restablecimiento de un sistema que 
prácticamente estuvo en vigor cerca de 200 años, como de 
un ^'enorme cambio ó revolución ecouómica^^ y calificarlo de^wr' 
salto dado en las tiniéblas^^^ como se indicó en el párrafo 12C 
de la parte segunda, se me figura un juego de exageran 
cienes. 

A menos de retroceder á un período de tiempo que nosa 
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presta á útiles comparaciones, no tenemos otra experiencia 
que la de los últimos quince años para guiarnos en la forma- 
ción (le un juicio 8C)l*re las consecuencias posibles <Ie la sns- 
titución del sistema que lia si<lo denomimulo en la circula- 
ción monetaria universal: ^^bivietalismo sin base Jija de valor 
relativo^^ (unrated), por el del ^^himetalismo sobre dicha base^^ 
(rate<l). Esa experiencia es sabido (]ue hasta boy ha sido lo 
Q)ás(lesaninnidora: durante el período que comprende han 
tenido lu^ar f^raves inconvenientes en el comercio interna- 
cional, la perturbación de precios ha sido general, y uo se 
divisa aún tras tanto trastorno, posibilidad de minorar sus 
perjudiciales efectos. 

46. Pero los temores de los que contemplan con ansie- 
dad el actual caos monetario, se concentran principalmente 
en la consi<leración del porvenir, respecto del cual no se abri- 
ga ni puede abrigarse la menor ¡dea de seguridad. Oual- 
qnier aumento ó diminución de cierta magnitud delasexis- 
t^^ncias de uno ú otro metal, cuahpiiera modiíicación en 
las leyes ó usos monetarios de una nación de importancia, 
^doptadsi errónea ó acertadamente en nombre del interés na- 
cional, tal por ejemplo, como la creación de un ])atrón mo- 
netario de oro en la India, una mayor divergencia en el va- 
íor relativo <le ambos metales, inducien<lo á declarar ilegal 
^A ncnfiación de la plata en países en que se conserva con un 
Valor artificial utilitario, podrían ser causas de miiy graves 
dificultades en todas las naciones en general, y en la India 
^e una crisis política y económica <le c()nsi<lerable magnitud. 
Puede pues afirmarse sin temor de incurrir en error que 
ningún país del nuin<lo puede consi<lerarse seguro ó satisfe- 
cho con el actual estado de cosas. El sistenm monetario del 
^ia no pue<le llamarse ni bimetálico ni monometálico en la 
acepción corriente de estos términos, y solamente puede ser- 
le aplicada la caliiicación francesa, de ^^j)atrón mutilado^^ {qísL' 
loQ boiteux). 
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Estoy de aonerdo con el voto que los Delegados británi- 
cos emitieron en la Conferencia monetaria de 1878 en París, 
sobre que nna mayor denionetización de la plata ocasionada 
por la in<icción que pi*evalece eu la materia, puede traer poi 
resultado una catástrofe comercial y económica. 

En consecuencia, si hay cuestión de interés universal que 
reclame el concierto de todas las naciones, es sin dada alga- 
na la de la actual crisis monetaria. 



Prodaeclón fatara de metales preciosos. 

47. Oreo que es necesario tocar también la cuestión de 
los nuevos C(Mitiu;;enies futuros do la pro<lucción del oro y 
de la plata. Me habría sido inny satisfactorio que á este res- 
pecto hubiese podido la Comi^ióti reunir mayor niunero de 
datos, pero considero dudoso que para la cuestión que nos 
ocupa hubieran sido <le algtnia ulíllda<l prátaica. Parece 
probable (y esto es opiídón muy general), que'auu(iue sieui- 
pre babra una continuada prodiiccióu de ambos metales, si* 
quiera sea en variables cantidades anuales, no se divisa la 
posibilidad de un repentino é inmenso incremento en la de 
ninguno de ellos, que se asemeje al que tuvo lugar en la épo- 
ca de los grandes «lescubrimientos de Oalífornia y Austra- 
lia: por tanto juzgo muy aventurada y de un carácter me 
ramente especulativo toda opinión que sobre el partícula, 
pudiera enunciar^ sobre todo como base ó factor de las resa 
luciones ó arbitrios prácticos que se solicitan para salvar 1 
crisis actual. ^ 

1 Según 86 te por la prensa inglesa, la extensidn é importancia creciente de lai ^ 

plotaciones de oro en la África meridional y en ciertas comarcas de la India, es tal ya q^ 

na refcultaJos no distan mucho d^l promedio de producción de los años en que se efecto 

ron las bonanzas anríferas de California y Australia ; y respecto de la plata según ín "^ 

toa estadisticoa de Soetbeer, durante la última década basta Dioieaibre de 1888* el ^ 

mentó colectivo de los rendimientos en sólo México y los Estados Unidos pasa dt on 
por cítnto. (N. del T). 
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Arbitrios jtrópinestós. 

48. Bespeoto de los arbitrios para remediar los males tras- 
¡enilentales que ban sido y en mi opinión contihnuráii sietf- 
lo ocasionaihis por las alleracioties de) valor relativo de \ob 
oetales preciosos, muy poco tengo que agregar á las reco^ 
Dendaciones bechas y que constan en el lü^otiiie suscrito 
k>r tfidos los miembros de la Comistión. 

49. Convencido cómo estoy de que la cansa primordial 
te dTokas alteraciones ha sido la derogación dé la ^*par &i- 
íMtáUca^ sostenida por la unión Latina, basta 1873, por mi 
mrte no dudo de que el remedio debe buscarse en el resta- 
)lecimientb de un sistema basado sobre uii tipo fijo de valot 
■elatlvo de ambos metales, y si fuese posible, hacerlo ex- 
lensivo al mayor número de uaciobes comerciales, para ase- 
sorar su estabilidad y duración. 

50. Por lo que toca á dicha extensión prevalece uiiagran 
Dvecsidad dé opiniones, pero por mi parte mucho vacilaría 
mtes de recomendar medidas que indujeran al Gobierno dé 
}• M« á adoptar para el Beino Unido un sistema monetario 
le*^ doble patrón legát^ que no fuera previamente aceptado 
ior los países ó agrupaciones nacionales de mayor impor* 
ancla comercial, t^les cómo los Estados Unidos de Améri- 
», los dé la Unión Latina, el Imperio Alemán, los del Béir 
ló' unido de la Gran BretaSa y el Imperio de la India Bn* 
Aúíca. *> 

61. Oreo, s!n embátgOf que si pudiese efectuarse unjpon- 
rebio entre las .mencionadas potencias, mediante él cual 
itia respectivas Casas dé Moneda queuasen abiertas incé^ 
íántémente á la libre acuñación de Uno y otro metal sóbrela 
msé dé na valor proporcional fijo delóíb y laplataipwaoiiiiUr 

44 
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on nnmerario aplicable al pago de toda deuda en uno ú otio 
metal á opción del deudor, las fluctuaciones que en lo de 
adelaiite pudieran ocurrir eu esa base de valor se efectna- 
rfan dentro de limites muy estreclios. . 

52. Pero este arbitrio es un remedio cuya aplicacióa sólo 
podría veriBcarse mediante un convenio ¡uteni;icional|y por 
mi parte ignoro qué probabilidad haya en este raouientode 
obtener la cooperación eu este sentido de las Potencias, ^n- 
teresadas. 

Sólo sí debo hacer notar que cuando se efectuaba la Con* 
fereneia Monetaria que tuvo lugar en 1881 en Parfs, parecía 
posible que babiéiidoKe obtenido el asentimiento del Gobie^ 
no de S. M.| -se hubiera llevado á cabo dicho convenio en- 
tre las n)enciona<hus potencias. Creo en consecuenola^queá 
se presentara otra oportunidad como aquella favonibie á una 
repetición de las negociaciones, conducentes á la orgaiiixir 
ción de otra Conferencia monetaria^ nuestro Oobier no debe- 
ría hacer todo esfuerzo en pro de su realización. 

Sería i nó til entrar en un estudio' de los detalles de nn 
convenio semejante, anticipando discusiones que sólo p^^ 
den tener valor práctico en el estadio d» una conferencia in- 
ternncionaL Las cuestiones que corresponden á ésta resol- 
ver son de tal naturaleza que deben afectar los interesea ge- 
nerales tanto del Beino Británico como de otras naciones. 

53. Sin enibar;*:oy hay un punto que con an terioridatl i 
cualquiera negociación internacional empren«lida c<hi talfin, 
se me ha inducido á tomaren consideración, e^á saber el «b 
la relación permanente de valor que convendría estahleoer 
entre tos dos metales preciosos, llegatlcHpel caso de afloptar 
por un convenio el sistema de doble parrón monetario. 

64. Disiento de la opinión de liiis colegas respecto i 
creer que la conveniencia de establecer dicha base, no tiebe* 
ría ser 8ubordinada.á la posibilidad de fijarla eii nn promedio 

de los precios de los metales preciosos en el mercado diuasf 

**■ .■ ■ •• " •■ ■■ • ■' '' '.?•-»■..' 1. • 



te los dos 6 tres tíltimos aSos. Oreo además que cualquiera 

tipo de valor relativo fijado entre los límites extremos de 

los aSos anteriores al de 1873 y de la época actual serásieía* 

pre preferible á que no se fije ninguno. 

65. Y & la vez que estoy Jejós «le neprar la importancia 

de las objeciones liecbás en contra de uiui intervención en 

loa precios y contratos comerciales existentes mediante la 

fljución de uii valor relativo diferente del precio actual.de 

los metales en el niercado, dudo también que las consé- 

cnencias de tal medida pudieran afectar de uíi modo tan in- 

tenso como generalmente se cree los intereses creados sobre 

'as condiciones preseutes^ si se llevase á cab() de líh modo 

gradual y previsor, y no vloíentandosu ejecución. 

5G. Opino también (pie tonumdo en cuenta bis objecio- 

• ' » * ■ 

lies uducidas en contra de la intervención gubei*n<nt¡va en 

niin modificación <lel patrón monetario del país, podr\atam* 
l>ién alegarse algo en contra de la adopción de un tipo de va- . 
'<>r relativo (pie implicara un obstáculo para poder compen- 
^r los perjnicios ya sufridos por cnusa de la actual depre* 
sión de los precios en (m>, y que viniera á impartir un carác- 
ter por decirlo asi de ]>ernianencia respecto de la India á los 
Menoscabos que su Goluerno ha sufrido y sufre eu sus remi- 
siones do fondos á este país. 

57. Decidir si en ñltimo resorte convendría más aT co- 
mercio é intereses genérales de la India la vuelta á iaauti- 
^a razón de valor relativo de los metales preciosos ó la adop- 
ción de una que se aproximase á laque rige actualmente en 
d mercado, es cuestión sobre la que difieren mucho lasopí- 
niones de las personas más competentes en la materia, y que 
envuelve tantas consideraciones asf del orden político coitio 
e<k>nómico, que por mi parte opino que su resolución debería 
dejarse exclusivamente al Qobierno de aquellas posesiones. 

58!. Debo sin embargo observar que en tanto que por una 
pjsrfe eft posible' qué él restabiecf miento de la antigua ifazóh 
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de Talor entre amboa metales, determinando nn aument 
consiguiente de la demanda de la plata en Europa oontt 
viera su remisión á la India v <leterniinai<e allf una Imja <] 
los precios conierciule», no es á la vez difícil creer que la üpeí 
tura de las casas de moneda ilel Imiierio parja la acuñució 
de oro, produjera el efecto de bacer salir de sus reserví 
mncba liarte del metal que se sabe existe en i^raudes aci 
mulaciones totalmente retiradas de la circulación y que pn 
bablemente se ban aumentado recientemente. 

59. Pero opino también que esta es qua cuestión que 8< 
lamente puede ser resuelta por una Óoiiferencia monetari 
en que se eucut^ntren plenamente representados lo miaii] 
los intereses de otras naciones que lo^ del Imperio Britán 
co: y en tal concepto, juzgo que el Ooblerno de S. M. deb< 
rfa tomar parte en dicba Conferenciq. sin preocupación a 
guna respecto de cualquiera diversa opinión que en otraépc 
ca hubiese sido expresada sobre el particular. 



60. Conozco bien la fuerza de las rabones qpQ j^an ebr 
do en el ánimo d^ aquellos d0 mis colegas que se oponi 
á la adopción del cambio tan radical de sistema qneba sí^ 
propuesto, según su modo de ver, sqbr^ b^es de dudo 
ó insuficiente solidez; y en consecuencia,. no sin baber m 
tes vacilado mucho, me atrevo, á enunciar opiniones contv 
rias & las de algunos de ellos, tales como los Sres. LablK» 
y Birch, cuya exi>eriei.icia práctica y. Qompetencia ep li^ io< 
teria, son con mucho snpevipres á las mios. Pero i^c^pu^s ¿ 
un djdtenido estudio de las objeciones aducidas en coutmdt 
refi^^rido cambio, eii9ueMtjro qqp uo bw 4e U^Mío ¡^d^ fV 



piAiian Mr califloadiui oamo nn obAtáaqlo prna la adopción 
delaa uiedidas ó arhitrioH reoíMU^tHladus en los pirrafcHiSly 
35 (le la 3? parte de este Informe, aun cuamloBe les coutiida* 
la ImJo el tolo pnuto de vUta del interés nacional y dejando 
& na lanío otraa oonaideraeionea de aun mayor importancia. 

61. ^tt patrón monetario de ralores eomiln A las nado* 
lee de mayor entidad eomerciAl^ ccmstitnye una medida ca« 
jaiuiportauoianuuea podrá ser exagerada; y eu cuanto á mí 
creo que ea nn elemento esencial de la priotica del sistenia 
M libre eamUio. 

62. Aceptados estos conceptos, podría pues afirmarse sin 
temor de incdrrir en error que en el actual estallo de cpsaa 
«Q el mu^do, el fin que al res|iecto de lacrisis económica que 
atravesaqios se i>ersigue, sólo podría ser alcanzado median-» 
te la adopción de las medidas que se han propuesto en este 
Informe; y ¡lor mi parte no vacilo en ipanifestar, que en mi 
opinión tan vasta reforma internacional podría ser llevada á 
cabo con todo éxito si llegase á lograrse sobre bases tan am- 
plias como posibles, la celebración de un convenio monetario, 
^ntie tollas las principales naciones comerciales del globo. 

83. Haciendo pues un resumen de mis observaciones, 

(a). Que la causa primordial de la divergencia ocurrida en 
él valor rdoHvo del oro y la plata en los últimos añosj debe ser 
oonsiderada como el efecto de los cambios introducidos enlale^ 
gMacióñ monetaria^ mediante los cuales desapareció la JUer- 
US legai conservadora de la estabilidad de la razón de dicko 
valor. 

(b). Que las leyes eoonémicas cuya oceMn a¡ respecto de los 
mietáles preciosos se hallaba limitada por él rfeeto de esa ra$óñ 
hgeii, y que con la eliminaoión de asta quedó enteramente en N^ 
lartffd, determinaron desde luego él ineremento y la diminudán 
de la denumda del oro y la plata respectivamente^ y por coñsi* 
guíente (a apreoiaoión definida del primero y la depreciación del 



C^)^ Qtte tales efséhs han sidü réápeetívamcnte ¡RtaeerhríhM 
iH0diante la diminución ocurrida en la produocián det oro y él 
inoremento de la de plata. 

(ti ).' Qu» con taks aHeraeUmee en las candieiones de los me* 
tales preciosoSj Jm coincidido un considerable aumento de la pro* 
ducoión ds los efectos comerciales de mayor importancia^ tanto en 
rasón de los progresos de la mano de obra^ como de las mayores 
facilidades y abaratamiento del trasporte y por coMsmnentiaUná 
baja notable de sus precios de realización. 

(e). Que el resulifulo común d^ la acción de estas dii>ersa8 
causas ha sido el de una considerable depresión de los preoios co- 
merciales compnUtdos en dicho metal; y cierta deprecitioión de la 
plaia^ apnrentemenfc no tan intensa que. huya podida efectuar 
una alteración definida en el nieel d4i los precios expresadosen él 
propio metal j en los países dé u umerario del misino. 

(f). Que la consecuencia que debe sacarse de los hechosi atite*'^ 

riqres parece ser que la divergencia en elmlqr de tos metales^ de^ 

'. ' ■ *■."■•. ■■■..',' 

b§ atribuirse más bien á la apreciación dql oro considerada oonuf^ 
ún tfecto. ds influencias de un orden monetario^ que á la deiprfii — ' 
dación de la plata y las mercandasj determinada por injfusncii 
directas que han afectado siinulláneamente jren igual grado s 
condiciones comerciales respí'ctims. 

( if )• Que los efectos de la expresada divergencia lum sido m^y^ 
perj^idipifi¡^.s : , primerQ en razón déla apreciación del numeratfv^ 
de oro y segundo por can^a de la iitsÍHbdidad del mmhio ci^j^ 
Iqs países de diferente numerario metálico^ con esjfet^iali^iad eisi^^ 
tre nuestras posesiones de la India y él Beino Unido. ^^ 

(b). Que em cuanto sea posible es n!ecesftrÍ0 buscar ,eí remedi^--^ 
¿fetales perjuicios^ ¿n la adopción del sisteñíade libre aeuñactóm^ 
desuno y. otro metal^ átin Upo fijo de valor relativo entre elUm^^ 
por el mayor número de naciones. de ¡rriméra importancia 
cSaly en- debida consideración de los motiros sigúimies: 
' ' • ( k )• Un patrón único monometálieOj lia sidú éonáiSeráio 
tal importancia^ que ha sido'sierhpre tídóptodó^ toSáitas káéP^ 
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( I }. Dicho patrón f ^ólq tiene menor importancia en, las opera^ 
qoHfis inte/nojDiqnaleSf ^^ tanto g^e sean éstas en menor numeró 
fue las interiores^ en cuyo caso los inconvenientes déla diver^ 
iadde numerario son más pasaderos ; pero como no puede nemr* 
legue tales inconvenientes existen siempre^ y como el comercio 
txUrior de todo país toma de año en año mayores proporciones^ 
los maláfinhinren tesa dicha div^frsid^d de numerario^ de año en 
uño también se hacen más intensos en dichos países, 

(ni). Que sin embargo^ no es posible crear un patrón mone* 
tario de valor común ^ en las transacciones internacionales^ para 
ff^fses en que rigen diversos numerarios metálicos^ si dicho pa* 
trón común ha de ser de un sólo meVdj y si no existe en todos 
^ la suficiente cantidad del uno ó el otro metal para dicho 
JIW) sin que esa medida produjera una perturbación de precios 
conurciales tal^ que viniera á producir una verdadera revolución 
Wnercial y financiera. **^ • * 

(ii). Que en consecuencia^ tal resultado no puede ser realiza* 
^ sino mediante la plena utilización de ambos metales con la 
^^pción de su libre acuñficióny sobre la base de un valor fijo re* 
^tivo, por la mayoría de las naciones comerciales del mundo. 

{o). Que Siendo como son ambos metales indispensables para 

^ circulación monetaria de todos los imlses^ sólo queda por re* 

^íver la cuestión de si ha de ser ó no fijadu su razón de valor 

Relativo en dicha üirculación. Si ha de ser lo primero^ sesostie* 

^ que difería establecerse un patrón monometálico único, para 

^8 transacciones tanto interiores como exteriores de todas las na* 

Piones; y si los metalen hubieran de continuar sin base fija de 

^nlor relativo seguirían sujetos á constantes fluctuaciones, y él 

^issultado tendría que ser que los perjuicios que hoy se deploran 

í^r la eo-^existencia de dos numerarios metfíUcos distintos en el 

^f^mercio universal y aun dentro de los limites del mismo Impe- 

^Ho Británico^ acrecerían más y más los obstáculos y restricciones 

^txUtentes para el progreso comercial del mundo. 



(p). Qué9e cree generalmente que de tal altemaíira 69 j 
ferible la adapción del primer término^ es dectr^ la de un pai 
único mon&metdlico^ pero que como esto: no podría llevarse d t 
to sin el concurso definido de las ditersas potencias comercií 
nada puede anticiparse respecto de la púsñilidad de su n 



(TS)amúAo\ LowUMixUet. 
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TOlO PAItIUR DE íí BiiOt 



lomos DE DESACDERDO CON LA FABTE SECUNDA DEL INFORME. 



Tengo él sentimiento de no haber creído deber suscribir 
'ft se;i:nnda parte del Informe de la Comisión; y las razones 
^Ue me Imn inducido á no hacerlo, son las sl;rnientes: 

Encuentro que no es satisfactorio el método <]ne ha sido 
adoptado para resolver la cuestión del orífjfiMí de la divergen- 
cia <pie en los últimos anos se ha veriiicadoen el vah^r rela- 
tivo de los metales preciosos, en otros términos, jmra decidir 
^i dicha divergencia ha sido ocasimiada por una apreciación 
del oro ó umi depreciación de la plata, en razón de que no 
^ ha seguido un método análogo respecto de la divergencia 
^11 los prech)s expresados en numerario del uno y otro me- 
tal. Adennls, ju/go que no se ha dado la debida importancia 
^ los |>elign>s y dificultades que deben surgir en el porvenir, 
^i se abandona la espemnza de restablinser una estabilidad 
^^mparativa en la ecuación de valor entre el oro y la plata; 
y jM)r otro lado se exageran muclio los riesgos y trastornos 
^Ue puede ociksionar el establecimiento de un (hible patrón 
Monetario en este país. También creo (pie los remedios ó 
I^liutivos propuestos para salvarlos incmiveidentes de lasi- 
tnacióu actual son por sf solos insuticieutes para alcauzar 
^^96 sotuoióa satisfactoria de la ^uebtión, 

46 
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Aunque estoy de acnerdo con las conclnsiones enuncia- 
das y los arbitrios propuestos en la parte tercera, me parece 
sin embargo, que la cuestión p«)drfa haber sido tratada de 
mejor manera^ y que tanto los argumentos como las objecio- 
nes aducidas pudieran también haber sido más ampliamen- 
te desarrollados. 

Por todos estos motivos, no aln haber vacilado mucho an- 
tes de decidirme á ello, paso á exponer mis propias aprecia- 
ciones. 

Cuál es el significado de las expresiones '^apreciación deL 
oro" y "depreciación de la platat** 

2. Se<i:iín los términos de la orden mediante la cual fn€ 
nombrada la Comisión, los puntos sometidos á nuestro estu- 
dio é investigaciones son en resumen los siguientes: 

1. Si los cambios acaecidos en el vfilor relativo de los me* 
tales han sido determinados i>or una apreciación del oro C 
por la depreciación de la plata. 

2. Si dichos cambios están causando malea permaneiitec« 
y trascendentales. 

3. Y sí estos males pueden ó no ser remediados raecUanH 
t6 arbitrios que no ocasimien otros de igual magnitud. 

Eesi^cto del primero de los puntos que que<lan expresa 
•dos la primera cuestión que surge es la signifioacióu de 1^ 
citadas expresiones de " apreciacióu del oro" y '^depreoiaciC 
de la plata.'' 

3. En su más rigurosa acepción t^apreoiación del oru^ qoV < 
re decir un aumento de valor de dicho metal; pero el vaVa 
de tti/ objeto implica una relación con el de otro, y eu taJ ik>ii* 
eepto un aumento en el del oro no puede efectuarse aiua tí 
respecto <1hI de otro objeto por el cual se da ó puede diuese eo 
cambio. Esta frase pues de ^^apreciación dd crcP ciiatido uo«l 
üsacbi con especial referencia ó á un articulo ó grupo de w- 
tíciilos, por el cual se da en cambio, no pueile tener otra big- 
niflcacióu que la de QU «MHieiito 
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mitMffttld ñe oro^ 6 de otro modo, del promedio de dioho po«. 
der al resiieeto de Ih generalidad de las demás cosas. 

4 Hasta ahora no se ha encontrailo medio alfirnno de deter- 
Binar con exactitud el término medio de ese poder del oro^ 
en ese lan amplio sentido. 

Si el precio en moneda de oro de toda mereancfa j todo 
servicio hubiera bajado en tod^is partes del mundo, sería in- 
eu6MiionaUe que se había efectuado una apreciación <le di- 
cho immerario; y del mismo modo si los precios en numera- 
rio de plata de toda mercancía y de todo servicio hubieran 
subido, no cabria duda alguna de cpieel expresado numera- 
rio hábfa sufrido nna depreciació.i. Pero los hechos no jus- 
tiíeati tales suposiciones: ni los precios en oro <Ie todas las 
mercancías y servicios han descendido, ni sus precios en pla- 
ta han subido.' La operación do calcular un promedio exac- 
Ui de los precios de todos los efectos mediante un arreglo de 
las mercancías y. clases de-trabajo, en agrupaciones especia- 
les, y la determinación de las variaciones en el poder de ad- 
qnisieión ó compra del numerario de oro, al respecto de ca- 
da nna de ellas, podría conducir á conclusiones de un orden 
Seneral más ó menos exactas y útiles; pero por desgracia^ 
gwieralmente se da una sigrdficación muy variable á lostér- 
tBioos "«¡precíacwfci'^ y ^^ depreciación^^ tratándose del patrón 
tiKmetflrio de valores, y los que se ocupan del estudio dees- 
tiseondiciones de los metales preciosos, comunmente no lo 
liteeneon espíritu imparcial y despreocupado. CTna emisión 
ftteealva de papel-moneda incimvertible siempre va acom- 
(tfiacta de una baja respecto de su valor nominal en oro. Se 
4ie6 eotoBcea que dicho papel está ^^ depreciado^^^ y este aser- 
((^etaln doda exacto en tanto que con él se quiera siginñ- 
ear qne au valor nominal es mayor que el que en oro pueda 
por él reahnente obtenerse en el mercado. Todos los males 
que generalmente acompañan á una sobre-emisión de pa- 
pil-moMda ineonvMtibley ae conoretan para el público eti 



la frase ^^defréoiaeiónP de su valor legal y con la de '' 
ción^* indica el niÍMino todiis los de un carácter opue 
que senil de igual gravedafl. La consecuencia de est 
los que abogan p<H* un determinado patrón nionetai 
prenden bien que la opinión pública les es ndversa 
ten que dicho patrón ha sido apreciado ó depreciado, 
sea bien sabido que por regla general to<lo patrón ó 
de valor se halla sieuipi*e en movimiento de mayor « 
apreciación ó depreciación. 

5. Mayor cinuplicación se ha introducido aún 
asunto, dui la proposición de limitar el Mgniticado c: 
se ^^apreciación deloro^^^ & una subida de su valor, pi 
por causas que han afectado primordialmente las c 
nes económicas ó c<nuerciales del metal. Me inclino 
con todo respeto por los <|ue sostienen una opinión 
ria, que esta distinción de causas (pie pretende Iiao 
pecto del movimiento de valor del oro, es radiealni 
fundada y muy susceptible de producir en la prácti 
y confusión. No es po.s¡ ble hacer esa separación de 
gas que originan el cambio del valor del oro en reía 
las mercancías, en dos clases; las que afectan espee 
mordialmente lasccmdicioneseconómicnsdei metal ; 
alteran las de las mercaucicis del mismo modo. Un , 
mentó en laprodncción de éstas signilica nn/incren 
riqueza que vade OLdinario acompafnKlo del de la 
da de oro. Los pi'eciosde algunas meitsancías bajan 
sa de su aumento de producción y oferta; y los de 
ralidad de las ndsmas tienden también á bsijaren 
la crecida demanda de aquel metal, y ciertamente 
modo de determinar en qué proporción la baja del [ 
ana merc<uicia dada es atribuible al aumento de su 
cíóu y eu cuál es debida al de la demanda del oro. 

Si, como acaba de verse, no es. posible determ 
exactitud el aumento del poder general de adqais 



V . 



857 

namerario de oro, ^^á fortiori^^^ tampoco lo es precisar eo qné 
pro|M)rciáii dicho aniuento es debido á cansas que directa 
y priiuordialiueute afectaa las condicioues ecoiióiuicas del 

metal. 



ConTenlencia de abolir las expresiones 
^apreciación del oro" y ^^depreciación de la plata.'' 

» 

6. Tomando pues en consideración la vaguedad de la 
acepción de las expresicnies ^^apreciación^^ y ^^depreciación^ res* 
pecto del patrón monetario de valores, á la imposibiliilad de 
detenninar con precisión las alteraciones (pie sufre su poder 
deadcpiiüiición, y á la controversia sin íin a que da lugar to- 
do intento sobre el parti<Milar, parece pues que sería conve- 
niente evitar en lo posible el empleo de las palabras ^^apró* 
cíacídii'' y ^UhprecinciónP 

Un atento examen del tenor de las instrucciones trasmi- 
tidlas á la Comisión, demuestra (pie entre las conclusiones 
prácticas que de sus investigaciones se esperan, no liay nin- 
guna en (pie deba precisarse la latitud de a|>reciación ó de- 
preciación del uno y el otro met¿il; y la resolución do inte- 
^8 práctico es la (pie debe determinar si los cambios ocurrí- 
dos en el valor relativo de los metales preciosiM, están cnu- 
^mlo perjuicios trascendentales, }' si es ó no posible evitar 
&tos, sin causar otros de igual entidad. En consecuencia la 
Cuestión de la apreciación del oro ó de la depreciación déla 
plata esVealmente de un orden secundario res{>ecto de dicha 
lesolucióii. Si puede demostrarse que dichos cambios en el 
Valor relativo son realmente perjudiciales, y (pie esto puede 
evitare sin dar lugar á otros males de igual gravedad, será 
tan conveniente intentarlo, lo mismo en el c¿iso de la depre- 
pteciaoióu de la plata que en el de la apreciación del otro 
«netaL , 



7. Propongo, en eoniíecnenciii, qne invirtamos i 
el ónleii <]e Iwr instrncciones <]e la ComiMÍón, pnme^ 
en ]>r{iner Ingar cuAles son los niales qne se original 
alteniciones en el vah^r relativo <le los nietaiFes prec 
Inego res«ilversobrolaconveiiienda(leevitairlo8. Mtí 
ciré para ello del empleo de his expresiones ^^aprecia 
ora" y ^^depreciación de la plata^^ excepto cnamlo t^uffii < 
cer referencia & armamentos en qne tales frases se ein| 
trataré de los hechos, qne se pretende implican nnc 
movimiento de valor, simplemente como parte de la < 
cia testimonial compnisada al respecto de los perjnici 
sados por las alteraciones en el valor relativo de los u 



Males reconocidos como efecto de los cambios ocnrr 
en el valor relativo del oro y la plata. 

8. Es ciertamente nn mal de considerable magnil 
desde el año de 1873 todas las naciones se hayan d 
en dos agrupaciones diferentes, respecto del uso de 
rarios metálicos, cnya relación de valor ha sufrido ui 
ración de cerca de un 30 por ciento entre ambos mel 

En este sentido toda persona qne en este país ha 
tido capital en países de numerario de plata, ha snfri 
pérdida annal de dos por ciento durante los ñltimos 
años; y todo residente en alguno do estos países que 
vertido capital en alguno de los de numerario de oro, 
trará que mil rupias de su inversión valen ahm*a 1,^ 
una ganancia de 43 por ciento en los 15 años, es dec 
ca de 3 por ciento annal, además del interés á que h 
do contratada su inversión. 

9. Tampoco sería razonable dudar que las indusi 
concurrencia de los países de numerario de oro y cU 
plata respectivamente, hayan sido gravemente afecta* 
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tales cambios en el pntrón monetnrio. Sobre lo qne no cabe 

diula es que el ajuste ó niveluiuieiito*de los salarios y gastos 

fijosy se encuentra C4>n8tan teniente en estado de desarrollo; 

pero un Ajuste correspondiente á un cambio do valor de un 

30 por ciento, difícilmente ba podido efectuarse en su tota* 

liiladen tan corto espacio de tiemiK>;,y en donde quiera que 

tales ajustes han asumido la forma de una baja de salarios 

han sido acompañados de couflictoSi pérdidas y toda clase 

de molestias. 

10. Tan intensa alteración del valor relativo de los pa- 
trones monetarios de uno y otro metal en el corto ]>erfodo 
de 15 años necesariamente ha dado lu<;ar á un sentimien- 
to de inseguridad con relación al porvenir; y los que tienen 
capitales por invertir deben reflexionar mucho re8|iecto de 
las ventajiís ó desventajas de su inversión, en países de nu- 
merarios del uno ó del otro metal. Por supuesto que esta ob- 
tervación no se retiere únicamente & la inversión de capital 
i tipo fijo de interés, sino también ala que se dedicad em- 
Ifresas industriales, en pos de unís ó menos importantes ga* 
encías. 

El elevado tipo de las ganancias en estas empresas, so» 
bre la base del numerario de plata tiene que ser suticieute 
Pam oempensar el prospecto de cuahinier pérdida resultan- 
^ de una alteración en el vali;r relativo de los metales, y en 
Iteneral niiieliossí no la totalidiMl de los capitalistas, tendrán 
^Ue hacer un cóniptito exagerado de la probabilidad y nion- 
V> de tal iierdidtv. Yo por mi parte, no abrigo la opinión ex- 
trema de que no haln-fa ocurrido una baja en el ti(M) <lel in- 
tisrés^ ni en el cía las ganancias en las empresas industriales 
^n les pafses de patrón ile oro, si no hubiesen tenido lugar 
los eanibios acaecidos en la drcnlación monetaria ni veriQ- 
C&dose la divergencia existente en el valor relativo del oro 
Tf la plata, ponjue es claro que ha habido otras causas en 
iMióa %^ #u todo oaso^ (amUióu babriau Alebido prodoeir 
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los mismos ó análogos cambios. Por otra ' parte, fio efrcnén* 
tro razón pam dudar de que la incertidnmbre respecto del 
fntnro valor relativo de los dos niunerarios metálicos, y el 
prospecto de una bnja continuare la plata en relación con 
el oro, han servido de obstáculo ó remora para la emigra- 
ción de capitales á los países de numerario del primero de 
díciios metales, y contribuido poderosamente á su retención 
en los de patrón monetario del otro metal, en mayor escal 
que lo que Inibiera acaecido si no hubieran tenido lugar tal 
cambios; y también respecto de (pie el tipo tanto del inteW'i 
fijo como el de las <«:anancias industriales, es más bajo en es- 
tos líltiinos países y más alto en los primeros, que lo que ba 
brfan sido si en unos y otros países hubiera regido uu p 
trón monetario cnniíín. 

11. Antes de pasar de esta parte de la cuestión monetari: ^a 
convendrá tomar en consideración el efecto que la p 
ción ocurrida en la relación de valor de los metales preciosos 
ha producido respecto did monto de los ahiuTos en aquelli^^is 
Daciones cuyas acumaiaciones de ri(pieza tonnin en graai^* 
de escala la forma de atesoramientos eliminados complet a* 
mente de la circulación monetaria. 

Kl natural de la India que atesoró en 187S 1,000 nipt ms 
de ))lata, no se encuentra ahora sino con la misma cantidi^^f; 
pero el que guardó en <licho ano la misma cantidad de v*ii* 
pfas en oro, deberá encontrarse en este momento con qLHe 
tiene 1,430. 

El utes(»ramiento fué tan seguro en el uno como ere él 
otro caso, pero en el ultimo ha habido uim ganancfa de vú 
43 por ciento, y en el otro ninguna. Kste beclm p«»rfii s^to jí^ 
tiene la suñciente importancia para precisar los resliltndoi 
probables de toda medida ultei'ior conducente á la desino* 
nedación del metal de plata. 

La perturbación en la relación de valor délos dos meter |t^ 
leS| hasta ahora be ha venido veriflcaudo de Qil dukIo íu^ 
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qne fnradnal^ imprevisto. Oiula moyimlento de niza del q$b* 
oio «II platHdel om, ha dado lu^ar á una paralización tein- 
porul en la compra tle este inetal^ pero aliora lacucittióii.dei 
Vaiior relativo de anil>o8 metale» lia atraídc» mnclio la aten* 
cióii piíblica, y cada paso dado en el Hentido de una mayor 
desinonethicióii de la plata, será considerado cada vez más 
troscemlental. 

Si éti Oriente se creyera que el precio en oro de la plata 
tiene aún que sufrir otra depresión de un 30 [K)r ciento ea 
«1 ourKO de UtH 15 años venidero», seauinenta%*ía mucho des- 
<ie luego la tendencia al atesoraniieiiio preferente de nuinor 
irario <le oro, y al retiro de los cjipitales invertidos en países 
de numerario de platíi, produciéndose con tal motivo los traa- 
tojftios más iierjudiciales, ^ 

12. Las fluctuaciones en el valor relativQ del oro y la piar 

^ít^ constituyen tamiiién una rómora positiva para el trático 

c^oiuercial entre países de distinto numerario metálico; pero 

en ejste punto no debo aüa<lic observación alguna á, las ^d^- 

oídas en la Parte II del presente Informe. 

13. La baja en el tipo del valor relativo de la plata 1^ 
perjndi^ido indudable ó intensamente á la situación hacen- 
daría del Gobierno de la India. Partiendo del precio de 60} 
peniques que valía en 1873 la onzu^de plata, resulte que i^ 
<ictual lie 42, necesita ahora aquel Gobierno aumentar cer- 

. oa de un 45 por ciento la cantidad de rupias con que en aque- 
lla épocí^ podía saldar sus compromisos. )j¡n otros términos, 
los gastos fj[)os que en otro tiempo podía cubrir, v, gn, con la 
guilla de ].UüO,()oü de rupias, en la actiialidad no podi^áa ser 
9Uti)^Vchos C(M^ menos de 1.4r>0,()U0. 
* Tal cambio no sólo impone, actualmente un gravam^ii 

1 Si de notarse sin embargo, que no obstante esta propoaiciÓD, ei HézjcOi la iiiTer- 
nidn «ie.eapitáles aníeríeanoe é-ingleMs, ba venido (desdeTima époeadada, el pc^mienso del 
^^gODcto J^eriodo de la Administración Días) tomando na incremento incesante, eimnltá- 
MuneDte con la depreciación continua de nuestro patrón monetario, la que puede eiti- 
mane «a 'úñ'9Í ib por 'tdl«ntb, km <él cuto de loi^ tfltlmoa einoo liftos. (it. del t). 



Bcl6te el tesoro de dicho Oobierno, sino qne mediante se 
incertidnmbre futnra, ejeree una influencia enervante ei 
sn administración hacendaría; y si pues no fuera posible ar 
bitrar un remedio para este mal, la medida más segara qni 
el Gobierno indiano pudiera adoptar sería la de no contrae] 
en lo de adelante compromiso alguno pagadero en niouedi 
de oro, y que el país se esforzase más y más para llegar i 
no depender sino de sus propios recursos de todo género j 
los de los demás países de numerario de plata; y aun estai 
mismas medidas, mediante acontecimientos futuros que en 
este momento aparecen de improbable ocurrencia, poili-íav 
ser ineficaces para conjurar el peligro de trastornos polfticof 
y económicos de gran tamaño. 

14. La misma Qran Bretaña no se halla exenta de ciertc 
responsabilidad, aun cuando conceila al Gobierno de dichac 
posesiones entera libertad de acción en lamateria. El Gobie^ 
no de lo Indiano es sino una determinada denominación de 
modo con que el de este país administra los intereses de aque 
vasto Imperio: las obli^aciimes pagaderas en oro, que hoi 
constitn3'en la mayor de las dificultades con que dicho Ga 
biemo tiene que luchar fueron contraídas con conocimiento 
del de Inglaterra, y son originadas e.n gran parte tinicamen 
te por Ihs relaciones qtie ligan á ambos países: el ímpnlflH 
primitivo hacia la adopción del sistema monometálico deci 
colación monetaria fué dailo por la Inglaterra, desde el aE 
1816, y por indicación de la misma fué consolidado, cnan^ 
en relación con la Oonferencia Monetaria de 1867, la Fnu 
cia debió adoptar el mismo sistema; y en snma, los intei^ 
ses de la India y este p^ís se hallan ahora de tal modo^ 
trelazados, que se hace imposible separarlos en ana cnestL « 
de esta naturaleza. 

Si la Gran Bretaña, por razón de sn posición é inter»^ 
propios, no puede adoptar medidas conducentes al extir^ 
miento de los males y diflojiltades que está aofrieailo la Ji 
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dia, 1o6 fneros de la Jasticia reclaman qne al resolver sobre 
enalquier acto qne el gobierno de dicho pafs, con el fin ex- 
presado pneda ejercer, solamente sean tomados en conside- 
ración sns intereses particulares; pero ann este mismo curso 
de acción gul>eriiativa no podrá relevar á la Gran Bretaña de 
sn responsaltilidad en el asunto, ni ampararla en contra 
de las consecuencias directas é indirectas de nuevas pertur- 
baci(Hies monetarias, ó de los recursos políticos de que por 
cansa de las dificultades actuales tenga necesariamente que 
hacer uso el Gobierno de sus posesiones de la ludia. 



Efecto de la alteración del valor relativo de los.precios en uno 
y otro metal, computada en numerario de oro. 

15. Habiéndose alterado el valor relativo do los dos me- 
tales, es consiguiente que haya sucedido otro tanto en la re- 
lación de valor entre los precios computados en numerario 
del uno y del otro de las mercancías «leí comercio interna* 
<donal entre países en que prevalezcan dichos patrones mo- 
i^etarios metáli(^>s, expuestas aquellas naturalmente á las 
iKiodifioacicMies determinadas por las alteraciones ocurridas 
Qti el costo de su trasporte entre países de diferente numera* 
Ho metálico. 

La verdad de esta proposición es incuestionable, pero no 
Por esto estamos obligados & creer que la alteración en los 
precios de las mercancías que no forman parte del comercio 
internacional ó en los salarios pagados en países de uno ú 
otro patrón monetario severiflque de un modo instantáneo ó 
inmediatamente después de la del valor relativo de los meta- 
las, pues la experiencia no demuestra que así suceda. 

Por lo que atañe particularmente á los países de numera- 
do de oro, la cuestión qne nosotros debemos procurar resol- 
ver es la siguiente: 
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¿Ha&ta qué pnnto las alteracioiieaeQ Ja relaciómAe yalor 
del oro y la pjam, son acompañadas por. uu4;unibia f;ii la de 
lot prec¡9^ comerciales expresados en uno y otro iii|i|al^ ea 
la yía «l^pAceiidente ó de labajat iIMa baja de precuMi, po- 
dría baber sido evitada si tío se bubieraii verificado cambios 
eu ei valor relativo de los numerarios metálicos, y eu talca- 
so se babrún obtenido ganancias ó lo ccmtrariot 

16. ifOH precios, que en primer lugar debelaos tomaren 
consideración al tratar de este asunto, s<m los de las mer- 
cancías, objeto del tráQco coniercial entre los pafses xle dis- 
tinto numerario metálico, que en lapr<4cticason los qiie for- 
man el comercio ínternacionDi general; y en los precios de 
éstos es donde el efecto de la alteración del valor relativo 
de los métales debe bacerse déstle luego ostensible eu toda 
su extensión y por su medio determinarse la relación entre 
las varias categorías del salario y de los precios de los efec- 
tos de producción y consumo locales en los diversos patees. 
Por lo que respecta al curso de los precios tanto eu oro como 
en plata de los efectos del tráfico internacional en los Alti- 
mos años, no hay lugar á dudas. La alteración en ellos octt«- 
rrida eu correspondencia con la del valor relativo de los me— 
tales, ha afectado á los expresados en oro y no á los otros^ 
que parece más bien que han bajado que subido. A este 
pecto los hechos son tan notorios y han sido tan bitameu 
expuestos, que creemos innecesario repetir los datos esta^- 
dísticos ya aducidos en otras partes de este Informe. _\ 

17. En cuanto á los precios de los efectos de prodúcelo 
y consumos meramente locales, es decir, que no entran e 
grande escala en el movimieuto cQipercial interufioionfil, l<^a 
informes que tenemos son mucho menos completos, fin ge- 
neral, creemos sin embargo, que ha existido una tendenQÍ|i 
á la baja de los precios de estos efectos de trincos Ickuilef 
en este país; pero loque sabemosá.aví respecto en países de 
numerario de plata, no nos dá lugar á creer que b^y a habidfi 
ana decidida tendencia á su alza. 
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18. Los datos estadísticos relativos at onrso cielos fMi1a« 

rios, son de niiiy/litlcil formadóii y arrrglo, y por tanto los 
qnet^xisCen & nuestra di.Hpasici<lii son muy incompletos. Lo 
qtiees en este país, es evi<lente <]ue se ha efectuado u&ia baja 
etiel tipo de loa salarios, ])ero también lo es que dicha. ha«* 
ja no ha sido en una adsma proporción en todas lan empre- 
sas industriales. Hay quien opine que en las países de uii* 
mcrnrio de oro, no han bajado, pero con arre;;lo á los informes 
y deelaniciones c«nnpnl8ados |)or.la Oomisión, no ge deducen 
pniebas de ello, ni tampoco de lo contrario. En la India, país 
qne puede tomarse como el ejemplo má» adecuado de los paí- 
ses (le numerario de plata por lo que toca á la cuestión que 
nos ocup», parece que prevalece una marcada tendencia al 
sisa del tipo de los salarios del trabajo roecáuico de cierto 
orden superior, pero no así en el de las labores corrientes: 
^I aumento creciente de la construcción de vías férreas, y de 
factorías industriales, indudablemente debe estimular la de* 
^aada de operarios expertos. 



Pretendidas cansas de la biga general 

^e los precios en oro de las morcaneías, y de la divergencia 

en la relación de valor de los metales pi*eQioso8, 

19. He hecho ya una breve exposición de los hechos (ba$- 

^«^nte incompletos) que segón losinformes recibidos pornues- 

^t'a Comisión resultan al respecto del curso de los salarios y 

afectos comerciales, justipreciados en oro y plata respecti** 

Vameute, durante los últimos años, y parece pues convenion* 

te ahora pasar á exponer al^un¿is de las explioacioues enun* 

ciadas con relación á las influencias que han contribuí<Io á 

la depresión de los precios en oro y.á la divergencia en el 

valor de loa metalesi así como taiabióu detenoioar hasta qué 
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cbos. 

20. Antes de proceder á la resolución de dichos puntea 
debo llainar la atención sobre ciertos errores comunes y con 
dusiones preconcebidas, <]ne pueden influir, de un niodoiía 
conveniente sobre el raciocinio de las i^rsonas que se ocoi 
pan de las cuestiones relativas al sistema de circulación vam 
neturia. 

Convendrá tener presente en primer Ingar que Jamás fa 
existido ni puede existii* un patrón monetario de valor q» 
sea suscei)tible de medir una cantidad dada <le riqueza d^c: 
mismo modo y con la misma pi'coisióii, con que con una vm 
ra se determina una porción de longitud; y en segiuido le 
gar, que la libra esterlina es un peso dado de cierto met4C 
que se llama oro, y que el x>ro es una mercancía suscseptibH 
de variaciones de vulor, con arreglo á las leyes comuues di 
oferta y demanda. 

Deberá tantbién no echarse en olvido, que quien qniec 
n&e una determinada mercancía como medida de valor, e^ 
la práctica la considera con un valor fijo é inmutable, y pe: 
su medio mide cuahpiiera alteración en el valor relativo di 
las de las demás mercancías entre sí, y de tal concepto sa 
origina la creencia de la generalida<l de las gentes de qu 
todo patrón monetario es de valor invariable. Pero que nini 
gón patrón ó unidad de valor, es en ese sentido invariable, s» 
percibe con facilidad, mediante una comparación de las flucfi 
tuaciones en elvalor correlativo de dos mercancías cualesi 
quiera de que se haga uso separadamente, como medidas di 
valor, independientes la una de la otra. Este es pties precisa- 
mente el caso del valor relativo de los dos patrones moneta^i 
ríos de oro y plata. 

21. ün jurado compuesto de ingleses, tomados de las filas 
de los hombres prácticos en los negocios, de un modo oatf 
inevitable adoptaría la conclusión de que el valor del oro b 
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permanecido estable dnrante los ñltimos afios y que el déla 
plata ha sido el deprimido^ y para sostenerla indudablemen- 
t<3 qne no carecería de razonamientos muy plausibles. Por 
1a inversa, un jurado compuesto de hijos del Celeste Impe- 
rio, ó de naturales de la India, tampoco vacilaría un sólo 
instante para declarar que como asunto corrobora<lo por su 
^n|>erienc¡a diaria de los negocios, está convencido de qne 
1 a plata ha permanecido invariable en su valor, y que el otro 
xnetal es el que ha moditlcado el suyo, y en apoyo de tal con« 
acción tampoco dejaría de tener argumentos de fuerza más 
6 menos apreciable. 

Esta especie de preconcebida convicción, es la que indu» 

ee á tantas personas tie reconocida experiencia en materia 

definanza», á alimentar opiniones, qne impircan la suim)sí- 

^u de que el suplitlo y la denmnda del oro, no ejercen iii» 

fluencia positiva sobre sti valor. Si se veritica un aumento 

de la producción anual de este metal, queda desde luego ab» 

sorbido en el vasto océauío de la circulación monetaria, sin 

qne produzca perceptiblemente efecto alguno pnrello; hí por 

^loontrario ocurre una diminución en el suplido del oro, y 

Qu aumento ccmsiguiente de su demanda, la diferencia se ha- 

<^ inmediatamente extensible medíante un movimiento ex- 

Punsivo del crédito. En suma, parece que esas personas oreen 

^tie mediante una combinación casual é irregular del metal 

^te con el crédito en sus innumerables formas y en sus va* 

tíndus contracciones y expansiones origiimdas por la multi- 

tt)d de diversas influencias que obran subre el espíritu hu- 

ttiatio, distrutamos de una medida de valor, que es á su modo 

tan |ieifecta y exacta, como la vara ó la pnlga<la, á pesar de 

^iie nada es tan cierto como (|ue una medida de tales ooudi* 

Oiuiies sólo puevle existir en la imaginación. 

22. Cuando el precio en oro del metal plata comenzó á 
Itajafi prevalecía muy generalmente la opinión de que dicha 
b^ja sólo se debía ul iucremeuto de producoióu del referido 
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metnl; y se imtmeiaba etiton^^es qne la pinta «flnlrfa en ere 
cieiiteH cautiiliulená Um países <le iiuiiierariu argentífero, ha 
cieiido en ellos subir los precios comerciales y los salarios 
Desde 1870, el 6<»liierno <le la India comenzó íi llamar 1^ 
atención sobre el bccbo de que los iirecios en oro de losefec 
.tos bnjabnn^ y no f^nbbín los cuotizados en numerario df 
trtro metal; y la. ex i tenencia de lo que ha pasado desde em 
fecha, demuestra cluramentt% qne la baja del precio en or 
4e la plata ha sido ac<un{mñada de una gran depresióu d 
los precios en oro de ios efectos, y uo de una alza do loe ei 
presados en plata. 

ülttmaniente,se ha dicho qne esta explicación era incoic 
pletay noiK>siiivamente errónea: qne simultáneamente coi 
la creciente producción de plata, se ha efectuado una cona 
denible dimiit ación de los costos de la producción genei^ 
xle merc<'incías: que los precios en oro han bajado {lor es~ 
eansa^ y que la ile los precios computados en el otro meta 
que^lebería haberse producido por el mismo mi>tivo, baa 
do contrarrestada por el aumento de su jiroiliiccióu. 

Bmpero queila demostrado que los Itechos que se relacS 
Ban con la producción y demanda de los metales precioa 
no prestan apoyo alguno áes» teoría. 

23. En el quiíupienio de 1881 á 1885, comparado con 
de 1866 A 1870, la pnMluceión del oro disminuyó en valor* 
razón de £ 6.0iK),()00 por año, en tanto que la de la plata flM 
lamente aumentó en un promedíoanual de £ 12.000,000 (es 
to es avaluamlo la |)lata á razón do lO^^á 1). j Porqué puo 
un aumento anual de £ 12.00(^,000 había de depreciar el pa 
trón monetario de plata hasta en un 22 por ciento, euaiid( 
•la dindnución de £ U.00U,O(K> en la producción del on», a 
habría producido efecto alguno sobre elvaSor del patrón d 
•este metal t 

Bi tomamos en consideración el aumento delade^iand 
de ambos, metales en los últiüios auos en los BstadM .Un 



dos, llegaremos & resnltndos muy notables. Las cifras pro- 
dacidas en el párrafo 36 de la Parte primera demuestran qne 
«I suplido de oro para los diversos mercados del mniido (ex- 
clnsive de los Estados Unidos) fué muclio menor en el quin- 
^nenio de 1881 á 1885 que en el de I88U á 1870, y añn que 

^I de 1871 á 1876 por una cantidad de no menos de 

£ 15.00t>,000 por año; en tanto que por los datos numéricos 

^el párrafo 27 de la propia parte se ve que el exceso de la 

producción aimal de plata en el quinquenio de 1866 á 1870 

jíné tan sólo de unas £ 5.300,000 y en el de 1881 á 1885 no 

linbo aumento alguno comparado con el monto de la misma 

producción en el de 1871 á 1875. |Porqué pues, una dimi- 

xinción tan grande de £ 18.000,000 en el suprnlodeoro para 

tales países no ha podido afectar el valor de dicho metal en 

ellos, cuando un aumento de sólo unas £ 5.300,000 en el de 

la plata ha operado tan considerable depreciación en este 

xnetalf 

No puede aceptarse como razonable el argumento de que 
Una baja de 63 por ciento en el suplido de oro para ciertos 
pAÍses no ha atecta<lo el valor de dicho metal en ellos, cuan- 
^ & la vez la continuación de casi un misino promedio anual 
^ suplido de plata para la India ha depreciado en el mismo 
periodo de tiempo hasta en un 22 por ciento el patrón mone- 
tario de ese país. 

24. El argumento de que la divergencia en el valor rela- 
tivo de aml>os metales, no ha sido simple ó principalmente 
otiasionada por el aumento del suplido de phita con relación 
ám demanda, adquiere ma}*or fuerza cuando se toman en 
eaentsi las alteniciones ocurridas durante los últimos años 
eo la demanda respectiva de uim y otro metal. 

fin donde quiera, exceptuando los Estados üiddos, qne 
la moneda de oro ha sido sustituida {fov la de plata, el au- 
jDiento de la demanda del primero ha sido proporcional á la 
dimliuiéióu dé la del segundo de dichos metalesJ Añádese á 

47 
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esto qne el oro ha sido también AnRtitnMo.por moneda fitla» 
ciaría en cierta escala, y la circunstancia <le la irran canti- 
dad de nionoila de |»lata circulante cc^n un vali»r artiliriail 
mucho nniyor queel .intrínseco^ y por consecuencia sin apli- 
cación al cambio inteniacional, a«í como otras diversas cau- 
sas, han dado lugar á enormes acumulaciones de uiontMladc 
oro en algunos países, en mucho mayor escala, «jue la quelNijc 
otras circunstanciáis se hubieran veri ticath) como necesari^is-^ 

Otro factor qu la cuestión que nos ocupa es el incremeu 
to ostensible de la demanda del meta] oro para fines indusa 
tríales y artísticos; pero á.este respecto creo lo más c^nives 
iiiente el reproducir aquí los conceptos del I)r. Soetbeer* 

^^Ya he aventurado algunos esfuerzos con la mira de h^ 
^^cer un cálculo aproxinmdo. de la aplicación dejos metala 
^^ preciosos á objetos industriales en los países civili/mlcto»- 
*^ tomando el promedio anual de unos cuanttLs de h>s ultim^ic. 
^^años, y natnralnuMite dejando am|tlio margen para losenr*^ 
^^res posibles. Últimamente los he continuadlo cim ma^roj 
^^precisióuy por causa de las varias aplicaciones industriales 
^'que en el principio de mis trabajos sobre el particular, 1110 
Iteran parcial ó totalmente desconocidas y de tal import-an- 
^^cia, que podían requerir una modificación de aquel calco- 
^4o. Por enorme que á primera vista pueda pareoer la coló* 
^^sal suma anual <le oro que sogiin éste ha HÍdoempI<»ads6Q 
^^obras industriales .ó artístic¿»Sy deberá desecharse toda do- 
^Vda respecto de i^u exsiictitud, si se to;na en cuenta el in- 
^' menso incremento que \ia tenido lugar en la dennmda da 
^^ artefactos de oro, por causa del aumentQ de lapoblacidoi 
^Ma ]>rosperidad y la ritpieza publicas. 

^^Desgraciadaiui^ntei respecto de la plata no se ha notüf 
^^dp igual aumento en la demanda para los objetos delain- 
"dustría." 

£s digno de notarse que mientras que el tobil suplida 
aiiual de ovo para ot)ro^.pHÍ^S| no iucluyéudoiH!^ entoe estol 
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los Efltft^os Unidor, segAn Ins cifras cbntenidas en el párra- 
ü> 36 de la primera parte de e.ste Informe, ha 8Ído solamen- 
'Ce de linas £9.072,000, en los iiltimos años, el Dr. Soetbeer 
calcula el consumo anual ile om de nueva producción, para 
objetos industriales en dichos países, en 70,500 kilogramos, 
con un valor de masó menos £9.835,000. 

De tales cifras se deduce que la total existenciado oro mo- 
netario en otros paí-ses, no incluyéndose los distados Unidos, 
^n los ÑUimos años debe haber venido disminuyendo, en la 
caiitiilad neceaariai para compensar el deficiente de suplido 
del de nueva producción para las aplicaciones industriales. 
25. En presencia <le los hechos que acabo de exponer, pa- 
rece pues no haber fundado motivo para e^ argumento de 
qno los precios en oro de los efectos han bnjado hasta un 28 
por ciento, siini>lemente por causa de la baja en los costos 
desn producción, y de que los precios en platii de los mis- 
mos DO han descendido en la misma proiK>rción, debido á la 
iuflueDcia consi;<uiente del aumento de producción de este 
iQetal y de la depresión de su «lenninda. 

Unsv. depreciación de un 28 por cientode la plata respec« 
todel oro, suponiendo que los precios en oro de los efectos 
ban pennanecido estacionauios, habría recpierido una alza 
de los precios de los mismos en plata de cuando menos uo 
39 |)or ciento. Greer que los cambios referidos en la deman- 
^y oferta «le los mételes preciosos, nolian afectado en ínula 
los precios en oro de las memancfas, y que han ejercido una 
influencia en h>s de plata, tul Cf)mo hubieni sido necesario 
para efectuar su alza hasta un 30 por ciento, equivale práo- 
ticnment4) á su[>oner susfiendidos ios efectos <Ie la ley de la 
^M^nda y oferta, respecto d<> uno (le los dos metalea,- y con<- 
^Merarlos en todo vi^^or respecto del otro. Por supuesto que 
pnra establecer tan arbitraria distinción entre las leyes eco- 
llóinicos que determinan el movimienfo de valor de ambos 
ttetaies, no puede enunciarse razón satisfactoria alguna; y 




en consecuencia este modo de raciocinar i>arece únicamente 
debido á la indicada convicción preconcebida^ al respecto de 
la inmutabilidad de valor de los patrones mouetarioSi á cu- 
yo uso nos encontramos ya acostumbnidos. 

2C. Las cifras que presento á conrinnaición, creo que no 
carecen de interés con relación al asunto de que vengo tra — 
taudo: 

Fromedio anual de la Fromedtaaaaaldela 

impoitacl4Hi neta da i mp w f clin n«ta da 

oro en laflalcrra. plirta on la India. 



1858-1 860 £ 3.795,000 • 10.300,000 f 

1861-1870 8.646,(K)0 • 9.700,000 f 

187 1 - 1 876 3.345,000 • 2.800,000 f 

1777-1880. 1.400,000 . 8.400,000 f 

1881-1885 408,000 '6.100,000 f 

Ka sé pne8, cómo pneda razonablemente alegarse qn» 
ntimerario metálico de la Iiulia en 1885 aufriera una depi 
oiacióii basta <le nn 25 por ciento comparado con los de 185S 
á 1870 por cansa de nn exceso de prodnoción de plata, cnan- 
do la producción de plata fué en el último |mrfodo una ter* 
cera parte menos que en el primero, y que ai mÍMmo tiempo 
el patrón monetario inglés permaneció sin alteración algu- 
na, á i>esar <le que el suplido de su metal cesó por cierto tiem- 
po y se exportaba de él más que lo que se importaba. Es 
verilad que la exactitud <le las ciíVas del comercio exterior 
del oro en Inglaterra es cuestionabloi pero creo que no cabe 
duda sobre que el suplido de este metal para este pafs to 
disminuido consideraiblemente en íos lAltimos afios. 

27. Gomo la estadística de la demanda y producdón d0 
los metales preciosos, demuestra que las influenciáis qneto ^ 

obrado eu el sentido del alza de valor del oro, han sido mo- !> 

es 

* Estos son afios fiscales. 

t SI oáloolo de estas samas ba s¡d« hecho sobre la base do dios rapiaa por lite>^ 
terlina. ^ 
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oho mayores qne las qne han determinado la depreclaelón de 
la plata, se bu intentado prolmr qne el crédito y los arbitrios 
empleados para econondzar el uso del piiniero, han servido 
de contrapeso tie los efectos del aumento incue^tionalde de 
8a demanda resnlrante de la dindnución de su suplidcK 

La palabra ^^Crédito" tiene \\\m s{fi:niíicación muy lata 
y también muy indetinida, en la que parece quo se compren* 
den varias ofieraciones difei*ente» |»or sí y en sus efectos so- 
bre los preciiis comerciales ó sobre la relación de valor entre 
la niHrcancf a-* moneda y las demás mercancfa^i. 

Fácilmente se concibe que un sistema establecido de ope* 
raciones á órétiito deiie efectuar cierta economía en el uso 6 
empleo del oro en las transacciones y que|>orsu me^lioope* 
^aciones, qne sin su auxilio requerían por ejemplo una suma 
do 1.000,(MH) de soberanos ]mra llevarse á término, iKxIrfaii 
^or efectuadas con 500,000. En aste sentido pues, la influen- 
cia del créilito, contribuye indudablemente, á minorar la ne» 
^esidad y por c<nisiguiente el valor del numerario de oro, á 
lu ves que tiende á producir el alza de los precios comerciá- 
is en razón dé que efectóa ptácticameute el aumento del 
Suplido de dicho ninnerario. 

La excesiva expansión del crédito en países comparati- 
Vaaiente pobres y en cierto estado de atraso, podría dar fa-> 
Oilidad á las personas emprendedoras para obtener capital, 
y por consecuencia para aumentar la producción, y en tal 
Beiitido poilría ocasionar una positiva depresión de los pre* 
oioa de los efectos, producidos mediante combinaciones de 
686 género. El incremento de riqueza, consiguiente de tal 
aamento de producción podría á su vez dar lugar al aumen- 
to de la demanda del numerario de oro, y de este mo<lo re* 
producir el efecto de la baja del precio de dichos efectos. Eu 
este caso es claro que no es fácil hacer un análisis de la al- 
teradóu definitiva de los precios, determinando la propor- 
<A6q en qae haya sido ocasionada; 



874 

•< (1 )• Por nña potitiva economía «& el empleo de nnme* 
rario. . 

(2). Por el Alimento de la producción de mercancías. 

(3). Por el tie la demanda del numerario. 

28. Se ba pretendido (pie se han efectuado realmente tan- 
taj} economías en el nso.del numerario de oro en io.s últimos 
años que han sido suficientes para compensar todo aumento 
de su demanda y <liminución de su pi*oducción. Por mi (tar- 
to sólo tengo que decir si este resiiecto, que en cuanto he po- 
dido formar mi juicio sobre tales hechos, encuentro que no 
están satisfactoriamente comprobados. Aun suponiendo, que 
haya tenido lugar un considerable incremento eii las opera* 
ciónos del sistemsi bancario del Continente en los últimos^* 
afios, no hay constancia de que con tal expansión se bayiw 
hecho otra cosa que satisfacer las exigencias del aumento d^ 
los negocios, en que de ordinario se requieren las ¡operación 
nes de cródito. ^ 

£n el mes de Diciembre de 1873, la circulación financie^ 
ra del Banco de Francia, montaba & 2,88(>.3(K),n00 francos, 
en tanto que el monto del <h'o existente en el propi«i estable- 
cimiento era solamente de ül 1.30<V^0O francos. Kn Junio do 

188Ü la circulación era casi la misnni que en 1875 

( 2.828.308,47 <;) y la existencia en oro l,377.3G7j074, lo cjwe 
demuestra un incremento en el empleo de este metal de más 
de £ 30.0(K),0(K>. Si agregamos á «licho monto el aumento de 
la existencia metálica en la forma especial de monedado pía- 
ta (equivalente en Francia al ore») el total de la demanda 
adicional de nioneda metálica llegaría á ser algo más de. .. 
£ tii9.0i)0,001>. No encuentro pues, prueba alguna de econo- 
mías en el uso del oro en los últimos años, que contra{>esea 
de un modo ostensible tan considerable aumento de su de* 
manda. 

29. Se ha hablado también mucho de la economia en el 
Hso del oro efectuada por el incremento de la coustrucoión 
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de vías farreas y telégrnfos, es decir pop el incremento de 

vUifi lie rápida e(>iiinnic*Hc*ión y (mi etVcto hay nlfj^o ile verdad 

en ello, aiUM)iie no es |hisíI)Io determinar i-l monto de lueeó- 

iioniia que de ento resultu, á la vez ipie es probable «pie el 

aumento de riipieza «pieinipliean talles eonstrneciones y con- 

ftigniente mnltiplii.*ación do nepieio» á (pie dá In^ar, hicon» 

tinpeKen en gran medida. En l<>>.s Kstados Unitlos tenemos el 

Bjemplf» para dem<»strar (pie la expanM('ín del crédito y el ¡n- 

Ci*ement<^ de las vías terreas y teié;;'ratoH, no ban determi- 

,t2«uIo de un modo nec(^sario ecmiomías notables en el nsó 

4^1 numerarlo de oro. El bonorable Mr. David A. Wells, lia 

fanife^tado, (|ne ^^en dicho país se ha verificado en bis ñltt- 

mos 5 años un inmenso desarndlo del uso de cliecks, cartas 

de crédito, letras de cambio, y demás usanzas mediante las 

cuales se economiza considerablemente el uso del numera^ 

rio metálico en las transacciones" y por nnestra parte sa* 

lienn)sque con esaex)iansi()n en el uso de los instrumentos 

le crédito, ha coincidido un maravilloso incremento de vfas 

"érreas y telégrafos. 

Se señalan tales progresos, como las grandes causas de 
tnomía en el uso del oro y sin embargo, nadie ignora que 
J mismo tiempo la dennunla y absorción del metal en' los 
^»tados Unidos ban excedido ccm nnicbo á las de otra país 
«uabpiiera, precisamente en el período en que dichos pro- 
gresos ban venido realizándose. 

30. Apenas sería i>ues necesario examinar los supuestas 
medios de economía metáJcaen este pafs basada sobre iaex* 
tensi(ni que se ha dado al uso de los billetes postales y cliecks' 
de ])equeñas cantidades: pues que hasta ahora no se Im in^ 
tentado demostrar cuál i^a el monto de numerario ec(mo* 
mizado pcu* ninguno de estos dos arbitrios, y que respecto 
del de los billetes li órdenes postales, está probado que es cíe 
muy escasa import^incia» El uso de checks de pe(pieñH8 sa<^ 
mas sí lia podido dar lugar á alguua economía en el del ua« 
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merario: pero no bay^ razón para snponer que ésta sea de 
mncha entidad ó siiñciente para satisfacer el anmentodela 
demanda de oro, consiguiente del de la población y la riqne- 
sa páblíca. Además, es probable que el incremento del tía- 
mero de ctiecks por pequeñas cantidades en cierto modo se 
haya debido á cambios acaecidos en las usanzas comenáalet 
por la tendencia creciente á pagar al contado de preferencia 
al otorgamiento de libranzas. 

31. Por el tenor del párrafo 50 de la parte segunda de es- 
te Informe, comprendo que la teoría de lab»jadel precio de. 
la plata, como originada ("nucamente por el incremento de 
su producción ha sido ya almn<lonada, y que en la actuali- 
dad se atribuye con más generali<lad al efecto de considera- 
ciones de cierto orden niortil y nacidas de la impresión qne 
causó su desmonedación en las principales nacl<uies occiden- 
taleade Europa, ó de conformidad con otra teoría; al aumen- 
to y abaratamiento de la priHluccióii industrial en este país, 
juntamente con el He la deuda páblica de los países qne al^ 
sorben dicho metal, especialmente la India. 

Tollas esas teorías han sido expuesbis en los párrafos 51 
4 67 tie la parte segunda, cuyo resumen pasaré á hacer, áA 
modo más correcto que me sea |>os¡ble. 

Los precios en oro fie los efectos comerciales han bajado 
en razón del aumento ó abaratamiento de su producción. 
En igualdad de ciróUHstHncias los precios en plata habrían 
también descendido en iiléntica pro|K>rción, pero sucedió que 
este mebil se c<mvirtió exclusivamente en mercancía en las 
nacituies occidentales de Eui*opa á la vez que en los Estados 
Unidos. Sobrevinieron entcnices temores respecto <fe su va* 
lor en el porvenir, y de consiguiente las ctmsideraeiones de 
un orden moral influj'eron de un modo muy principal en el 
curso de sus cuotízaciones en el mercado, y deprimidas és- 
tas en ausercia de nuevos estímulos en contrario, continua* 
xou du vía desceodeute, eu mayor grado que ei que debiera 
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Mperurse de Ioa cambios oenrridos en tn prodncción y en su 
aso como moneda. 

Con el oro no ha sucedido lo mismo: no hay para este me- 
ta] 1IH gran mercado central, cuyas cuotizaciones diarias in- 
fluyan en el ánimo del ])ñblico; en consecuencia aun supo- 
niendo que las alteraciones en el suplido y aplicación de am- 
bos metales fueran de i^rual cuantía, portal circunstancia 
siempre la depreciación d^ hi plata tendría que bacerse más 
ostensible que la del oro. 

La se/(nnda t4*oría consiste en quesimultiinoamente con 
ía considerable diminución, que se dice, ba ocurrido en los 
Costos de la proilrcción general, ba tenido lugar un grande 
incremento de la de plata, basta el monto de £10.000,000 
ásmales. En las nacioncH civilizadas del globo babía iinaexis* 
iicia de nioneda de plata de unas £ 31)2.(K)0,()00, cuya ma- 
or parte, es dec*ir, como unas £3H^000,0(K), circulaba, con 
^^ i\ Viilor artificial muy superior al del metal en el mercado, 
n e^>nsecuení'ia, la adición de unos £ 1(^000,000, & una 
^4il y positiva exiftitencia de solamente unas £82.000,000, 
^«nía que afectar considerablemente el valor de la plata y 
acer «lescender mucbo el tipo de su precio en el mercado 
uiversal. 
Las naciones de Oriente, especialmente la India, son los 
grandes mercados absorbentes de la plata, y en circunstan- 
tías ordinarÍ2is, este metal tenía que baber afluítio á dichos 
países y en ellos efectuar el alza de los salarios y délos pre- 
cios comerciales; pero sobrevino á la vez el abaratamiento 
de la prodncción general que determinó la depresión de los 
precios en oro en Europa, y esta depresión disminuyó el be- 
neflcio que po<lía baberse obtenido en la exportación de la 
plata abaratada y de la importación de efectos de los países 
de Oriente, y en tal concepta», no se verificó un aumento en 
la demanda de dicho metal. Además, el saldo creciente del 
pasivo de la ludia en su ctteuta con £uro|fa oontribiiiiik m* 
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éesatiámenté á disminnir )a demanda del propio metal en 
sus mercados. ^ 

82. La objéeión qne de nn modo preliminar se ndnce en 
contra <1tí ese modo de resolver la cuestión os la de que el 
oro y la plata no lian siUo consifleradoK en idéiiticaK condi- 
ciones conierciülcs. Se han señalado cansas qne deliian de- 
termimir la depresión de los precios ile alconas niercancias, 
sean qne fuesen compntafios en oro ó en plata, y se ini su- 
puesto (pero no probado) qne tales cansas eran suficientes 
para contrapesar el efecto de cnalescpiiera otras influencia 
capaces de determinar una alza de dichos precios, y adem&5 
para proflucir por sf solas la baja de los computados en oro 
que en realitlad'se ha venido efectuando. Esta depresión d 
los precios en oro, explieafia de ese modo, Ini lieclio indi 

pensahle la explicación del liecbo i\e no halier l>ajado en 1 ; 

misma proporción los exjiresados en nnmedadei otro meta*^_.l 
y con tal motivo diversas teorías han sido enunciadas, 
das en mi juicio más ó menos rnsuñcientes para el caso. 

Me inclino á creer que no es posible dett^rniinar las al 
Alciones de un patrón monetario de valor por niedio del es^i^a* 
men de ios precios de ciertas mercancías, y que sea cuaitpi ^^e- 
ra el patrón, á que tal método se aplique, se obtendrá dt^ 6 
siempre el mismo resultado, es decir^ el deque las fluctuac- ^o- 
nes de dichos precios ai>arezcan siem])re como efecto de esEzm* 
sas que háii alterado las condiciones comerciales de los ef^c* 
tos. Sobre este punto, creo conveniente citar aquí los c^«)n- 
ceptos de Uií econoniista (el Profesor Jivous) quehadediosido 
mucho tíéiíijío y trabajo al asunto. 

"No son pocos los aventajados publicistas, incluyendo a/ 
"Profesor t C. Leslle, entre los que últimamente os hnti d/- 
"rl<^Ido la palabra sobre esta materia, que acostumbnuí f^t* 
^'nér en dudii tales conclusiones, liaciendo la oliservao/Viii, 
''de que mientras que no se haya designado la parte que en / ° 
''lá baja' '6' sablüa dé ios precios de loü efectos, coriospoúdft f ^' 



379 

^'áeada una de las diversas cansas qne^tates moví miefi tos 

''coiitrÜMij'en, no podemos afírniar que el valor del oro baya 

''sido afectado. Si una explicación de ese. género. fuese in- 

\ ''di.spensable al respecto de cada fluctnaei<Snde los precios^ 

'^uo solamente re8ulta\*ia ser infructuosa tod^i investigacióUi 

^^8ino que también la estadística y to<]as las ciencias socia- 

^' les en cuánto dependan sus Cimclusio^ies de datos uumó- 

^^ líeos, deberían ser abandonadas. Quetelet y otros auto- 

*^ res han demostrado plenamente que nuic^o^ de 1<^ cálcalos 

" <le esta clase son de tal nmnera ccnnplei|M3:que sólo es \H>- 

^^ eible desarrollarlos me<liante la apliou^ión de promedios y 

*^ elementos <le probabilidad. El preciodeunainercancfa.de- 

*^ terminada, el de la misnni plata, es entera4nente falaz co* 

^^ mo medida del valor del oro, porque depei^le ,de una in- 

^ fínidad ilo causas diversas de ^u alza ó baja, que no.soo 

'''^ susceptibles de una exacta apreciación matem<átic¿i. Aun 

^al comerciante que posee el nnis perfecto conoicii|iiento de 

^la mercancía objeto de sus diarias transacciones^ no es po- 

^^sible explicar y mudio menos predecir las alteraciones de 

*^su precio con segiU'ifbuU" 

33. i£s pues probable que tal impotencia para determinar 
Xina alteración «leí valor del patrón monetíirio meábante el es- 
tudio <le las causas de los c¿imbios en los^precios de l(»s efec- 
tos comerciales, proviene en f^ran parte de la costumbre que 
tenemos de meilir la demanda de una merciincía |>or sólo el 
precio corriente que obtiene en el mercado y queel aumentólo 
diminución del valor del patrón metálico, se nos representa 
simplemente, bajo el aspecto de un aumento ó diminucióü 
de dicha demanda. Cmmdo el precio de un artículo sube, sin . 
que haya habido alteración en el monto.de sus existencias, 
es costumbre decir que tal movimiento es debido á un au- 
mento «le su ilemanda. Este .aijimento puede •sery}Ori«>[iiuido 
por el Jjecho de <pie en el públicQ haya auntentadn el deseo 
de poseer tal meroancía, ^ poc el.üe que teuga^ m^yor oauti- 



daA de otras eftotM qtie ñnt en oarabfo de etln, 6 iiofqitelm 
Metido bajado el pveoio del dinero y la demanda real (es de 
cir, el deseo de iM>seer la mercanefa y la cantidad de otro 
efectos que daf en cambió de ella) permaneciendo tAn alte 
ración, la nondnal ó sea la que se.deti^rniina en dinero, ha ere 
oido. Bn oonsecuenci2t, toda alteracióii en el valor del patrót 
monetario asnineen la prAotica de los nej^ocios la fonna d( 
nn anraento ó dhninnción de la demanda de los efectos 
(osando )a palalñra *^ demanda^ en sn acepción corriente) ei 
relación oon sn oferta. 

Existe sin emtmrgo, nn medio de determinar la exacti 
tad de eise método para apreciar las alteraciones del valo 
del patrón monetario. 

Si mediante sn aplicación con ig^nal cuidado 'á los pre 
cios expresados tanto en nno como en otro metal, y tan 
to en los pafses del nn«> como del otro patrón monetari< 
metálico, pudiera demostrarse qne los ptimeros no ban si 
do ni m^ ni menos que loque los cambios en las eondicio 
nes de los efectos debieron dari>or resultado, y que los se 
gundos ban llega<lo á ser exactamente nn 39 por ciento má 
altos que lo que debían b.nber sido en rHZÓn de bis mismo 
cambios, qnedarfa entonces probada la depresión del valo 
de la plata hasta nn 28 iH>r elento, y la exactitud del in^'tc 
do adoptado para fijar las alteraciones en el valor del patrói 
monetario. Hasta que no se emplee pues este procedimien 
to, el argumento de que la plata se lia depi^ciado por cans 
de la l>aja de los precios en oro de todos ó algunos efectos 
debido al incremento más rápido de su producción que de si 
demanda, carecerá de toda fuerza. 

31. Best>ecto de la primera de las teorías anteriorment 
enunciadas, parece iH>sible que los precios de las meroanefa 
en los gráfidos mercados comerciales, tales como afpielloseí 
que se compra y vende el metal de plata, sean determinado 
por eonsidenieiones d lufloenoias locales de un orden men 
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mente moral 6 ñe itnaginnción, siqnlera sea dnninto mxtf 
cortos períodos de tiempo. Es indudable que el precio de di- 
cho metal, es de tiemi>o en tiempo, fijado por los comprado- 
m y vendedores en los mercados de países de patrón mone- 
tario de oro, y es posible que por ello se dejen {i^niaren mu- 
chas ocasiones por consideraciones <Ie ese género, y que estas 
los indnzcan á fijar un precio m^is alto óni^is l>ajf>, que el qne 
correepon<la segAn las circnnstancias económicasdel momen- 
to; |)ero cuando esto sncede, no se hace mnclio esperar la ao- 
clón de otra infiuencia qne tienda' á corregir el error come- 
tido. Si por ejemplo en el mercado de cereales de Londres 
se fijara el trigo al precio de 2i) chelines por cuarteron,.por 
fi<Sfo influencias de aquella naturaleza, no tardaría en hacer- 
sentir otra qne determinase nua rápida alza dediclii> pre- 
o; y si por la inyersa, consideraciones meramente morales 
i^ adujesen á fijar el jirecio en la elevada cifra de CO cheli- 
*^ «r, sobrevendría en el acto tal anmento en el suplido de ese 
STTflno, que determinada su baja inmediata. Los mercados 
^ ^Dcales 6 provinciales, ano dudarlo, toman en gran parte 
^ \i8 cuotizaciones de los centrales, pero no hay nizón para 
^>il)oner quo nno <le estos últimos pueda de un modo perma- 
^"^ente, imponer á acpiellos una tarifa de precios que no esté 
^^jnstada á las influencias económicas que eu ellos preva- 
•- ^zcan. 

Tampoco parece haber razón fundada para afirmar qne 
n morcado deprimido y destituido del influjo de todo otro 
tfmulo en contrario, estai sonier¡4h> & continuar en condi- 
ciones de indefinida y creciente depresión. Por el contrario, 
"^o creo, que nn mercado en condiciones de abatimiento, no 
mediando causas especiales para que éste se prolongue in- 
de^nidamente, tiende siempre á restablecer cuanto antes 
sus anteriores condiciones. Ksta evolución tiene que verifi* 
carse asi á menos que sucediera que una baja de precios 
BO prodi\|era el efecto necesario, ó de aumentar el consumo 
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6 de distninnir «1 monto d« la prodaodón ó snpUdo de las 
mercancías. 

La chulad de Londres no prodnce plata y comparativa- 
mente consume muy insigniücante c¿uiüdad de dicho metal, 
y en tal concepto no es racional suponer que influencias de 
un carácter meramente sentimentalobrauilo en el ánimo de los 
compradores y ven()edores de plata en el mercado de ésta 
ú otra ciudad de los países de la Europa occidental, hayan 
por sí solas determinado la baja basta de un 30 por ciento 
del valor del numerario de países ctmio la India y la China. 

Tal resultado sería do un carácter muy tniscendental si 
realmente fuera producido por hi 8uiu*enmcía comercial de es- 
ta Metróimli ú otra del continente: porque, ;cómo podría en- 
tonces cuahpiiera otro paÍH, p(U* rico que Jfiiera proteger su pa- 
trón monetariocontrael efectode tan irregulares iufluenciusf 
A ser correcta esa teoría de his presiones de un carácter pu- 
ramente moral, originadas del i>ecuiiar modo de pensar de 
gentes que ni producen ni consumen la plata, y que al res- 
pecto de su movimiento comercial sólo obran como internie* 
diaiios entre el productor y el ccnisumidor, se comprendería 
fácilmente la posibilidad de la «lepreciación más extrema del 
patrón monetario de todo un continente.^ 

1 Cabo aqní en opinión del Traductor de aste Informe baeer presente lo qoe eon el 
nnvorarie legal y la producción de plata do México, e$t:í pasando desde hace algonot aiks 
en el sentido á quo en este párrafo so alude, no por ciorto como prueba de las ibflaendaí 
qnt el Comisionado Británico seflala con la denominación do " sentimentales n j que en el 
terreno de la práctica sobrarían razones para caliñcar timplemente de operaciones co- 
rrientes de un agio mercantil, si^ razón económica de ser, sino con el objeto de demostrar 
la realidad del hecbo que dicho Comibionado indica solamente como posible, y parece 
ner en duda. Los Estados Unidos como bimetálicos, con su peso legal (Blaud) de 
lej de fino por 5 milésimos, j la Inglaterra, aunque monometálica de oro, con sus "eTVWM- 
7 demás fracciones monetarias de plata también de menor ley por 7} á 8 milésimos 
•1 peso mexicano, se llevan éste en cuenta corriente de su tráfico comei^ial con nosoí 
4 nn tipo de depreciación que ha llegado ya ú bn 30 por eiento, respecto del valor M 
lo del oro sino también de las expresadas monedas y lo tnu^rtan á los mercados da Jg 
India, China, Japón, los Estrechos y demás países do Oriente en que rige numersrío d» 
plata, á un cc«to (trasporte, seguroa, ensayes, comisiones, etc.) qne puede estimazseta 
«» 8 por ewatOi pan naUaurlo «n elloa (á pesar de hm leyoi aontUuiaaiBijta 
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35. Ocnpándonos ahora de la sepinda de dieliaB teorías^ 
me iiidiiio á enterque no titítio nizóri de ser, la 8iipo8Ícióii de 
qne el valor de la plata es determinado en loa mercados 
de Kiiropa y América medíante la comparación <le la ouitl- 
dad en oferta de tiiclio metal, con la de la moneda legal del 
mismo, existente en dichos países y á la cual viene á acii- 
miilai-se. La nii^yor demanda de plata es la de los países 
orientales, para los cnales se esUi expÍ4Íiendo continiiaiiien- 
te de Enropa y los Esta<los (Jnidos (estos eM|M»cial mente á 
China y al Japón). {Podría pues creerse que ail determinarse 
el precio de la i>lata tanto en Europa como en los Establos 
Unidos, se hace completa abstracción de esa fuente prinoi* 
jml de su denmnda y que se íija sólo tonmndo en cueiit^i el 
monto de la pnidncción ó de las existencias del metalen los 
mercados «le tránsito de los países que cmno agentes inter- 
mediarlos se han apodersidotle su movimiento cmnerciait 

Ol»Jeeión aunqtu^ importante, no de tanto peso, es la de 
que al estinmr el aume.nto de la pnKlucción anual de plata 
en un vaicu* <]e £ 10.000,000 no se ha tonnido en cuenta el 
incretnento <le la <leman<la de este metal en los Esta«l(»8 [7ni* 
dos. Las cifras presentadas en el párrafo 27 de taparte pri« 

<ÍTie dosdo 18S4 lo declararon climinAdo de la circulación legal en sns posesiones de Grien- 

^) eoando menos á un 92 ó 04 por ciento de su ralor nominal. Así es pues como ettoi 

X^mises, para hacer uso de las mismas expresiones do &[r Barbour, tin producir el metal 

^^stopor lo que álngl iterra atafie) j sin conemnirlo (en lo cual debe ineluirso á ios Ksto> 

^^» Unidos, que en la circulaci m sustituyen su moneda de plata en gran parte por certifi- 

los y otras formas de papel fiduciario) absorben nuestro numerario metálioo y TerífieAB 

m él, oomo agentes comorciales, operaciones en que alcanzan un considerable benefioio 

expensas de la depreciación facticia do la más importante de nnostras producciones o»* 

^^lonales. Esto qne de^de hace 15 aftoe está sucediendo* con México, y que en dicho po- 

^"^iodo de tiempo ha importado para el país una diminución de sus medios de 4«go, qnei 

^mede estimarse sin exageración en más de 60 millones de pesos, se ha Teríficado en ma* 

^or ó menor escala con el numerario y plata en barra de la mayor pirte de loa p^ísea dt 

^a América Latina: sobrada razón pareco pues haber para que en el dictamen á qne ettft 

^Mta se refiero, se indique siquiera sea oomo una posibilidad, el hecho real y positivo óm 

^ condición ruinosa, impuesta á gran parte dt* los más valiosos intereses de todo un eo»» 

^inenU mediante el régimen de autoeracia eeoüómioa 4 que haoe alnaiÓB ti aator dt «to 



<84 

mera de esto Informe demuestran qne el importo de dicho 
annieiito sólo hu siilo de muís £5.300,000, valuada la plata 
al tipo de 15} á 1, sea £ ;i 700,000, al precio actual del mer- 
cado. 

No hoy tampoco rassón ostensible para qne el abarata*^ 
miento de losefectos ingleses baj'a obrado como impedimen* 
to paní la riMuisión de plata ii Oriente segán se pretende ha 
sucedido, como no la bubría pam qne la baja del precii », por 
ejemplo, de los tejidos 4le algodón restrbigiera la exporta- 
ción de artículos de feri*eter¡a. Si la pbita «>frecitla en venta, 
nobaidoá ios |míses orientales, ¿adonde habrá pues ido ó en 
d^nde se encuentra actualmentet Esas p^ifses han absorbi- 
do ttMia la plata que se ha ofrecido en venta en el mercado 
y seguirán absorbiéndola mientras su patrón monetario sea 
de este metal. 

Si las grandes importaciones de efectos baratos de la Bu- 
ropa occidental han sido el origen de la baja del valor déla 
plata, los países prcKlnctores de este metal y en <loutle rige 
el numerario ilel mismo, ten<trían a la mano el recurso para 
remediar el mal y consistiría en imponer derechos á la im- 
portación que llegaran al grado de prohibitivos. ^ No dudo 

1 Por maobo que se contidere ajeno de la misión de un trsdnotor el ATentenr obaer- 
taebnea sobra el texto qne trailace, se presentan casos que, como el de la teoría qoa ea 
éste párrafo se indica, no se deben dejar pasar inapercibidos. Bajo el sólo panto de vista 
de las leyes económicas de la demanda y oferta es indudablemente inaceptable el oonaeje 
que el autor de este voto particular dirige á los países plateros para combatir la dspfe- 
dación de su numerario, y que se reduce á que por medio de una alaa extrema de 
sos tarifas aduanales, restrinjan sus importaciones de efectos extranjeros. A «na ma* 
jfor cantidad de efectos imp3rtadss en un país, oorre8,)onderi ana menor piopoireidn de 
k» prodactos ó valores de que puede disponer para pagarlos ; y pur la iaTersa, á ana mt- 
aer cantidad y ralor de importacio^ies, corresponderá una mayor propormón de diehoapie- 
énctos; y asi, por ejemplo, si Jas importaciones anuales en la Repábiioa, qoa aproxima- 
damente se estiman en la actualidad en unos 40 millones de pesos, mediante mi 
Btfoto general de los efectos extranjeros, ó una considerable baja de nuestro annosl 
bíeían al doble de ese monto, es claro, que permaneciendo el mismo el de naestxa 
dooeión de plata y de los demás productos naturales ó artificíalea del pais, 
•fitUa enoareeerian al respecto de tsles importaciones. 

Sa tal ooaoepto, parece ineoestionable que (en nuestro eaio al meaot) lej» 
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por consiguiente que una repentina y fuerte subida de las 
tarifas de derechos de importación por parte de los países 
plateros, produciría el efecto de un aumento de la demanda 
y del precio del metal; pero ; sería éste de un carácter dura- 
clero t ; Acaso una medida de tal naturaleza no acabaría por 
determinar una diminución de las exportaciones en el mis- 
mo grado que las importaciones t En este sentido, los exce- 
sivos derechos á la importación, no aumentarían de un modo 
permanenUj ni la demanda, ni el precio de la plata. 

36. Oon la debida deferencia respecto de los que sostie- 
nen una opinión contraria, juzgo que la explicación que se 
dio en el párrafo 60 de la parte segunda sobre la pretendi- 
da diminución de las remesas de plata á Oriente, no es ra- 
zonable. ^ Las mercancías se ha dicho, han bajado de precio 
en oro por causas que han obrado directamente sobre sus 
condiciones comerciales, y que con la plata ha sucedido otro 
tanto, por el mismo motiro. Si el sólo cambio ocurrido hu- 
biese sido el do la depreciación de este metal al respecto del 
otro, su demanda de parto de dichos países habría absorbido 
todas sus existencias, porque habrían sido operaciones pro- 
vechosas la de la exportación de plata barata para Oriente 
y la de la compra é importación en Europa de los produc- 
tos orientales. Pero como el precio en oro de las mercancías 

don del comercio de importación de la República, por coalqoier medio que le intentara, 
máa que otro eíecto¡tenderia á producir una mayor depreciación de la plata, qne forma el 
x&ayor y más importante ramo do los recorsoa con que cuenta el país para efectuar el pa- 
go en retomo de los yalores que importa. (N. del T). 
1 Véanse los anexos E. y F. 

Las cantidades de pesos mezicunos importados en Cliina en el quinquenio de 1881 á 
1885, fueron segdu el Dr. Soetbeer, las siguientes: (valor realisado). 

1881 $ 18.406,037 

1882 18.471,967 

1883 10.674,167 

1884' 112.410,787 

1885 8.111,206 

Total $ 63.074,168 

Promedio anuaL t 12.614,888 (N. delT). 

49 
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ha bajado en Europa por causas que han afectado sus con- 
diciones comerciales, tampoco habría lugar para tal utilidad 
en la operación de la exportación de la platai pues que la pér- 
dixla sufrida en la importación de aquellas en los mercados 
europeos^ equivaldría á la ganancia que se obtuviera en las 
remesas de plata para la India ó la Ohina. En tal concepto, 
la plata ha bajado de precio sin que se hayan efectuado gran- 
des exportaciones de ella para los mercados de Oriente. 

Por ingeniosa que parozca á primera vista la anterior ex- 
plicación, tiene un defecto eventual. La b^ja de precios de los 
efectos causada por un aumento de la producción habría 
afectado lo mismo á los computados en plata que á los de 
oro; y el más bajo precio á que en este último metal se hu- 
bieran vendido las mercancías exportadas de Oriente en es- 
te país habría sido exactamente balanceado por el más bajo 
precio en plata en que hubieran sido compradas en el de su 
producción; y si á la vez, la plata hubiera bajado en su precio 
en relación con el otro metal, la utilidad que debiera haberse 
obtenido en su exportación asi más barata para Oriente, no 
habría sufrido menoscabo. De hecho en la explicación refe- 
rida, se establece que el aumento de la producción de mer- 
cancías, sólo había afectado los precios computados en oro 
y no los pagaderos en plata y que.estos se mantuvieron 39 
por ciento más altos que lo que hubieran sido, á no haber 
mediado una diminucÍ4Sn en el suplido é importación de di- 
cho metal en la India. 

37. Siempre es asunto que ofrece considerable dificultad, 
el formar una cuenta exacta de la balanza del cambio in- 
ternacional de valores, por no ser fácil determinar las parti- 
das que covresponden al i)asivo y activo de dicha cuenta, ó 
porque el monto de algunos de ellas sólo puede serlo de un 
modo aproximado, ó es totalmente desconocido. 

La objeción que desde luego hago por mi parte en con- 
tra del estado presentado en el párrafo 66 de la parte según* 
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da, es qne en él se omiten intencionalmente tres partidas, 
cada una de las cuales, como me propongo demostrarlo, es 
absolutamente indispensable para la validez del argumento 
basado sobre aquel documento. 

3. Fletes de los efectos exportados, deducidos los gastos 

previos erogados en la India. 

4. Bemesas de dinero de particulares y de títulos de cré- 

ditos de la India. 

8. ídem, ídem, ídem ó ídem de este país para la India. 

De estas jíartidas se dijo en el citado párrafo que son ^'pro- 
bablemente de poca importancia comparadas con las otras^ y, no 
hay razón para creer que su omisión pueda alterar material- 
mente el halayice de la cieewto.'' * 

Pnede concederse que dichas partidas son de poca mon- 
ta, si se comparan con el valor total de las importaciones 
y exportaciones del comercio exterior de la India, '^pero no 
lo son comparadas con el neto resultado del cual depende la cues- 
tión del pasivo de dicho pais en su cuenta corriente comercial 
con este; y un error de dos ó tres millones de libras esterli- 
nas, á que puede ascender la omisión de dichas partidas po- 
dría alterar considerablemente la balanza definitiva de esa 
cuenta. Por ejemplo, la India ha exportado más de 1.000,000 
de toneladas de trigo en un sólo año, cuyo flete puede calcu- 
larse en £ 1.000,000 sea 14.000,000 de rupias. El flete que se 
paga por arroz y otros granos puede estimarse en el doble de 
esa cifra. La omisión pues del flete en la cuenta corriente 
comercial de la India con este país debe viciarla en más de 
60 millones de rupias en un ano, cantidad suficiente para al- 
terar totalmente el resultado final de dicha cuenta. 

En realidad, sin embargo, la omisión de la partida de fle- 
te de los productos exportados de la Indiano ha alterado el 
resultado de la cuenta en tan considerable monto; al con- 
trario, como el flete ha sido en mi concepto considerado erró- 
neamente como un gasto á cargo de la India, después deto- 



do sa omisión en el débito de su cuenta ha sido hasta cierto 
punto una corrección del error cometido. 

38. No es posible determinar el monto anual de las re- 
mesas de dinero y documentos de valores de particulares, 
del uno al otro país; pero es indudable que varía de año en 
año, y puede naturalmente constituir una partida de crédi- 
to ó débito de alguna importancia, suficiente para alterar 
de un modo notable, en uno ú otro sentido, el balance de la 
cuenta. 

Puede igualmente observarse que las remesas de parti- 
culares de documentos representativos de valor (bonos, pa* 
garés, obligaciones, letras de cambio, eto.), de la India á es- 
to país, han sido erróneamente consideradas como partidas 
del débito de su cuenta, y viceversa, la misma clase de reme- 
sas de este país para la India como medios de pago de aque- 
llas. En mi concepto, estas partidas se hallan indebidamente 
colocadas en la cuenta y deben ser invertidas. Si alguien en 
la India vende alguno de esos documentos de valor á algu- 
na persona en Ii\glaterra, la transacción figura en la cuenta 
del tráfico internacional entre ambos países como una expor- 
tación del primero,'y en consecuencia como un medio de pa- 
go de una partida del pasivo de su cuenta. 

Aunque esto Iconstituye un error cometido en el texto 
del párrafo 66, las remesas de valores representados en pa- 
pel, han sido correctamente colocadas en la cuenta anexa 
de dicho párrafo; pero en este punto conviene hacer otra 
explicación. Si un inglés en la India invierte sus ahorros en 
papel del Gobierno y á su vuelta á Inglaterra se trae dicho 
papel consigo, la transacción no afecta en ningún sentido, nL 
del débito ni del crédito la cuenta ioternacional del año en- 
tre ambos países. ^ 

1 Continúa el autor de este voto particular en sus párrafos aubsignientes diseoftiMi- 
do, sobre el método que según el 66 de la primera parte del Informe se ha adop. 
tado para formar y liquidar la balanza comercial entre la India y el Eeino unido; j M 
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Peijaidos originados del aumento en el valor del oro. 

39. He hecho, bien á mi pesar, las anteriores observacio- 
nes sobre la influencia del numerario de oro y del crédito so* 
bre los precios de los efectos comerciales, y la relación que 
entre dichos elementos existe, porque no puedo pretender 
dar con ellas una explicación satisfactoria de los fenómenos 
económicos que se relacionan con dichos elementos. Simple- 
mente he procurado demostrar que la cuestión sobre los per- 

Joicios inherentes al incremento del poder de adquisición del 
i^iimerario de oro, no puede ser resuelta mediante conjetu- 
x^^u» de un carácter aventurado, respecto de la relación exis- 
tr^nte entre los precios, el oro, el crédito y las fluctuaciones del 
't^i.po del descuento. Esta cuestión no es de orden especula- 
^Xvo sino práctico. )Ha aumentado en algún país ó países 
1 poder de adquisición del patrón monetario metálico? y si 
aumento se ha verificado ¿ha causado perjuicios, que en 
o ó en parte pudieran haber sido evitados? Con los datos 
conocimientos de que sobre la materia, hoy por hoy, dispo- 
emos sólo podemos resolver esta cuestión recurriendo á un 
amen del curso de los salarios y los precios comerciales, 
que se ha suscitado sobre la posibilidad de haber evitado 
n parte y con ventajas prácticas la depresión comercial, tie- 
que resolverse mediante otro género de consideraciones, 
^ con referencia á los efectos que han podido ser produci- 
dos por el aumento del poder adquisitivo del patrón mone- 
^tario. 

40. Tratando la cuestión, bajo un punto de vista prácti- 
<K>, lo que encontramos en este país es lo siguiente: 

«tros cinco más se dedica á hacer un análisis del sistema de los Números^ índice de los 
precios de los efectos comerciales. Por no juzgar de importancia práctica tales discusio- 
nes respecto del interés inmediato que en esta cuestión pueda tener el lector en este país, 
hemos suprimido sn traducción. (N. del T). 
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1. Una baja general é intensa de los precios de todas las 

mercancías, con muy pocas excepciones. 

2. Quejas en contra del gravatuen de los gastos fijos, ren- 

tas, primas de invención, fletes, etc., etc., etc. 

3. Diminución considerable del tipo medio de las utili- 

dades, y del interés del capital. 

4. Oierto grado de escasez de empleo ú ocupación délas 

clases trabajadoras. 

5. Considerables rebajas en los salarios nominales en mu- 

chos ramos de industria. 

6. Un período de tiempo asaz prolongado de una situa- 

ción que se ha llamado ^^ depresión comercial é indus- 
triad 
Estos varios hechos indican un estado de cosas en el cual 
un aumento en el valor del oro, cualquiera que haya sido su 
causa precisa, ha originado perjuicios, y la diminución del 
monto promedio de las ganancias por individuo de la pobla- 
ción, inscrito en el pago del impuesto sobre la renta (income 
tax), según las cifras aducidas en el Apéndice B, acompaña- 
da de una tendencia marcada á la baja de los salarios. Más 
de un economista ha hecho presente que en los últimos años, 
se han desarrollado influencias que han determinado un in- 
cremento de la parte [que en los productos do la industria 
pertenece á las clases trabajadoras á jornal; y si tal propo- 
sición fuese correcta, la consecuencia que debería deducirse 
sería que los salarios deberían haber subido, y como ha su- 
cedido lo contrario hasta cierto punto, la que realmente pa- 
rece tener más razón de ser es la de que se ha efectuado un 
positivo aumento del valor del oro. 

41. Si hubiera sido posible emplear á la vez el oro y la 
plata como patrón monetario legal, del mismo modo que an- 
tes podía hacerse, el incremento en el valor del oro no habría 
sido tanto, y de esto se habrían obtenido benéficos resulta- 
dos, á menos que la baja de dicho valor se hubiera veriflca- 
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do á tal grado quo hubiera dado resaltados contraproda- 
centes. 

La euestióu relativa á las ventajas de que se hubieran 
disfrutado si se hubiese couservado el antiguo sistema mo- 
netario parece no ser de obvia resolución, pero es notorio el 
hecho de la coincidencia de la depresión de los precios déla 
producción general, y la diminución del promedio de la ven- 
ta por habitada, con la baja del precio do la plata. Entre- 
tanto, es menos difícil resolver si la continuación de dicho 
sistema hubiera|ó no determinado una baja en el oro, fecun- 
da en perjuicios considerables. En primer lugar, se obser- 
vará que en los países de numerario de plata, la divergen- 
cia en el valor relativo de los metales preciosos, no ha ori- 
ginado males positivos, al menos eu lo que respecta al poder 
de acción de su patrón monetario. Los precios de las mer- 
cancías no han subido de un modo muy perceptible en ellos 
y monos á un grado perjudicial; no hay constancia ni que- 
jas respecto de una baja de los salarios en ninguno de ellos, ^ 
ni de escasez de empleo para las clases trabajadoras, y al 
contrario se observa más bien cierta tendencia al aumento 
en el precio d^l trabajo, de lo cual no podrían originarse 
grandes perjuicios. La depresión comercial no ha sido visi- 
blemente tan intensa en esos países como en los de numera- 
rio de 01*0; y por ejemplo las posesiones holandesas de Orien- 
te, en donde fué adoptado este en cambio del de plata, con 
seguridad nada han ganado en sus condiciones comerciales, 
si se les compara con las de sus vecinos los demás países de 
esa región, que conservaron su antiguo patrón monetario. 

Si pues no hay razón para suponer que la conservación 
del patrón monometálico de plata, haya perjudicado á algún 
país, como no sea en lo que concernía á sus relaciones co- 
merciales ó flnancieras con países de numerario de oro, debe 

1 Por fo que á Mézioo respecta al oontrarioi m&s bien prevalece cierta tendenoia $1 
aomento de loa salarioa y jomalee. (N. del T). 
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sacarse por consecaeneia que la continuación del antiguo 
sistema del doble patrón monetariO| no habría sido perjudi- 
cial ni para aquellos en que se conservara su uso^ ni aun en 
los que ha prevalecido el exclusivo de oro. 

42. Las cifras mismas relativas al movimiento de la pro- 
ducción universal de la plata, no deben causar dudas ó alar- 
ma respecto de las ventajas del restablecimiento del doble 
patrón monetario. Si el suplido de oro para otros países (na 
incluyéndose los Estados Unidos) ha disminuido en un pro- 
medio anual de £ 15.000,000, y el de la plata ha aumentado 
en la proporción media de £ 5.000,000 no hay motivo paro 
temer que un arreglo mediante el cual la deficiencia en 1^ 
producción del oro, fuera compensada por el aumento en 1 $ 
de plata basta el monto de una tercera parte, pudiera halv^i 
ocasionado una baja perjudicial del valor deloro. Aunea «I 
caso de que un aumento del precio en oro de la plata hubi^use 
dado lugar al de la producción de este metal hasta la suma ^e 
£ 10.000,000 por año, tal monto de suplido adicional, no Iia- 
brásido más que una compensación respectode la diminución 
ocurrida en el del oro. Durante el período de 1821 á 1840, el 
promedio anual de la producción de ambos metales montó ^ 
£ 7.200,000: én el de 1869 á 1870 fué de £ 37.400,000, un si 
mentó respecto del anterior de más de £ 30.000,000; es d( 
cir, que un incremento en la misma proporción, debería ha ^ 
ber subido el monto del promedio de dicha producción en \^ 
actualidad á £ 67.400,000, y como la del oro monta ahora so-^ 
lamente á unas £ 20.000,000, para completar aquella suma se^ 
necesitaría que la de la plata subiera á £ 47.000,000. "So hay ^ 
motivo para suponer que esta pudiera aumentar hasta ese 
punto, aun cuando su precio de venta subiera á 60} peniques 
la onza, ó si aquel aumento tuviera lugar, que pudiera conser- 
varse á dicho precio, y que como la total existencia de ambos 
metales así como la riqueza universal es macho mayor que 
en el año de 1840; el aumento de £ 30.00Q|000 anual, aobre 
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tal existeiieia, probablemente no produciría los mismos efec- 
tos qae en la época de los descubrimientos de oro en Oali- 
fornia y Australia. 

43. Haciendo un resumen de las conclusiones á que con- 
ducen los hechos y argumentos anteriores, podría afirmarse 
qae hay razón para creer que la continuación del antiguo 
sistema del ^' doble patrón monetario/' habría sido venta- 
josa para esto país en el sentido de que hubiera mitigado sino 
impedido en mayor ó menor escala, los perjudiciales efectos 
de un aumento indefinido del valor del oro (cualquiera que 
habiera sido su causa) ; y no la hay para creer que dicha con- 
tinuación hubiese determinado una baja del valor de dicho 
met^l en una proporción que hubiese dado margen á mayo- 
res perjuicios. 

En los argumentos que preceden y los cálculos sobre que 
Se apoyan, he supuesto que la razón del valor relativo de los 
metales preciosos hubiera sido la de 1 á 15L Si hoy se adop- 
tase el sistema de doble patrón monetario, con una razón 
<le valor, igual ó no lejana del precio que guardan hoy el oro 
S' la plata en el mercado, se crearía una garantía positiva en 
<H>ntra de una futura depresión de dicho patrón. 



Ventajas qae se habríaa as^arado mediante la contínuación 
del sistema del doble patrón monetario. 

44. Podemos en consecuencia afirmar que si se hubiese 
preservado el antiguo sistema: 

1. Se habría creado una influencia eficaz que obrase en 

el sentido de evitar el alza indefinida del valor del 
oro. 

2. Se habría facilitado el tráfico comercial entre los paí- 

ses de diferente patrón monetario. 

3. Los productos industriales de los países de numerario 

de oro en couourrencia con sus similares de los del 

00 
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otro metaly habrían estado exentos de la acción de 
cansas irregaIareS| siquiera fuesen pasajeras de de- 
preciación. 

4. No habrían existido obstáculos al menos provenien- 

tes de la diferencia de numerarios, para la inversión 
de capitales en donde quiera que hubiera ofrecido 
positivas compensaciones. 

5. Las dificultades hacendarlas del Gobierno de la ludia, 

originadas por la alteración de la razón del valor re- 
lativo de ambos metales, no habrían tenido razón 
de ser. 

El conjunto de todas estas ventajas, no cabe duda que 
habría sido de muy grande importancia, y como ya queda 
demostrado, no habría sido contrapesado por los males in- 
herentes á una depreciación posible del doble patrón mone- 
tario. 



Sin la adopción del doble patrón monetario no hay solación 
«atisíactoria posible de la cuestión monetaria. 

45. Los argumentos aducidos en pro del restablecimien- 
to del antiguó sistema, y que se refieren á los peligros y di- 
ficultades posibles en el porvenir son de mayor fuerza. 

Podemos designar con cierto grado de exactitud los ma- 
les que el abandono del antiguo sistema ha producido has- 
ta este momento, pero no nos sería posible determinar la 
magnitud de los que aun pudiera producir en lo futuro. 

Deben existir arbitrios en punto á arreglo del sistema mo- 
netario que ptulierau producir satisfactorios resultados para 
el porvenir; y ellos son pues los que debemos esforzarnos eu 
descubrir y señalar. 

Uno sería la desamouedacíón de la plata en todas partes 
y su sustitución por el oro; pero la experiencia de los últimos 
f^tioa demuestra que tal arbitrio sería acompañado de peli* 
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gros de roncha gravedad, y en tal concepto no debe tomar- 
se en enenta como nnai^olnción del problema monetario. Si 
hnbiera que recurrirse á él de un modo inevitable, sería pre- 
ciso suspender desde luego la libre acuñación de lá plata 
en las casas de Moneda de la India; y mientras más se tar- 
dase en adoptar esa medida, mayores serían las pérdidas de- 
finitivas para ese país. 

Otro arbitrio sería el de dividir las naciones comerciales 
en dos clases, las de patrón monetario de oro y las del nume- 
rario de plata, y decidir una vez por todas que deben existir 
en el mundo dos patrones monetarios metálicos, independien- 
tes entre sí. Basta en mi concepto un poco de reflexión pa- 
ra comprender que las objeciones en contra de este arbitrio, 
son indestructibles, además que no sería posible fijar una re- 
gla que sirviera do guía para establecer tal división. Se ha in- 
dicado que el oro debería ser el metal del numerario délas na- 
ciones opulentas y la plata el de las pobres, pero no es posible 
suponer que las naciones sobre las que se intentase poner el 
sello definitivo de "pobres," quisieran acéi)tar la clasifica- 
ción, ó que si la aceptasen, quisieran hacer voto solemne de 
eterna ó indefinida pobreza, para no alterarla y perturbar 
los efectos del arreglo que con ella se pretendiera estable- 
cer. Además tampoco i)odría asegurarse que las naciones 
que hoy por hoy se clasificaran como "ricas'^ hubieran de 
conservar eternamente sus actuales condiciones económicas. 

Un tercer arbitrio podría ser el de que todas las naciones 
se comprometiesen a no introducir en lo de .adelante cambio 
alguno en sus sistemas monetarios respectivos ; pero también 
se percibe desde hiego que tal arreglo es enteramente im- 
practicable. ¿Si los precios en oro de los efectos y los sala- 
rios llegaren en algiln tiempo á bíijar en tal extensión que 
indujese á creerse que con dicho metal so constituía un pa- 
trón monetario inaceptable podría reprocharse á una nación 
3I que intentara entonces deshacerse de él T ^T si la plata ba- 
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jara todavía más al respecto del otro metal, podría impedir- 
se á nn país como la ludia, ligado portan íntimas relaciones 
de interés común con nuestro país, que se decidiera al flu á 
adoptar nuestro patrón monetario monometálicof ¿Querría la 
Inglaterra y aquellas de sus dependencias en que hoy rige el 
numerario de plata, renunciar á la esperanza de poder algún 
día alcanzar el establecimiento de un patrón monetario co- 
mún á todas las secciones de nuestro vasto Imperio f ¿Podría 
en fin, inducirse á los Estados Unidos á continuar acuñan- 
do anualmente tan enorme cantidad de pesos fuertes, sin 
preocuparse de lo que con ellos pueden llegar á perder en 
día no lejano f 

La Francia y otras naciones tienen una enorme existen- 
cia de moneda de plata, cuyo valor nominal en la actuali- 
dad excede por un 44 por ciento al precio corriente del metal 
que contienen; y esta condición monetaria debe conducir si 
no es que ya Ha conducido á convertir en operación real- 
mente provechosa, la acuñación ilegal en grande escala, 
aunque sea usando en ella todas las condiciones típicas de 
la moneda legal. ^ ¿Si la acuñación ilegal tomara en Fran- 
cia grandes proporciones, habría medio de impedir, que en 
despecho de todo convenio previo, se resolviera á retirar de 
su circulación monetaria toda ó la mayor parte de la moneda 
de plata y á sustituirla en todo 6 parte por su equivalencia 
en moneda de orot ¿Sobre todo, que convendría hacer respec- 
to de países que en la actualidad usan papel moneda de cur- 
so forzoso ó inconvertiblet No podrían ser compelidosá con- - 
tinuar en sus actuales condiciones monetarias, y si alguna^ 
vez tuvieran que decidirse á adoptar un numerario metálico 
tendrían libertad de optar por uno ú otro metal. Aun cuan — 
do todas las!naciones de la tierra se dividieran de un modcz? 
permanente en países de plata y países de oro, ó si tod^^s 

1 Nos parece oportuno iBdioar que esto es ya un hecho on mayor 6 menor esoali eo 
casi todos loe países plateros de América. (N. del T ) 
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ellas conviuiesen en conservar el statu quo monetario, con- 
tinnariamos siempre sujetos á los] efectos de las fluctuación 
Des del valor relativo de los dos metales. 

46. Ninguna solución do lasque se sugieren para obviar 
Jas presentes dificultades de la situación monetaria gene- 
rstlj podrá ser satisfactoria si no implica la adopción de un 
patrón monet^yio comiin á todas las naciones ó que no dé 
I ixgar al pleno y libre uso de ambc»s metales para el expresa- 
do patrón; y tal solución sería tanto más eficaz, siempre que 
^1 sistema que por ella se estableciera, ofreciera menos pósi- 
to i lidad de un cambio del patrón monetario en el porvenir. 

Tales requisitos podrían ser plenamente llenados por un 
^x^tema en el cual se declarase un patrón de plata común á 
tronos (los países, quedando cualquiera de ellos en libertad 
^^ uijar también moneda legal do oro, á lasóla condición de 
^^e la razón de valor entre ambos metales fuera la misma en 
^odas partes. El efecto de tal arreglo podría obtenerse del 
^^ismo modo si los países dispuestos á hacer uso de ambos 
^^otales conviniesen en adoptar un patrón común de oro, ad- 
mitiendo como moneda legal la de plata á un tipo fijo y uni- 
forme de valor relativo al otro metal. Lo que es absoluta^ 
^Qnte indispensable es que los países actualmente mono- 
m^tálicos admitan en su sistema de circulación monetaria 
^^ monedado plata, á un tipo determinado de equivalencia 
^oii el patrón de oro; y en consecuencia lo que debe procu- 
^^rse es la mayor diminución posible del número de los paí- 
^^s monometálicos que hoy existen. 

Suponiendo pues que tal sistema fuese aceptado por la 
Mayoría de las naciones, puesto inmediatamente en práctica, 
y sostenido en vigor, por mi parte no percibo cuáles serían los 
^alestrascendentalesquepudieran originarse desuadopción. 
Si se alegase que algunas naciones ó algunos bancos, 
Querrían entonces atesorar el oro, podría replicarse que hoy 
^^cen lo mismo, y que bajo el sistema que se propone, sien- 
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do la plata prácticamente útil para los cambios internacio- 
nales, la tendencia al atesoramiento del otro metal, dismi- 
nuiría considerablemente. 

Si se dijese también que las naciones en condiciones de 
tenei^ que aceptar una guerra querrían igualmente acumu- 
lar oro, podría contestarse del mismo modo, añadiendo que 
con la moneda de plata en pie de libre j fácil^ircnlación in- 
ternacional, el atesoramiento del otro metal carecería de to- 
da importancia. ^ 

Si se objetara que las naciones, aun ligadas por el uso de 
un patrón monetario metálico común podrían recurrir á la 
emisión de papel moneda inconvertible, podría replicarse que 
también ahora bajo el actual sistema pueden verificarlo: 
que tal emisión no es incompatible con el régimen de un do- 
ble patrón monetario, y que los males que pudiera acásío- 
nar, siendo extensivos aun mayor número de países, serían 
de menos trascendencia é importancia. 

A la objeción de que andando el tiempo el valor del oro 
por comparación con el de la plata podrá subir del tipo fija- 
do de valor relativo, yo contestaría preguntando ¿qué males 
se originarían'de tal emergencia! Siendo el patrón mone- 
tario común hecho con el metal más barato, no habría, es 
claro, lugar á fluctuaciones en el valor relativo de los nume- 
rarios de los diversos países, puesto que todo acreedor, ten- 
dría el derecho y la obligación de recibir el pago de su cré- 
dito en numerario de cualquiera de los dos metales, á un ti- 
po fijo de valor correlativo de los mismos. Si se le paga en 
plata, recibe en un metal, libremente convertible en moned» 
legal en todas partes, y en consecuencia no sufre en ello pér- 
dida ni perjuicio alguno; y si se le ofrece el pago en oro á ui 



precio mayor que el de la relación de valor establecido, n( — : 
estará obligado á aceptarlo, á menos que por motivo esp( 

1 Acaso podrii añadirse á esto que los ojércitos más fracaenteme&te se pagan 
plata que con oro. (N. del T. ) 
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cial así lo quiera, y lo baga, de lo cual tampoco podría resul- 
tar un perjuicio inevitable, ni un motivo de queja justifica- 
ble. En suma, bajo el sistema propuesto cada uno de los dos 
metales, sería usado naturalmente en las operaciones para 
que fuera más adaptable según sus condiciones específicas; 
y basta la posibilidad misma de la ocurrencia de uu premio 
6 agio pasajero en favor del uno 6 el otro metal, simplemen- 
te indicaría la de un aumento de la demanda de cualquiera 
de ellos, con motivo de alguna nueva aplicación industrial 
ú otra circunstancia análoga. 



No hay razón fandada para suponer que el sistema 

del doble patrón monetario, después de haber sido generaMente 

aceptado y puesto eu práctica cayese en desuso. 

47. El temor de que algunas naciones pudieran eliminar* 

s^ del convenio internacional que para la adopción del sis- 

t^Uia propuesto se llegara á celebrar, sea halagadas por la es- 

P^vanza de un beneficio particular para sus intereses, ó con 

1^ mira de perjudicar á alguna ó algunas de las otras, es sim* 

plómente quimérico. No cabe razóu para creer que las gran* 

^^s naciones de Oriente, como la India ó la Obina, quisieran 

abandonar el uso de la plata en su numerario, y median ra- 

^oxies muy claras para juzgar que los Estados Unidos jamás 

^Uoptarían tal medida. Tampoco es concebible la posibilidad 

4o que los países que componen la unión Latina quisieran 

deshacerse de su inmensa circulación monetaria de plata, á 

Is^ que sus pueblos tan de antaño están habituados; y si 1^ 

-Alemania se dicidiese á restablecer su numerario de plata^ 

4 Bería creíble que más adelante obtaso por un nuevo cam? 

^io de sistema! 

Después de celebrado y puesto en práctica un convenio 
^Internacional para el estableoimiento del sistema propaeatOi 



400 

ninguna de las naciones circunvecinas es de suponerse que 
se separase de él sino impulsada, ó por el prospecto de una 
ventaja positiva ó el propósito de perjudicar á otras. 

Suponiendo pues que todas las naciones adoptaran un 
patrón monetario común, ¿podría alguna de ellas halagarse 
con la esperanza de ganar algo mediante la adopción de otro 
diferente del coraiinT ¿Podría tampoco esperar que pudiera 
perjudicar, singularizándose con tal adopción, a otra que con- 
tinuase en estrecha alianza y ligada por un interés común 
con el resto de las uaciouesf La Inglaterra, sin duda adop- 
tó el patrón mouometálico de oro en 1816, pero al efectuar 
ese cambio no podía prever ni apreciar los efectos del aban- 
dono universal del sistema de doble patrón, y lo hizo sin in- 
tención alguna de perjudicará otras naciones. Es un hecho 
muy significativo el que la eliminación Üel patrón moneta- 
rio inglés de plata fuera efectuada en desprecio de las adver- 
tencias de Eicardo. * 

48. Sabemos que en cierta época prevaleció casi univer- 
salmente la opinión de que la riqueza de un país consistía 
principalmente" en la mayor ó menor cantidad de numerario 
metálico que existiera en su poder: que la exportación déos- 
te estaba expresamente prohibida, y que la legislación en 
cada país estaba inspirada en la idea de atraer á él todo el 
oro y plata que fuera posible, en el curso de su tráfico co- 
mercial con los demás. Frecuentes esfuerzos se hicieron, 
aun en la época en que todavía regía el uso del numerario 
de plata, para hacer subir el valor relativo del oro, con el 
objeto de atraérselo al país; y en tiempos anteriores, por " 
atraerse la plata llegó á recurrirse al absurdo expediente de * 
asignar á la corona de 5 chelines, el valor de 7 y j^, goián- - 
dose por la teoría de que la plata debía acudir á donde más 
alto precio obtuviese y que mediante la asignación de esa 

1 Notable economista ingl^ que murió en 1828j y cuyas obraa eompletat ha oom- 
pladoel sabio Inmc^ Ghüllaumm. (N. del T.) 
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mayor equivalencia á la corooa, se efeetnaba práoticamen- 
to el alza del precio de la plata de qne cataba hecha. Hs 
también nn hecho histórico qne cnando en 1785 en Francia 
se estableció la razón de valor relativo de 1 15^ se tuvo por 
objeto principal atraer una corriente de oro. 

En nuestra época no es de temerse que una nación quie- 
ra deshacerse de su propia riqueza mediante ese género de 
arbitrios para atraerse cualquiera de los dos metales, y el 
único (Gobierno de la tierra que ha estado acumulando oro, 
6l de los Estados Unidos de América, está ahora alarmado 
por loe resultados de tal acumulación y busca los medios de 
contener sus avances, y abrirle paso á la circulación ge^ 
xseraL 

En consecuencia, ¿no podria también acontecer que la 
X>i^6ocupación que existe entre algunas gentes en favor del 
^^ro como patrón monetario desapareciera al fin lo mismo que 
^a antigua teoría mercantil sobre las afluencias de las espe- 
cies metálicas t ,Tal preocupación trae en parte su origen 
4e la errónea creencia de que dicho metal es el más ade- 
<^uado para la formación del mejor patrón monetario, en 
razón de que comprende mucho valor en un volumen y pe- 
so comparativameote pequeños, y en parte de la pretendida 
comodidad de su ^uso como medio circulante. La primera 
de tales creencias no tiene razón de ser, y la de la comodi- 
dad á que se presta su uso como moneda será solamente 
efectiva, tratándose del pago de crecidas cantidades, el cual 
en la actualidad generalmente ó casi en todo caso se efec- 
túa en papel. En la mayor parte de los pagos, aun en los 
países más ricos, la plata como moneda es más convenien- 
te que el oro. Si se verificase la eliminación de la moneda 
de plata en Inglaterra, el inconveniente de hacer los pa- 
gos de poca monta con moneda de cobre sería mucho ma- 
yor que el de tener que verificar loa de mayor cuantía con la 
de plata, en el caso de que desapareciese la de oro. 

51 



402 

Bealmente no pudo la Dación tener experiencia alguna 
respecto del patrón monetario único de oro, sino desde 1873, 
y la adqoiiida desde entonces ciertamente condena la conti- 
nuación de su uso. 



La Inglaterra ganaría con el cambio propuesto en sus condicio- 
nes financieras, Industriales y comerciales. 

49. El argumento sobre que este país en general y su ca- 
pital en particular, con la adopción del cambio propuesto 
menoscabaría la posición que han guardado como principal 
centro financiero y comercial del mundo, apenas podría re- 
sistir la más ligera discusión. 

La posición financiera de Inglaterra depende en mucha 
parte de la magnitud de sus acumulaciones anuales de oa» 
pital que invierte pojr do quiera ó en préstamos de gran cuan- 
tía ó en la organización de vastas empresas comerciales é 
industriales. | Podría pues un cambio, que desde luego de- 
bería aumentar la demanda de sus capitales por parte de los 
países de numerario de plata y facilitar su inversión en 
los mismos, perjudicar su preeminencia en el gran merca- 
do del mundo t 

Dependen también las ventiyas de que disfruta este país 
de su condición insular y consiguiente inmunidad en con- 
tra de una invasión extranjera, y por cierto que el cambio 
propuesto para su sistema monetario no podría arrebatarle 
tal condición. 

Su prosperidad industrial es también una de las bases de 
su posición prominente, y todo arbitrio qi^ie sirva para impe- 
dir la subsistencia de una considerable divergencia en el va- 
lor relativo de ios dos metales preciosos, contribuirá segu- 
ramente al incremento de dicha prosperidad» . 

Se ha alegado que el gran giro de letras de cambio, de 
todas pactes sobre Londres^ y que todas las operadonee qw 
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•e verifloan para el ajaste de las transaciones de dinero en 
esta capital, solamente se efectúan á causa de la confianza 
general qne prevalece respecto de sns permanentes existen- 
cias de oro. 

Pero si se estableciese en todo el mundo la libre acuña- 
ción de la plata, la ventaja de ser pagado (en caso de nece- 
sidad) en oro en vez de plata pronto desaparecería, excepto 
en aquellos casos en que se necesitase de aquel metal para 
fines especiales: tales casos serían muy raros, y como Lon- 
dres es el gran mercado de plata, aun cuando no sea su pa- 
trón monetario de dicho metal, no hay razón para suponer 
que dejase de ser á la vez el gran mercado del oro, aun cuan- 
do este metal no constituyese por si sólo el patrón moneta- 
rio. Bajo nu punto de vista general, no hay razón para du- 
dar de que si el sistema propuesto fuese establecido con todo 
esmero y el consentimiento de la nación, nada tendrían que 
sufrir los grandes intereses financieros y comerciales de In- 
glaterra ó su Metrópoli y por el contrario, bajo muchos as- 
;])ectos serían prácticamente beneficiados. Los cambistas de 
<linero obtieneu hoy grandes utilidades, con ocasión de las 
diferencias de numerario, utilidades, que necesariamente 
implican una pérdida para otras clases sociales; pero las le- 
gítimas operaciones bancarias y financieras, lo mismo qne 
los intereses de todas las clases industriales y comerciales 
sólo podrían alcanzar sus prácticos beneficios bajo la acción 
de un patrón monetario universal. 



CONCLUSIÓN. 

50. Por las razones expuestas, estoy desacuerdo con las 
recomendaciones hechas en la parte tercera de este Informe, 
en favor del establecimiento del doble patrón monetario en 
este país, como resultado de un convenio con otras naciones. 
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Tomando en cnenta la magpfíitad é importancia de la caes* 
tión, la posibilidad de nna ñierte oposición de parte de cier- 
tas clases poderosas en nuestra sociedad, y la dificultad de 
ajustar una razón legal de valor relativo de ambos patrones 
que satisfaga á todos los interesados, el cambio propuesto 
deberá efectuarse gradualmente y después de tomar medi- 
das preparatorias eficaces. 

51. No bay quien pueda desear que la plata continúe eu 
su indefinida depreciación respecto del otro metal, y al con- 
trario causaría una satisfacción general verla subir algo de 
precio. Independientemente de la cuestión de los precios 
en oro de las mercancías una nueva depresión en el valor re- 
lativo de la plata, podría inducir á los Estados unidos ó al 
Oobierno de la India, á suspender la acuñación de este me- 
ta), con resultados que no es fácil predecir, pero que se- 
rían indudablemente muy graves y trascendentales. Podría 
también el último de dichos países verse obligado á impo- 
ner fuertes derechos á la importación con grave perjuicio 
tanto de Inglaterra, como suyo propio. En este país con una 
onza de plata fina se acuñan monedas de la equivalencia 
de 66 peniques, en tanto que el precio del metal en el mer- 
cado es en este momento el de 42 peniques la onza troy. En 
consecuencia, la ganancia que pudiera realizarse con la acu- 
ñación ilegal en Inglaterra, sería nada menos qne de un 57 
por ciento, y es bien sabido qne yu se han hecho operacio- 
nes de eso género, aun cuando no consta de que haya sido en 
grande escala. Es indudable la inconveniencia de sostener * 
una tentación al fraude de esa naturaleza y que sería muy ' 
peligroso permitir qne creciera y se. extendiera. 

Tal es el estado de cosas que existe actualmente en Fran- - 
cia, América, ó en todo país en que se use numerario de pla- 
ta, connn valor nominal artificial muy elevado respecto del 
precio corriente del metal que contienen- sus naonedas. 

El Dr. Seetbeer computa el valor nominal de la total 
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existenoia de moneda de plata en los pafsev ciTUteadot á Anea 
de 1885, en £392.000,000, y ño cabe dndaque sa monto ae« 
tnal es ya mncbo mayor. Oasi toda esa existencia tiene uñ 
TaloV nominal artificial, en tanto que el del metal de su 
contenido, en el mercado es menor que aquel, por la sutpa 
aproximada de JC 110,000; ó en otros términos, al precio a(^ 
tual de la plata se requeriría esa suma para la compra del 
metal suficiente para nivelar su- valor nominal con su pre- 
cio en el mercado. Tal estado de cosas constituye un gra- 
ve peligro no solamente para los países que poseen gran- 
de existencia de moneda de plata, sino para todos los que 
osan indistintamente de ano ú otro patrón monetario me- 
tálico. 

52. En tal concepto y bajo el punto de vista de toda razón 

de conveniencia pública, parece ser apetecible la adopción 

^Qinediata de alguna medida, que no siendo susceptible de 

^tros males, diera por resultado ó el alza de la plata, ó cuanf- 

^o menos la cesación definitiva de su depreciación. Por tár 

'^^ razones no vacilo en apoyar la adopción de los arbitrios 

^ delicados en la parte segunda del Informe. 

I. La derogación del impuesto sobre los artefactos de 

plata. 

II. La emisión de billetes al portador de la denominación 

de 10 chelines, con garantía de depósitos de plata, 
y con el objeto de retirar gradualmente de la cireti* 
lacióá los medios soberanos de oro. 

III. La emisión también de billetes de á una libra ester* 

lina con la misma garantía. 

Oomo no soy de los que sostienen que la baja en el pre^ 
cío de la plata ha sido ocasionada principalmente ó en mu- 
cha parte por el amnentO' de sa piodaéción, no ofinoquw 
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la demanda adicioDal qne de dicho metal mediante aquellos 
arbitrios se creara, afectara por si sola de an modo perma* 
nente el valor relativo de ambos metales, pero sí creo que 
producirían algún efecto en ese sentido, y que contribuirían 
á inspirar confianza y disipar temores respecto del porvenir 
del metal de plata. Este cambio de modo de pensar sobre 
el particular, podría influir mucho sobre el espíritu de cier- 
ta clase de nuestro país y de los gobiernos de otras nacio- 
nes. Probablemente no habrá gran dificultad para combi- 
nar las medidas indicadas, con la acción simultánea y pre- 
concertada de dichos gobiernos en el mismo sentido; y el 
resultado de tal combinación no podría dejar de ser cierta 
diminución de la divergencia en el valor relativo de los me» 
tales, ó un obstáculo para que continúe en vía de aumento. 
Se despertaría un sentimiento de confianza al respecto del 
porvenir de la plata, y si se lograse que los billetes de pe- 
queña denominación, emitidos sobre la garantía de depósi- 
tos de dicho metal fuesen generalmente aceptados, desapa- 
recerían los temores que algunos abrigan en este país, respec- 
to de uu aumento «n el uso de la plata. 

53. La medida complementaria de las qne quedan indi- 
cadas, y que bastaría para remover toda dificultad para al- 
canzar una solución satisfactoria del problema, es que el Gk>- 
bierno de la Gran Bretaña reconozca y declare que el sistema 
de un doble patrón monetario legal, es el que debe al fin y 
al cabo ser adoptado, y que á su establecimiento deben diri- 
girse todos los esfuerzos. 

Ese reconocimiento y declaración contribuirían desde 
luego á destruir toda tendencia á efectuar atesoramientos de 
oro con preferencia á los de plata, y á poner enjuego influen- 
cias que produjesen un efecto diametralmente opuesto. El 
metal que tuviera probabilidades de alza en su valor relati- 
vo sería el , que precisamente se. acumulase ó atesorase de 
preferenda. Oon todo, la acción del Ot^isrne de la Gran 
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Bretaña, deberá ejercerse con plena libertad, en cnanto Ae 
refiere á la época y modo en que haya de introducirse el sis- 
tema de doble patrón legal, y las condiciones biyo las cuales 
deba efectuarse su adopción definitiva. 

Todo lo cual someto á la bondadosa consideración de 
V. M. 



(Firmado), D. Barbour. 
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Extracto de las leyes j mnm monetarios vigeates eo ranos países, eoD relaeióD espeeial 
i la eoesÜÓD de los palrones Donetaríos de te nisnis. 



Reino Unido, Posesiones Británicas y la India. 

La ley de 4 de Abril de 1370 ( para cousolidar y refor- 
mar la ley de acuuacióu para la Casa de Moneda de S. M. 
33 Victoria, cap. 10) contiene las disposiciones siguientes: 

Según estii fijado por la ley 56 de Jorge 111/ cap. 68 (de 
Junio 22 1816 ) con 20 libras, peso troy de oro ^Via l^y ^^ fino, 
deberán acuñarse 934^ soberanos; y con una libra tray de pla- 
ta deberán acufiarse 66 chelines del propio metal. 

El soberano tiene en consecuencia por la ley un peso de 
123^^ granos peso troy (7*** gramos métricos) y contiene 
72234 gramos de 0x0 fino. 

El chelin, por la misma ley tiene un peso de 87*"^ gra- 
nos troy (5®^" gramos) y contiene 5"^ gramos de plata jSno. 

Las demás monedas, tanto de oro como de plata son aoa- 
fiadas en las mismas proporciones. 

La tolerancia (máximum de deficiencia en peso y en ley 
de^no) en las monedas de oro es de 0.002 y en las de plata 
0.004. El peso legal para el soberano es de 122* granos troff 
(7M787 gramos) y para el medio soberano de 61*^ granos troy 
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^3^083 gramos). Para las monedas de plata no se fija mfoi- 
mnm de peso legal. 

Los soberanos y medios soberanos son moneda corriente le- 
gal, basta cualquiera cifra. Las monedas deficientes de peso 
legal pueden ser rechazadas, y en el Banco de Inglaterra 
toda moneda deficiente, es cortada en dos trozos, y acepta- 
da solamente por su peso de oro puro. La pérdida por dife- 
rencia de peso elt la moneda de oro corresponde al público. 

Todo el que quiera puede presentar á la casa de moneda 
oro para su acuñación, la que es efectuada á razón de £3 
17 cb. y 10^ pen. por onza troy (31^ gramos ó una onza 3 to- 
mines y 8 gramos peso de Castilla) oro /no y por la cual no 
se paga derecbo de amonedación. Si se presenta á la casa 
de Moneda oro de mayor ó menor ley de fino, que la íegal, 
se bace la conversión respectiva á expensan de su dueño. 

Desde bace mucho tiempo no ba habido en el Beino Uni- 
do, más que una sola casa de Moneda, la de Londres. 

El Banco de Inglaterra tiene la obligación de recibir to- 
do el oro que so le presente á razón de £ 3 17 s. 9 pen. onza 
troy^ de ley de jfíno. La diferencia de IJ pen. en onza entre 
este precio y el que paga la casa de Moneda, es la compen- 
sación de trabajo, y del interés del dinero entre el día que se 
recibe el metal y aquel en que se convierte en moneda. Con- 
secuencia de este arreglo es que casi todo el oro introducido 
á la casa de Moneda lo es por el Banco de Inglaterra. 

La acuñación de plata se efectáa exclusivamente por 
cuenta del Gobierno, y la moneda de dicho metal sólo es de 
curso legalmente forzoso en pagos basta la suma de dos li- 
bras esterlinas. En consecuencia, en el Eeino Unido sólo ri- 
ge el patrón monetario de oro. 

De tiempo en tiempo se retira una cantidad de moneda 
lisa de plata de la circulación por cuenta del Gobierno, pa- 
ra ser reacuñada,* pero para esta operación no existe regla- 
mento alguno determinado. 



A la antigua (llamada normal) razón de valor relativo 
entre la plata y el oro, es decir la de 15 J á 1 (siendo el pre- 
cio de la plata de 60 J peniques por onza de plata jfíno) el va- 
lor intrínseco de la plata es menor¡que el nominal de la mo- 
neda, por un 7^ por ciento. 

Según la razón de 21: 1 (siendo el precio de la plata 44J 
por onza jfíno) el valor intrínseco es menor que el nominal 
por 31^ por ciento. 

Los billetes de Banco de Inglaterra, son moneda corrien- 
te legal para todo pago, excepto para los que el mismo ban- 
co tiene que efectuar. 

Ni al Banco de Inglaterra, ni á ningún otro banco de 
emisión en el país lo es permitido emitir billetes de menor 
denominación de 5 libras, no siendo extensiva esta restric- 
ción ni á los bancos de Irlanda, ni á los de Escocia, que pue- 
den emitirlos liasta de una á libra. 

En las Colonias australianas prevalece el sistema mone- 
tario de la Metrópoli con su patrón único de oro. En las ciu- 
dades de Sydney (Nueva Gabes del Sud) y Melbourne (Vic- 
toria) hay establecidas sucursales de la casa de Moneda de 
Londres, en las cuales solamente se acuña oro, y las mone- 
das que'de ella salen, son moneda legal en el Reino Unido 
y en todas las colonias británicas. 

En el Dominio del Canadá rige el patrón de oro. El so- 
lerano es allí moneda corriente legal el tipo de 4^^-/3 pesos, 
y el águila de los Estados Unidos también lo es por su valor 
nominal en pagos hasta de diez pesos. 

En la Colonia del Cabo y la de Natal (ambas en África) 
se rigen por el sistema de la Metrópoli. 

En Hong-Kong. ( Victoria ) y en los establecimientos de 
los Estrechos, rige el patrón de plata, y los pesos mexicanos 
forman el principal medio circulante. 

En Mauricio (Antigua Isla de Francia, Océano Indico) 
y la Isla de Ceylan (extremidad meridional de la Península 



del Indostan) rige el patrón de platOi siendo numerario legal 
la rnpia de la India. 

En la India británica, la rnpia de plata ha sido desde 
1836 la moneda legal. La rnpia, pesa 180 granos irayj con- 
tiene 165 granos de plata jSno y 15 de liga. Las fracciones 
de esta moneda (i, 1 y ¿) son acunadas con arreglo á la 
misma proporción. La toleranein en las rupias y medias ru- 
pias es li por ciento en el peso y IJ por ciento en la ley. 

Las rupias y medias rupias son moneda corriente para 
todo pago cualquiera que sea su cuantía, siempre que no ha- 
yan perdido un 2 por ciento de su peso legal. Las cuartas 
y octavas de rupias solamente lo son hasta la cantidad de 
una rupia. Los mohurcs ^ del mismo peso y ley de fino que las 
rupias^ son acuñadas en la India (Calcuta y Bombnay) á pe- 
tición de parte en piezas de valor de 15 rupias; i>ero ni di- 
chos mohures ni otra moneda alguna de oro es moneda le- 
gal forzosa en aquel Imperio. 

Existen casas de Moneda en Calcuta y Bombay en las cua- 
les todo el que quiera puede entregar oro ó plata de ley com- 
pleta para su acuñación. El derecho de amonedación ó apar- 
tado que se paga en dichos establecimientos es de 1 por cien- 
to en el oro y 2 por ciento en la plata. Un decreto del año 
1868, promulgado por el Gobierno de la India, estableciendo 
que el público recibiera los soberanos (británicos) á razón de 
diez rupias y 4 anas ^ no tuvo resultado práctico, pues que 
las monedas de oro se venden á más alto precio en los baza- 
res de cambio. 

1 Moneda de oro indiana que vale 39 francos ó 72 pesetas españolas. (N. del T.) 

2 Ana es la 1/16 parte de nna rupia; es decir, equivalente á li peniques steriínesó 
8 centavos de Bstadoa unidos m4i ó menos. 



Estados Unidos de Amériea. 

En los Estados Unidos Iega1i;nente rigió el doble patrón 
monetario, hasta el año de 1873; aunque en algunas épocas 
antes de esa feeha el papel moneda de curso forzoso ahuyen- 
tó de la circulación monetaria el numerario de uno y otro 
metal. La razón de valor relativo á que se ha acuñado la 
plata y oro en dicho país, ha variado en diversas ocasiones^ 
de modo que el patrón verdadero monetario era unas ve- 
ces de uno y otras del otro metal. La unidad monetaria pri- 
mitiva fué (la piastra) el peso español cuyo contenido de 
plata jf!no se fijaba en 871^ granos. 

La ley de 2 de Abril de 1793, por la cual fué establecida 
la casa de Moneda, contiene las prescripciones siguientes: 

Los pesos de oro debían contener 24^ granos troy de oro 
finOj y los de plata 371^ granos tray de dicho metal jSno. La 
razón de valor entre uno y otro era por consiguiente de 1 : 15. 
Con arreglo á dicha proporción debían acuñarse las mone- 
das de plata fraccionarias del peso del mismo metal. 

Por la ley de 31 de Julio de 1834, el peso de oro flnoj que 
las monedas de este metal debían tener, fué rebajado á 29''^ 
granos troy; pero después por la de 18 de Julio de 1837, fué 
fijado en 33" granos, siendo la ley dejffno cambiada de 11/12 
á 9/10. El peso de plata fino, en el peso de este metal ha per- 
manecido sin alteración hasta hoy f 1888). La razón de va- 
lor relativo ha sido pues desde 1837, 1 á 16 (ó más precisa- 
mente, 1: 16««). 

Después de 1851, el precio de la plata fué á veces tan at- 
to, que llegó á producir utilidad la fundición de las mone- 
das de dicho metal. Fué necesario entonces retener en el 
país, una cantidad suficiente de moneda fraccionaria, y sé 



dispuso que en lo de adelante la acuñación de este metal só- 
lo se efectuase por cuenta del Gobierno; y á la vez que sólo 
fueran dichas fracciones de curso forzoso en pago de no ma- 
yor cantidad que $ 5. 

En 1870 el gobierno de los Estados Unidos acabó por dar 
una ley (reformada) de amonedación, con un patrón mone- 
tario monometálico de oro^ quedando por consecuencia des* 
amonedado el metal de plata. El proyecto de ley formado 
con tal objeto fué sometido, tanto por el Ck)ngreso como por 
los peritos á repetidos y minuciosos estudios, sobre los cua- 
les se prolongó la discusión sin resultado definitivo, durante 
tres i)eríodos de sesiones. Dicho proyecto no vino á conve^ 
tirse en ley hasta el día 12 de Abril de 1873, y ni en la Cá- 
mara de Bepresentautes ni en el Senado, se hizo la menor 
oposición á la abolición del doble patrón monetario, termi- 
nantemente prescrita por dicha ley. Los pesos de plata acu- 
ñados hasta la fecha (de los cuales había pequeña existen- 
cia) quedaron conservando su condición de moneda legal 
corriente; pero cesó la acuñación de ellos, tanto por cuenta 
del Gobierno, como de los particulares. 

La desamonedación completa de la plata vino á tener la- 
gar, mediante una prescripción contenida en el art. 3586 de 
los ^Estatutos Eeformados" de 1871, la que estableció que 
la moneda de plata de los Estados Unidos, sólo tenia curso 
forzoso en pagos de no mayor cuantía de cinco pesos. 

Esa nueva ley monetaria comenzó su vigencia en 1? de 
Diciembre de 1873; pero el patrón de oro establecido por 
ella, no tuvo al principio importancia práctica, y no atraía 
la atención del público. Por algiiu tiempo no se hizo os- 
tensible una positiva deprecitición de la plata; y los dere- 
chos aduanales así como los intereses de la deuda naoio- 
nal, eran pagados casi exclusivamente en moneda de oro, 
y en el comercio en general se usaba papel moneda, excepto 
en los casos en que expresamente se estipulara pago eu me- 



Ilico. Pero cuando en 1875 se hizo probable él restablecí- 
liento de los pagos en especie, y la producción de la plata 
umeutó en Nevada en grande escala, se inició un podero- 
o movimiento popularen favor del doble patrón monetario, 
de la acuñación del metal blanco en grandes cantidades, 
^or una resolución suscrita por ambas Cámaras del Gongre- 
o del país se creó una comisión investigadora sobre la con- 
eniencia del restablecimiento de dicho patrón, y la mayo- 
ía de ella se declaró en su favor. 

Bland, miembro de la Cámara de Represen tan tes propu- 
o en consecuencia en ésta el restablecimiento [del patrón 
oble al antiguo tipo de relación entre ambos metales de 
: 15^ juntamente con lalibre acuñación de la plata. Tal pro- 
osición no fué aceptada, porque para su aprobación en con- 
L*a del voto presidencial, requería la mayoría de los dos ter- 
íos del quorum de la Cámara; y esta mayoría no pudo al 
n lograrse sino mediante la sustitución de la libro acuña- 
iÓD, por una enmienda por la cual se autorizaba y se inti- 
laba al Secretario de Hacienda que comprase de tiempo en 
íempo plata, en una cantidad no menor de dos, ni exceden- 
3 de cuatro millones de pesos por mes, para que fuese en el 
cto acuñada en pesos fuertes. 

Esta ley que fué promulgada en 28 de Febrero de 1878 
que se conoce generalmente con el nombre de ^^proyecto de 
nj de Blaud ó de Allison^^ determinó la cesación del patrón 
lonetario monometálico de oro, que había sido establecido 
incó años antes, y declaró los pesos de plata acuñados de 
onformidad con las antiguas leyes monetarias, moneda le- 
al para el pago de toda deuda pública ó privad% á menos 
e estipulación expresa en contrario. 

Por la propia ley quedó autorizado el Presidente de los 
¡stados Unidos para invitar á los gobiernos de los países 
ue forman la Unión Latina (monetaria) y á otros que juz- 
ara conveniente, á tener una Conferencia intemaoional| en 
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la cnal, mediante oouvenio expreso se ^'ara uoa rasón 
valor relativo entre ambos metales, uniforme para todos loi 
qne tomasen parte en la misma y sus convenios. Bsa aato- 
rización, como es bien sabido, di6 lugar á la Oonferencia Mo* 
netaria Internacional que tuvo verificativo ea París doran- 
do desde el 10 basta el 29 de Agosto de 1878. 

Oomo no se ignora, en la expresada Oonferencia no fue- 
ron aceptadas las disposiciones del delegado de los Estados 
Unidos; y ni eii ella, ni en la posterior de 1881, que también 
se verificó en París entre los días 8 de Abril á Mayo 19 y del 
30 de Junio al 8 de Julio de dicbo año, pudo llegarse á le- 
sultado alguno definitivo. Con fecba 1? de Enero de 1879, 
se restableció el pago forzoso en metálico ; y el premio que 
antes corría sobre el oro desapareció completamente. 

La ley de 28 de Febrero de |1878, está aun vigente (Di- 
ciembre 1888), aun cuando no se ban omitido proyectos pa- 
ra alcanzar su derogación ó enmienda. De un lado losPre* 
sidentes, los Secretarios de Estado y algunos miembros del 
Congreso, han hecho repetidas indicaciones para que cese 
la acuñación de los pesos de plata y de oro, y muchos miem- 
bros del propio Congreso han propuesto con insistencia la li- 
bre acuñación de la plata. 

En los Estados Unidos últimamente se ha desarrollado 
visiblemente un espíritu de preferencia en favor del papel 
moneda bien garantido. El inspector de monedas ha llama- 
do la atención sobre este punto en uno de sus pasados infor* 
mes al Congreso. '^Las poblaciones en todo el país neoesi- 
^^tan papel-moneda, y los bancos no pueden llegar á aatis- 
^- facer por completo esa necesidad. La misma dificultad en- 
'^cuentran para inducirá sus clientes á aoeptar monédame- 

^^ tálica ^^ Se creía pues que después de 17 años 

^^ de circulación fiduciaria, durante cuyo periodo, el público 
^ ^no había visto por así decirlo, en sus m^nos una moneda 
Mde orO| había de si^lad^r oou efusión la reapfuio¡6a del me* 



'^ tal amarillo; pero parece que el hábito profundamente arrai- 
^'gado del uso del papel -numerario se ha sobrepuesto sobre 
'^el gusto ó afición natural bacia el oro. 

Esto expliea satisfactoriamente la existencia de tan va- 
riadas formas de papel moneda (todo de curso no-forzoso). 
Además de los billetes del Tesoro y de los bancos circulan 
certificados de depósitos. 

Los certificados de depósitos de oro fueron por la prime- 
ra vez introducidos por la. ley de Marzo 3 de 1863, que au- 
torizó al Departamento del Tesoro para expedirlos per cuen- 
ta de los de moneda y barras de dicho nietcil. Al principio 
estos documentos fueron principalmente destinados para su 
uso en las oficinas de liquidación (Clearing House) y des- 
pués recibidos en todo pago público. Guando en Diciembre 
de 1882 cesó la emisión de los certificados de oro los Ban- 
cos de Nueva York se vieron en la necesidad de establecer 
una depositaría por su propia cuenta, que ha estado expi- 
diendo dichos certificados desde Octubre 14 de 1879. Por la 
ley de 12 de Julio de 1882 se revivió la autorización al Te* 
soro para la emisión de certificados por depósitos en oro^ no 
menores de S 20. 

Los mismos documentos respecto de depósitos en plata 
fueron introducidos por la ley Bland de 28 de Febrero de 
1878. Autoriza ésta á todo tenedor de sumas no menores 
de diez pesos, en pesos de plata, para depositarlas en la Te- 
sorería y recibir en cambio certificados de las mismas deno- 
minaciones de los Billetes de los Estados Unidos. Los pesos 
quedan en aquella oficina para redención de dichos certifica- 
dos que son recibibles en pago de los derechos aduanales y 
de toda deuda pública. 

Desde 1873 el Tesoro de los Estados Unidos emita tam* 
bien certificados por depósitos en billetes de curso legal del 
mismo. Igualmente los expide por los de moneda fracciona- 
ria que ton recibibles por su valor nominal en los pagos pú* 
blicos. 

2 
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Guando en 1861 los billetes de reverso verde (greenbadci) 
fneron declarados moneda legal de cnrso forzoso en los lis- 
tados Unidos, los Bancos asociados en )a oflohm de H^nidi- 
ción de Kneva York acordaron no verificar sns diarios ajus- 
tes sino en oro; y esta costumbre ha sido mantenida desde 
el restablecimiento de los pagos en especie en 1? de Bne- 
ro de 1879, y con especial rigor al respecto de la moneda de 
plata. 

Una ley del Congreso del 12 de Julio de 1883, relativa 
á la renovación de las cartas -con tratos de los Bancos nacio- 
nales, tendió á poner un término & la eliminación de los pe- 
sos de plata y certificados de depósitos del propio metal, 
prescribiendo que ninguno de dichos bancos pudiera asociar- 
so á una oficina de liquidación, en cuyos igustes y pago de 
saldos fuesen excluidos los certificados de oro y plata. Las 
oficinas de liquidación se han visto en consecuencia obliga- 
das á abandonar sus antiguas reglas ostensiblemente, pe- 
ro en la práctica siguen verificando sus transacciones con 
moneda de oro. 

Guiados por el mismo espíritu los Secretarios de Hacien- 
da de los Estados Unidos, han tenido especial cuidado en 
que se efectúe el servicio de la Deuda Páblioa, con moneda 
de oro, aun cuando no sea esto estrictamente obligatoria pa- 
ra el Tesoro. 

En suma, el Tesoro de los Estados Unidos tiene una re* 
serva de $ 100.000,000 especialmente dedicada á la reden- 
ción de ^^Greenbacks,'' cnyo máximum de ciroaladón desde 
1870, ha sido de $ 346.681,016. 

Para terminar agregaremos, que existe por ley en los Si- 
tados Unidos establecida la práctica de reservar para exa- 
men pericial, durante cada año de acuñación en las tres co- 
sas de Moneda de Filad el fia, San Francisco y Kneva Qr* 
leans, nn cierto número de todas las clases dé moneda de oto 
y plata acuñadas en ellas. Dicho examen se verifica por naa 



comigióQ nombrada periódicamente por el Presidente de los 
Estados Unidos, bajo la denominación de '^ Junta de Comi- 
sionados Ensayadores/' la cual desempeña sus funciones con 
arreglo á un reglamento expedido y adoptado por la misma 
desde 1880, terminándolas cada año con un informe en lafor- 
ma presenta por la cláusula X y última de dicho reglamento. 
En Abril de 1888 el Gobierno de los Estados Unidos ex- 
pidió un Beglamento para las casas de Moneda, cuyo extrac- 
to está publicado al fin del Informe de la Junta de Comisión 
de Ensayadores nombrada para el presente año. 



ALEMANIA. 

Antes de la reforma monetaria inaugurada por las leyes 
de Diciembre 4 de 1871 y 9 de Julio de 1873 existían en Ale- 
mania (no incluyéndose Alsacia y Lorena) siete sistemas 
monetarios. El patrón de oro regía en Bremen solamente, 
pero en el resto del Imperio prevalecía el de plata. Los prin- 
cipales artículos de dichas leyes y algunas de las comple- 
mentarías promulgadas con posterioridad, contenían las dis- 
posiciones siguientes: 

Las monedas del cuño Imperial sustituirán las del local 
en uso hasta entonces y quedará fijada como unidad moneta- 
ria el marco. Este representará la décima parte déla moneda 
de oro denominada ^^corona^^ (Kron), de la cual 139 i pie- 
zas, se acuñan con una libra (pfund Alemana) de ovo fino. 
Además, de esta ^^ corona^ de diez marcos, se acuñarán pie- 
zas de oro de á 20 {dobles coronas) y de á 5 marcos {medias 
coronas). La acuñación de estas últimas ha sido suspendida, 
desde hace algunos años. 

Las monedas de oro imperiales deben contener 900 par- 
tes de oro y 100 de cobre; de conaií^mente 125^ piezas de á 
10 marcos ó 62"* de á 20, pesan vi^v \\\)ta. 
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La tolerancia en estas monedas no debe exceder en cnan- 
to al peso de 2¿ por mil^ y en cuanto á la ley defino de 2 por 
mil. Guando la diminución del peso en dichas monedas no 
sube á 5 por mil y no ha sido causada por operación violen- 
ta ó ilegal, no altera su condición de numerario legal de pago. 

Si las expresadas monedas han perdido por el uso en sa 
circulación (abrasión ó desgaste) de su peso al grado de no 
llenar al mínimum anteriormente mencionado, deben ser re- 
tiradas para su reacuñación por cuenta del Imperio, pero pa- 
ra esta operación deben ser recogidas por su precio nomi- 
nal, no sólo por el Gobierno Imperial sino por los de los Es- 
tados confederados. 

Todo el que quiera tiene derecho á obtener la acuñación 
de su oro en piezas de 20 marcos (dobles coronas)^ á razón de 
3 marcos por cada libra de oro ftno. 

El Banco Kacioual del Imperio está obligado á pagaren 
oro en barra, á presentación, el. valor de sus billetes al tipo 
de 1392 marcos por libra dejfíno. 

La acuñación de las monedas de plata es como sigue: 
Piezas de á 5, 2 y 1 marcos; y de á 50 y 20 peniques (pfen- 
ning). Estas piezas deben contener 900 partes de plata .^fio 
y 100 de cobre; de modo que 90 piezas de á un marco, deben 
pesar una libra. 

La tolerancia on las monedas de plata del Imperio, en cuan- 
to kfino no debo pasar de 3 por mil y en el peso (excepto en 
las piezas de 20 peniques) de 10 por mil. 

El monto total de la moneda de plata en .circulación no 
debe exceder de la proporción de 10 marcos por habitante. 

Nadie está obligado en el Imperio á recibir en un pago 
mayor cantidad de 20 marcos en moneda de plata; pero los 
Gobiernos del Imperio y los Estados las reciben en cualquier 
monto. El Concejo federal (Bundesrath) designa las ofici- 
nas en que se efectúa la redención de monedas de oro y pla- 
ta, en cantidades no menores de 200 marcos. 
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Las de plata del cufio Imperial deficientes en peso por 
cansa del desgaste por la circntación, son recibidas en pago 
por el Oobierno federal y los de los Estados ; pero deben ser 
recogidas para reacuñación por el primero. 

Todas las antiguas monedas alemanas han cesado de ser 
moneda legal y han sido retiradas de la circulación, con só- 
lo la excepción de las piezas llamadas thalera (equivalentes 
á 4 francos ó tres marcos). Las qne de esta clase aun dren- 
lauy son consideradas como moneda legal en todo pago de 
cualquier monto, lo mismo que la moneda Imperial de oro. 

Una ley de 20 de Abril de 1874 dispuso que las piezas 
llamadas ^^Vereins thálers^^ (pesos federales) acuñadas en 
Austria antes de 1867, circulea también como moneda legal. 

Desde Mayo de 1879, se suspendieron las ventas de pla- 
ta por el Oobierno alemán, y con ellas la retirada délos tha- 
lers de la circulación; pero el Oanciller del Imperio tiene au- 
torización para renovar en cualquier tiempo dichas ventas. 

Otra ley de Enero 6 de 1876, autoriza al Consejo federal 
para declarar en pié de igualdad á los thalers expresados, 
con las monedas Imperiales de plata, tanto alemanas como 
austríacas, es decir, moneda legal en pago de cantidades no 
mayores de 20 ^marcos, considerado siempre el thaler con 
una equivalencia de tres marcos. Desde que se efectuó la 
suspensión de las ventas de plata y el retiro de los tbalers 
del mismo metal en Mayo de 1879, no hay probabilidad de 
que dicho Consejo haga uso de la mencionada autorización. 



*i 



Franda, Italia, Bélgica y Suiza. 

Bige el mismo sistema monetario en estas naciones, las 
que con Orecia (en la cual se halla actualmente en uso un pa- 
pel moneda de curso forzoso) forman la agrupación denomí- 
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nada ^ Union LatiD%'' oi^nisadacon arreglo 4 an tratado 
oelebrado eu Paris ea 23 de Diciembre de 1866, y confirmar 
do por otros wbsiguieiitea, hasta fines de 1885. Por el de 6 
de Noviembre y su complementario de 12 de Dáciembre de 
este último año, se acordó la subsistencia.de la Unión La- 
tina basta Enero de 1891. 

£1 sistema monetario, arreglado á la Ley Francesa de 
acuñación de 28 de Marzo de 1803, es el que se demuestra en 
la tabla siguiente: 



Zjmjrd^fkxxo, 



d»naBeda& Tlpolegiü. 



MttW 



XoknuiCMb 



Piezas de 



Oro 



Plata 




900 



900, 



8S5. 



Tipo 



6*"«^grames 2 

S^^ídem 2 

l"«»ídem 3 

25 ídem 3 

10 ídem 5 

5 ídem 5 

2Mdem 7 

lídem. 10 



La pieza de 20 francos, en consecuencia, contiene 5^^ gra- 
mos de oro fino; la de á 5 francos de plata 22^ gramos de pla- 
ta ^no, y la de á un franco 4^^^ gramos. La razón normal de 
la acuñación es en tal virtud, para la pieza de 6 francos la 
de 15* : 1 y para la fraccionaria (plata) la de 14^^ : 1. 

Oada uno de los Estados comprendidos en la Unión La- 
tina está obligado á recibir en pago la moneda del cuño de 
sus coasociados, á condición sin embargo, de que su defi- 
ciencia en pe;K> no exceda de un medie por ciento de su pe- 
so legaU 

Por ahora se baila en dichos Estados suspendida la acu- 
ñación da. piezas de ¿5 francos^ hasta nuevo cqnvenio sobre 
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el partionlar, aun cnando bajo ciertas condiciaDes especiales 
cualquiera de ellos puede reasumir esa acuñacióu, sin pre* 
vio convenio. 

Es obligatorio para todos y cada uno de los Gobiernos de 
las naciones de la Unión Ijatina aceptar la moneda de 6 
francos del cuño de cualquiera de ellas, en pagos de toda 
cuantía. 

En Francia, el Banco Nacional y todas sus sucursales re- 
ciben cualquiera cantidad de piezas de 5 francos de la Unión 
Xatina, por cuetita del Gobierno. 

La moneda fraccionaria debe ser refundida y reacuñada 
por el Gobierno cuando por desgaste haya perdido hasta un 
5 por ciento de su peso^ ó se le hayan borrado los signos de- 
nominativos. 

La moneda fraccionaria es legal en pagos hasta de 50 
francos, para los habitantes de los países en que fué acuña- 
da; pero el Gobierno de éstos debe recibir la de su propia 
acuñación en pago de cualquiera suma, y la del cuño de cual* 
quiera otra de las naciones de la Unión, en pagos de no ma- 
yor cuantía de 100 francos. 

Todos los gobiernos de los países de la Unión están obli- 
gados á redimir en oro ó en moneda de plata de á 5 fran- 
cos, la moneda fraccionaria de su propio cuño, {ureseniada 
por cualquiera de Ioa otros ó sos propios •naoiooales.ren su- 
mas no menores de 100 francos. 

La acuñación y emisión de moneda fraocionaria en .los 
países de la Unión Latina no debe pasar de la. proporción 
de 5 francos por habitante; pero en circunstanciAS eapadales 
podrán ezeederae de ésta. 

Las Oon venciones de 6 de Noviembre y 12 de-Dicieni- 
bre de 1885, contienen ciertas disposiciones especiales, t ton 
respecto al modo en que debe verificarse la recíproca reden- 
ción de la moneda de 5 francos, en caso de disolución de la 
Unión Latina. 
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Dinamarca, Sueeia y Noruega. 

El sistema monetario vigente en los tres Beioos Escan- 
dinavos está basado en el tratado que entre ellos fué oelt- 
brado en 18 de Diciembre de 1872, y en las leyes que snoe- 
sivamente han promulgado en consonancia con lasestipals- 
dones del mismo. 

El patrón de oro sustituyó en ellos al antiguo de plata. 

Oon arreglo al antiguo sistema, el tbalor de Snecia con- 
tenía 6*^"; el de Dinamarca 6"*, y el Noruego 6"* gramosde 
plata fino. 

La nueva unidad de oro (la corona dividida en 100 ores 
(puntos) * contiene 0*^*^ gramos ley dej/lno; de consiguien- 
te la razón normal de la conversión del antiguo tipo legal 
monetario al nuevo en cada uno de dichos países, es la de 1 
de oro por IS*' de plata, 1 : 16^ y 1 : 15^ respectivamente. 

La moneda de oro tiene 0,900 de fino y su liga 0,100 M 
de cobre. 

Las piezas de oro de 20 y de 10 coronas son acuñadas en 
la proporción de 124 de las primeras y 248 de las segundas, 
con un kilogramo de oro ^no. 

La pieza de 20 coronas pesa en consecuencia, 8"^^ grar 
mos, y la de 10 4***^; sus pesos en oro ley fino 8^**" y 4*"" 
gramos respectivamente. En Sueeia se acuñan piezaa de 5 
coronas con peso y ley proporcional á las expresadas. 

La tolerancia en las monedas de oro es en cuanto á)bM^ 
y peso 1\ por mil de la proporción legal, en las de 20 coro- 
nas; y 2 por mil en las de á 10. En cantidades cuyo peso co- 
lectivo legal sea de ló kilogramos se concede una tolerancia 
de 6 gramos tanto en las unas como en las otras monedaa 

1 El ord «nglo-iajÓD, iegán WeUter, tiene uda eqoiTalencU de 20 peniques moaeAi 
eeterliiui. (N. del T). 



